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«A Ti, oh Padre Eterno, de quien deriva 


contigo, a mis queridos padres de la tierra, 


del Amor, que cada o la re- 


cuerdo me parece descubrir en El nuevos 
misterios.» 
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LIBRO PRIMERO 


AMOR DIVINO 


«Dios es amor» 


(12 Io. 4, 16.) 


CAPÍTULO PRIMERO 
FUENTES Y CHARCOS 


«Sale el sol, se seca el charco, y la fuente 
permanece.» 
(Sabiduría popular.) 


«Sacaréis aguas con alegría de las fuentes 
del Salvador.» 


(ds. 12, 3.) 


10s derramó su sabiduría en todos los humanos: no hay 
pueblo tan atrasado que esté de ella desprovisto: para ello 
no necesitan libros. 

Si sabiduría es el conocimiento sabroso y práctico de la 
verdad, los libros la ordenan, pero también la dividen, atomizan 
y obscurecen, la vuelven árida y le quitan en parte aquel dulce 
sabor espontáneo que distingue el saber 

En cambio la observación sencilla e t 
capta esa verdad en toda su pureza, en su pri 
mixtificarla ni adulterarla, 


sido en el mismo árbol: 
un almacén de fruta, madur 
sada, a veces confitada, en mern 
rá el sabor fresco del fruto comid 
Y ello es natural. Dios es la verdas 
hace manifiesto en sus creaturas ([ 
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mos en jardín maravilloso, jamás levaríamos su fragan- 
y, hoy por hoy, ni aun siquiera su relieve, 
Eso hacen los libros al reunir en ciencias los datos apor- 
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:, de verdor y de alegría. 
El desierto más árido se tornaría en jardín, si en medio de 
él brotasen fuentes de agua viva; la tierra más pobre y pedre- 
gosa produce frutos ópimos si se riega; el paisaje más árido y 
desolado reverdece y se hermosea en mil colores si sobrevienen 
sobre él lluvias frecuentes. 

El agua es el amor, o, si se quiere, el amor es el agua del 
corazón del hombre. 
Donde hay amor hay vida: aun en el orden natural es el 


ngendra: sin amor sobrevendría la muerte de la 
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ticioso; sin él todo parece feo, inactractivo; con él hasta lo que 
sa ñ 5 5 ? 1 na se Oe 
den se reviste de una hermosura nueva, atrae, seduc: 


id Y 10 sólo transforma en hermosura al objeto al 
especie de ficción sujetiva de espeji: 

bre todo al sujeto amante con una trans ón « 
ísima, increíble si no la experimentáramos cada día, q. 
“Tomad el joven de rasgos más bellos que podáis E 
contempladle en un momento de pesimismo, de tristeza, de falta 
á ilusión, es decir, en un momento en que el amor de algo no 
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2.— LA FUENTE Y EL CHARCO 


«Sale el sol, se seca el charco, y la fuente permanece,» ) 
Todos buscamos el amor: sin él no puede vivir el corazón 
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el justo, y también sueña el pecador: y hasta el mismo niño 
recién nacido se goza en ser amado Y en amar, y nunca resplan- 
dece en su rostro tanta dicha como cuando se siente acariciado 
y besado por su madre y él la besa y acaricia a su vez. 

Pero hay amores y amores: hay amores que son charcos, hay 
amores que son fuentes, y hay un amor que es la fuente de la 
que deriva todo amor. La novela que de él trate será La Novela 
del Amor: todas las demás son novelas de amor: sólo ésta es la 
Novela del Amor, 

En dos cosas difiere el 
limpieza de sus aguas, y en 

El agua de los charcos 
y la inmundicia de la tierra 1 

Así hay muchos amores, o 
vidas perdidas, contaminadores de 
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festaciones de carne, no dudes que es amor de charco: como 
amor es cosa buena, participación y eflujo del amor divino y 
que esté en el charco, 
en cuanto es agua que proviene de la fuente de toda agua; pero 
es agua de charco, agua manchada e inficcionada, que pondrá 
enfermo al que la beba: y también amor de barro es ese amor, 
en un vaso de barro, abierto al polvo 
del camino, que se ofrece sin distinción a cuantos quieran beber 
de él (6), 

Mas, ¡ay del que lo beba! Con el gozo momentáneo que re- 
cibe al aplacar su sed, se traga y bebe su enfermedad y muerte, 


junto con la sed y ardores posteriores que las fiebres contraídas 
le proporcionarán (7). 
Mas si en el camino de la vida hallares agua li 


sabor de barro, y la ves manar directamente de la fu 
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pues brota siempre nueva. 
Así hay muchos amores en la vida: amores 1 
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e oo el agua contada: al beberla se agota. Y, aun 
in beberla, basta que salga el sol y la caliente para que en poco 
bo se evapore, y se quede en seco y sediento quien en ella 
tenía puesta St peranza, 

JE da amor te encuentras que no tiene más que 
larte: si después de beberlo te preguntas con desilusión y amar- 
PE ee ; Y esto es todo?»: no lo dudes, bebiste amor de charco: 
lo aájat que puedes hacer es procurar echar fuera cuanto antes 
toda el agua bebida, porque no te inficione, y guardarte = a 
carte en lo futuro a gozar de amores a de se ag 

y causan desilusión en el instante mismo de gozarlos, po 
y Si fuera amor de fuente nunca exclamarías desengañado: 
«¿Esto es todo?». Por mucha que bebieras, verías que aun era 
nás el agua que quedaba en la fuente. ¿Quién ha ie E 
y jamás desengañado, al sentirse amado por su acta 
sto es todo?». Esto es todo 1 que yo bebo, pero sé que me 
siempre mucho más 
Y si al gozar de un amor t 
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Uno de los capri 
cuando aún era estudia 
contraba en mis largas excursiones, 

No sé con precisión lo que buscaba: creo que algo así como 
averiguar el verdadero sabor del agua. 

Pocas serán las fuentes en que no haya bebido por cuantos 
lugares recorrí. Y aún la afición me dura, y la loca ilusión de 
hallar el agua... y nunca la encontré; hallaba siempre agua de- 
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Pero a el trope 
amores, pero nunca encontramos el Amor. 

Bebemos de los charcos, bebemos de las fuentes, gustamos 
incansables todo amor que se pone a nuestro alcance, como liba 
la abeja toda flor; pero su dulzura no nos sacia, nuestra sed no 
se extingue: bebemos de las fuentes, pero no la Fuente: goza- 
mos de los amores, pero no del Amor: y lo que nuestra alma 
busca en esos amores es el Amor que no encuentra, el Amor ver- 
dadero, el Amor i , único que puede saciarla: y si esos 
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Por eso Jesús decía: «Todo el que bebiere de esta agua vol- 
verá a tener sed; mas el que bebiere del agua que yo le diere no 
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amás, porque esa agua se hará en él una fuente que 
a la vida eterna» 10). a 
1 que bebe su amor en las creaturas no S ciado, ' 
tener sed: bebe amores, y no es eso lo que su alma 
beber el Amor7. , 

bebe de Dios no tendrá sed jamás: llevará a Dios 
como fuente, como río de aguas vivas (11), que le 
como torrente impetuoso y rumoroso que le su- 
(12): «Si alguno tiene sed que vegan a MÍ y 
en Mí, ríos de agua viva fluirán de sus entra- 
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dero amor, cuya imagen, cuya pintura son: hacernos co 
der las delicias maravillosas del Amor, cuyas imá 
ras son tan bellas, aun estampadas en vasos de barro: cuyos 
reflejos son tan maravillosos, aun refractados en un fango 
manchado. 

Por eso es feliz el hombre cuando sueña en el amor de la 
madre, en el amor de la esposa o del esposo, en el amor del 
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3.— LAS FUENTES Y «LA FUENTE» 
«EL AMOR» Y LOS AMORES 


Uno de los caprichos o manías de mis tiempos juveniles, 
cuando aún era estudiante, era el beber en cuantas fuentes en- 
contraba en mis largas excursiones. 

No sé con precisión lo que buscaba: creo que algo así como 
averiguar el verdadero sabor del agua. 

Pocas serán las fuentes en que no haya bebido por cuantos 
lugares recorrí. Y aún la afición me dura, y la loca ilusión de 
hallar el agua... y nunca la encontré; hallaba siempre agua de- 
terminada, con sabores varios, y varias frescuras, y encantos 
diferentes, según las fuentes en que bebía; pero el agua nunca 
la encontré, ni sé aún cómo sabe: ella comunica su sabor y 
virtud a todas las aguas; pero sabiendo distinto cada una, es 
claro que ningl i 


na me daba en su limpieza el sabor del agua. 
abra: hallé siempre agua, pero no he podido toda- 
ua de que todas las aguas participan, y cuya par- 
hace agua: hallé y bebí de muchas fuentes, pero 
iente de la que recibe su contenido toda fuente. 

Si fuera posible hallar el agua ya no tendría más sed, porque 
lo que las verias aguas me dan por participación, y por tanto 
lraltadamente, ella me lo daría sin límite. 

Lo que yo locamente quise hacer con el agua, lo hacemos 
todos los hombres con el amor. 

Todos buscamos el Amor; todos sentimos que el Amor sacia- 
ría toda la sed, todas las aspiraciones de nuestra alma; que en su 
posesión hallaríamos la dicha y felicidad cumplidas. 

Pero a lo largo del camino de la vida tropezamos con muchos 
amores, pero nunca encontramos el Amor. 

Bebemos de los charcos, bebemos de las fuentes, gustamos 
incansables todo amor que se pone a nuestro alcance, como liba 
la abeja toda flor; pero su dulzura no nos sacia, nuestra sed no 
se extingue: bebemos de las fuentes, pero no la Fuente: goza- 
mos de los amores, pero no del Amor: y lo que nuestra alma 
busca en esos amores es el Amor que no encuentra, el Amor ver- 
dadero, el Amor infinito, único que puede saciarla: y si esos 
amores la entretienen un momento, es tan sólo porque la re- 
cuerdan el Amor. 

Por eso Jesús decía: «Todo el que bebiere de esta agua vol- 
verá a tener sed; mas el que bebiere del agua que yo le diere no 
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¡endrá sed jamás, porque esa agua se hará en él una fuente que 
brote hasta la vida eterna» (10). ] 2 
El que bebe su amor en las creaturas no será saciado, vol. 
verá a tener sed: bebe amores, y no es eso lo que su alma 
desea, sino beber el Amor. OI ; 

Mas el que bebe de Dios no tendrá sed jamás: llevará a Díos 
en su interior, como fuente, como río de aguas vivas (11), que le 
inunda de paz, como torrente impetuoso y rumoroso que le su- 
merge en gloria (12): «Si aIguno tiene sed que vegan a Mí y 
beba. El que cree en Mí, ríos de agua viva fluirán de sus entra- 
ñas» (13). q 

Todas las demás aguas, todos los otros amores, no son vivos, 
son pintados (14): seducen al verlos, por la imagen del verda- 
dero Amor que en sí ostentan, pero desengañan al beberlos y no 
sacien nuestra sed de amar y ser amados, sino que la exaspe 
ran, como se aumentaría la sed de aquel sediento que se traga 
todo un río de aguas... pintado: no sentiría el refrigerio del 
agua en su garganta, sino la pasta reseca del papel. ) 

Dijimos antes que había amor de charcos, y también amor de 
fuentes, y que Dios había puesto muchas fuentes a lo largo del 
camino. Mas en rigor no hay fuentes de amor, sino una sola 
fuente: la Fuente del Amor, que es el Amor mismo. 

Las demás son tan sólo fuentes pintadas: como fuentes, no 
cansan ni envenenan; pero como pintadas no llenan, no satisfa- 
cen, no hacen feliz nuestro corazón. 

Dios las pintó para que nos deleitásemos contemplándolas, 
no para que nos saciásemos bebiéndolas. 

Su fin es darnos a conocer la fuente verdadera del verda- 
dero amor, cuya imagen, cuya pintura son: hacernos compren- 
der las delicias maravillosas del Amor, cuyas imágenes y pintu- 
ras son tan bellas, aun estampadas en vasos de barro: cuyos 
reflejos son tan maravillosos, aun refractados en un fango 
manchado. 

Por eso es feliz el hombre cuando sueña en el amor de la 
madre, en el amor de la esposa o del esposo, en el amor del 


(10) Io. 4, 13. 14, 7, 31), y Santa Teresa, comparando 
(11) Is. 44, 3. la luz del sol con la que ella con: 
(12) Is. 66, 12. templa en sus visiones, dice, expre: 
(13) lo. 7, 37, 38. sando la misma idea: «parece, en 
(4) Pintura, dibujo o figura, y fin, luz natural, y estotra (la del 
ésta transitoria, llama S. Pablo a sol) cosa artificial» (Santa Teresa, 
cuanto hay en el mundo: «Pues pa: Vida, c. 28, n. 5). 
sa la figura de este mundo» (1 Cor. 
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hermano o del amigo; pero nunca es feliz cuando quiere realizar 
ese sueño: el que se casa nunca encuentra la felicidad que había 
soñado, ni el hijo que, separado de su madre, soñaba ser feliz 
al reunirse a ella, encuentra la felicidad en esta unión. 

No es tampoco que hallen un desengaño: hallan la imagen del 
verdadero amor, del Amor que es nuestro padre, nuestra madre, 
nuestro esposo, nuestro hermano, nuestro hijo, nuestro amigo: ... 
que todo eso y mucho más ha querido Dios ser para nosotros: 
y el contemplar la imagen del amor no es desengaño para el 
alma verdaderamente enamorada. 

Pero el que, enamorado de la imagen del Amor, buscare en 
ella su felicidad, y por ella se olvidare del Amor que representa, 
ese sí se llevaría desilusión y desengaño: tan sólo el que mirare 
todo amor puro humano como simple imagen, podrá ser feliz 
soñando en el Amor, y trabajando por conquistarlo. 

La imagen cesará un día, cuando venga la realidad, como 
se secarán un día todas las fuentes. 

El fin del mundo secará todas las fuentes. El fin del hombre, 
su muerte, acabará con todos los amores. 

También las fuentes se secan: todas ellas se extinguen con 
la venida del día eterno, con el resplandor del sol eterno: nin- 
guna de las fuentes resistiría a un sol siempre brillante. 

Sólo la Fuente permanece, la Fuente del amor, que es a la vez 
la Fuente de la luz y del calor: Fuente que hemos de hacer 
manar en esta vida en el interior de nuestra alma, y que reven- 
tará incontenible para envolvernos en sus aguas en el alborear 
del día eterno. 

Desde entonces ya no habrá más sed: sumergidos en ella 
como el pez en las aguas y el pájaro en el aire, nadaremos en 
la dicha del Amor sin fin, del amor real y verdadero, por el que 
hasta entonces habíamos suspirado. 


4.— EL AMOR DE LOS AMORES 


Dicen que el agua perfectamente pura es insípida y desagra- 
dable, e incluso indigesta al que la bebe. 

Lo mismo pasa con el amor: presentad al hombre un amor 
perfectamente puro y despojado de materialidad, y le será in- 
sípido y sin atractivo. 

No nos llena un amor animal, pero tampoco nos satisface 
un amor puramente espiritual. 
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Queremos un amor espiritual, pero hecho carne, con corazón 
que lata como el nuestro, con boca que sonría, con ojos que nos 
atraigan y nos miren, y en donde contemplemos las profundi- 
dades del alma del amado, en donde se reflejen y podamos leer 
sus emociones, Sus cariños, sus delicadezas y ternura, con brazos 
que pueden abrazarnos, con oídos que puedan escucharnos. 

Y es ello natural: somos cuerpo y espíritu, y espiritual y 
corporal ha de ser el amor que nos llene por entero, que sacie 
nuestra ansia de felicidad. 

La fuente, aun la más pura, no nos da el agua en su sabor 
primero, sino con el sabor que le comunica la tierra y el lugar 
por que se filtra: tanto mejor será el agua a nuestro gusto, cuanto 
más acondicionada sea la tierra por la cual se nos da; y serán 
tantos los sabores cuantas sean las tierras donde las fuentes 
manan. 

Cuando Dios quiso comunicarnos la noticia y el influjo de su 
amor mediante las imágenes de los amores creados, multiplicó 
también los sabores de ese amor, según la variedad de corazo- 
nes por los que lo hacía pasar; y así no es lo mismo el amor 
de madre que el amor de esposa, que el amor de hermano, que 
el amor de amigo. 

Ni siguiera es lo mismo el amor de todas las madres, sino 
que el de cada una tiene sabor distinto, porque distinto es el 
corazón de cada una de ellas, 

En realidad, hay tantos amores como corazones, y aun como 
aspectos se consideren en cada corazón. 

Y todos esos amores, tan distintos y variados, no lograrán 
agotar nunca la infinita riqueza del Amor de que proceden; ni, 
reunidas todas las cualidades y quitados sus defectos, nos darán 
la imagen exacta del Amor verdadero, pues si infinitos cora- 
zones más hubiera, infinitas nuevas modalidades del Amor nos 
descubrieran, sin lograrlas agotar jamás, y sin poder saciar al 
alma, que desea el amor, todo el amor. 

Dios, que puso en nosotros esa infinita ansia, quiso también 
darnos el amor infinito que la saciara, quiso darse a Sí mismo. 

Pero, como puro espíritu que es, nos era insípido; era menes- 
ter se nos diese en la carne y como carne; carne viva y princi- 
pio de vida; que ese amor viniera a nosotros por tierra y con 
sabor de tierra, pero de tierra virgen, incontaminada, que po- 
niendo al amor sabor de tierra, agradable a nuestro paladar, 
nada le quitara, sin embargo, de su sabor divino, de su sabor 
de espíritu, para que, pasando por la tierra, no se hiciera un 


17 


amor más, sino que fuera y siguiera siendo el Amor que nos 
había de saciar. 

Y el Verbo se hizo carne, y habitó entre nosotros (15); y apa- 
reció Jesucristo entre nosotros: Dios verdadero, amor infinito, 
el verdadero «Amor de los amores», como le canta el pueblo; 
y verdadero hombre, verdadera carne: amor infinito, el Amor; 
pero el amor con corazón de carne, cuyos latidos podamos per- 
cibir, con boca que nos hable y nos sonría, con ojos que nos 
miren enamorados, con oídos que nos oigan, con brazos que 
estrechamente nos abracen, con un pecho amantísimo donde po- 
damos reclinar nuestra cabeza; y allí una herida abierta, donde 
podamos beber, y alimentar así y fortalecer nuestra debilidad, 
no con su leche, sino con su misma sangre, para vivir su vida, 
para, dándonos su misma carne en alimento, hacer de El y nos- 
otros un mismo corazón y un mismo cuerpo, una misma carne y 
un mismo espíritu, verificando así la unión perfecta que todo 
amor desea. 

El es el más hermoso de los hijos de los hombres: El es el 
Amor más digno de Novela. Sólo de El puede tratar la Novela 
del Amor. 


5.— DE CÓMO HA DE LEERSE ESTA NOVELA 


Por una radio mala se oyen cosas excelentes; la radio pone 
en medio ruidos molestos, pero no impide que se perciba la 
armonía del coro lejano. Yo soy esa radio que te habla del Amor; 
mas la noticia que de El te transmito no es noticia mía, sino 
del mismo Dios que nos la reveló. 

Muy a pesar mío, no podré evitar del todo el interferir. esa 
audición con pensamientos propios, con ideas a ella extrañas; 
cuando veas algo propio mío no hagas caso de ello, no será más 
que ruido; pero no te será difícil distinguir en medio de él algo 
de la armonía divina que Dios desde el cielo transmite por las 
almas aun las peores. 

Y no olvides que tanto mejor, entre ese ruido, distinguirás 
la voz de Dios, cuanto más atentamente la escuchares, y más 
domines la lengua en que El te habla: el que conoce bien una 
lengua adivina casi siempre lo que en ella se dice, por imper- 
fecta y mala que sea la transmisión. 


(15) lo. 1, 14. 
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El lenguaje que Dios usa es lenguaje de amor; tanto más 
lo entenderás cuanto más le ames, o, cuando menos, cuanto más 
te dispongas para corresponder a su amor, 

Las novelas de amor se leen rápidamente, pero se viven len- 
tamente. 

La Novela del Amor no es una novela para leída, sino para 
vivida; no es novela de amores ajenos: es la novela del amor 
de nuestra vida. 

Cristo es el amor de cada uno de nosotros: «Mi Amado para 
mí, y yo para El» (16); El se entrega todo a cada uno, y si 
aceptamos y correspondemos a esa entrega, nuestro vivir es 
Cristo (17). 

Por eso no has de leer de prisa esta novela: no la entende- 
rías, ni la gustarías; no es novela de amores ajenos; es la novela 
de tus amores, y el que ama gusta de detenerse en todos los 
detalles, saborea los más pequeños incidentes, vive sus relacio- 
nes con el Amado. 

Por eso espero que esta novela te guste más que cuantas has 
leído, porque no te narra amores extraños y ajenos a tu vida, 
sino tu propio amor, el Amor más hermoso, elegido entre mi- 
llares (18), y te señala la senda para conseguirlo y gozarlo. 

No temas quedar defraudado en su consecución, no envidies 
los amores que conoces; te espera a ti un amor más tierno que 
cuantos has visto y envidiado, que cuantos ha forjado tu ima- 
ginación alada en los momentos de ensueño y de inacción. 

De ese amor ha escrito el mismo Dios las expresiones más 
bellas que en materia de amor se han pronunciado. 

¿No te seducen expresiones como éstas, que reflejan la dicha 
mayor que un alma puede soñar?: «Béseme con el beso de su 
boca, porque tus amores son mejores que el vino, fragancia de 
óptimo ungiiento» (19). «Ramillete de mirra es mi Amado para 
mí; entre mis pechos morará» (20). «Mi Amado es blanco y ru- 
bio, elegido entre millares... mansos son sus ojos, como de pa- 
loma... sus labios son como lirios, que destilan pureza... sus 
manos labradas a torno como se labra el oro... su aspecto ma- 
jestuoso como el Líbano, esbelto como el cedro; su garganta 
es de lo más suave, por la dulzura de las palabras que emana; 
y todo El es por entero deseable» (21). «Sentado heme a la som- 


(16) Cant. Cant. 2, 16. 
(17) Philp. 1, 21. 

(18) Cant. Cant. 5, 10. 
(19) Cant. Cant. 1, 1. 


(20) Cant. Cant. 1, 12, 
all Cant, Cant. 5, 10. 12, 13, 14 
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bra de Aquel a quien había deseado, y su fruto es dulce a mi 
paladar» (22). «Su izquierda sostiene mi cabeza, su derecha me 
abraza» (23). «Mi Amado para mí, y yo para El, que se apa- 
cienta entre lirios» (24). «Yo vivo para mi Amado, y sobre mí 
está siempre fija su mirada» (25). «Hasta que aspire el día, y 
se inclinen las sombras de la muerte, iré al monte de la mirra 
y al collado del incienso» (26). 

¿Haliarás otro Amado que te ame así, con tal ternura, con tal 
delicadeza, en quien suavemente puedas reposar, a quien así 
puedas recurrir, en quien de forma tal puedas abandonarte y 
confiarte, «dejando tu cuidado entre las azucenas olvidado» (27)? 
¿Podrás dudar todavía de que no sólo saciará todas tus ansias 
espirituales, sino también tus ansias sensitivas? 

Para eso el Amor se hizo Hombre, para ser también amor 
sensible, amarte con pasión y recibir así todo tu amor. 

¡Qué bien lo comprendía el que decía: «Desde el amanecer 
suspiro a Ti; tuvo sed de Ti mi alma, y mi misma carne de 
cuán varias maneras te anhela a Ti» (28)! 

No hay amor más puro que el de Cristo; no hay amor más 
noble y espiritual; pero no lo olvides: tampoco hay amor más 
sensible y pasional. 

Perfecto hombre, perfecto Dios; por eso, perfecto su amor 
divino, perfecto su amor humano; y como su Humanidad es la 
más perfecta que ha existido, también su amor humano es el 
más perfecto, el más ameno, el más delicioso, el más verdadero 
y plenamente amor de todos los humanos. 

Créelo, contémplalo, gústalo, búscalo con la misma ansia 
con que hasta ahora has buscado otros amores, y sentirás como 
un río de aguas vivas, de dicha, de felicidad brota en tus en- 
trañas, inunda tu interior (29). 

Entonces ya no tendrás más sed de otros amores (30); no 
andarás en pos de charcos ni de fuentes, porque en ti llevarás 
la misma fuente (31); tu dicha será plena (32), y esa dicha nadie 
te la podrá arrebatar (33), porque la llevas dentro, forma parte 
de ti mismo: el reino de Dios, el reino del Amor, está dentro de 
ti (34). 


(22) Cant. Cant. 2, 3. (9) lo. 7, 38. 

(23) Cant. C. 2, 6. (30) lo. 4, 13. 

(24) Cant. C. 2, 16. GD lo. 4, 14. 

(25) Cant. C. 7, 10, (32) lo. 15, 11; 6, 24. 
(26) Cant. C. 4, 6. (33) lo. 16, 22. 

(27) S. Juan de la Cruz. (34) Luc. 17, 21. 


(28) Sal. 62, 2. 


En ti mismo llevas la felicidad; no la busques fuera, no pe- 
rezcas de sed buscando fuera aguas, cuando en tu patio inte- 
r brota la fuente pura y cristalina. 

Estás como en medio de un desierto; sal fuera de ti y ha- 
llarás espejismos engañosos, mas no agua; entra dentro de ti, 
y hallarás un jardín maravilloso, «plantado por la mano del 
Amado» (35), regado por El mismo; las aguas de su amor y 
de su gracia lo riegan y refrescan; sumérgete en ellas y serás 


feliz. 


rio 


6. — CONTENIDO DE LA NOVELA DEL AMOR 


Las novelas de amor describen al amado, nos hablan de la 
amada, y se recrean en el amor que entre ellos media. 

Por eso la Novela del Amor tiene tres partes: en la prime- 
ra describiremos el Amor; y en la segunda tu correspondencia 
a ese Amor. Y para mejor enseñarte ésta y lograr que consi- 
gas la felicidad que buscas, tratará la tercera de la Amada, 
describiéndote aquella que fue amada y supo amar cual nin- 
guna creatura; la dicha por Ella conseguida es la dicha por 
la que todos suspiramos; Ella es nuestro modelo, vida, dulzu- 
ra y esperanza nuestra. Y Ella es nuestra Madre, y Madre del 
Amor. 

¿No te parece dulce acercarte a tu madre, tomarla por maes- 
tra en el amor, saber que conoce de antemano todos tus se- 
cretos, y que posee también conocimiento de todas las aficio- 
nes y sentimientos de tu Amado, y tiene sobre El influjo so- 
berano para decidirle a enamorarse de ti? 

Tu Amado es el Amor —El mismo quiso presentársenos co- 
mo Corazón; ¿quieres amor más sensible que el que expresa el 
corazón? 

Y Elia es Nuestra Señora del Sagrado Corazón, tu madre, 
tu guía y maestra, que te conducirá hasta El, ¡Qué dicha poder 
unirse a Cristo en brazos de tal Madre! 

Así lo deseaba el hombre cuando decía: «¿Quién me dará a 
Ti, hermano mío, que te encuentre mamando en los pechos 
de mi madre, para que te halle allí, fuera de la vista de ojos 
extraños, y allí te bese, y ya nadie me desprecie?» (36), 


(35) S. Juan de la Cruz, Cántico, (36) Cant. Cant. 8, 1. 
estr. 4, 
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Dios oyó tu deseo; tus relaciones con el Amor serán tan 
íntimas y secretas que sólo la Madre del Amor será testigo 
de ellas, no para impedírtelas o coartarlas, sino para enseñár- 
telas, y ser tu maestra y tu guía en ellas. 

En este volumen te presentamos tan sólo la primera parte, 
y aun en ella nos limitaremos a la descripción del Amor, de- 
jando para otro, ya compuesto, la solución de las dificultades 
que contra ese mismo Amor pudieran suscitarse en su con- 
flicto con la libertad humana (37). 

Hacemos tal separación por dos razones: para no mezclar 
lo cierto con lo incierto, y para que la descripción del Amor 
sea a todos fácilmente inteligible, desglosada de las obscuras 
cuestiones que plantea la libertad creada. 


(37) El contenido de ese volumen (que complementa el Apéndice de 
éste) ha sido ya casi íntegramente publicado en artículos de la Revista 
filosófica «Crisis» (Madrid), que deberán leerse con el siguiente orden: 

A) «TEOLOGIA DEL ORGULLO»: 1. El orgullo y su proceso evolu- 


tivo en la creatura libre, núm. 12, p. 485-537. — 1. Tendencias primarias 
del ser libre, núm. 2, p. 187-200. — IX. El orgullo en su relación con el 


pecado y la condenación del alma, núm. 17, p. 21-56. — IV. El orgullo 
colectivo y la dureza de corazón, núm. 54, p. 108-238. 

B) «TEORÍA DEL ACTO FINAL Y DE LA PREDESTINACION»: 1 
Teoría del Acto final, núm. 13, p. 1561. — IL El acto final y el dato 
revelado, núm. 19, p. 243-293. — 111, Teoría de la predestinación, núm. 
15, p. 149-228. — IV. Vías de salvación (hecho, pero no publicado todavía). 

De la tercera parte ha sido publicado ya el primer volumen: «La Vir- 
gen y el Corazón de Jesús» (ed. Acervo, 1971), y esperamos salga pronto 
a la luz el segundo —«LA AMADA»—, que es su complemento. 

De la segunda parte —nuestra correspondencia al Amor—, aunque en 
parte compuesta, nada se ha publicado todavía. 
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CaprítuLO II 
LA FUENTE DEL AMOR 


«Dios es amor.» 
(1.2 Ilo. 4, 7.) 


1os es amor»; he ahí la definición que Dios quiso darnos 
de Sí mismo. 

Por eso la base de nuestra religión no puede ser otra que 
el amor; no el amor que nosotros tenemos a Dios, tan flaco y 
deleznable, sino el amor que Dios nos tiene, infinito, omnipo- 
tente. 

Lo que es el alma al cuerpo, eso es ese amor para nosotros: 
nuestra vida, nuestra energía, la fuente de nuestro optimismo 
y alegría. ! 

Todos nuestros destinos eternos, maravillosos, están en ma- 
nos de ese amor infinitamente tierno y poderoso. 

¡Qué seguridad no es esto para el alma en medio de sus 
miserias! ¡Cómo se calman las inquietudes que nos causa 
nuestra debilidad, y se quebranta el poder orgulloso de nues- 
tros enemigos, al saber que es ese amor infinito quien lucha a 
nuestro lado, quien guía nuestras almas hacia el puerto seguro! 


1.— AMOR DE PADRE 
Para que creyéramos en ese amor, Dios lo plasmó en una 
realidad maravillosa: la filiación divina: «Ved que amor nos 
dio el Padre, que nos llamemos hijos de Dios y lo seamos» (1). 


(D) 1 lo. 3, 1. 
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Como un padre ama a su hijo antes de que nazca, así Dios 
nos amó de toda eternidad: «Con un amor eterno Yo te he 
amado, y por eso misericordiosamente te atraje a Mí» (2). 

«En esto está el amor, no como si nosotros le hubiéramos 
amado primeramente a El, sino que El mismo nos amó pri- 
mero» (3), y esto en tal grado que nuestro pecado no hizo más 
que conmover sus entrañas de misericordia, y moverle a ha- 
cerse hombre para redimirnos y estrecharnos contra su Co- 
razón. 

Tal el padre que se abaja para tomar en sus brazos al hijo 
pequeño que ha caído, o se echa a las aguas de impetuoso río 
para sacar de su corriente al niño que, imprudente, estaba a 
punto de anegarse en ellas: «por eso misericordioso te atraje 
a Mí» (4), «envió a su Hijo propiciación por nuestros peca- 
dos» (3), «en esto conocimos la caridad de Dios en que El dio 
su vida por nosotros» (6), dándonos con su muerte «confianza 
para el día del juicio» (7), desterrando del corazón de sus hi- 
jos todo temor, porque «el temor no puede coexistir con el 
amor» (3). 

¡Qué dichosos fueran los hombres si creyeran en ese amor 
y a él correspondieran! 

Pero los hombres no creyeron en el amor. 

Durante largos siglos la herejía jansenista interpuso entre 
Dios y el hombre el muro del temor; así iba secando las fuentes 
de la vida en la Iglesia de Dios. 

«La más perniciosa de todas las herejías» la llama Pío XI 
(9); las otras, en efecto, atacaban dogmas particulares de la 
fe cristiana, mientras ésta, negando el amor de Dios, se esfor- 
zaba en destruir su misma esencia, que es el amor. 

Mas Dios, rico en misericordia, le envió su remedio: y el 
remedio fue el culto a su mismo Corazón, enriquecido con 
promesas increíbles de luz y de salvación. 

Desde que apareció ese signo en los cielos, sólo el que no 
quiere creer en El se condena; el mordido por el pecado o la 
desesperación levante su mirada a esa serpiente de bronce 
elevada en el desierto de esta vida, y será sano (10); el que 
se anega en las aguas del dolor y confusión, entre en esa arca 


(2) Jer. 31, 3. (DD 12 To. 4, 17. 

(3) 1.* Io. 4, 10, (8) 1.2 Io. 4, 18. . 

(4) Jer. 31, 3. (9) Pío XI, Enc. Miserentissimus 
(5) 1.2 lo. 4, 10. Redemptor. 


(6) 1.* Io. 3, 16. (10) Núm. 21, 8 ss.; lo. 3, 14. 15 


hallará la paz en medio del diluvio (11); el que se sienta im- 
tente en medio de la lucha, dirija su mirada a esa bandera 
bajada de los cielos, que con esa señal vencerá; el que se vea 
atormentado por sus remordimientos, atenazado por el recuer- 
do de sus pecados, espantado por el temor de la ira divina 
que le amenaza, contemple ese arco iris de reconciliación y 
pacto de alianza entre Dios y el hombre (12), y renacerá en su 
Pina la paz. 
Así nos lo proclaman de consuno los sumos Pontífices des- 
de León XIII a Pío XII: «En El hay que colocar toda esperan- 


za» (13). 


2. — LA FUENTE DEL AMOR 


Por ser Dios la plenitud del ser, deriva de El todo ser; por 
ser Dios la plenitud de amor, de El proviene todo amor. 

Todas las aguas de la tierra, del océano vienen y a él se 
vuelven; toda la vida y hermosura que dejan a su paso son 
efecto del mar que evapora sus aguas bajo la acción del calor. 

Si esa relación de los ríos al mar se interrumpiese, pronto 
se secarían, y la tierra no sería más que un desierto. 

Todo es agua del mar, y por eso el mar no disminuye dán- 
dolas, ni redunda al recibirlas; sólo difunde la vida y la be- 
lleza con su influjo. 

Todos los amores que embellecen la vida son un don del 
amor divino, participación de él. 

Unos son ríos, como el amor de esposos y el de padres e 
hijos; otros arroyos, como el amor de hermanos; otros pe- 
queños riachuelos, como el amor de amigos; otros son tan 
sólo pequeñas fuentes cantarinas que se encuentran al paso de- 
leitándonos, como son las relaciones de simpatía de los que se 
encuentran en un viaje, en una ocasión cualquiera, para luego 
separarse y no volverse a ver, dejándose el recuerdo de un ins: 
tante agradable, tal vez de una soledad y un hastío disipados; 
otros, en fin, son simplemente rocío, como el amor y simpatía 
de los de un mismo pueblo o una misma nación: no resiste los 
calores de la adversidad, pero hace agradable la vida, posible 
la sociedad, llenando de mil goces aún a los que creemos más 
abandonados. 


(11) Gen. 7, 8. (13) León XIIM, Enc. Annum Sa- 
(12) Gen. 9, 11 ss. crum; Pío XI, Miserent. 
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No hay nadie que no goce del amor, no participe de él, 
como no hay nadie que no goce del sol, no participe de Dios; 
si un hombre careciese de todo amor, el vacío que experimen- 
taría acabaría al momento con su existencia, 

Y todos esos amores, ya sean ríos, arroyos, riachuelos, fuen- 
tecillas o aun simple rccío, nos vienen de Dios, son beneficio 
de El, a El hay que agradecérselo. 

Y el amor que El nos tiene supera a esos amores como las 
aguas del mar superan a las de la tierra; más aún: como lo 
infinito a lo finito, como la inmensidad del mar a un vaso de 
agua, 

Y todos esos amores, produciendo la vida y la alegría, han 
de volver a Dios últimamente, enderezarse a El; no hay mayor 
absurdo que apartarse de Dios por un amor humano, por un 
amor terreno; si el amor viene de Dios a El hay que agrade- 
cerlo; es locura volverlo contra El. 

El amor que se separa de Dios, que rompe los lazos con su 
fuente, pronto se extingue, aunque por algún tiempo parezca 
aún producir efectos deliciosos; su término es aridez de muerte. 

Tal el río que rompiera su dependencia de los mares, o el 
rayo de luz que cortara la misteriosa comunicación que le 
sostiene atado al sol que le origina: la luz se extingue, el río 
se seca, el amor muere... Por eso en el infierno no hay amor. 


3.— EL LIBRO DE LA EXISTENCIA DE DIOS 


A pesar de que el amor divino nos envuelve, y que todo otro 
amor de él se deriva, los hombres negaron ese amor; también 
su ser nos envuelve, y todo otro ser es de El regalo... y hubo 
hombres que negaron su Ser; negaron uno y otro por no verlos, 
como el sencillo pastor de la montaña que viendo las aguas 
que allí brotan, no cree en el mar que nunca vio, ni admite sea 
su verdadera fuente. 

«A Dios nadie le vio» (14); pero para que nadie pudiese du- 
dar de El, nos dejó escrito un libro incomparable, que aun el 
más ignorante entiende: no hay que saber leer, basta con ver; 
el que abre sus ojos y lo mira saca tal certidumbre que los tra- 
tados más sabios de los impíos contra su existencia no bastan 
a empañarla; el niño más pequeño bastará a confundirles (15). 


(14) lo, 1, 18. (15) Salm. 8, 3, 
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El libro es uno solo, y, no obstante, cada cual lo lee en su 
lengua, y todos leen lo mismo, y todos lo pueden comprender. 

Ese libro es la creación: «Los cielos anuncian ser obra de 
tus manos, y las estrellas son maravillas —rubíes— de tus de- 
dos» (16): como tras la casa veo al arquitecto, y tras el tejido 
al tejedor, así bajo el palacio del Universo y bajo el entrelazado 
esmalte y maravillosa armonía de cuanto lo puebla, veo a su 
Autor y Ordenador; basta abrir los ojos para verlo. 

Por eso no lo ve más el que más sabe, ni lo ve menos el 
jgnorante; sólo ve más aquel que tiene más limpieza en su vista: 


j ERA : ñ 
«Bienaventurados los limpios de corazón, porque ellos verán a 


Dios» (17). 

Por eso hay ignorantes con una fe sublime... y hay sabios 
que nada ven: su vista está empañada por la pasión; sus argu- 
mentos pueden cegar a algunos, pero sólo cuando previamente 
corrompen su corazón; quien mantenga su corazón limpio siem- 
pre los tendrá por ciegos y por locos. 

La creencia en Dios no se saca de los libros de los hombres: 
es el libro de Dios quien nos la da; libro maravilloso, como 
suyo; libro a la vez tan sencillo que hasta un infante lo puede 
comprender (18). 


4, — EL LIBRO DEL AMOR DE D1I0S 


Cuando los hombres impugnaron su amor, y cuando las cir- 
cunstancias, inquietudes y angustias por que pasamos parecían 
darles la razón, cuando afanosos los que creían a Dios su Padre 
buscaban argumentos para defender su amor, Dios presentó a 
los hombres otro libro: tal fue su Corazón. 

Inútilmente las almas sencillas consumirían su vida en bus- 
car la solución a ese problema estudiando los libros de los sa- 
bios; aungue se pasaran la vida leyendo, la inmensa mayoría 
moriría sin hallar la solución. 

Pero hay un lenguaje que todos entienden: el lenguaje del 
corazón, que es el lenguaje del amor. 

Y Jesús nos presentó su Corazón. «He aquí este Corazón que 
tanto ha amado a los hombres.» Dios se presenta como Cora- 
zón, y como Corazón quiere ser venerado. 


(16) Cf. Salm. 8, 4; 13, 2. 
(17) Mt. 5, 8. 


(18) Salm. 8, 3. 
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¿Quién no sabe que decir corazón es decir amor? 

Para ver el amor de Dios ya no es menester saber leer: basta 
mirarle, tener ojos para ver su Corazón; lo mire un español, lo 
mire un ruso, lo mire un chino, todos ven lo mismo escrito, 
todos leen y entienden lo mismo, aunque lo pronucien con so- 
nidos diferentes; todos ven, y entienden, y gustan que «Dios 
es amor» (19). 

Si Dios se nos presenta como Corazón y como amor, sobran 
ya todas las disputas de los hombres acerca de este tema; mil 
razones que den contra ese amor no lograrán empañar la lim- 

ieza y claridad de nuestra vista. 


5.— EL CORAZÓN DE JESÚS Y LAS DIFICULTADES 


Hoy, como nunca, se hace difícil creer en el amor de Dios; 
el mundo parece dejado de su mano, que es lo mismo que de- 
jado de su amor; las naciones divididas, amenazadas de gue- 
rras y de ruinas; las familias inquietas por el pan de cada día; 
los padres buscando sustento para sus hijos sin hallarlo; los 
hijos sin poder casarse por falta de recursos; y la avaricia y 
dureza de corazón, el feroz egoísmo imperando en el mundo. 
¿Es eso efecto del amor de Dios? 

Las calamidades son tales que el mismo Pío XI (20) añade 
al describirlas: «Y así viene a nuestra mente aun sin quererlo, 
el pensamiento de que ya han llegado los tiempos profetizados 
por Nuestro Señor: porque abundó la iniquidad, se enfriará la 
caridad de muchos» (21); y esos tiempos son los del fin del 
mundo, de tribulación tal cual no se vio jamás, ni se verá des- 
pués, según el mismo Señor (22). 

¿Quién creerá que es el amor de Dios el que gobierna al 
mundo? Y, sin embargo, Dios quiere que lo creamos. 

¿Qué entiende el niño de las vías y caminos del amor de su 
padre? Creamos en su amor sin entenderlo; no son los mimos 
y caricias la mejor prenda del amor, sino el dolor que se inflige 
para bien, para hacernos semejantes a Cristo crucificado (23), 
que es en lo que reside nuestra suprema dicha y perfección. 


(19) 1.* lo, 4, 7. (22) Mt. 24, 21. 
(20. Enc. Miserentissimus. (23) Rom. 8, 17. 
(21) Mt. 24, 12, 
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Quien bien te quiere te hará llorar; eso hace el padre con 
su hijo hasta hacerle hombre como él; eso hace Dios con nos- 
otros hasta hacernos dioses con El, transformándonos en la 
imagen de su Hijo (24), 

Pero sabiendo que nos era difícil creer en ese amor, nos 
manda mirar su Corazón; y de cuantos le miran es exhalada 
idéntica plegaria: «Corazón de Jesús, en Ti confío», 

Y la experiencia enseña que en cuantos así le invocan confia- 
dos, se cumplen las palabras del Profeta: «Los que confían en el 
Señor renovarán su fortaleza, tomarán alas como de águila, 
correrán y no se cansarán, caminarán y no desfallecerán» (25). 


6.— EL CORAZÓN DE JESÚS Y LAS TENTACIONES 


El mayor mal del hombre es el pecado; hoy, como nunca, 
es difícil evitarlo. Los medios de corrupción y escándalo alcan- 
zan al niño desde que abre sus ojos a la luz; y eso hasta 
en los rincones más apartados de la tierra, ya por el cine y la 
televisión, ya por la inundación de malas lecturas, ya por las 
exhibiciones indecentes. 

Sólo el amor puede salvarnos, el amor que hace posible 
lo imposible, fácil lo difícil, ligero y alegre lo pesado. 

Jesús lo sabe, y nos manda mirar su Corazón; nace entonces 
la confianza y fortaleza; si Dios conmigo, ¿quién podrá con- 
tra mí?... y nace el amor recíproco; si Dios me ama, ¿no le 
voy a amar yo? 

Y al anudarse y tejerse esos dos amores, de Dios y la crea- 
tura, forman tal cadena y tan fuerte que nada ni nadie la puede 
romper; parece frágil por el amor humano, pero es irrompible 
por el amor de Dios, 

Por eso el alma que le invoca, el alma que le dice «Corazón 
de Jesús en Ti confío», experimenta maravillada lo que expe- 
rimentó el Saimista cuando dijo: «El lazo ha sido roto, y yo he 
quedado libre» (26). ¿Qué pueden los lazos del demonio, del 
mundo y de la carne, contra el divino lazo del amor, que une 
a Dios con la creatura y a ésta con Dios? 


(4) Rom. 8, 29. 


(26) Salm. 123, 7. 
(25) 1s. 40, 31. 
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EL CORAZÓN DE JESÚS Y EL PECADO 


Con frecuencia no miramos al Corazón divino; sólo entonces 
caemos y pecamos. 

Y si esas caídas se repiten, y la vida entera se convierte en 
un continuo caer y levantarse, ¡qué difícil se hace creer en el 
amor de Dios y confiar en El! 

Y Jesús, que lo sabe, quiere que aun entonces creamos en 
su amor, que no vino por los justos, sino por los pecadores, no 
por los sanos, sino por los enfermos (27). 

El los invita a todos: «Venid a Mí todos los que estáis can- 
sados y desalentados, los que mo podéis más... y hallaréis la 
paz para vuestras almas» (28). 

Y para que le creamos, nos presenta su Corazón... Y ¡qué 
paz experimenta el alma, después de su caída, si mira a ese 
Corazón y le dice: «Sagrado Corazón, en Ti confío»...) 

Confía en ese Corazón porque sabe que El sufrió por su 
pecado, y expió su pecado. Aunque hubiera cometido infinitos 
más, ¿qué importa, si una sola gota de su sangre basta para 
lavarlos todos, y El no nos dio sólo una gota, sino hasta la 
última gota? 

Y el amor se enciende de nuevo, late de nuevo el corazón 
del hombre, y su alma se sumerge en paz, y todo su ser se 
enardece en ansias de victoria. ] 

¡Oh! si en todas las circunstancias de la vida sintiese nues- 
tra alma y modulasen nuestros labios esas breves palabras: 
«¡Corazón de Jesús, en Ti confío!» 


(27) Luc. 5, 31. 32. (28) Mt. 11, 28, 29, 
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CarírTuLO 111 
EL AMOR 


«Dios es amor» 
(12 To. 4, 7.) 


108 es amor, y por ese amor dío su Hijo al mundo para que 
Da mundo se salvase por El, volviendo a Dios de quien se 
había alejado (1). He ahí el misterio de nuestra redención. 

Esa donación del Hijo quiso Dios fuera sensible, para que 
mediante lo visible conociéramos mejor a Dios invisible y ca- 
mináramos seguros hacia El, por el camino de la Humanidad 
de Cristo, que es «el camino, la verdad y la vida» (2). Y así «el 
Verbo se hizo hombre, y habitó entre nosotros» (3). 

He ahí el misterio de la Encarnación, cuya economía divina 
canta la Iglesia en el prefacio de Navidad: «Por el misterio del 
Verbo encarnado una nueva luz de tu claridad iluminó los ojos 
de nuestra mente; a fin de que conociendo a Dios visiblemen- 
te seamos atraídos por El al amor de lo invisible», 


1. — NUEVA REDENCIÓN 
Santa Margarita María y el P. Hoyos llaman a la devoción 
del Sagrado Corazón una segunda, una nueva Redención. Nada 


mejor podría indicarnos la naturaleza de esta devoción. 


(1) Io. 3, 16. 17. (3) lo. 1, 14. 
(2) lo. 14, 6. 
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Así como Dios se hizo hombre, y la plenitud de la divini- 
dad habitó corporalmente, en expresión de S. Pablo, en la Hu- 
manidad de Cristo (4), para que los hombres que habían olvi- 
dado a Dios le volviesen a conocer, así también cuando estos 
mismos hombres comenzaron a olvidar el amor de Cristo, por- 
que no le veían, quiso Dios plasmar ese amor infinito en el 
Corazón de carne de Jesucristo, y, presentándonos ese Cora- 
zón, sede del amor divino, como otrora nos presentara su Hu- 
manidad, sede de la Divinidad, movernos al conocimiento y 
al amor de un Dios que es caridad (5). 

Es así una nueva redención; pero no distinta de la primera, 
sino renovación de ella, evocadora de ella en las almas, aplica- 
dora de sus frutos, despertador de su recuerdo, al modo que 
el sacrificio de la Misa no es distinto del sacrificio de la cruz, 
sino el mismo, recuerdo de él, que nos aplica las gracias en la 
cruz merecidas: «haced esto en memoria mía» (6), «cada vez 
que comiereis de este pan o bebiereis de este cáliz, anuncia- 
réis la muerte del Señor hasta su venida» (7). 

Del mismo modo, cada vez que miramos al Corazón de 
Cristo recordamos y palpamos el amor manifestado en su en- 
carnación y redención. 

De ahí que León XIII y Pío XI llamen al Corazón de Cristo 
bandera de victoria, arca de salvación, arco iris de paz, y de 
reconciliación; y nos enseñan que «en El hay que colocar toda 
esperanza». 


2.— OBJETO DE LA DEVOCIÓN AL CORAZÓN DE JESÚS 


Como en el Verbo hecho hombre adoramos la divinidad 
que habita en la Humanidad y a la Humanidad que la mani- 
fiesta, así en el culto del Sagrado Corazón adoramos el amor de 
Dios y el Corazón en que se nos presenta. 

El motivo de adorar el Corazón, es el ser Corazón de Per- 
sona Divina, pues el honor dado a un miembro redunda en 
la persona. El motivo de adorarlo especialmente, es el ser 
sede o símbolo del amor de Cristo, 

El objeto de nuestra veneración puede expresarse en esas 
dos fórmulas equivalentes: «El Corazón de Jesús en cuanto 


(4) Col. 2, 9. (6) Luc. 22, 19, 
(5) 1. lo. 4, 7. (Md 1* Cor. 11, 26. 
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símbolo del amor de Cristo», o bien: «El amor de Cristo sim- 
bolizado, manifestado en y por su Corazón.» 

Hay. pues, dos objetos, estrechamente unidos: uno sensi- 
ble y material, el Corazón de Cristo; otro espiritual, mani- 
festado por el Corazón material, el amor de Cristo. 


3.— OBJETO ESPIRITUAL: ÁMOR HUMANO 


En Cristo podemos distinguir varias clases de amor, ya se 
atienda al principio de que procede, ya se mire al término a 
que se dirige. 

¿Cuál o cuáles de esos amores son objeto de la devoción? 
O lo que es lo mismo ¿cuál o cuáles son susceptibles de ser 
simbolizados por el Corazón de carne de Jesucristo? 

Atendido el principio de que procede el amor, como en 
Cristo hay dos naturalezas y dos voluntades, así hay dos amo- 
res: El divino, común a las tres divinas Personas, y el humano, 
propio y exclusivo del Hijo, cuya es la naturaleza humana 
que tomó. 

Y ese amor humano de Cristo es, como el nuestro, doble: 
amor racional o de voluntad, y amor pasional o de senti- 
miento. 

Estos tres amores tienen un doble término u objeto amado: 
Dios, y las creaturas, especialmente los hombres. 

Es claro que todo el amor humano de Cristo es objeto de 
la devoción al Sagrado Corazón, porque todo él se manifiesta 
y repercute en el Corazón de Cristo: el pasional o sensible 
directamente; el racional indirectamente, ya que por la ar- 
monía que Dios puso en nuestra naturaleza, no hay acto espi- 
ritual de amor al que no secunde o acompañe un acto de amor 
sensible correspondiente. 

Con todo, a los principios de la devoción sólo se percibe 
el amor que Cristo nos tiene. El mismo Señor al revelar la de- 
voción a Santa Margarita le dice: «He aquí este Corazón que 
tanto ha amado a los hombres». Es que al alma egoísta sólo 
el ser amada puede moverla. 

Pero una vez que empieza a amar, sale de ese egoísmo, y 
venera y ve en el Corazón de Cristo el amor que tiene a su 
Padre. De ahí la práctica de Sta. Margarita y el P. Hoyos de 


amar a Dios sirviéndose del amor que el Corazón de Cristo le 
tiene, 
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4.— OBJETO ESPIRITUAL: ÁMOR DIVINO 
A LAS CREATURAS 


También el amor divino es objeto de la devoción: a él pa- 
rece mirar principalmente Pío XI cuando dice que el objeto 
es «el amor mismo de Dios» — Ipsa Dei Charitas — (8). Pero 
no el amor divino que las tres Personas se tienen entre sí, sino 
el que tienen a las creaturas. 

En efecto, los documentos eclesiásticos que silencian por 
completo al primero, hablan con abundancia del segundo. Y 
así en el Oficio del Sagrado Corazón se atribuye a este Cora- 
zón divino la creación del mundo, la del hombre, y la de la 
Encarnación. 

Y es que todo cuanto Dios hizo, lo hizo para agradar al 
Corazón de su Hijo hecho hombre, «a quien constituyó herede- 
ro de todas las cosas, por quien hizo los siglos.» (9). Por con- 
siguiente, cuanto existe debe su ser al amor que Cristo Hom- 
bre había de tenerle, y así la creación pende del amor humano 
de Cristo. 

En cambio, el amor interno trinitario, como absolutamente 
necesario, es del todo independiente de la humanidad de Cris- 
to, creación libre de Dios; y por lo mismo no puede ser simbo- 
lizado por el amor humano de Cristo ni por su Corazón de 
carne, bien que nos conduzca últimamente a él, mediante la 
vida de gracia que nos comunica, que es participación de la 
naturaleza divina (10), filiación adoptiva de hijos de Dios (11). 


(8) Pió XI, Encícl. Miserentissi- (10) 2.* Pet. 1,2, 
mus Redemptor. (11) la lo. 3, 1. 2; Rom. 8, 15- 
(9) Hebr. 1, 2. 17. 
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CapítuLO IV 


AMOR POR AMOR 


«Y nosotros conocimos, y creímos el amor 
que Dios nos tiene.» 


(12 lo, 4, 16.) 


«Nosotros, pues, amemos a Dios, porque 
Dios primero nos amó.» 


(12 To. 4, 19.) 


L discípulo amado resume en esta frase de un modo admi- 
E rable el fin de la devoción al Corazón de Jesús: creyendo 
en el amor de Dios, devolverle amor por amor. 

Es lo que nos pide Dios en los Proverbios: «Hijo, dame tu 
corazón» (1). 

Es lo que nos recomienda Jesús en su despedida: «Perma- 
neced en mi amor» (2). 

Es lo que suplica en la gran revelación a Santa Margarita 
María, quejándose de que a cambio de su amor no recibe de 
nosotros más que injurias y menosprecios, 

Dios mide la grandeza de las almas por este amor que le 
tienen. No premia sus obras, que no necesita para nada, sino 
el amor con que las hacen, que es lo único que mira, lo único 
en que se agrada. 

Nuestra Señora del Sagrado Corazón es más santa y gloriosa 
que todas las creaturas juntas; pero en esa maestra de amado- 


(1) Prov. 23, 26. (2) lo, 15, 9. 
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res del Corazón de Cristo, en vano buscaríamos obras grandes: 
sólo hallaremos grande su amor... y un amor casi siempre 
escondido, 

Ha habido santos de obras maravillosas; otros, y en mayor 
número, de vida sencillísima; unos y otros fueron santos por- 
que fueron gigantes en el amor. 


1.— EL AMOR SÓLO BUSCA SER AMADO 


Todo el que ama de verdad, no pide otra cosa de su amado 
sino la reciprocidad en el amor. Si algo fuera de eso buscare, 
ya no sería amor, sino egoísmo. 

Amor es complacerse en el bien del amado (3). Egoísmo 
es buscar nuestro propio bien y utilidad en el objeto amado: 
es el mayor adversario del verdadero amor. 

Todo amor humano tiene alguna mezcla de egoísmo: es 
una consecuencia inevitable de la limitación de nuestra per- 
fección y su perfectibilidad indefinida: en todo ser hay un 
ansia continua de aumentarla y, no pudiendo sacarla de sí mis- 
mo, la busca fuera, ya sea en las creaturas, ya sea en Dios, 
El mismo acto de caridad perfecta requiere como condición 
previa necesaria que el alma perciba antes a su Dios como 
objeto que a ella le conviene. 

El amor divino es incapaz de egoísmo: perfección infinita, 
nada puede recibir de las creaturas. Lo que éstas tienen, lo 
tienen porque Dios se lo dio; y Dios, por dárselo, no deja El 
de tenerlo. No hay un átomo más de perfección en Dios y en 
las creaturas que en Dios sólo, 

Es verdad que Dios busca su gloria en las creaturas, y que 
las ama por Sí mismo. Pero esa gloria no es recibir bienes: 
consiste en manifestarse dándolos. 

Las ama por Sí mismo: pero ese por Sí mismo consiste en 
amar aquellas perfecciones suyas que El comunica a las crea- 
turas. Su amor, pues, no quita nada a las creaturas, sino que 
se lo da. Sólo les pide amor. 

Para hacer posible esa entrega de amor, que quiere nece- 
sariamente todo amante, nos dio la libertad: ese misterio gran- 
de, cuya existencia percibimos todos claramente, y cuya natu- 
raleza no ha habido filósofo ni teólogo que la sepa explicar. 


(3) Cf. lo. 14, 28. 
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Dios no nos pide el amor porque sea un bien para El, 
sino porque lo es para nosotros. Nuestro amor no le hace a El 

ás feliz, en cuanto Dios, sino sólo a nosotros. 

Una comparación nos lo hará entender, El sol ilumina va- 
rios espejos: así habrá varios soles: uno en sí, que se refleja; 
varios en imagen, reflejados. Aquel espejo brillará más que mire 
más directamente al sol: aquel brillará menos que menos le mi- 
re; el que se volviere en dirección opuesta no recibirá luz alguna. 
Tanto más luz recibe cuanto más a él se vuelve: y sólo enton- 
ces recibe el máximo de luz, cuando está en una disposición 
tal que todos los rayos recibidos los devuelve a aquel que se 
los da. Y tan luz es del sol la que él envía como la de los espe- 
jos que recibe. 

Dios es sol infinito; nosotros los espejos que lo manifesta- 
mos o muitiplicamos participando su perfección. Tanto mejor 
para nosotros cuanto más le reflejamos. Tanto más le refleja- 
mos, cuanto más le devolvemos y entregamos lo que de El 
recibimos. 

Por eso Dios quiere que le amemos, porque esa correspon- 
dencia es nuestro bien. Por eso llama al infierno «tinieblas 
exteriores» (4), porque, vueltos allí de espaldas a Dios, a quien 
ni amaron ni aman, no reciben su luz, ni participan de su feli- 
cidad: sólo queda allí el crujir y rechinar de dientes (5). 


2.-— CONSAGRACIÓN Y REPARACIÓN 


Dos son los actos fundamentales del amor: la consagra- 
ción (6) y la reparación (7). 

Por la primera hace el alma entrega perfecta de sí misma, 
no viviendo ya para sí, sino para Cristo que por ella murió, 
no buscando otra cosa que agradarle mediante el cumplimien- 
to de sus mandatos: mandatos de padre, que, por molestos 
que a veces nos parezcan, sólo por nuestro bien han sido 
dados. Perfecta en la otra vida, en ésta tendemos a la perfec- 
ción de ella. 


Por la reparación nos asociamos a los sentimientos de Je- 


(4) Mt 22, 13, (7) Pío XI, Enc. Miserentissi- 
(5) Mt 22, 13; 25, 30. mus. 
(6) León XIM, Enc. Annum Sa- 

crum. 
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sús, sobre todo a sus dolores y amarguras por los desprecios 
que recibe. 

El espejo que mira al sol, no sólo le devuelve cuanto de 
él recibe, sino que es reproducción fiel de cuanto en el sol 
pasa: lo primero es la consagración; lo segundo la reparación. 

Cuando entrambas son perfectas, perfecto es el amor. 


INTIMIDAD. IMITACIÓN. INTERCESIÓN 


Sobre estos dos cimientos del amor se eleva el edificio de 
la santidad, cuyas columnas son: 

La intimidad: los amigos desean estar juntos (8), comuni- 
Carse con la palabra, el corazón o la mirada. 

La imitación: el amor, o encuentra semejantes a los aman- 
tes, o los hace. Ya lo dice el pueblo: «dime con quien andas 
y te diré quién eres»; y el Señor: «Si alguno me ama cumplirá 
mis mandatos» (9), 

La intercesión, por la que el amante dispone de los bienes 
del amado cual de los suyos propios: «Sabemos que nos oye 
en cuanto le pidiéremos; sabemos que obtenemos las peti- 
ciones que pedimos» (10). Todo es común para aquellos que 
se aman. 


4. — MODELO DEL ÁMOR 


Modelo y guía soberano en todas esas relaciones amorosas 
es Nuestra Señora del Sagrado Corazón, «ya que su vida... 
estrechiísimamente está asociada a los misterios de Cristo, y 
nadie siguió más de cerca ni más eficazmente las huellas del 
Verbo Encarnado, nadie goza de mayor gracia y poder ante el 
Corazón santísimo del Hijo de Dios, y por medio de El ante 
el Padre celestial... Ella fue constituida nuestra Madre... Ella 
nos enseña todas las virtudes; Ella nos entrega a su Hijo, y 
con El, cuantos auxilios necesitamos, ya que Dios ha querido 
que todo lo tuviéramos por María» (11). 


(8) Io. 14, 3; 17, 24, (11) Pio XIX, Enc. Mediator Dei 
(9) To. 14, 23; 14, 15. et hominum. 
(10) a To. 5, 14, 15, 


5.— TÉRMINO DE ESA UNIÓN DE AMOR 


El término de esa unión de amor es la transformación per- 
fecta de los que se aman: de la creatura en el Creador, del 
alma en Dios. Es la santidad, la participación de la vida tri- 
nitaria, por la incorporación a Cristo: «Ya no vivo yo, sino 
que vive Cristo en mí» (12). 

Todas las cosas dio el Padre a Jesús, todas me las dio Jesús 
a mí; y, lo que es más importante, se dio a sí mismo, que 
es la vida eterna, la vida de amor increado en que están su- 
mergidas las tres divinas Personas; amor al que nos lleva el 
Corazón de Cristo, aunque no lo simbolice; vida que ni ojo 
vio, ni oído oyó, ni entendimiento de hombre pudo alcanzar, 
ni en corazón de hombre pudo caber; vida eterna, que Dios 
tiene preparada para cuantos le aman (13). 

Dichoso aquel que, llevado de la mano de su celestial Madre, 
llegue a beber esa única verdadera vida en la fuente del Cora- 
zón de Cristo, que es el Manantial de donde brota. 


(12) Gal. 2, 20. 
(13) Is. 40, 13; 1.* Cor. 2, 9; Sap. 9, 13. 
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CapíTULO V 
AMOR INCREADO, CREADOR Y SANTIFICADOR 


«Con amor eterno Yo te amé: por eso mi- 
sericordiosamente te atraje a Mi.» 
(Jer. 31,3.) 


OR muy altamente que sintamos del amor divino de Cris- 

to siempre nos quedaremos cortos. Su amor supera todo 
conocimiento, no sólo humano, mas también angélico (1). Sólo 
lo conocecerá debidamente quien posea la plenitud de Dios. 
Por eso sólo Dios mismo conoce ese amor como es en sí (2). 

San Pablo nos exhorta a penetrar en la anchura y longura, 
la altura y hondura de ese amor (3). Y como único medio de 
penetrar en ese abismo nos presenta la paternidad de Dios, de 
quien toma nombre toda paternidad en los cielos y en la tie- 
rra (4). 

Como si dijera: tomad el amor de todos los padres, poned 
todos esos amores en el Corazón de Cristo, y tendréis un vis- 
lumbre de lo que ese amor es, pues todo amor humano puro 
y noble no es más que un rayo de luz y calor que se deriva del 
sol del amor divino. 

Todo pecado es un alejarse de Dios para abrazarse con la 
creatura. 

El pecado se nos haría imposible con sólo tener presente 
esta verdad: que todo cuanto hay de bueno, útil o atractivo 


(1) Eph. 3, 19. (3) Eph. 3, 18. 
(2) Eph. 3, 19. (4) Eph. 3, 15. 
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en la creatura ha sido puesto por Dios en ella para que nos 
sirviera, Y Para probarnos lo mucho que nos ama. Entonces 
las creaturas no nos apartarían ya más de Dios, sino que nos 
acercarían más a El. 

Cual los reflejos del sol en el mar son todos luz que el sol 
me envía, así todo el bien de las creaturas son reverbero del 
amor que Dios me tiene: su fin no es iluminar mi camino, sino 
recordarme del amor de Dios, y hacerme levantar a El la mi- 
rada, para gozar en El perfectamente cuanto de modo imper- 
fecto y por partes me comunican de El sus creaturas. 

Cuando el alma ama poco sólo ve el reflejo, y no a Dios 
reflejado: por eso entonces conviene ejercitar la negación, 
apartando la vista de las creaturas para ponerla en Dios. Mas 
los santos, porque amaban mucho, usaban de ellas por la con- 
templación, porque ya veían a Dios en el reflejo mismo. 


1.— LONGURA Y ANCHURA DEL AMOR DE CRISTO 


Dejando a un lado la altura y la hondura del amor del Co- 
razón de Jesús, por pertenecer a las «ininvestigables riquezas 
de Cristo» (5) que sería inútil y temerario escudriñar, paré- 
monos en su longura y en su anchura. 

Su longura: ¿Desde cuándo nos amó Cristo? Desde toda 
eternidad: «Con un amor eterno Yo te amé» (6). ¿Hasta cuán- 
do? Hasta toda la eternidad: «Los amó hasta el fin» (7), «Per- 
maneceréis en mi amor, como Yo permanezco en el amor de 
mi Padre» (8), «Como el Padre me amó, así Yo os he amado» 
(9), «Nadie os arrebatará vuestro gozo» (10), «Padre, quiero 
que donde Yo esté, estén también conmigo aquellos que me 
diste..., para que el amor con que me amaste, esté también en 
ellos, y Yo con ellos» (11). 

Por más tiempos que finja mi imaginación, jamás podré 
encontrar ni un solo instante en que Jesús no me amara, no 
pensara en mí, 

Su anchura: ¿A quiénes se extiende el amor de Cristo? A 
toda creatura, a todo cuanto fue, es o será: «Amas todo cuan- 
to es; y nada odiaste de cuanto hiciste. Pues no lo hubieras 


(5) Eph. 3, 8. (9) lo. 15, 9. 
(6) Jer. 31, 3, (10) Io. 16, 22. 
(TM) lo, 13, 1 (1) lo. 17, 24. 26. 


(8) lo. 15, 10. 
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hecho o constituido en su ser, caso de odiarlo, Pues, ¿cómo 
podría algo permanecer en su ser, si Tú no lo quisieses? o, 
¿cómo se conservaría en él si Tú no lo llamases a la existen- 
cia?» (12). 

El amor de Dios se extiende por consiguiente al mismo 
infierno: si Dios no amase a los condenados, éstos, por el 
mismo hecho, dejarían de existir. 

Es de fe que los condenados jamás saldrán del infierno; 
pero esto no se debe a que Dios no los ame, sino a que ellos 
no quieren recibir ese amor, debido, según Santo Tomás, a la 
irrevocabilidad natural del acto libre con que de Dios se se- 
pararon, y en el que permanecen todavía y permanecerán eter- 
namente: también para ellos está abierta la puerta del Sa- 
grado Corazón, sólo que jamás querrán entrar por ella. 

Dios invita a todos, pero a nadie fuerza: precisamente 
porque nos ama respeta nuestra voluntad, ya que al amante 
no puede satisfacerle sino un amor libremente prestado. 

Es este amor divino tan delicado lo que hace posible la 
condenación del pecador: por empedernido que esté en el pe- 
cado, Jesús siempre le invita a entrar en su Corazón; pero 
como no le fuerza, puede él perseverar en no querer entrar, 
y así morir en su pecado y condenarse, pereciendo así de ham- 
bre y de necesidad cuando a su alcance tenía todas las ri- 
quezas y tesoros. 

Este amor universal de Cristo reviste una especial ternura 
para con los hombres, cuya naturaleza tomó. El P. Hoyos tuvo 
la dicha de sentirlo cuando, reclinado sobre su divino pecho, 
sintió el doble pulso o latido de su Corazón, y se le dio a en- 
tender que el uno significaba el amor general a todas las crea- 
turas, y el otro el amor especialísimo que por los hombres 
tiene. 

SU INTENSIDAD: ¿Cuánto ama Cristo, cuánta es la hon- 
dura y la altura de ese abismo de amor? 

Sólo podemos dar a esta pregunta la respuesta de S. Pablo: 
las riquezas del amor de Cristo son ininvestigables (13). De 
ahí que a la respuesta añadamos un consejo, tomando su 
formulación de Santo Tomás de Aquino: «No tengas miedo 
en ponderarlo cuanto puedas, porque El es mayor que toda 
ponderación y alabanza, ni podrá jamás ponderarse cuanto 
merece» (14). 


(12) Sap. 11, 23. 26. (14) Himno Lauda Sión (Secuen- 
(13) Eph. 3, 8. cia de la Misa del Corpus). 
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El que quisiere medir el amor de Dios sería como aquel 
niño que pretendía agotar el mar sacando agua con una con- 


cha. 
2. — EFICACIA DEL AMOR DIVINO 


Amar es querer bien: querer el bien del objeto amado. 

Nosotros amamos por el bien que existe en la cosa amada; 
Dios, en cambio, por el bien que pone en ella. Nosotros no 
odemos dar el primer bien: sólo añadimos bienes acciden- 
tales a lo que ya de sí se nos presenta como bueno y como 
amable. Fuera de Dios no hay ningún bien: para que Dios 
ame algo fuera de Sí es menester que ponga en ello el bien 
que ama. Cuanto es, es bueno: es bueno porque Dios lo ama. 
”. Nosotros amamos las cosas porque son buenas; no son 
buenas porque las amemos. Dios no ama las cosas porque sean 
buenas, sino que las hace buenas por el hecho de amarlas. 

El bien que les prodiga es, en cierto modo, medida del 
amor que les tiene. El bien que quiere dar al hombre es la 
entrega eterna de Sí mismo, bien infinito. Por eso el amor 
que tiene a cada uno de los hombres no tiene medida, porque 
no hay medida que pueda contener a Dios. 

El bien y la hermosura de las cosas atrae nuestra mirada, 
excita nuestra complacencia. La mirada y complacencia de 
Dios crea el bien y la hermosura de las cosas. 

Su mirada da el ser a lo que mira; su complacencia reviste 
de hermosura lo que ama, 

Su mirada de amor, lluvia es de dones: su mirar, hacer 
mercedes, como hermosamente lo enseña S. Juan de la Cruz 
en su comentario a aquellos versos: «Ya bien puedes mirarme 
—después que me miraste— que gracia y hermosura en mí de- 
jaste» (15). 


3. — INMUTABILIDAD DEL AMOR DIVINO, Y MEDIO 
EN QUE SE NOS DA 


Como en Dios no hay cambio ni sucesión alguna, cuanto 
mira con amor, con amor lo miró desde toda eternidad, y por 
toda la eternidad no cesará de mirarlo. 


(15) Cant. Esp. estr. 33. 
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Por eso ama siempre al pecador: sus brazos y su Corazón 
están abiertos siempre para recibirle. 

Como el aire presiona para entrar en nuestro pecho, y sólo 

el que no quiere respirarlo se ahoga, así el amor divino pre- 
siona de continuo por entrar en nuestras almas, y sólo la re- 
pulsa expresa de nuestra libertad puede impedirle entrar: en 
el momento en que no le resistamos —no más quererle res- 
pirar— en ese mismo momento viviremos. 
Pero ese amor que Dios vierte en cuanto existe, lo vierte por 
medio de Jesús. Su mirada amorosa a todo alcanza; pero lo 
mira todo por el Corazón de Cristo, «a quien hizo heredero 
de todo el universo, por quien hizo los siglos» (16), y a quien 
constituyó como Cabeza de todo cuanto existe (17). Así todo 
cuanto quiere, lo quiere para Jesús, para alegría y gozo de su 
Corazón. 

Jesús no sólo es nuestro Rey, es también nuestra Cabeza: 
nosotros sus miembros, su cuerpo: si se hizo hombre, fue 
para incorporarnos a Sí y darnos su vida, comunicarnos sus 
bienes. Todo cuanto quiere Cristo, lo quiere para nosotros. 

Cuando Dios hacía los cielos y la tierra, pensaba en el Co- 
razón de Jesús: Jesús en nosotros. Y así todo ha sido hecho 
para nosotros, nosotros para Cristo, Cristo para Dios (18). 


4. — AMOR PATERNAL 


Los padres piensan con amor en su hijo antes de que naz- 
ca, y antes de que venga al mundo ya preparan su cuna, El rey 
manda con tiempo edificar el palacio que su hijo ha de ha- 
bitar después. 

Cuando la guerra toca a su fin, ¡con qué cariño prepara 
la madre la habitación de su hijo que vuelve victorioso, pa- 
ra que descanse de las fatigas de la guerra, y olvide sus ho- 
rrores! 

Con ese mismo amor Dios preparaba para nosotros el pa- 
lacio del universo, antes de que viniéramos a él por la vida... 
el pecado lo había de convertir en cárcel, bien que cárcel re- 
gia; pero Dios lo hizo palacio encantador. 


(16) Hebr. 1, 2, (18) 1.* Cor, 3, 22. 23, 
17) Eph. 1, 10, 22. 
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Y ese mismo amor le había de mover a hacerse hombre 
para reparar nuestra desgracia y prepararnos en el cielo mo- 
rada de descanso, para cuando a El regresemos victoriosos del 
terrible combate de esta vida. 


5. — RIQUEZA Y DICHA DEL ALMA QUE SE SIENTE AMADA 


Contemplemos a Dios amándonos de toda eternidad en su 
Hijo Unigénito: como un mar inmenso, cuyas aguas repre- 
sadas no pueden ya contenerse, e inundan el universo. 

Miremos las creaturas, como ondas de ríos caudalosos que 
salen sin interrupción de ese mar inmenso... Olas que al salir 
una, llama otra... rayos de luz y calor del globo inmenso del 
amor divino: Todo eso es mío (19), porque soy hijo de Dios: 

«Míos son los cielos y mía es la tierra; mías son las gentes, 
los justos son míos y míos los pecadores; los ángeles son 
míos, y la Madre de Dios, y todas las cosas son mías; y el 
mismo Dios es mío y para mí, porque Cristo es mío y todo 
para mí. ¿Pues qué pides y buscas, alma mía? Tuyo es todo 
esto, y todo es para ti. No te pongas en menos ni repares en 
migajas que se caen de la mesa de tu padre; sal fuera y glo- 
ríate en tu gloria; escóndete en ella y goza, y alcanzarás las 
peticiones de tu corazón» (20). 

Pasea un niño pequeño por los campos de su padre, y no 
dice: «estas tierras son de mi padre», sino «son nuestras». 
Y dice verdad, pues ahora goza de ellas, y un día las recibirá 
en herencia, aunque divididas. 

¡Cuánto más puedo yo exclamar y alegrarme al contemplar 
las creaturas! Son mías, porque son de mi Padre; y el día de 
la herencia, en la gloria, me lo dará todo sin división alguna, 
como ahora se da El mismo todo entero a todos en la Euca- 
ristía. ¡Qué rico es quien es hijo de Dios! ; 

Y Dios, en pago de todo esto, no me pide más que mi ca- 
riño: «Hijo, dame tu corazón» (23), «Nosotros, pues, amemos 
a Dios, porque El nos amó primero» (24). . 

¿Quién se lo negará? ¿Quién no volverá amor a quien le 
ama? Y, sin embargo, nuestros primeros padres no se lo qui- 
sieron tributar... y nosotros, ¡cuántas veces le olvidamos por 
amor a los mismos dones que El nos dio! 

(19) 12 Cor. 3, 22. (21) Prov. 23, 26. 


(20) S. Juan de la Cruz, Oración (22) 1.* lo. 4, 19. 
del alma enamorada. Avisos, 25. 
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CaríruLo VI 
AMOR INCREADO REPARADOR 


«Tanto amó Dios al mundo, que entregó a 
su Hijo Unigénito para que el mundo se salve 
por El.» 


(lo. 3, 16. 17.) 


] NSONDABLE es el amor que Dios nos ha mostrado en la crea- 

ción; pero ese amor del Corazón de Cristo brilla en la Encar- 
nación con una luz sin comparación más bella. Dos cosas la 
realzan: la negrura de nuestra ingratitud, y la grandeza del don 
que se nos da, 

Cuanto la noche es más oscura, más brillan las estrellas. 
Cuanto mayores eran los pecados en que la humanidad se ha- 
liaba sumergida, más resplandece el amor de Dios, hecho hom- 
bre para iluminarnos (1). 

Es difícil encontrar quien muera por un justo..., mas Dios 
nos pondera el amor que nos tiene porque, cuando todavía éra- 
mos pecadores, Cristo murió por nosotros (2); «en esto está el 
amor, no como si nosotros hubiéramos amado a Dios, sino que 
el mismo Dios nos amó primero, y envió a su Hijo, propiciación 
por nuestros pecados» (3). 

¿Quién podrá desconfiar en adelante de la bondad del Cora- 
zón divino? «Todo el que le invocare será salvo» (4). 

Si cuando yo no amaba a Dios, El me amó, y cuando era su 


(1) Luc. 2, 32. (3) 12 Io. 4, 9. 10, 
(2) Rom. 5, 7. 8. (4) Rom. 10, 13; Joel, 2, 32, 
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enemigo me salvó, ¿me va a dejar perecer ahora que le invoco, 
que quiero ser su amigo, que busco amarle? 

«Nadie dude en ser amado si ya ama», nos dice S. Ber- 
nardo (5). Y S, Pablo: «Mucho más, pues, ahora, que estamos 
justificados por su sangre, seremos por El libres de la ira; 
pues si cuando éramos enemigos fuimos reconciliados con Dios 
por la muerte de su Hijo, mucho más, una vez reconciliados, 
nos salvaremos participando de su vida» (6). 

De ahí la paz que todo cristiano experimenta, por pecador 
que sea, cuando del corazón sube a sus labios la jaculatoria 
milagrosa: «Sagrado Corazón de Jesús, en Vos confío». 


1. — ARBOL DE VIDA 


En el paraíso puso Dios un árbol como fuente de vida (7). 

En la Encarnación amó Dios tanto nuestra vida que no 
quiso dependiera de creatura alguna: El mismo es nuestra 
vida (8), árbol plantado en nuestra humanidad por la parti- 
cipación de nuestra naturaleza. 

Antes nos dio sus gracias y sus dones: ahora se da a SÍ 
mismo, fuente de toda gracia y todo don: «Se dio a Sí mismo 
por nosotros para limpiarnos de toda iniquidad» (9). «Me amó, 
y se entregó a Sí mismo por mí» (10). «Y el Verbo se hizo 
carne, y habitó entre nosotros» (11), y nosotros hicimos en El 
lo que quisimos, hasta abofetearle y escupirle, hasta hacerle 
expirar en una cruz. , 

La entrega que de sí hace el amante es la mejor medida 
del amor. ¿Puede darse mayor entrega que la que de Sí Cristo 
nos hizo? 


2. — INGRATITUD DEL HOMBRE. PECADO ORIGINAL 
Dios creó al hombre en gracia, amigo suyo, colmólo de 


dones y favores, hízolo inmortal, y lo colocó en el Paraíso, 
sala de espera desde donde, a su debido tiempo, pasaría a ver 


(5) Ep. 10, n. 8. M. L. 182, 216. (9) Tit, 2, 4. 
(6) Rom. 5, 9. 10, (10) Gal. 2, 20, 
(7) Gen. 2, 9; 3, 22. di) lo 1, 14, 
(8) lo. 14, 16. 
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por siempre al Rey divino. Todos esos dones gratuitos, efectos 
de un inmenso amor divino, debía transmitirlos a sus hijos, 
junto con la vida natural. 

Pecaron, perdieron esos dones, quedaron espiritualmente 
muertos, pues perdieron la gracia, que es la vida del alma: 
los hijos que engendraron vinieron al mundo vivos en los 
cuerpos, muertos en las almas. ¿Cómo dar una vida que no 
tenían? Fueron antes asesinos que padres. 

Hay quien se queja de injusticia: ¿Cómo puedo nacer en 
pecado sin haberlo yo hecho? ¿Cómo Dios puede castigarme 
a la muerte y al infierno sin mi culpa? Un ejemplo nos lo hará 
comprender. 

Había un hombre tan bueno como rico; vio un matrimonio 
pobre y, movido a compasión, les dejó una finca espléndida. 
No les cobraba rédito, pues su fin no era ganar, sino hacer 
bien: sólo les pedía agradecimiento. Felices vivieron unos 
años, tuvieron varios hijos. Pero un día la ambición les tentó: 
quisieron asesinar al señor para quedarse ellos con la heren- 
cia. El señor les expulsó de su finca, quitóles cuantos dones 
les diera. ¿Pueden quejarse los hijos ya nacidos, y mucho me- 
nos los que habían de nacer, de que sin culpa suya les qui- 
taran la finca? 

Dios dio a Adán y Eva el paraíso: dióles la gracia, hízoles 
dioses por participación; mas ellos se alzaron contra Dios: 
quisieron ser dioses como El, independientes de El; quitóles 
Dios entonces lo que gratuitamente antes les diera. ¿Podremos 
quejarnos de El los que después de ellos nacimos? 

Bien está —diréis—: justamente estamos privados, pero 
esa privación no es un pecado, porque nosotros nada hicimos 
contra el Señor. Bien está: no hemos hecho ningún acto peca- 
minoso; pero el pecado es actual y habitual. Si el actual es un 
acto voluntario de rebeldía contra la voluntad divina, el habitual 
es el desorden introducido en una naturaleza por ese acto malo, 
con que queda apartada de su fin, y por tanto desagradando a 
Dios. 

Dios nos destinó a la vida eterna: nacemos privados de la 
gracia, incapaces de alcanzar ese fin. Nacemos apartados del fin 
que Dios nos puso, apartados de Dios: desorden inmenso: y ese 
desorden es pecado habitual que, por contraerse juntamente con 
la vida, se llama original. 

Dios, al mirarnos, ve que no correspondemos a su plan, y, 
aborreciendo todo desorden, tiene que aborrecernos: nacemos en 
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pecado, como está en pecado aquel que una vez lo cometió, des- 
pués de cometerlo. 

«Masa de perdición» era el género humano en ese estado. To- 
dos sin excepción estábamos condenados: a perder a Dios por 
el pecado de nuestros primeros padres, y al fuego eterno por los 
que nosotros añadimos, ya que está escrito: «No hay quien haga 
el bien, no hay ni uno solo» (12). 


3.— AMOR REPARADOR 


Las muchas aguas del pecado no pudieron extinguir la cari- 
dad, ni los ríos de iniquidad pudieron apagar el fuego del amor 
(12). Donde abundó el delito sobreabundó la gracia (14). 

Sólo Dios podía repararnos dignamente, y El nos reparó: no 
devolviéndonos solamente la gracia, sino dándonos la fuente de 
ella en Jesucristo. 

Si uno peca y la pierde, queda la fuente a su alcance (15): 
acérquese y beba en el Corazón de Cristo y tendrá otra vez vida, 
y vida sin medida, pues cada uno puede beber todo cuanto 
quiera. 

Por eso la Iglesia llama «feliz culpa» a la del pecado original 


(16): porque Cristo nos devolvió mucho más de lo que él nos 
hizo perder, 


4. — AMOR QUE SE ABAJA HASTA EL AMADO 


El amor busca la unión. Dios la buscó, al crearnos, eleván- 
donos sin abajarse El; mas en la Encarnación se abaja hasta 
nosotros. 

Quiso el hombre por el pecado ser como Dios... y Dios en 
pago accede a su deseo haciéndose El hombre como nosotros, 
para que nosotros pudiéramos ser como El y conversar con El: 
«Se anonadó a Sí mismo... tomando forma de esclavo... hecho 
a semejanza de los hombres... manifestándose en su vestidura 


como un hombre» (18), «Y el Verbo se hizo carne, y habitó entre 
nosotros» (19). 


(12) Salm. 13, 1. 3, (16) Lit, del Sáb. Santo: Exultet. 


(13) Cant. Cant. 8, 7. (17) Gen. 3,5 
(14) Rom. 5, 20. (18) Philp. 2, 7. 
(15) Is. 12, 3; 55, 1. (19) lo. 1, 14. 
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Incapaces, después del pecado, de ver su divinidad, Nuestra 
Señora del Sagrado Corazón lo viste con la nube de la Huma- 
nidad santísima, para que en ella le podamos ver... para por 
medio de ella hacernos dioses y devolvernos con creces lo que 
nos perdiera el viejo Adán. «Para, nuevo Adán, volvernos lo que 
cl antiguo nos había quitado» (20). 

De la fuente de su Corazón podrán beber los hombres la 
gracia del perdón: «Con exultante gozo sacaréis las aguas de 
las fuentes del Salvador» (21): «Todos los que estáis sedientos 
venid a las aguas» (22): «Si alguno tiene sed, que venga a Mí 
y beba» (23). 


5.— AMOR QUE TOMA SOBRE SÍ LAS MISERIAS DEL AMADO 


El amor goza en sufrir con el amado. Jesús pudiera habernos 
librado de nuestras miserias: no quiso; su amor brillaba más 
tomándolas El mismo sobre Sí, y así dignificándolas. Le cuesta 
más... ¿qué importa, si quiere a toda costa demostrarnos su 
amor? 

Nuestra grandeza es ser como Cristo... ¡ser como Dios! Si 
Cristo padeció, mi bien y mi grandeza es padecer; por eso El 
hace sufrir más al que más ama. 

Si me hubiera redimido sin padecer, tampoco yo tendría que 
padecer. Pero don que no cuesta no prueba el amor: la prueba 
del amor es el sacrificio. Y como no quería que dudásemos 
nunca de su amor, quiso demostrárnoslo sufriendo cual ningún 
hombre ha sufrido... sufriendo por mi amor. 

Y aparece así Jesús, misterio de amor divino: Dios eterno, 
y empieza en el tiempo: impasible, y padece: feliz, y llora; in- 
mortal, y muere por mí, y resucita por mí, y reina por mí en 
el cielo. 

Ante ese anonadamiento de Jesús, amemos la humillación, el 
desprecio, el dolor, el sacrificio... Tanto más estaremos junto 
a El, cuanto más nos abajemos hasta donde El se abajó por 
nuestro amor... Y, sobre todo, ya que se hizo hombre para estar 
con nosotros, hagámosle compañía amorosa, no le demos muerte 
por el pecado, como hicieron los inicuos viñadores del Evan- 
gelio (24). 


(20) Oficio del S. Corazón. (23) lo. 7. 37. 
(21) Is. 12, 3. (24) Mc. 12, 1-9. 
(22) Is. 55, 1. 
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CapíruLo VII 
AMOR INCREADO EN LA ENCARNACION 


«Se manifestó la bondad y amor a los hom- 
bres de Dios, nuestro Salvador.» 
(Tit. 3, 4.) 


«Tu amor fue quien te obligó a tomar cuer- 
po mortal.» 
(Oficio del S. C. Hinino de Maitines.) 


y NFINITO es el amor que Dios nos tiene; pero el hombre 
kl jamás hubiera podido conocerlo si ese amor no se hubiera 
hecho sensible en Jesucristo hombre, en quien habita corpo- 
ralmente (1), y por quien se manifiesta sensiblemente toda la 
plenitud de la divinidad y del amor. 

Con su Encarnación «apareció en el mundo la benignidad 
y humanidad de Dios Salvador nuestro» (2). 

El hombre, en su soberbia, quiso ser como Dios, subir hasta 
El, fiándose en sus fuerzas. Sus fuerzas le fallaron —¿quién 
cómo Dios?— y cayó en el abismo del pecado. 

Aungue conservó su entendimiento, quedó sumido en la ig- 
norancia, por falta de luz y de horizontes: sólo lo inmediato, 
lo que tocaba, lo sensible caía bajo su vista. 

Aunque le quedó la voluntad, separada de Dios, que era su 
fuerza, sintió su debilidad extrema y su impotencia. 


(1) Col. 2, 9. (2) Tit. 3, 4. 
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Y aunque no perdió su libertad, experimentó una inclina- 
ción casi irresistible al mal, efecto de la claridad con que el 
entendimiento le presenta el bien sensible, y de la imperfección 
con que le propone los bienes espirituales: así, mientras aqué- 
llos la seducen, éstos nada le dicen. 

Son las tres heridas que el pecado infligió al hombre: heri- 
da de ignorancia, herida de debilidad, herida de malicia. 


1.— EL PAJARILLO CAÍDO DEL NIDO 


Un pajarillo quiso volar del nido antes de tener alas: cayó 
entre las hierbas, y el cielo y los amplios horizontes que des- 
de el nido contemplaba desaparecieron de su vista: sólo ve ya 
las yerbas que inmediatamente le rodean, sin saber si detrás 
de ellas le espera un bien o un peligro. Algún destello del 
cielo que se filtra entre el espeso herbaje hiere como un re- 
cuerdo su mirada; pero, débil como está él, no puede remon- 
tarse, y débiles los tallos de las yerbas, cuando intenta trepar, 
dobléganse a su peso y le hacen caer de nuevo. Tiene ojos para 
ver, y no ve; tiene ansias de remontarse, y no puede por su 
debilidad: incapaz de procurarse los bienes, sin fuerzas para 
evitar el peligro, sin ni siquiera luz para preveerlo. Además, 
como al caer se rompió una patita, el resultado de cada es- 
fuerzo que hace es una nueva y dolorosa caída. 

Tal es nuestro estado después del pecado original: muer- 
tos sobrenaturalmente, y heridos en lo natural: perdido todo 
lo sobrenatural, y lo natural, que conservamos, enfermo y sin 
poderlo usar debidamente. 

Ansiamos conocer la verdad, gozar de la felicidad: ver a 
Dios, remontarnos al cielo; pero separados de Dios, único que 
podía elevarnos, no nos queda otro camino que servirnos de las 
creaturas, trepar por ellas: y las creaturas no nos llevan a 
Dios. 

¿Cómo llevarnos, si son aún menos que nosotros? 

Al usarlas nos adherimos a ellas, las inclinamos y torcemos 
apartándolas de Dios, y doblándose entonces nos hacen caer de 
nuevo: y quedan Dios y la verdad, la felicidad y el cielo, como 
una ilusión irrealizable, un dulce recuerdo que amarga y de- 
sespera al no poder ser revivido. 

Rodeados de lo sensible, sólo esto vemos, sólo esto busca- 
mos: y cada vez que lo conseguimos, nos desilusionamos: lo 
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creíamos un bien, y experimentamos que tras de él se escondía 
veneno y muerte. 

Y vuelve la añoranza estéril del bien perdido: y todos los 
esfuerzos para conseguirlo, como actos de soberbia humana, 
que presume alcanzar con sus fuerzas lo que sólo la gracia 
puede dar, acaban en nuevas caídas y pecados: «todos los es- 
fuerzos del hombre son sin resultado, si la gracia no los ayuda, 
y ni siquiera se dan, si ella no los excita», nos dice S. Ber- 
nardo. 

Como el pajarillo acabará muriendo, si sus padres no vienen 
hasta él a socorrerle, así el hombre acabaría en la muerte 
cterna, si Dios no se abajase hasta él, humanándose. 


2.— CÓMO EL AMOR INTENTÓ NUESTRO REMEDIO 


Dios, rico en misericordia, no nos abandonó en nuestra caí- 
da; pero quiso que nuestra voluntad cooperara a levantarnos, 
ya que ella nos había hecho caer. 

Para moverla, su amor le procuró dos palancas: el temor 
de los males y el deseo de los bienes: cuando estos dos resor- 
tes fracasaron empleó la palanca del amor (3). 

«Tímidos son los pensamientos de los hombres» (4), y Dios, 
sabedor de ello, buscó atraerle a Sí por el temor, para que, 
evitando el mal, se convirtiera y viviese, Y le conminó los tor- 
mentos más terribles: tinieblas eternas, gusano inmortal, fuego 
inextinguible. 

El hombre creyó en esos castigos, pero su voluntad no se 
movió, perseveró en el mal: los castigos eran para el futuro, 
y no los percibían los sentidos; lo sensible, en cambio, lo Yodea 
de presente, y lo seduce. 

Cual la luz encandila a los peces y a las aves, y no les deja 
reparar en los anzuelos y los lazos, a pesar de que también los 
ilumina, así las creaturas, a pesar de manifestar a Dios, nos 
atraen con tal fuerza que nos inducen a olvidar al mismo Dios 
que se esconde tras ellas, y nos hacen olvidar la muerte que se 
sigue a su abrazo. 

El pajarillo caído ve moverse las hierbas, mas no ve quien 
las mueve —si son sus padres que vienen a socorrerle, o una 


(3) Cf. S. Bernardo, Sermo. 29, (4) Sap. 9, 14. 
ML. 183, 609. 
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víbora que busque devorarle, o simplemente el viento del que 
nada debe esperar ni temer—; y nosotros vemos el encanto 
de las creaturas que nos invitan a poseerlas, pero no sabemos 
cuándo ese encanto es real, puesto por Dios, o mera ilusión 
que el demonio produce para seducirnos... 

Y las divinas amenazas, careciendo de la viveza sensible, 
son dadas al olvido en el momento de la tentación presente, 
en que la creatura se nos muestra revestida de luz engaña- 
dora. 

Sabía Dios que el hombre era ambicioso. Por la ambición 
se había perdido, al querer ser como Dios, y por la ambición 
quiso Dios levantarle. 

Y le prometió lo que el hombre más desea, le prometió la 
vida; una vida eterna, vida sin dolor, sin lágrimas, sin temo- 
res: vida de verdaderos dioses, porque será participación de 
su misma vida; vida que ni ojo vio, ni oído oyó, ni hombre 
imaginó, ni pudo concebir el entendimiento humano, ni pudo 
desearla tal el corazón del hombre: puestos a desear todos los 
hombres, jamás hubieran podido imaginar nada tan grande 
y tan hermoso como el bien que Dios nos prometió. 

Pero esa vida es futura, y no cae en sentido: es el premio 
a nuestros trabajos y obediencia, y vendrá después de ellos: 
los trabajos, en cambio, son presentes, y afligen nuestro cuer- 
po: exigen esfuerzos a un organismo débil... Y así las prome- 
sas fueron ineficaces, como lo fueran las divinas amenazas, y 
por las mismas razones. 


3.— CÓMO EL AMOR LOGRÓ NUESTRO REMEDIO 


Quedaba la palanca del amor, que es la que más mueve el 
corazón del hombre. 

No hay mayor invitación al amor que prevenir amando, y 
muy duro ha de ser quien, negándose a amar, se niegue tam- 
bién a corresponder al amor. Pero ese amor de Dios había de 
presentársenos de un modo sensible para que nos impresio- 
nara y atrajera. 

Y tan ganoso está Dios de salvarnos, y es tan grande su 
amor, que no vacila en ocultar su gloria inaccesible, anonadar- 
se a Sí mismo haciéndose hombre, conversando con los hom- 
bres, para que todos pudiéramos conocerle y amarle. 

Así remedió nuestra soberbia con su humillación: «Grande 
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es nuestra Ea o el hombre; pero mayor la mise- 
¡ ia, humilde Dios» E : 
die los padres del pajarillo bajan hasta donde $ se en- 
cuentra, y lo alimentan, y lo animan, y lo enseñan, y lo ee 
hasta que adquiera alas y vuele ya con ellos, así Dios se be de 
a nosotros, consolándonos, animándonos, enseñándonos, efen 
diéndonos, alimentándonos con su Cuerpo y Sangre preciosí- 
simos, hasta que nos salgan alas divinas como a El, y volemos 
a su mansión de gloria, 

El nos es camino, verdad y vida (6). > 

Como camino sana nuestra debilidad, enseñándonos con de 
ejemplo a hacer acciones de vida eterna: con a igua 
a la nuestra las hizo El: no tenemos más que imitarle, y e 
a esa imitación El nos ayuda, obrando con nosotros, como lo 
hace el maestro con el niño, tomando su manita y escribiendo 
ire verdad, remedia nuestra ignorancia: verdad sensi- 
ble, que ven nuestros ojos, que palpan nuestras manos (7), 
pues es Dios Hombre... y, sin embargo, quien a El le conoce, 
conoce a Dios: «Quien me ve a Mí, ve a mi Padre» (8), ps 
Yo y mi Padre «somos una misma cosa» (9)... Y es, A fáci 
ver a Jesús, conocer a Jesús... No podíamos ver el cie o entre 
la maraña de lo sensible: el cielo bajó a nosotros, se hizo sen- 
sible para que le contemplásemos: nuestro cielo es Jesús. 

Como vida, cura nuestra malicia. Amamos la vida, y esa 
vida buscamos al ir tras las creaturas: y Dios se hace creatu- 
ra, se hace sensible, se hace hombre, para que le podamos O 
y buscar en El nuestra vida; y se presenta con tales encantos 
y atractivos, que a todo el que lo mira lo enamora y atrae a 
Sí, haciendo parecer aborrecible todo otro bien: «Yo vine para 
que tengan vida, y la tengan más abundante» (10). 


4. — MACNIFICENCIA Y RIQUEZA DEL DON DEL AMOR 
Cristo es nuestra vida. Todas las excelencias y bienes que 
podamos apetecer se hallan en El. 


Pero no son aún esos bienes lo que más nos mueve a amar- 


(5) S. Agustín, De Catechiz. Ru- (8) lo. 14, 9, 


ibu "ML. 49, 314. (9) lo. 17 22. 
CCT PON 16. (10) 1o. 10, 10. 
(7) 1% 10. 1,1. 
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le, y a despreciar las creaturas: es el sentirnos amados por El 
como nadie nos ha amado lo que nos fuerza a seguirle. 

El amor busca unir al amante y al amado: tanto amó Dios 
al hombre, que se unió con él en unidad de Persona. 

No hay unión mayor que ésta: tampoco puede haber mayor 
amor: Dios hizo lo que nunca dos hombres que se aman pu- 
dieran ni siquiera haber soñado; y lo hizo para que viéramos 
que nos ama. ¿Quién dudará de su amor? ¿Quién se negará 
a corresponderle? 

Sólo los que son iguales pueden unirse en amistad, pues 
el amor iguala al amante y al amado: y Dios quería tanto al 
hombre que, para hacer posible esa unión, se hace hombre 
con él. 

Y si muchos le desprecian por su humillación, eso es nuevo 
incentivo para amarle: es humilde, pero por mí; es creatura, 
pero por mí; escupido y cubierto de oprobics, pero por mí; 
y, aunque Oculto, no deja de ser Dios, y esto para mí, para 


ser mi premio y mi dicha. ¡Qué motivo para enamorarme de 
El! 


5.— EL REMEDIO TOTAL DE NUESTRA DESGRACIA: 
Dr10s HECHO HOMBRE 


Con Cristo «una fuente de vida y de paz se derramó sobre 
la tierra. Por El el Universo se ha convertido en un piélago 
de bienes» (11). 

Sepamos aprovechar tanta riqueza, beber de esa fuente: 
«Todo lo tenemos en Cristo: lléguese a El toda alma, ya esté 
enferma por el pecado, ya enclavada por la concupiscencia, 
ya se vea imperfecta en la virtud, ya sea perfecta en ella. Cris- 
to es todo para nosotros: si deseas curar, es Médico; si te 
abrasas en fiebre, es Fuente; si te oprime el pecado, es Justicia; 
si necesitas socorro, es Fortaleza; si huyes de las tinieblas, es 
Luz; si buscas manjar, es Alimento; gustad, pues, y ved cuán 
suave es Dios» (12). 

No ha, pues, de entristecernos el pecado de Adán, ni hay 
por qué lamentarlo. En el Corazón de Jesucristo se nos han 
dado bienes inmensamente mayores y más preciosos que los 
del paraíso, que nuestro primer padre nos perdió. 


(11) Clemente Alejandrino, Prot- (12) S. Ambrosio, De Virgin. ML. 
tréntico, ca. 195, MG. 8, 225. 16, 291. 
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Nuestro estado de redimidos es mucho mejor que el de jus- 
ticia original: más fácil nuestra salvación, más gloriosa y más 
plena su consecución. , ] ; 

Así lo afirma Cristo cuando dice: «Yo vine para que tengan 
vida, y la tengan más abundante» (13): a todos los halló muer- 
tos por el pecado original; si, pues, promete vida más abun- 
dante, la compara con aquella que tuviéramos si Adán no nos 

perdiera. ] 
pe st lo asegura San Pablo cuando dice: «Donde abundó el 
delito sobreabundó la gracia» (14), y «No como el delito así 
fue el don: pues si por el delito de uno sólo los que eran mu- 
chos murieron, mucho más la gracia de Dios y la dádiva de la 
gracia de un solo hombre, Jesucristo, se desbordó sobre los 
que eran muchos. Y no como por uno que pecó, así fue el 
don; porque la sentencia, arrancando de uno solo, remata en 
condenación; mas el don, partiendo de muchas ofensas, se re 
suelve en justificación. Pues si por el delito de uno solo reinó 
la muerte por culpa de éste sólo, mucho más los que reciben 
la sobreabundancia de la gracia y el don de la justicia reina- 
rán en la vida por uno solo, J esucristo» (15). ' ; 

Y así lo canta la Iglesia cuando dice: «¡Oh feliz culpa, que 
mereciste tener tal y tan grande Redentor» (16). X 

Contra esta fe se levanta la experiencia de nuestras mise- 
rias presentes y de la multitud de nuestros pecados. Pero la 
solución de tal dificultad es bien sencilla: Dios nos dio todos 
los tesoros encerrados en el Corazón de Cristo, y nos dio tam- 
bién la llave para abrirlo y sacar de El, no sólo cuanto 
necesitemos, sino también cuanto deseemos. 

Inmensamente ricos somos todos: todas las riquezas de 
Dios son nuestras: y sin embargo podemos morirnos de ham- 
bre si nos empeñamos en no usar la llave que El nos dio: 
como es rico el que tiene millones cn su caja de caudales y 
posee en su mano la llave para abrirla, y, sin embargo, morirá 
de hambre si se empeña en no usarla. 


A 2. (16) Liturgia del Sábado Santo 
413) os 20. (Exultet iam angélica...) 
(15) Rom. 5, 15-17. 
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6.— La LLAVE QUE ABRE EL CORAZÓN DE CRISTO: 
LA ORACIÓN 


La oración es la llave que nos abre el Corazón de Cristo. 
Los padres del pajarillo no pueden resistir las quejas que él 
modula: a él acuden, y él abre su boca, y los padres se la 
Menan. 

La Sagrada Escritura nos enseña a clamar a Dios como 
ese pajarillo: «Como polluelo de golondrina clamaré» (17)... 
y ¡qué boca más grande abren esos polluelos!, su cabeza, y 
aun su mismo cuerpo, desaparece tras ella, y allí no se ve 
más que un agujero. Pues así quiere Dios que le pidamos: 
«Pedid y se os dará, buscad y hallaréis, llamad y se os abri- 
rá» (18). 

Nuestra petición no tiene más límite que nuestro deseo, 
nuestra capacidad de abrir la boca... y Dios se compromete 
a llenarla, concediéndolo todo: «Todo lo que pidiereis. en mi 
nombre, os lo haré» (19). ¡Es tan corazón de Padre, que no 
puede resistirse a ninguno de los deseos de sus hijos! 

No curó nuestra debilidad: prefirió ser El nuestra forta- 
leza: fue tal su amor, que no quiso fiar nuestra salvación más 
que de Sí mismo. 

Nuestro bien está en unirnos a El por el amor; nuestra 
ruina en separarnos de El por el olvido. La suficiencia propia 
engendra el olvido y el orgullo: sin debilidad creó a los ánge- 
les, y pecaron: sin debilidad creó al hombre, y le olvidó: unos 
y otros se atribuyeron a sí mismos los bienes recibidos por- 
que no sentían la necesidad de recurrir continuamente a Dios 
para que se los conservara. 


7.— LA DEBILIDAD, PRENDA DE AMOR Y FUENTE DE AMOR 


Como prenda de su amor nos dejó a nosotros la debilidad 
e impotencia más absolutas, «Sin Mí no podéis hacer na- 
da» (20). Y esa debilidad tan cruelmente experimentada nos 
fuerza a recurrir a El de continuo: y le mueve a El a amar- 
nos, y engendra en nosotros el amor. 


(17) Is. 38, 14, (19) Io. 14, 14. 
(18) Mt 7, 7. (20) lo. 15, 5. 
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La debilidad es, en efecto, el principio del amor, y el amor 
es la dicha del hombre: por eso la debilidad es principio de 
nuestra dicha. 

En los animales hay un vestigio de amor: naciendo inca- 
paces de valerse por sí mismos, los padrés los rodean de cui- 
dados; pero, crecidos en pocos meses, pronto olvidan esas re- 
laciones de cariño. 

Dios quiso en los hombres un amor que durara la vida 
entera, y por eso, a pesar de ser el hombre el ser más per- 
fecto de la tierra, nace más débil que todos ellos, y su im- 
potencia dura casi veinte años: ello le obliga a recurrir de 
continuo a sus padre, y con el trato va creciendo en amor: 
y ello fuerza a los padres a prodigarle sus cuidados, y con los 
sacrificios aumenta su cariño. 

Es la familia el centro del amor: si el hombre naciera 
grande no habría familias; sin éstas no se conocería el amor; 
y sin amor nada dirían al hombre ni las riquezas, ni las di- 
versiones, ni los placeres: en un corazón frío y vacío no hay 
lugar para la felicidad. 

En la filiación sobrenatural, Dios quiso un amor que dura- 
ra toda la eternidad, y por eso nos engendra en un grado tal de 
impotencia que dure toda la vida. Así se obliga El a socorrer- 
nos de continuo, a prodigarnos todas las ternuras de su cariño; 
así nos fuerza a nosotros a invocarle sin cesar, a echarnos 
en sus brazos. 

Separados de El nos es imposible vivir; unidos a El, su 
ley nada nos cuesta: «Venid a Mí los que no podéis más ...y 
hallaréis la paz para vuestras almas, porque mi yugo es suave, 
y ligera mi carga» (21). 

Para ir a El, nos basta abrir la boca y llamarle: El viene 
siempre, y esa es nuestra fuerza. La oración pone en nuestras 
manos la fortaleza de Dios. 

El niño que va en brazos de su padre no será devorado por 
las fieras si primero no devoran a su progenitor: para que 
un alma que va en brazos de Dios fuera vencida, tendría an- 
tes que ser vencido el mismo Dios: por eso el alma que ora 
es invencible. 

Quien pasa la noche entre fieras, se refugia en una cueva, 
Y se protege con una hoguera que da luz y calor: oirá los 
rugidos del león, pero éste no penetrará en su refugio: sólo 


(21) Mt. 11, 28-30. 
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si, dormido, dejase apagarse el fuego, o, alocado, huyese de 
su refugio, será víctima de la fiera. 

El cristiano pasa la noche de esta vida en el Corazón de 
Cristo: el demonio, como león rugiente, anda rondando, bus- 
cando devorarle (22), mas si enciende la hoguera de su oración 
con llama de fe y calor de amor, oirá, sí, el rugido del demonio, 
y sentirá el bravío oleaje de la tentación, pero ni la rabia del 
demonio le dañará, ni le salpicarán las aguas del pecado. 

Sólo si, adormecido, cesare en su oración, o, temeroso, des- 
confiare de Dios, será víctima de sus enemigos. Por eso el 
Señor nos dice: «Velad y orad, para que no caigáis en tenta- 
ción» (23) y «Confiad, Yo he vencido al mundo» (24). 

Por no haber orado, negó San Pedro a Cristo; por no haber 
confiado, se hundía en el mar: «Hombre de poca fe, ¿por qué 
dudaste?» (25). 


8. — DICHA DEL ALMA QUE ORA 


Unidos así a Cristo por la oración, El nos es camino. Pero 
no un camino por donde debamos andar a costa de fatigas, 
sino un camino que nos lleva. 

Como lleva el río hacia el mar a la barquilla confiada a sus 
aguas. — «El que cree en Mí ríos de agua viva fluirán de sus 
entrañas (26)...» «y se hará en él fuente de agua viva que 
salte hasta la vida eterna» (27) —: como lleva el tren al invá- 
lido que se ha subido en él: como es camino el ascensor para 
subir al piso, sin que para eso haga falta caminar por él. 

Tengamos siempre abierta nuestra boca para llamar a Cris- 
to, y caminaremos sin fatiga alguna llevados en sus brazos: 
nuestro paso será el paso de Dios, y esto sin esfuerzo alguno 
nuestro: sólo hemos de esforzarnos en llamarle de continuo, 
como de continuo respiramos, en confiar en El, en piar como 
el pajarillo caído: todo lo demás corre a su cuenta: «Todo el 
que invocare el nombre del Señor será salvo» (28), «abre bien 
tu boca, y Yo la llenaré» (29). 

¿Quién no podrá abrir su boca, como la abre el pajarillo 
caído para que sus padres se la llenen? Y ésa es la única 


(22) 1.* Petr. 5, 8, 9, (26) lo. 7, 38. 

(23) Mc. 14, 38, (27) lo. 4. 14. 

(24) To. 16, 33, (28) Joel, 2, 32; Rom. 10, 13. 
(23) Mt. 14, 31, (29) Salm. 80, 11. 
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cooperación que Dios nos pide: abrir nuestra boca por la 
oración. 

Sólo quien se empeña en mantenerla cerrada morirá de 
hambre en medio de los bienes con que le brinda Dios, como 
moriría el pajarillo que cerrara su pico al ofrecerle sus pades 
el sustento. 


9.—CLIMA PROPICIO PARA LA ORACIÓN 


Nada más necesario al hombre que el aire que respira: 
nada tampoco más fácil que su respiración; pero con todo y 
ser tan fácil, sería imposible al hombre si el aire no pugnara 
por entrar en sus pulmones. Por eso, cuando sube a las altu- 
ras y el aire se enrarece, primeramente respira con fatiga, y 
por fin le es imposible respirar: ese acto, el más necesa- 
rio para la vida, es efecto de dos fuerzas o actividades con- 
jugadas: la nuestra y la del aire, 

La respiración del alma es la oración: el acto sobrenatu- 
ral más fácil y el más necesario; pero a pesar de esa facili- 
dad, nadie puede orar por sus solas fuerzas: es menester que 
Dios nos solicite, que presione en nosotros: sin El no pode- 
mos hacer nada, ni siquiera pronunciar el dulce nombre de 
Jesús. 

Pero la ayuda de Dios no falta nunca: presente en todas 
partes, llenándolo todo, pugna con fuerza inmensa por entrar 
en el alma: sus gracias llaman de continuo a las puertas de 
nuestro corazón, y las empujan fuerte y suavemente para 
abrirlas. 

Sólo hay un cerrojo que las mantenga cerradas: la decisión 
hbre de' nuestra voluntad. Esa decisión Dios la respeta, y por 
eso tiene el triste privilegio de impedir la entrada a Dios. 

Sólo la mala voluntad, la resistencia positiva, impide nues- 
tra oración y causa nuestra ruina: todo lo demás, incluso 
nuestra ignorancia y nuestros errores, lo subsana Dios: mu- 
chas veces «no sabemos lo que pedimos, pero el Espíritu de 
Dios ora en nosotros con gemidos inenarrables» (30). 

Cuando el alma es humilde, el cerrojo de nuestra volun- 
tad se descorre prácticamente por sí mismo al empuje de la 
moción divina. 


(30) Rom. 8, 26. 
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De ahí que en los momentos de aflicción, en que sentimos 
vivamente nuestras necesidades y miserias, oramos por ins- 
tinto: a la presión normal del aire, no se requiere esfuerzo 
para respirar, sino para abstenerse de hacerlo. 

La presión normal del alma, el ambiente en que debe mo- 
verse en su camino hacia el cielo, es la cruz. Por eso Dios 
quiere que la vida del cristiano sea vida de cruz y de dolor, y 
por eso llama dichosos a los que lloran: es que en la aflicción 
hacemos sin esfuerzo lo único que necesitamos para salvarnos: 
oramos con tal naturalidad, que para impedir esa oración ten- 
dríamos que hacernos no poca violencia. 

Mas cuando todo nos va bien, dejamos de experimentar 
nuestras necesidades e impotencia: subimos sin darnos cuen- 
ta a las alturas de nuestro orgullo, nos aislamos de Dios, ol- 
vidándonos de El, cual si no existiera: se ha enrarecido la 
atmósfera al subirnos a las alturas: la oración —respiración 
del alma— ya no brota espontánea, se hace más raramente, 
y a costa de mucho esfuerzo, y al final acaba por cesar, y la 
vida del alma se extingue. 

Si ahí hemos llegado, sólo hay un remedio: practicar 
—como en los síncopes— la respiración artificial, violentándo- 
nos para orar, y ayudándonos de la oración ajena. 

El empezar a orar es lo que cuesta, como el empezar a 
respirar: si se empieza, la vida está salvada, con tal que apro- 
vechemos las pocas fuerzas adquiridas para descender de nues- 
tras alturas, pidiendo a Dios humildad. 

De ella nos da lección sublime el mismo Dios en este 
misterio de la Encarnación: pidámosle la entendamos y prac- 
tiquemos, y, sobre todo, agradezcamos como una de las pruebas 
más verdaderas de su amor cuantos dolores y cruces nos 
envíe: gracias a ellas se cimenta la humildad, brota la oración 
y se engendra nuestra unión con Dios, en quien está nuestra 
vida, nuestra dicha y toda felicidad. 
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CaríruLO VIII 
EL AMOR INFINITO 


«Como se enfriase el amor de los fieles, 
el mismo amor de Dios se nos propuso para 
ser honrado con un culto especial... por la 
forma de devoción con la que el Sacratísimo 
Corazón de Jesús es honrado.» 

«Si en la consagración lo primero y princi- 
pal es el que el amor de la creatura corres. 
ponda al amor del Creador, de aquí natural- 
mente se sigue, que al mismo increado amor... 
se le deba compensar por toda clase de in- 
jurias.» 

«Este fue el misericordioso designio de 
Jesús, al descubrirnos su Corazón con las in- 
signias de la pasión y envuelto en llamas de 
amor, que, adivinando por una parte la infi- 
nita malicia del pecado, y, por «otra, admi- 
rando el infinito amor del Redentor, detestá- 
ramos más intensamente el pecado, y más ar- 
dientemente correspondiéramos al amor.» 
(Pío XI, Enc. Miserentissimus Redemptor) 


EMOS hasta el presente hablado algo de la acción del amor 
. divino e increado, que forma parte del objeto de la devo- 
ción al Sagrado Corazón. Procuraremos ahora, antes de pasar 
al amor humano, precisar un poco su naturaleza. 

Ese amor increado, como todo lo divino, es infinito, y se 
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identifica con Dios, con el cual forma una misma realidad 
simplicísima. 

Con él se ama a Sí mismo, y con él ama a sus creaturas, 
no por sucesión y diversidad de actos de amor, sino con un 
mismo acto eterno e inmutable. Con el mismo amor se ama 
Dios a Sí mismo, nos ama a nosotros, ama al gusanillo que 
se arrastra, y al granito de arena perdido en la playa. 

Si se mira, pues, el amor divino como activo, todo lo ama 
igual, porque todo lo ama infinitamente y con un mismo acto 
de amor. 

Y en este sentido me ama a mí tanto como a Jesucristo y 
a la Virgen María, tanto como a Sí mismo: y no sólo a mí, 
sino a cualquier ser existente, por pequeño y miserable que 
sea, porque todo lo que es lo ama El, y todo lo que ama, lo 
ama con el mismísimo acto de amor, y amor infinito. 

Pero si ama a todos por igual, no en todos se recibe igual- 
mente, ni en la misma medida, ese amor, porque la recepción 
depende de la proximidad mayor o menor, de la vecindad 
que los diversos seres tengan con Dios. 

El sol, con la misma luz ilumina todos los objetos; pero 
no todos reciben esa luz con la misma intensidad: el primer 
iluminado es el mismo sol; los demás objetos tanto más son 
iluminados cuanto más cerca están de él, tanto menos cuanto 
más distantes: y sin que se mude o modifique la iluminación 
activa del sol, cambia y se modifica la iluminación pasiva del 
objeto con sólo acercarlo o alejarlo. 

Así, sin que cambie para nada el acto de amor divino, cam- 
bia la recepción de ese amor en los seres, según que estos se 
alejen o se acerquen más a Dios. 

Pero apresurémonos a decir que no se trata aquí, como en 
el caso de la luz, de una distancia local. Estando Dios pre- 
sente en todas partes, ningún ser dista de El localmente; y 
siendo, por otra parte, infinito ese amor, ninguna distancia, 
por grande que fuera, podría disminuir la eficacia de su acción. 

Se trata, pues, de otra distancia, de la distancia en la escala 
del ser, en el orden de la perfección entitativa. 

Cuanto un ser es más perfecto, es más ser, tanto más se 
asemeja a Dios, tanto más se acerca El, y tanto más recibe su 
amor; cuanto un ser es menos perfecto, es menos ser, tanto 
menos recibe la oleada del infinito amor, aunque ésta le en- 
vuelva. 
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1.— UNA COMPARACIÓN 


Veamos de entenderlo con una comparación. 
El agua no tiene forma ni figura, sino que toma la del reci- 
¡ente o vasija que la recibe. 

Imaginemos una cantidad de agua tal, un mar tan inmen- 
so, que no tenga término, ni en lo ancho, ni en lo largo, ni en 
lo alto y profundo. El agua de ese mar no tendría forma ni 
figura, porque no tiene límite, es decir, recipiente que la con- 
tenga. 

Supongamos ahora sumergidos, y como perdidos en ese 
mar, una multitud de recipientes de todas clases: a todos ellos 
los llenará el agua, y sobre todos ellos hará presión infinita, 
porque hemos puesto infinita agua en todas direcciones: no 
presiona más al grande que al pequeño, sino a todos por 
igual; y, cuanto es de sí, no se da más al grande que al pe- 
queño, sino toda a todos. 

Pero, no obstante, no es la misma la cantidad recibida en 
cada vaso, ni la misma la forma que en cada uno adquiere, 
sino que cada uno la recibe según su capacidad, y en la forma 
que le es propia, es decir, según sea su ser de vaso, su perfec- 
ción de vaso. 

Esa limitación, y esa forma limitada y diferente no se debe 
a acción distinta del agua, sino sólo a la distinta naturaleza 
de los vasos: prueba de ello es que con sólo modificar la for- 
ma del vaso y dilatar su capacidad, sin hacer nada en la misma 
agua ni cambiar la actividad de ésta, al momento el vaso tendría 
otra cantidad distinta de agua recibida, y con una forma dis- 
tinta. 

Y tanto más agua contendrá un vaso, cuanto más se acerque 
a las dimensiones del agua en donde está. 

Si lo suponemos como una superficie perfectamente plana, 
estará en el agua, pero no recibirá, no contendrá agua alguna, 
pues ésta se extiende en tres dimensiones, y el vaso se extiende 
en sólo dos: no hay, pues, semejanza entre los dos, y así nada 
puede recibir. 

Mas si su capacidad se extiende en las tres dimensiones, si 
hace una pequeña curva en su superficie, ya se parece algo al 
agua, y así recibe algo de ella: se parece en que tiene tres di- 
mensiones; pero se diferencia en que las tiene limitadas, y el 
agua en cambio, ilimitadas, infinitas: en la medida, pues, que 
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esta distancia se vaya acortando, es decir, en la medida que 
vayan creciendo esas tres dimensiones, va aumentando la seme- 
janza entre el vaso y el agua, y por tanto, la cantidad de agua 
recibida. 

Si ponemos un vaso tan grande como el universo, el agua 
recibida aún tendría forma; pero nosotros, puestos en su inte- 
rior, no la conoceríamos, pues esa forma se la dan las paredes 
del vaso que la limitan, y nosotros nos moveríamos en su in- 
terior, a distancias inmensas de los límites: y, no obstante, to- 
davía podrían ponerse infinitos vasos como ése, y llenarse to- 
dos, porque, al fin y al cabo, sus dimensiones son finitas, y he- 
mos puesto que el agua es infinita. 

Pero si finalmente ponemos un vaso de las mismas dimen- 
siones del agua, es decir, infinitas, ese vaso contendría toda el 
agua, y la contendría sin darle forma propia determinada, por- 
que ese vaso no tendría paredes o límites, porque tampoco el 
agua los tiene, por ser infinita: si tuviera paredes, esas mismas 
le limitarían, y no contendría ya toda el agua. 

Mas ese vaso sin paredes ni límites, con las mismas dimen- 
siones infinitas del agua, con su misma forma, o, mejor, sin for- 
ma como ella, no se distinguiría realmente del agua, sería la mis- 
ma agua infinita, aunque nosotros mentalmente podamos con- 
cebirla a nuestro modo como recipiente y como contenida. 


2.— EL AMOR INFINITO Y SU DISTINTA PARTICIPACIÓN 
EN LAS DISTINTAS ESCALAS DE LOS SERES 


Apliquemos ahora esto al amor divino de Cristo. 

El es realmente un océano infinito de amor, no simplemente 
figurado e irreal, como el del agua que hemos puesto. Y en ese 
océano infinito están sumergidos todos los seres. En todos pre- 
siona por igual, es decir, a todos ama por igual, con un mismo 
amor infinito; pero no todos le reciben por igual, ni del mismo 
modo. 

La intensidad del amor recibido y la forma de la modalidad 
con que se recibe, pende toda del grado de ser o perfección del 
que recibe, o, en otras palabras, del grado de semejanza que 
tiene con Dios. 

Dios es ser infinito. Todo lo que es coincide con El, y se ase- 
meja a El en cuanto es ser; y por eso recibe algo de su amor; 
pero difiere de El en cuanto es finito y limitado, y Dios en 
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cambio infinito e ilimitado, y por eso recibe el amor infinito 
limitadamente en su medida. 

Recorramos ahora la escala de los seres, como recorrimos 
antes la de los vasos. 

Consideremos primero el no ser absoluto: eso es, lo que re- 
pugna, lo contradictorio. Como tal, no tiene ninguna de las di- 
mensiones del ser, ni siquiera la capacidad remota para ser: por 
eso, el no ser absoluto ni se da, ni está en Dios, ni se halla su- 
mergido en el océano de su amor. 

Viene luego la primera escala del ser: lo que no es, pero 
puede ser, es capaz de existir. Podemos compararlo al vaso per- 
fectamente plano, al que faltaba una de las dimensiones del 
agua: también a estos seres, meramente posibles, les falta, en el 
orden del ser, la dimensión de la existencia. 

Como los vasos planos en el mar, así se hallan sumergidos 
en la divina esencia y en el amor infinito esos innumerables po- 
sibles; pero por carecer de la dimensión de la existencia, propia 
del Ser divino, nada reciben del amor de Dios, aunque se hallen 
en él sumergidos. 

Viene, en fin, la escala de los seres existentes. Todos coin- 
ciden con Dios y se asemejan a El en que son verdaderamen- 
te seres. Y todos difieren de El en que son limitados. 

En cuanto son seres, reciben el amor infinito; mas en cuan- 
to son seres limitados, reciben limitadamente el amor infinito. 

El amor se vierte por igual en todos esos seres, y uno mis- 
mo es el amor que sobre todos actúa; pero no todos lo reci. 
ben igualmente: como en los vasos, tanto más recibirán cuan- 
to más se acerquen a las dimensiones infinitas del Ser divino; 
pero, por mucha que sea la escala de perfección a que ascien- 
dan, siempre son creaturas perfectamente limitadas, y el amor 
que en ellas se recibe es también limitado. 

Pero hay seres que tienen con Dios una semejanza sobrena- 
tural: es una imagen tan bella y tan perfecta, que el que los 
viera creería que está viendo al mismo Dios: por eso son lla- 
mados hijos de Dios, y de verdad lo son. 

El amor divino se vierte infinito en ellos, y, aunque no se 
recibe infinitamente, toma la forma o modo de infinito. 

Son como aquel vaso mayor que todo el universo, que aun. 
Que realmente tenía paredes o límites, estos límites estaban 
tan distantes, que la forma del agua no puede percibirse, y por 
eso, desde cualquier punto que se mire, parece ilimitada en al- 
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guna dirección, y si se mira desde el centro se percibe ilimita- 
da en todas direcciones, y, por tanto, en la misma forma que 
el agua no contenida en vaso alguno. 

Tal es la inmensidad del amor divino recibida en el alma 
santificada, tal la inmensidad de la visión de los bienaventura- 
dos en el cielo: ven a Dios como es en Sí, le ven como infini- 
to, bien que la misma recepción que de El tienen sea finita, 
aunque inmensa: como finita es la cantidad de agua recibida 
en el vaso inmenso que pusimos, pero se percibe, sin embar- 
so, cual si fuera infinita, a modo de infinita, porque el ojo no 
llega a ver su término. 

Así la visión de la divina esencia en los bienaventurados es 
finita, pero ven a Dios como infinito, en su absoluta simplici- 
dad, porque es tal la capacidad receptiva de que están dota- 
dos que bien que, como finita, limite la recepción del don de 
Dios, es tal la lejanía de ese límite, que su entendimiento no 
alcanza a divisarlo: y así ven a Dios al modo divino, como in- 
finito, porque en su visión no entra a modificar y deformar la 
naturaleza del objeto conocido la forma o limitación del suje- 
to que lo recibe. 

Y sin embargo, no todos reciben el amor divino con la mis- 
ma intensidad, ni todos ven a Dios con la misma igualdad, 
aunque todos reciban ese amor como infinito, y contemplen 
a Dios como infinito, en la forma propia de El, y no en la pro- 
pia de la creatura. 

Unos tienen mayor capacidad, y otros menor: y así unos 
reciben más amor y ven más a Dios que los otros: a la medida 
que aumenta esa capacidad, también aumenta la intensidad y 
profundidad de su mirada para sondear en la divinidad que los 
llena: y de tal modo están proporcionadas su semejanza divi- 
na, su capacidad para recibir, y su mirada para ver lo que re- 
ciben que nunca ésta llega a ver el límite del don que se les da. 

Pasemos ahora a un ser tan semejante a Dios, que tenga sus 
mismas dimensiones infinitas en el orden del ser, en el orden 
de la existencia. 

Ese ser contendría al mismo Dios. Pero como en el ejemplo 
del vaso que pusimos, por no tener límites ni paredes, sería 
la misma agua, así ese ser sería el mismo Dios: es el mismo 
Dios: único que puede recibir en sí mismo el amor infinito, 
único que puede conocerse a Sí mismo con conocimiento in- 
finito, 
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En El todo se identifica: Dios es el amor infinito, y el amor 
infinito es Dios; Dios es el conocimiento y la visión infinita de 
Sí mismo, y ese conocimiento y visión infinita es Dios. 

Y, ahondando más, guiados por la fe, sabemos que en Dios 
hay una semejanza infinita que es el Hijo, «figura y esplendor 
áel Padre»: —«esplendor de su gloria y figura de su substan- 
cia» —(1): Ese es el Vaso infinito en que se recibe todo el 
2mor infinito sin limitación alguna, y todo el conocimiento in- 
finito que un tal amor presupone: por eso es la sabiduría del 
Padre. 

Y por ser infinito, por ser la imagen perfecta del Padre, tie- 
ne necesariamente la misma naturaleza, el mismo ser, la mis- 
ma realidad del Padre, según nos atestigua la fe al enseñarnos 
la unidad de esencia en la distinción de Personas. 

Y como esas dos Personas distintas se aman con un amor 
cual merecen, con un amor infinito que los une, y que es el 
mismo en los dos, porque uno mismo es el ser de los dos, se 
da en Dios el Amor infinito dado y recibido entre Padre e Hi- 
jo, que es el Espíritu Santo, cuyo ser, por ser Amor infinito 
realmente existente, es el mismo ser del Padre y del Hijo, la 
misma realidad, la misma perfección, siendo a la vez Persona 
distinta de ellos por proceder de entrambos. 


3.—-FUNCIÓN DE LA HUMANIDAD DE CRISTO EN LA 
COMUNICACIÓN DEL AMOR DIVINO A LAS CREATURAS 


Así, sólo en el profundo misterio de la Trinidad beatísima 
se da y se recibe de hecho el amor infinito. Y de la plenitud 
de ese don y de esa recepción redunda el don infinito a las 
creaturas, que todas son como vasos contenidos en la inmen- 
sidad de la divina esencia, cuyo amor participan según su Ca- 
pacidad. 

Y ese rebosamiento del amor divino a las creaturas se nos 
comunica mediante la Humanidad de Cristo, a la cual se unió 
el Verbo, en quien estaba recibida la plenitud del amor, para 
mediante ella comunicarlo a todas las creaturas, y de modo es- 
pecial a los redimidos y elevados al estado divino de hijos de 
Dios. 


(1) Hebr. 1, 3. 
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Así ese amor divino infinito se nos da en y por Jesucristo 
Hombre; y todo el amor humano de Cristo es un don de su 
amor divino, una manifestación sensible del amor infinito, el 
canal por donde se nos comunica, por donde se acomoda a 
nuestra capacidad. 

Esa Humanidad es verdaderamente el vaso inmenso, mayor 
que todos los universos, en que se volcó la divinidad. 

Y todos los demás vasos receptores de Dios en tanto se 
asemejan a Dios en cuanto a esa Humanidad se parecen, y 
por mucho que crezcan y se dilaten siempre se moverán todos 
dentro de la amplitud, plenitud e inmensidad del amor con que 
la Humanidad de Cristo está adornada, y de la cual todos re- 
cibimos, y reciben todas las creaturas. 

Así aparece resuelta la primera anomalía del amor infini- 
to, que parecía chocar no sólo con la fe, sino aun contra el más 
elemental buen sentido: Si Dios todo lo ama con amor infini. 
to, si me ama a mí con amor infinito, y ama a Cristo con amor 
infinito, como no se puede dar un infinito mayor que otro, me 
ama a mí tanto como a Cristo. 

Esta afirmación es verdadera si se considera el amor divi- 
no activamente; y no sólo me ama a mí tanto como a Cristo, 
sino incluso tanto como a sí mismo, ya que Dios se ama a Sí 
mismo, a Cristo, y a todas y cada una de las creaturas, no con 
distintos actos de amor, sino con un único y mismo acto; y ese 
acto es infinito, ya que no sólo es de Dios, sino que se identi- 
fica con el mismo Dios, es el mismo Dios. 

Pero es falsa a todas luces, si se trata del amor recibidu. No 
sólo es una blasfemia, sino también una aberración del senti. 
do común, el afirmar que yo recibo tanto el amor divino co- 
mo lo recibe Cristo, o como lo recibe el mismo Dios; como se- 
ría también un gran error creer que un gusanillo o una arena 
recibe tanto el amor de Dios como lo recibo yo, o que un jus- 
to lo recibe igual que el pecador. 

En una palabra, es verdad evidente que Dios nos ama a to- 
dos con amor infinito; pero es un error también evidente el 
afirmar que algo es amado infinitamente, si no es el mismo 
Dios: la acción es infinita, porque es un solo acto, y ése infini- 
to; mas la pasión, la recepción de esa acción infinita es necesa. 
riamente limitada al recibirse en un sujeto que no sea infini- 
to, y limitada precisamente en la medida de la capacidad de 
ese sujeto: es verdadera la infinidad del verbo amar en voz ac- 
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tiva, pero no lo es en modo alguno en la pasiva, si esa pasiva 
se refiere a las creaturas. 

En nuestro modo ordinario de hablar transferimos, no obs- 
íante, las variaciones del sujeto receptor a la misma actividad 
del agente que obra en él. 

Así decimos, v. gr., que el sol ilumina más a un objeto que 
a otro; que hoy luce el sol, o que hoy no lució el sol: todos sa- 
bemos, sin embargo, que no es el sol lo que cambia: hoy lució 
el sol lo mismo que ayer, y la misma actividad iluminante tie- 
ne cuando un objeto está lejos o está cerca, a la luz o a la som- 
bra: lo que cambia, lo que muda y varía, son los objetos ilu- 
minados; y esta variación la transferimos por una pura figu- 
ra de lenguaje a la actividad solar. 

Y así, con esta misma figura de lenguaje, decimos que Dios 
se ama más a Sí mismo y a Cristo y a la Virgen que a noso- 
tros, y a nosotros más que a los animales irracionales, querien- 
do expresar con ello los diversos grados de participación o re- 
cepción del amor infinito. 


4.——.NECESIDAD Y LIBERTAD DEL AMOR DIVINO 


De aquí se deduce también la necesidad y la libertad del 
amor divino: la necesidad con relación a Sí mismo; la libertad 
con relación a todo lo que no es El. 

El acto se mide por los efectos que produce, es decir, por 
su recepción en el sujeto. 

Es imposible concebir un amar sin algo que sea amado, un 
hacer sin algo que sea hecho, un dar sin algo que reciba ese 
don. Y la medida de la dación es la medida del don recibido; 
la medida de la acción, la de la cosa hecha; la del amor, la del 
objeto amado. 

Siendo, pues, infinito el «acto del amor divino, necesaria- 
mente debe haber un objeto infinito que reciba infinitamente 
ese amor, que sea infinitamente amado; una recepción infini- 
ta del amor, que sea la medida de la acción infinita de amar: 
sin ese amado infinito no podría subsistir el infinito amor, pues, 
siendo amor, no puede concebirse ni existir sin amado, y, sien- 
do amor infinito no puede darse sin algo que sea infinitamen- 
te amado. q 

Mas ya vimos que ningún ser limitado puede ser infinita- 
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mente amado, porque al recibir el amor lo limita a su propia 
medida. 

Sólo hay un Ser que sea infinito y capaz por lo tanto de re- 
cibir el infinito amor sin limitarlo: y ese Ser es Dios. Dios por 
lo tanto, se ama necesariamente a Sí mismo, y se ama infini. 
tamente. 

El es el amor infinito, y, a la vez, el objeto necesario e infi- 
nito del infinito amor. 

Mas el amor de Dios a las creaturas es algo completamente 
libre, 

_El acto de amor infinito existe, en efecto, perfectamente 
sin ellas, y aunque ninguna de ellas le recibiera — ninguna fue- 
ra amada — seguiría siendo tan igualmente infinito y existen- 
te, pues es tal por ser recibido en un amado infinito. 

Las creaturas, lejos de comunicarle su existencia o su infi- 
nitud, más bien suponen la primera, y, cuanto es en sí, limi- 
tan la segunda. 

De ahí que no hay ninguna necesidad interna ni externa que 
fuerce a Dios a amar a sus creaturas: con ellas o sin ellas que- 
da lo mismo que antes, como el agua de aquel mar inmenso que 
pusimos es la misma con vasos o sin vasos en su interior. 

Es cierto que si algo existe Dios necesariamente tiene que 
amarlo, como si algún vaso se pone en el mar, éste necesaria- 
mente lo llena; pero esto no proviene de que las creaturas im- 
pongan a Dios esta necesidad, sino que Dios mismo se la impo- 
ne por el hecho de crearlas libremente. 

Las crea libremente, porque ya vimos como el acto divino 
para nada las necesita; pero el crearlas libremente es amarlas 
libremente, porque crear es dar un bien, y dar un bien es amar. 

Así, lo mismo es crear Dios una cosa que amarla; su amor 
es el principio y causa de las cosas: lo que es, es porque Dios 
lo ama; y es precisamente en cuanto Dios lo ama. 

Es su amor quien pone los vasos de las cosas en la inmen- 
sidad de su divina esencia, para que cada cual le participe y le 
reciba en la medida del ser que Dios le dio. 

Y así como, supuesta ya la existencia de una cosa, necesa. 
riamente existe, porque no puede ser y no ser a la vez, así tam- 
bién necesariamente la ama, porque no puede amarla y no 
amarla a la vez: mientras exista, Dios la ama: «Nada odiaste 
de cuanto hiciste” (2). 


(2) Sap. 11, 25, 
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Y como es ese amor lo que le dio la existencia y lo que la 
mantiene en ella, bastaría que Dios dejase de amarla para que 
se volviese a la nada de que el amor divino la sacó. 

Así el amor divino es principio de todo cuanto es, y de to- 
das las perfecciones y realidades que a cada ser adornan: todo 
lo que es, es porque Dios lo ama, y si se conserva en su ser o 
se mejora, el amor divino es quien lo conserva en el ser o lo 
mejora: «Amas todo cuanto existe, y nada de lo que hiciste 
abominas; que si algo aborrecieras, ni siquiera lo crearas. ¿Y 
cómo pudiera algo subsistir, si Tú no lo quisieras? ¿O cómo 
se conservara, a no ser por Tí llamado?» (3). 

En cambio, Dios no es la causa de Sí mismo, ni puede te- 
ner causa. 

No puede existir acción infinita sin término infinito de esa 
acción, amor infinito sin amado infinito; pero tampoco puede 
darse amado infinito sin un amor infinito que le ame, ni tér- 
mino infinito receptor de una acción sin acción infinita, a la 
que reciba: así nada hay primero en Dios, sino todo simultá- 
neo: ni es primera la acción que su término, ni el término que 
la acción; ni es primero el amor que el amado, ni el amado que 
el amor. 

Así no puede haber en Dios principio alguno de causalidad 
interna, sino que en El todo es necesario, todo es simultáneo, 
y, por tanto, eterno; y así todo en El se identifica en una rea- 
lidad plena y simplicísima, incomprensible para nuestro enten- 
dimiento, acostumbrado a la causalidad, a lo temporal, a lo 
limitado, a lo compuesto. 


5. — AGRADECIMIENTO DEBIDO AL AMOR DIVINO 


Por aquí se nos abre la vía para responder a una dificultad 
que espontáneamente se ofrece: Si el amor divino se da por 
igual e infinitamente a todos, y se recibe en cada uno en la 
medida de su propio ser, según el grado de perfección que ocu- 
pa en la escala de los seres, ¿qué agradecimiento deberé yo a 
Dios por el amor que de El recibo? 

Porque considerado el amor de Dios activamente, no parez- 
co ser objeto de predilección alguna; y considerado ese amor 


(3) Sap. 11, 25. 26. 
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pasivamente, en cuanto en mí recibido, no parece deberse su 
medida al amor que Dios me tiene, sino a mí mismo y a mi 
propia perfección. 

¿Por qué, pues, le he de estar más agradecido y tenerle más 
amor de lo que se lo agradezca o le ame un gusanillo o un gra- 
nito de arena? 

Podríamos responder que es una lástima que el gusanillo y 
el granito de arena no puedan agradecer y amar a Dios, pues 
tanto ellos como nosotros tenemos con el amor divino deuda 
infinita. 

Es ley, en efecto, que no se ha de agradecer lo que se reci- 
be, sino lo que se nos da, aunque no lo recibamos. 

Un padre envía a sus hijos un millón de pesetas a cada uno: 
uno no recibe nada, ni siquiera el anuncio del envío: carta y 
dinero se perdieron por el camino. Otro recibe la carta, pero 
sólo cinco pesetas: el resto también se perdió por el camino. 
El tercero recibe medio millón; el otro medio se lo robaron 
también en el trayecto. ¿Qué duda cabe de que los tres están 
obligados a agradecer a su padre el millón entero, pues eso fué 
lo que su padre les envió realmente? 

El único excusado de ese agradecimiento es el que ni siquie- 
ra recibió noticia del envío: y eso, no porque objetivamente no 
esté obligado a agradecerlo, sino porque no puede urgírsele 
el cumplimiento de esta obligación mientras él no la conozca. 

Dios da su amor infinito a todas las creaturas. Ninguna lo 
recibe todo, porque son incapaces de contenerlo: diríamos que 
el don se pierde en parte por el camino. Pero es evidente que 
todas ellas están obligadas a agradecer, no precisamente lo que 
reciben, sino lo que Dios les da. 

Y como lo que Dios les da es infinito, es un don infinito lo 
que hemos de agradecer, y sólo teniendo a Dios agradecimien- 
to infinito y amor infinito podríamos corresponder debidamen- 
te al amor que Dios nos tiene: sólo entonces cumpliríamos cual 
conviene. 

Por eso, nadie debe jamás contentarse con lo que ama a su 
Dios, con lo que por El hace: el que cree tener bastante amor, 
ya en eso mismo muestra que no tiene ninguno. 

Por eso Dios, al ponernos el primer mandamiento del amor 
a El, no le puso medida: el que se la pone ya no lo cumple. 

Sólo los seres irracionales, por no haber recibido noticia del 
don de Dios —aunque el don mismo lo reciben parcialmente 
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su medida —, están exentos del deber del amor y del agra- 
ecimiento; y esto, no porque objetivamente no lo deban, sino 

orque no puede urgírseles ese deber mientras no lo conozcan. 

Mas los seres racionales, que conocen el don y el dador de 
él, deben de agradecerlo por sí y por las creaturas que no lo 
conocen: como el hijo que recibió el envío de su padre y la no- 
ticia de que otro envío igual fué hecho a sus hermanos, no só: 
lo ama a su padre por la bondad que con él tuvo, sino también 
por la bondad que hizo con sus otros hermanos. 

Los mismos condenados en el infierno, que conocen el don 
de Dios y su amor infinito hacia ellos, aunque ya son absolu- 
tamente incapaces de recibirlo, tienen obligación de agradecer- 
lo y amarlo como si lo recibieran, pues, según vimos, no es la 
recepción del bien lo que ha de agradecerse, sino el don de ese 


bien. 


6. — AMOR DE PREDILECCIÓN 


Pero aun hay otra respuesta a la dificultad, que completa la 
e¿nteriormente dada, y que ha de movernos más si cabe a un 
agradecimiento todavía mayor, y a un amor todavía más gene- 
roso. 

¿Es verdad que yo no soy objeto de predilección alguna por 
parte del amor divino? Nada más lejos de la realidad. , 

Si bien es verdad, por una parte, que recibo el amor de Dios 
según la medida de mi ser, no es por otra menos verdad que 
esa medida de mi ser es un efecto del amor divino. 

Vimos, en efecto, que es el amor de Dios la causa de los se- 
res y de toda su perfección: si yo soy lo que soy, y no un gu- 
sanillo o un granito de arena, o simplemente nada, es porque 
el amor divino quiso que fuera lo que soy. 

El que yo, por consiguiente, pueda recibir el infinito amor 
de Dios en una medida mayor que otros seres, se debe precisa- 
mente a la predilección con que me amó el amor divino. 

Por lo mismo, no sólo le debo amor infinito por el infinito 
amor con que me ama, sino un agradecimiento especialísimo 
porque, sin hacer yo nada para merecerlo, me ha hecho capaz 
de recibir ese amor en una medida que, según luego veremos, 
no sólo supera a la de'todas las creaturas, sino que es muy se- 
mejante a la misma medida con que Dios se ama: una medida 
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que, sin ser infinita, tiende, sin embargo, a lo infinito, y es 
como una veloz carrera para serlo. 


1. — PREDILECCIÓN DIVINA Y LIBERTAD CREADA 


La naturaleza de esta medida nos la dará a conocer la solu. 
ción de la última dificultad. 

La dificultad es ésta: Si la recepción del amor infinito de 
Dios en mí se hace en la medida de la perfección de mi ser, de 
la escala que yo ocupo en el orden del ser, y esa escala y esa 
medida se me ha dado sin merecimiento ni cooperación algu- 
na mía, como efecto puro de la predilección divina, parece de. 
ducirse que nada puedo hacer para aumentar esa medida, y 
por ende, esa recepción; y por consiguiente es cuando menos 
inútil todo esfuerzo, toda cooperación mía, en orden a ser ilu- 
minado y encendido en un grado mayor por el divino e infini- 
to amor. 

La respuesta a esta dificultad es bien sencilla, aunque en- 
traña en sí un gran misterio, cuya solución expresa y detallada 
dejamos para otra obra, limitándonos por lo mismo aquí a to- 
carlo brevemente, para aclararlo en lo posible: el misterio de 
la conciliación del concurso divino con la libertad creada. 

Los seres que produjo el amor divino forman dos grandes 
escalas: seres dotados de libertad, y seres carentes de ella. 

Respecto a los últimos vale la objección. Nada pueden ha- 
cer por sí mismos para aumentar la recepción del amor divi- 
no: la medida de su ser procede del amor divino, sin que de- 
penda de ellos; y el aumento accidental de esa medida tampo- 
co está en su mano, pues si bien es verdad que con su activi. 
dad perfeccionan su ser, no lo es menos que esa actividad no 
está en su mano ponerla o no ponerla. 

Obran de modo necesario, movidos por el mismo Amor in- 
finito que les dió el ser; y así, el aumento de la recepción de 
ese amor es obra del mismo Amor, que mueve o determina su 
actividad, inmediatamente de por Sí, y, con frecuencia, sirvién- 
dose también de otras causas. 

Pero la objección carece de valor respecto a los seres ,ibres. 

Estos han recibido del Amor, sin cooperación alguna propia, 
la medida y perfección esencial de su ser; pero junto con ese 
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ser les fue dado el poder de aumentar accidentalmente, y de 
modo indefinido, la perfección recibida, , 

Mas el ejercicio de ese poder de perfeccionarse, y así au- 
mentar la medida receptiva del Amor infinito, fue puesto por 
Dios en manos del ser libre: de él depende, y de su libre coo- 
neración, el aumentar la perfección de su ser, y el merecer re- 
cibir en sí nuevas oleadas del amor divino, dilatando su propia 
medida, la medida que inicialmente recibiera, ds 

Así, el esfuerzo y la cooperación propia, lejos de ser inútil 
para el hombre, es el camino ordinario y normal de aumentar 
su perfección. 

No obstante, esa perfección adquirida por el hombre no es 

or eso menos don Dios que la perfección inicial que le fue da- 
da. En efecto, nadie da lo que no tiene: y el hombre, que tie- 
ne poder de hacer esos actos, aun no los tiene antes de haber- 
los hecho, y, por consiguiente, no se los puede dar a sí mismo : 
ha de dárselos el Amor infinito que le dió el ser primero, Ahí 
radica precisamente el misterio a que antes aludíamos. 

Por esta vía puede el hombre progresar indefinidamente, pe- 
ro a un paso muy lento, y siempre dentro de límites muy de- 
terminados, ya que, aunque la perfección adquirida es don de 
Dios, se le da en proporción con la actividad humana, que, co- 
mo creada, tiene una eficacia muy pequeña en orden a capaci. 
tarla a la recepción del amor infinito. 


8. — PREDILECCIÓN Y FILIACIÓN ADOPTIVA 


Dios nos amaba demasiado para contentarse con progresos 
tan lentos. Por eso, «a los que recibieron por la fe a su Hijo, 
creyendo en El, les dio poder de ser hechos hijos de Dios” (4). 

«Les dio poder». Luego nuestra filiación divina depende 
también, al igual que nuestro perfeccionamiento natural, de la 
decisión de nuestra libre voluntad. 

Pero éste no es poder de hacernos hijos de Dios, sino de 
ser hechos hijos de Dios: es decir, la filiación divina no es 
obra de nuestra voluntad, sino de la voluntad de Dios: «que 
no nacen de la sangre, ni de la voluntad de la carne, ni de la 
voluntad del hombre, sino de Dios» (5). 

La voluntad humana 'ha de prestarse sólo a dejar hacer a 
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Dios: a eso se reduce su cooperación; mas quien hace la filia. 
ión es el mismo Dios. 

Por consiguiente, el aumento de nuestra medida receptiva 
Gel amor divino, una vez elevados al orden sobrenatural, al 
estado de hijos de Dios, no se mide por la eficacia de la acción 
o libertad humana, sino por la eficacia de la acción divina. 

Lo más que puede hacer nuestra libertad es no estorbar la 
obra de Dios, ya que Dios la respeta, y, si ella se opone, nada 
hará. De ahí la importancia de entregar a Dios enteramente y 
con plena sinceridad nuestra libertad, para que El tenga las 
manos libres en la prosecución de sus designios amorosos so- 
bre nosotros. 

Siendo Dios el que obra, y teniendo como término esa obra 
el hacernos hijos suyos, no en sentido metafórico, sino en 
un sentido propio, verdadero y realísimo, como esa filiación 
lieva consigo el comunicarnos y hacer nuestra su divina natu- 
raleza, al igual que todo padre comunica la propia naturaleza al 
hijo que engendra, síguese que el aumento de perfección que 
Dios obra en nosotros, y la medida de recepción del amor di- 
vino que nos comunica, es, en cierto modo, infinita, por ser su 
medida, aunque de entidad finita por ser nuestra. 

Algo así como un hombre, al engendrar, comunica su natu- 
raleza, específicamente igual, al hijo que engendra, bien que 
éste, por ser pequeñito, la tiene de un modo mucho más im- 
perfecto que su padre, y se irá en él desarrollando poco a poco: 
no obstante, aunque en estado imperfecto, ya en el primer ins- 
tante de su ser es el hombre esencialmente más perfecto que 
todos los animales adultos. 

Así, el grado más incipiente de filiación divina, es decir, de 
gracia, supone en nosotros una perfección mayor, inmensamen- 
te mayor, que toda la perfección que naturalmente puedan al- 
canzar todas las creaturas. 

Un animal podrá progresar en su línea indefinidamente, pe- 
ro nunca llegará a ser hombre, ya que éste ocupa otra línea 
del ser, otra línea esencialmente superior, algo así como una 
línea, por más que se prolongue, nunca llegará a ser un plano. 

Un hombre puede progresar indefinidamente en la línea de 
hombre, pero jamás llegará a la perfección del ángel, porque 
éste está en una escala superior del ser. 

Angeles y hombres y cualquier otra creatura, podrán progre- 
sar por sus fuerzas propias y por el uso de su libertad, y esto 
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de un modo indefinido, y creciendo por toda la eternidad; pero 
siempre en la escala de las creaturas; y, por eso, jamás podrían 
jlegar a convertirse en hijos de Dios, porque la escala que éstos 
ocupan en el orden del ser no es la escala de las creaturas, sino 
la escala del ser del mismo Dios, ya que como hijos suyos par- 
ticipan de su naturaleza, y por ende, están, viven y se mueven 
y actúan dentro del orden del ser divino, que supera infinita 
y esencialmente a todo orden creado. 

El niño recién concebido, o si se quiere, recién nacido, tiene 
la misma naturaleza que su padre, pero no del mismo modo, 
no con la misma perfección. Para alcanzarla, tendrá que irse 
desarrollando, y tendrán que pasar muchos años antes de que 
alcance la perfección en el mismo grado que él. 

El tiempo que requiere esta evolución es tanto mayor cuan- 
to mayor es la perfección que se ha de conseguir. 

Así observamos que los animales, por ser más imperfec- 
tos, llegan mucho más pronto a su pleno desarrollo que el 
hombre, que es mucho más perfecto. Y el mismo hombre, ad- 
quiere mucho antes el pleno desarrollo de sus perfecciones 
físicas o corporales, por ser menos perfectas, que no el de las 
cualidades espirituales o intelectuales, tales como el conoci- 
miento, la experiencia, y el temple de voluntad, y esto porque 
estas cualidades son de mayor perfección, de más valor que las 
somáticas. 

Pero al ser hechos hijos de Dios, recibimos a nuestro modo, 
es decir, de un modo imperfecto e incipiente, la naturaleza 
divina, cuya perfección es infinita. 

Por consiguiente, para alcanzar en nosotros la perfección 
de esa naturaleza en el modo que está en Dios, se necesitaría 
tiempo infinito, evolución de infinita duración, ya que vimos 
que la evolución de la naturaleza hasta alcanzar su estado per- 
fecto tiene una duración proporcionada al grado de perfección 
que posee la naturaleza ya perfecta. De donde se sigue que a 
perfección infinita corresponde un tiempo de desarrollo tam- 
bién infinito. 

Toda la eternidad estaremos creciendo en perfección, en 
conocimiento de Dios, en amor de Dios, sin que jamás llegue- 
mos a poseer su perfección como El la tiene. 

Tendemos a ser dioses, y el principio activo de esa tendencia 
es precisamente la comunicación de la divina naturaleza; pero, 
acercándonos cada vez más a esa perfección divina, nunca la 
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llegaremos a tener como. El la tiene, nunca llegaremos a ser 
dioses. 

Somos dioses «in fieri», es decir, dioses que nos estamos 
haciendo, como somos «in fieri» hijos de Dios, es decir, nos 
estamos haciendo hijos de Dios: pero aunque cada vez seamos 
hijos más perfectos, jamás llegaremos a ser hijos perfectos. 

Nuestro deber, sin embargo, es tender a serlo: «Sed perfec- 
tos como vuestro Padre celestial es perfecto» (6), así nos mues- 
tra Jesucristo el objetivo a que debemos tender. 


9. — EFICACIA DEL AMOR DIVINO EN LOS HIJOS ADOPTIVOS DE Dios 


Y no es que no lleguemos porque no corramos, sino por 
la altura de la perfección a que tendemos. 

No hay movimiento tan veloz, transmutación tan rápida, 
como la que Dios hace en el alma por la gracia: pero, aun 
multiplicándose inconcebiblemente las ascensiones del alma 
hacia la perfección, mucho más inconcebible es la perfección a 
la que vuela en su tendencia. 

Sin embargo, la rapidez del movimiento evolutivo no es 
de la misma intensidad en los hijos de Dios. 

La rapidez viene dada por la acción divina; pero esa acción, 
ya que no pueda ser ayudada o acelerada por nosotros, puede 
sí ser frenada, o aun paralizada, por la resistencia que a ella 
oponga nuestra libertad. Y como estas resistencias son dis- 
tintas en las diversas almas, diversa es también su rapidez de 
movimiento. 

Sólo el alma de la Virgen María no opuso nunca resistencia 
a la gracia: la divinización que se obró en Ella se obraría de 
modo «análogo en nosotros, si como Ella nunca resistiéramos 
a Dios. 

Dijimos que eternamente, y por tanto en el cielo —aunque 
aquí sin que ya nuestra libertad ponga obstáculo alguno— con- 
tinuará el proceso de nuestra divinización progresiva, que allí 
será un eterno adentrarse más y más en el conocimiento di- 
vino, y un eterno semejarse y configurarse más y más con el 
Amor infinito. 

Pero cada uno estará allí animado de ese movimiento as- 


(6) Mt. 5, 48. 
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censional en la medida y modo que haya alcanzado en esta 
vida: «En la dirección en que el árbol cayere, en esa quedará» 
(7), nos dice la Escritura. 

Y no sólo conservará el alma su dirección, sino también el 
movimiento en que la sorprendió la muerte; y éste será tanto 
mayor cuanto más se dilató aquí abajo su medida receptiva 
del amor. 

Volviendo al ejemplo del vaso sumergido en el mar, si el 
vaso no resiste, la presión del agua lo dilatará con rapidez 
tanto mayor cuanto mayor es su presión. Mas cuanto el vaso 
más se dilata, más superficie ofrece a la presión del agua, y 
así, la rapidez con que crece su capacidad será también cada 
vez mayor. 

Si, presionando sobre una superficie de tres metros, supo- 
nemos que lo ensancha hasta hacer que tenga seis en un se- 
gundo, al cabo de otro segundo, presionando sobre los seis, los 
habrá convertido en doce, y al tercer segundo los doce serán 
veinticuatro, y al cuarto, los veinticuatro se habrán convertido 
en cuarenta y ocho. Mas en la medida que las paredes del 
vaso resistan a la presión, se frenará da rapidez de ese aumento 
en el movimiento de expansión. 

Dios está en el interior de todos aquellos que son sus hijos 
por la gracia. Su divino Espíritu presiona con una fuerza in- 
finita sobre el alma, trabajando por hacerla cada vez más se- 
mejante a Dios, comunicándole, no sólo el ser divino, sino 
la medida y el modo del ser divino. 

¿Quién podrá concebir el movimiento de dilatación que al 
alma imprime, y, sobre todo, la «aceleración inconcebible de 
ese dilatamiento cuando el alma no opone ninguna resistencia 
a su divina acción? ¿No es una pena que frenemos esa acción 
con la resistencia necia de nuestra voluntad? 

Por eso, nada hay más importante que entregarse sin resis- 
tencia ni reparo alguno a la acción de Dios en nuestras almas, 
dejándose llevar, dejándose hacer hijos de Dios, aunque parez- 
ca que nuestra alma vaya a desgarrarse por no poder soportar 
el ímpetu de tal acción. 

Ya en el cielo, el alma conserva el movimiento de su dila- 
tación, pero ya no se acelera más: el tiempo de merecer ter- 
mina en esta tierra. 

Me gusta imaginar a las almas en el cielo como a la luz en 


(M Ecl 11, 3. 
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los espacios; un espacio infinito, y la luz sondeando en él con 
velocidades increíbles, y descubriendo a su paso innumerables 
misterios nuevos cada segundo que pasa: ¡cómo gozaría la luz 
al contemplarios, si la luz pudiera conocer! Y sin embargo, 
por más que la luz corra, si suponemos un espacio infinito, 
nunca llegaría al fin, nunca lo alcanzaría a ver todo. 

Así en el cielo nuestro entendimiento penetrará en la verdad 
divina con rapidez incomparablemente mayor de la que anima 
a la luz en el espacio, bien que con rapidez distinta cada aima, 
según la variedad de méritos en esta vida adquiridos, segun 
el modo de conocer que ha de ser propio del miembro úe 
Cristo que ella ha sido destinada a constituir. 

Y la voluntad se deleitará inefablemente con los tesoros de 
verdad y de bien nuevos que cada instante descubre el entendi- 
miento. 

Y, a pesar de estar así toda la eternidad penetrando en la 
divina esencia con rapidez increíble, y moviéndose siempre en 
ella, jamás el entendimiento llegará a penetrar toda su cog- 
noscibilidad, que es infinita; jamás la voluntad llegará a amar 
todo lo amable que en esa esencia hay: en ese abismo infinito 
se hallarán perdidos y abismados, mucho más que la luz en 
los espacios, sumergidos en gloria siempre nueva, en luz y be- 
lieza y delicias y dichas inefabies cada instante renovadas, don- 
de el entendimiento desfallece sin cansarse, donde la voluntad 
se extasía sin embotarse, 

Y a ese mar de delicias de su divinidaad, a esa participación 
de su gloria y de su vida, nos lleva el amor divino, y nos lleva 
precisamente por medio de Jesucristo, por quien y en quien 
hemos sido hechos hijos de Dios. 

¿No podremos, pues, decir, que el amor divino no solamen- 
te nos ama con amor infinito activamente, sino también que 
ha hecho el imposible de que ese amor infinito sea recibido 
en nosotros infinitamente? 

Contemplando el cielo que Dios nos destina, no sólo aparece 
que Dios nos ama infinitamente, sino también que de verdad 
somos amados infinitamente, como hijos de Dios, cuya natu- 
taleza participamos, y el goce de la cual nos está reservado. 

¿Qué amor, qué correspondencia, qué agradecimiento no 
deberemos a Dios por tanto amor, no deberemos a Cristo, por 
quien y en quien tal amor nos ha sido dado? 
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LIBRO SEGUNDO 
AMOR HUMANO 
“Y el Verbo se hizo carne, y habitó entre 


nosotros.” 
(lo. 1, 14) 


Pp ARA venir en conocimiento de lo que es y a lo que se ex- 
tiende el amor humano de Cristo, conviénenos mirar en su 
Corazón tres cosas: 

1.* Las diversas clases de gracia con que está adornado: 
pues la gracia, no sólo hace a uno gracioso, y por tanto ama- 
ble, sino que en el orden sobrenatural, o bien es el mismo 
amor, 0, cuando menos, está con él tan relacionado que es la 
medida del amor del alma, y éste a su vez es la medida de la 
gracia. 

2. Las diversas clases de conocimiento humano que hay 
en Cristo, pues a cada clase de conocimiento corresponde su 
respectiva clase de amor, al mismo tiempo que la amplitud de 
cada conocimiento nos manifiesta la extensión de su amor, 
pues todo y sólo lo conocido puede ser amado. 

3.* Las diversas especies de facultades apetitivas en Cristo, 
que nos servirán para conocer su amor humano bajo los di- 
versos matices y tonalidades afectivas con que nos ama. 

Sólo esbozado así el cuadro del Amor en sus diversas líneas 
vendrá darle el colorido y la viveza, mostrando la intensi- 
dad con que nos ama, e indicando algunas de las manifesta- 
ciones concretas de su amor. 
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CAPÍTULO PRIMERO 
TRIPLE GRACIA DE CRISTO 


«En El habita corporalmente toda la ple- 
nitud de la divinidad.» 
(Col. 2,9) 


«Y vimos su gloria, gloria como de Uni. 
génito del Padre, lleno de gracia y de ver- 


dad.» 
(To. 1,14) 


«El es la Cabeza del cuerpo de la Iglesia.» 
(Col. 1,18) 


«Y de su plenitud hemos todos nosotros 
recibido gracia por gracia.» 
(lo. 1,16) 


q gracias adornan y perfeccionan la naturaleza humana 
de Cristo en su ser y en su obrar, y por tanto en su 
amar: la gracia de unión, la gracia habitual o santificante, y 
la gracia de Cabeza de todo lo creado, y especialmente de la 
humanidad. 

La primera y la última son gracias exclusivas de la Huma- 
nidad de Cristo. 

La segunda le es común con nosotros, aunque la posee de 
distinto modo y en diverso grado: en El está como propia, y 
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en toda su razón y plenitud de ser: en nosotros se halla como 
derivación y participación de la suya; en El como en fuente: 
en nosotros como en vasos que se llenan en la fuente. 

La misma luz es la del sol que la del espejo que la refleja: 
pero en el sol la luz es plena y propia, en el espejo es recibida 
y limitada: y la luz de todos los espejos ni iguala a la del sol, 
ni la aumenta, pues no es luz distinta, sino la misma en cuanto 
recibida y reflejada. 

Así, aun siendo nuestra gracia santificante del mismo orden 
que la gracia de Cristo, hay gran diferencia entre una y otra: 
El la tiene por Sí, nosotros en cuanto de El la recibimos y par- 
ticipamos: «Y de su plenitud todos nosotros hemos recibido» 
(lo, 1,16). 

Y todas esas gracias recibidas y participadas, tomadas en 
conjunto, no llegan a la gracia de Cristo, pues si innumerables 
almas más hubiera, todavía quedaría en Cristo gracia para 
llenarlas, 

Ni hay más santidad entre todas las creaturas reunidas y 
Cristo juntos que en Cristo sólo, pues no es sino la misma 
santidad de Cristo la que brilla en todas ellas, como es la mis- 
ma luz del sol la que brilla en los espejos y la misma agua 
de la fuente la que llena los vasos. 

Sólo que la fuente al dar su agua la pierde, y lo mismo el 
sol al dar su luz, mas de Cristo nos deriva toda gracia sin 
que en El disminuya, algo así como del alma deriva la vida 
a los miembros del cuerpo sin que por eso la vida del alma 
disminuya, o como el maestro comunica su ciencia a los dis- 
cípulos sin que por eso su ciencia disminuya. 

Si los alumnos recibiesen toda su ciencia del maestro, es 
evidente que entre todos los alumnos reunidos no habría más 
ciencia que la del maestro, y que reunida la ciencia de alum- 
nos y maestro no habría más ciencia en todos ellos que en 
el maestro sólo. 

Así, toda la gracia la recibimos de Cristo, y por eso no hay 
más gracia entre nosotros y Cristo que en Cristo sólo. 

Una misma es la gracia: plena en El, y en nosotros repar- 
tida; como una misma era la ciencia en el caso expuesto: plena 
y total en el maestro, participada y dividida en los alumnos. 

Mas veamos ya el influjo de esas tres gracias en el amor 
humano de Cristo. 
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CarífrtuLo 11 
GRACIA DE UNION 


«En El habita corporalmente toda la ple. 


nitud de la divinidad.» 
(Col. 2,9) 


1.—OUÉ ES GRACIA DE UNIÓN 


10s, por la gracia, nos da una participación o semejanza 
de su naturaleza divina. E 

Como semejanza de Dios tiene algo de infinito, y por eso 
nos hace hijos adoptivos de Dios, y nos capacita para verle y 
amarle como El es en Sí; pero como semejanza o participa: 
ción, y ésta recibida en creatura, es algo finito y limitado, y 
por eso no nos constituye en hijos naturales de Dios. 

Mas a la Humanidad de Cristo no se le comunicó tan sólo 
una semejanza o participación de la naturaleza divina, sino 
gue se le dio la misma naturaleza divina, al dársele el Verbo 
que la posee plenamente: esa es la gracia de unión propia y 
exclusiva de Cristo. 

Gracia infinita en todo sentido, porque infinito es el don 
que se le hace, a saber, la Persona del Verbo. Por ella Cristo, 
aun en cuanto hombre —o mejor, el hombre Cristo— es hijo 
natural de Dios. 

Su naturaleza humana, por ser naturaleza del Verbo, queda 
ennoblecida y aureolada de divinidad, hasta el punto de ser 
digna y merecedora de verdadera adoración, como lo es el 
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Verbo a quien pertenece, y por razón del Verbo que la eleva. 

Todas las acciones, todos los amores humanos de Cristo, 
son acciones del Verbo, son amores de Dios, y por eso son 
substancial y necesariamente santos, porque substancial y 
esencialmente santo es el Verbo que las obra por medio de la 
naturaleza humana. 

Y aunque esa acción humana sea limitada en sí y finita 
como humana, tiene valor y eficacia infinitos por ser de Per- 
sona divina. 

Un ejemplo nos lo hará comprender. 

Si un rey toma un maestro para aprender caligrafía, la fir- 
ma del rey, en cuanto firma, será menos perfecta y valdrá 
menos que la firma del calígrafo que le enseña; pero en cuanto 
firma de rey vale inmensamente más que la del calígrafo; su 
poder y eficacia se extiende a todo cuanto se extienda el poder 
y eficacia del mismo rey. 

Algo semejante sucede con los actos humanos de Cristo: 
en cuanto actos humanos son actos limitados y finitos; pero 
en cuanto actos del Verbo, su valor y eficacia se extienden 
basta donde se extiende el poder y eficacia del mismo Verbo, 
y por tanto son infinitos, y esto hasta el acto más insignifi. 
cante de Cristo. 

Y aun en la suposición —imposible, por ser la naturaleza 
humana de Cristo la más perfecta, y por tener en sí la plenitud 
de la gracia habitual de la que deriva toda la de los demás 
hombres— de que una acción humana de otro hombre fuese 
más perfecta considerada en sí, la acción de Cristo la supe- 
raría no obstante infinitamente en valor, poder y eficacia, 
como la firma del rey a la del calígrafo, o como la simple 
compasión del hijo del rey supera en eficacia al llanto de la 
madre que intercede por el reo. 


2. — PRIMER EFECTO DE LA GRACIA DE UNIÓN EN 
EL AMOR HUMANO DE CRISTO 


Dos efectos produce principales esta gracia de unión en el 
amor humano de Cristo. El primero es su santidad. 

Dios es absolutamente impecable; pero los actos humanos 
de Cristo son actos de Dios, Por consiguiente también su amor 
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humano es amor de Dios, amor del Verbo: si en ese amor Ea 
biera algo pecaminoso, Dios sería pecador, pues es al Verbo 
a quien se atribuye ese amor, y quien lo obra mediante su 
naturaleza humana, algo así como mios son los actos que mi 
alma o mi cuerpo ejecutan, y yO SOY bueno o malo según sean 
buenos o malos esos actos: no es mala la mano que da un 
bofetón, sino la persona que lo da. , , , 

Así, si en el amor humano de Cristo hubiera algo pecami- 
poso, no sería mala la naturaleza humana de Cristo de que 
procediera, sino la Persona cuyo es el amor. ¡ 

Mas como esa Persona es el Verbo, absolutamente impeca- 
ble, por ser Dios, síguese que es absolutamente imposible que 
en el amor humano de Cristo haya desorden alguno: es todo 
él amor santo, es más, infinitamente santo, con la misma santl- 
dad infinita del Verbo a quien pertenece. De ahí que el amor 
de Cristo es verdaderamente «el Amor hermoso» y María «la 
Madre del Amor hermoso» (D. 

Mientras todos los demás amores, por nobles que sean, pue- 
en degenerar, y hay que vigilarlos siempre para que no lo 
hasan, el amor de Cristo es todo él armonía y hermosura, y 
embellece y armoniza a cuantos lo poseen. 

La Escritura compara el amor al vino (2). 

Bueno es el vino, pero aún el más generoso fácilmente se 
torna en vinagre. j 

Sólo el amor de Cristo jamás se avinagra: por eso consti- 
tuye y constituirá siempre la dulzura y la dicha y la alegría 
de cuantos lo han gustado. Por eso también puede el alma 
entregarse sin temor y sin reservas a ese amor, segura de que 
saldrá ennoblecida, y de que jamás podrá de él sobrevenirle 
mal aleuno. ¿Qué otro amor humano podrá ofrecernos tal se- 
guridad, tal garantía? 

Bellamente expresaba la naturaleza santificadora de ese 
amor aquella virgencita de trece años, cuando, al hablar de su 
Amado ante el tribunal que la condenaba a muerte, decía: 
«Amo a Cristo, en cuyo tálamo entraré, cuya madre es virgen, 
cuvo Padre no conoce mujer, cuya voz me habla con deliciosa 
melodía, al cual amando soy casta; tocándole, soy limpia, y 
tomándole por esposo, soy virgen» (3). 


(1) Eccli. 24, 24. (3) Lit. Oficio de Santa Inés (21 
(2) Cant. Cant. 1, 1. de enero). 
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Tú que vas sediento en busca del verdadero amor, no lo 
olvides: todos los amores que se te ofrecen pueden un día 
tornarse en egoísmo, sus dulzuras en amarguras de muerte; 
todos los vinos pueden avinagrarse, y ese es el término ordi.- 
nario a donde vienen a parar. 

Sólo el amor de Cristo no se avinagra, sólo ese amor busca 
siempre tu bien, sólo ese vino se te mantendrá eternamente 
dulce y generoso. 

¿Podrás dudar en la elección? 


3.— SEGUNDO EFECTO DE LA GRACIA DE UNIÓN EN EL AMOR 
HUMANO DE CRISTO 


El segundo efecto de la gracia de unión en el amor, es co. 
municar valor y eficacia infinitos al acto más insignificante 
del amor humano de Cristo. 

Hay un niño llorando: se acerca la actriz más famosa de 
cine, la más hábil forjadora de toda clase de sonrisas, la más 
experimentada en toda clase de besos y caricias... y el niño 
no se consuela ni con sus sonrisas, ni con sus besos, ni con sus 
caricias. 

Mas he aquí que al oír el llanto se acerca a toda prisa una 
mujer pobremente vestida: nadie la ha enseñado a sonreír; 
pero a su primera sonrisa desgarbada, a su primera mirada, 
el niño se llena de alegría, el sol le ha salido entre las nubes: 
es que era la sonrisa de la madre, y por ser sonrisa de la ma- 
dre vale más que todos los artificios de la artista. 

¿Qué no valdrá la mirada de Jesús, la sonrisa de Jesús, 
siendo como es, mirada de Dios, sonrisa de Dios? 

Hay un reo condenado a muerte: la madre se postra deso- 
lada ante el rey para pedir indulto; no es llanto artificioso: es 
el llanto más sincero, más amargo y más conmovedor, como sólo 
una madre sabe sentirlo cuando ve a su hijo en peligro; y sin 
embargo, su súplica no es eficaz: el rey manda retirarla, y es 
arrastrada fuera entre alaridos. 

Pero el hijo del rey, compadecido, se levanta, y se acerca 
al oído de su padre: no hay lágrimas en él: sólo breves pala- 
bras, llenas de seguridad, de confianza: «Papá, siempre me 
has dicho que me amas: ¡me harías tan feliz si le perdonaras! 
¿Verdad que le perdonas?». 
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Y el perdón que no fue concedido al llanto de la madre, 
es otorgado a la petición del hijo, porque era petición, era 
compasión del hijo del rey. 

¿Cuánto más eficaz para salvarnos y obtenernos toda clase 
de bienes será el amor compasivo de Jesús, que es compasión 
del Hijo de Dios, amor de Dios, a quien nada puede negar su 
Padre? 

¡Cómo se van perfilando y dibujando las insondables rique- 
zas del amor de Cristo, cuando lo miramos como él es, como 
amor del Verbo, como amor de Dios! 

Vale más para el hombre, y tiene más virtud de hacerle 


“más feliz, infinitamente más feliz, una sola sonrisa, una sim- 


ple mirada de Jesús, un solo latido de su Corazón divino, que 
todos los amores de los hombres, aunque todos ellos no bus- 
casen otra cosa, ni viviesen para otro fin que para hacernos 
dichosos. 


4. — UNA OBJECCIÓN 


A la luz de esta verdad carece de sentido la objección que 
ponen tantas almas al amor de Jesús: «Este amor es el mejor 
y más hermoso; incluso es necesario, y yo le amo; pero su 
amor no me basta: necesito también otros amores y otras sim- 
patías para ser feliz». 

Parece como si creyesen que ni aún en el cielo podrán ser 
dichosos si no llevan allí sus amores de la tierra. 

Si esta objección, así como sale sin pensarla, se pusiera con 
la debida reflexión, supondría nada menos que la pérdida ab- 
soluta de la fe, no sólo en Cristo, sino en el mismo Dios. 

¿Quién, que esté en sus cabales, podrá admitir que Dios, 
que hizo el corazón del hombre y puso en él cuantas ansias le 
devoran, sea incapaz de saciarlas, impotente para satisfacerlas? 

Si Dios es el creador de todas las cosas, ¿no contendrá en 
Sí la perfección y el amor de todas ellas? ¿No podrá hacer 
por Sí mismo, dándose a nosotros, lo que por ellas hace? Si 
con ellas me sacia, también puede saciarme sin ellas, pues todo 
cuanto en ellas hay de amable y hermoso y seductor de Dios 


“ lo han recibido, y en Dios se halla con creces. 


_Mas hemos visto que en el acto más pequeño del amor 
humano de Cristo se halla toda la eficacia y el poder del amor 
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divino, como en la firma de la mano del rey se halla todo el 
poder y eficacia del mismo rey. Por consiguiente, basta el me- 
nor acto del amor de Cristo para hacer sumamente, completa- 
mente feliz, no sólo a un hombre, sino a todos los hombres, 

Así como una gota de su sangre basta para redimir a todos 
los hombres, lavando todos sus pecados, así un solo acto de 
su amor basta para beatificarlos, llenando todas sus ansias de 
felicidad. 

¡Y son tantas las gotas de sangre que derramó! ¡Y son tan- 
tos los actos de amor con que nos amó! Así como no le quedó 
sangre que dar, pues la dio toda, asi no le quedó ya amor que 
dar, pues lo dio todo, y cuando ya no podía ni sabía darnos 
más... nos dio hasta su mismo Corazón, fuente de ese amor 
maravilloso, 

¿Y todavía habrá quien diga no le basta el amor de Jesús? 


5.-— PRIMERA CAUSA DE LA LIMITACIÓN DE LA EFICACIA DEL 
AMOR DE CRISTO 


Y con todo, hay que reconocer que esta objección tiene 
algo de verdad. 

Es cierto, en efecto, que el Corazón humano de Jesús nos 
ama a todos y a cada uno con un amor inconcebible, como 
luego veremos; pero también es cierto que, a pesar de ese 
amor, no somos completamente felices y dichosos. 

Si el amor busca la felicidad del amado, ¿por qué no so- 
mos felices, amándonos Jesús? ¿Qué explicación tiene esta ano- 
malía, de que un amor infinitamente eficaz, aun en su grado 
mínimo, lo palpemos, lo sintamos de eficacia limitada aún en 
su grado máximo, que es un grado rayano en la locura? 

Adentrémonos en este problema, busquemos su explicación, 
y a la luz de ella veremos todavía mejor la hermosura y efica- 
cia del Amor. 

La primera causa de la limitación, e incluso de la anulación 
de la eficacia del amor de Cristo en orden a nosotros, es la 
libre determinación de nuestra voluntad. 

Nuestra alma, nuestro cuerpo, nuestro ser, es como un vaso: 
la dicha es como el agua que ha de llenarlo. 

Y una simple sonrisa de Jesús, cualquier acto de su amor hu- 
mano, es como un mar infinito de dicha que se vierte en noso- 
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tros: no sólo basta para llenarnos, sino que redundará inmen- 
samente: nuestra capacidad de recibir dicha es mínima com- 

arada con la eficacia de Jesús para darla, como es mínima la 
capacidad del vaso comparada con la inmensidad del mar que 
se vierte en él para llenarle, 

Pero si ese vaso se pone boca abajo, aunque todo el mar se 
vierta sobre él, ni aun así se llenará: podrá quedar rodeado de 
agua por todas partes: incluso penetrará algo en él por la 
presión que ejerce; pero es absolutamente imposible que lo 
llene: sólo si se vuelve boca arriba, cara al agua que cae, será 
llenado inmediatamente. 

Del mismo modo, el amor de Jesús es de suyo infinitamente 
capaz para llenarnos, para hacernos felices; pero no nos lle- 
nará, si no nos volvemos a El, si no abrimos hacia El nuestra 
boca. 

Si le volvemos las espaldas, si nos convertimos a otros 
amores, el amor de Jesús nos rodeará, pero no nos llenará: su- 
mergidos en El, no gustaremos de El, como no gusta ni per- 
cibe el agua el fondo del vaso sumergido boca abajo en el mar. 

Con todo, es tal la presión que Jesús ejerce en las almas, 
que aun las más rebeldes y obstinadas gozan «algo de la sua- 
vidad de su amor: nadie hay tan desgraciado que no tenga al. 
gún consuelo y alegría en este mundo: y todo consuelo y ale- 
gría es un efecto del amor de Jesús, aunque parezca venirnos 
de otras causas: por eso en el infierno, único lugar donde no 
actúa el amor de Jesús, por la resistencia total y absoluta que 
la libertad creada allí le ofrece, tampoco hay consuelo ni ale- 
gría alguna, aun la más mínima. 

Así se explica claramente el por qué tantos amores de crea- 
turas nos llenan y seducen mucho más que el amor de Jesús. 

Abrimos nuestro vaso a esos amores, y, aunque no nos lle- 
nan ni pueden llenarnos, al menos nos entretienen con el ru- 
mor de sus aguas. 

Desviamos nuestra alma, la apartamos del amor de Jesús 
que nos envuelve... ¡y luego le acusamos de que no es suficien- 
te para llenarnos! 

La simple sonrisa de la madre basta para poner contento 
a su pequeño; pero si el pequeño no la mira, no verá su sonri- 
sa, y así esa sonrisa, fuente eficaz de gozo, no proporcionará 
al niño alegría alguna: si quiere estar contento, es menester 
la mire. 
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Cuando los israelitas morían en el desierto bajo las fiebres 
abrasadoras producidas por la mordedura de un enjambre de 
pequeñas serpientes venenosas, Moisés izó en un palo una ser. 
piente de bronce: tenía virtud para curar inmediatamente a 
todo el que la miraba: pero sólo los que la miraron se vieron 
libres de la fiebre y de la muerte (4). 

En el desierto de esta vida, por el que peregrinamos hacia 
el cielo, infinidad de amores venenosos y pequeñitos hieren 
nuestro corazón y le producen, no satisfacción, sino ardores y 
fiebres que concluyen en muerte. 

Y Dios, para remedio, levantó en medio de nosotros un amor 
humano, semejante en lo exterior a los otros: enarboló en la 
cruz el Corazón de Cristo: basta mirarlo para verse libre de los 
demás amores, recobrar la paz y la alegría y, con ellas, la ple- 
nitud de la vida; pero es menester mirarle, y muchas veces no 
lo hacemos, e incluso muchas veces no queremos hacerlo. 

¿Quién no ha experimentado alguna vez la eficacia sedante 
de esa mirada? Y la podemos experimentar siempre que que- 
rramos: en la tentación más violenta, como en la amargura 
más acerba, basta concentrarse y mirar a Jesús, orar a El, e 
infaliblemente sentimos, y lo hemos experimentado muchas 
veces, que la paz nos inunda, que Dios sólo basta, y todo otro 
amor o preocupación deja de atraernos o molestarnos: sen- 
timos claramente que todo es despreciable, que nada vale la 
pena cuando entramos en contacto con Jesús. 

Es verdad que a las veces, aun orando, tarda en inundar- 
nos la paz: es que entonces nuestra oración es un esfuerzo pa- 
ra mirar a Jesús, y, por lo mismo, para apartar nuestra mirada 
de las creaturas que nos seducen y nos turban. Sólo cuando ese 
esfuerzo se traduce positivamente en una mirada, cuando por 
fin logra captar, divisar el amor de Jesús, sólo entonces nos 
inunda la paz. Por eso hay que perseverar en la oración hasta 
lograr fijar nuestra atención en Dios, hay que esforzarse en dar 
la vuelta al vaso de nuestra alma hasta que mire al amor de 
Jesús que ha de inundarlo. 

Sabido es que el que tiene una úlcera siente un placer insa- 
no en arrascarla: es mezcla de dolor y de placer; y cuanto más 
se rasca, más ahonda la herida, mayor es el dolor, más incu- 
rable la llaga, y más deseos le vienen de rascarse. ¿Se nos ocu- 


(4) Núm. 21, 3 ss. 
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rre alguna vez tener envidia del morboso placer que en ello sien. 
1e? 

Todo amor creado es como esa herida: nos hace daño, nos 
hace sufrir, y tanto más se sufre cuanto más se hurga, cuanto 
más se quiere entrar en él y gozar de él... y, sin embargo, sen- 
timos en ello un placer extraño, que nos lleva hasta la desespe- 
ración, hasta la muerte, hasta el despedazamiento. 

.Jesús nos ofrece la salud... y nos cuesta quererla: nos pare- 
ce infantilmente que somos más felices con nuestra herida y 
comezón que con la salud perfecta que El nos brinda. 

Por eso se requiere espíritu de fe para pedir: es menester 
creer en el Amor, creer que busca sólo nuestro bien: y es por 
eso sin duda que Jesús prodigó hasta la locura las muestras de 
su amor hacia nosotros, cuando el más mínimo acto de él bas- 
taba para hacernos felices: bastaba ciertamente para hacernos 
felices si creíamos en El y le buscábamos; pero no bastaba pa- 
ra hacernos creer en El, 

Mas ahora es imposible no creer que nos ama; y sabiendo 
que nos ama, y que es amor de Dios, creemos que busca y pue- 
de hacernos felices; y así sabemos que al mirarle desaparecerá 
esa comezón torturadora del amor creado, y que no lo echa- 
remos de menos, sino que estaremos muy contentos de vernos 
libres de él, como el enfermo ulcerado está contento cuando se 
ve sano de la herida y libre de su comezón. 

Lo primero, pues, que se requiere para que el amor de Je. 
sús sea eficaz en orden a nosotros, es que creamos en él y en 
su eficacia, y , así creyendo, nos entreguemos a El, nos deje- 
mos amar por El, sin resistencia, sin cortapisas, sin que en na- 
da le limitemos con el uso contrario de nuestra libertad. 

Por eso ha de ser esta libertad lo que primero y principal- 
mente hemos de ofrecer y entregar al amor de Cristo, como que 

es lo único que puede impedir, o, al menos, obstaculizar su efi- 
cacia. 

De ahí que S. Ignacio empieza precisamente por ella su obla- 
ción y entrega a Dios. 

La entrega de ella sola, basta; y si lo entregáramos todo me- 
nos ella, sería como si nada hubiéramos entregado. 

Es como la boca del vaso de nuestra alma: si mira a Dios, 
de Dios seremos llenos; si no le mira, vacíos nos quedaremos. 
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6. — SEGUNDA CAUSA DE LA LIMITACIÓN DE LA EFICACIA 
DEL AMOR DE CRISTO 


La segunda causa que limita la eficacia del amor humano 
de Cristo hacia nosotros, es la decisión de la misma voluntad 
libre de Cristo. 

Una sonrisa, una palabra, una mirada, una simple inspira. 
ción suya, es de por sí eficaz para colmarnos de felicidad, por- 
que, como vimos, es sonrisa, palabra, mirada, inspiración de 
Dios. Pero, de hecho, nos hace sentir la felicidad en la medida 
que Jesús quiera que la sintamos. 

Y esto explica que uun las almas más generosas, que han 
puesto plenamente en manos de Jesús su libertad y todas sus 
cosas, sufran con frecuencia grandes vacíos de Dios: sienten 
que Dios puede llenarlas, e incluso lo han experimentado mu- 
chas veces; pero también sienten que Dios no las llena; y esto, 
porque no quiere llenarlas. 

Esta limitación se explica fácilmente con el ejemplo arriba 
puesto de la firma del rey. 

La firma vale tanto como el rey que la pone; pero vale sólo 
para lo que el rey la pone: con una misma firma puede dar cin- 
co céntimos, puede dar un millón, y puede dar su reino. 

Así una mirada de Jesús vale tanto como Dios, por ser mi- 
rada de Dios; pero vale sólo para lo que Dios —o, más en con. 
creto, la Persona del Verbo, que es la Persona de Jesús — quie- 
Te que valga, 

Si Jesús con su mirada quiere sólo fortalecernos, nos forta- 
lece; si quiere consolarnos, nos consuela; si quiere llenarnos, 
nos llena. 

Pero si esta limitación de la eficacia del amor humano de 
Cristo es perfectamente comprensible por lo que mira a la na- 
turaleza de su amor humano y atendida la libertad de su doble 
voluntad, divina y humana, parece a primera vista inconciliable 
con la sinceridad de su amor hacia nosotros. 

El que ama, en efecto, busca la felicidad y la dicha del ama- 
do. Si, pues, Jesús nos ama, y nos ama con un amor inconce- 
bible, ¿Por qué refrena y limita la eficacia de su amor, y no nos 
da todo el bien que puede darnos? 
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7.— ES POR AMOR QUE CRISTO LIMITA 
LA EFICACIA DE SU AMOR 


Siendo el amor de Cristo verdadero, no hay más que una 
respuesta a esta objección: Si Jesús limita a veces la eficacia de 
su amor hacia nosotros, no es para darnos menos, es para dar- 
nos más: la limita, no porque no nos ame, sino precisamente 
porque nos ama, 

Veamos de entenderlo, para así conocer mejor su amor, pe- 
netrar más en él. 

«Yo vine para que tengan vida, y la tengan más abundan- 
te» (5): tenemos una capacidad de vida, de felicidad determi- 
nada. Jesús viene para actuarla, para llenarla, para colmarla. 
Mas la dicha que El nos trae es infinita, y nuestra capacidad 
muy limitada. ¿No es una pena que al verterla en nosotros que- 
de casi toda la dicha que nos trae desaprovechada, por faltar- 
nos capacidad para recibirla, por ser tan pequeño nuestro estó- 
mago, y tan mucho y delicioso el alimento? 

No queda más que un medio: aumentar en lo posible nues- 
tra capacidad natural y sobrenatural de dicha, dilatar y disten- 
der el vaso de nuestra alma y nuestro cuerpo, para que sean 
más capaces de recibir, y así su vida y su dicha, siendo siempre 
plenas, sean no obstante mayores. 

Y ese es el fin de la misión de Jesús, el objetivo a que tien- 
de su amor: no se contenta con darnos la vida y felicidad que 
deseamos: nos la quiere dar «más abundante» y para ello no 
queda otro medio que el aumentar nuestros deseos, ampliar 
nuestra capacidad. 

La limitación de nuestra dicha no está en el don de Dios, ni 
en el amor de Jesús, que son infinitos, sino en la delimitación 
de nuestra capacidad para recibirlo, que, por ser de creatura, 
es necesariamente finita y limitada; pero será tanto mayor 
cuanto esta capacidad de recibir se aumente más; como si el 
mar se vertiere en un vaso, la cantidad de agua por éste reci- 
bida una vez lleno no viene limitada o definida por el agua del 
mar, sino por la capacidad del vaso: tanta más agua tendrá, 
no cuanto mayor sea el mar, sino cuanto mayor sea el vaso que 
le reciba. 

Al despedirse Jesús de sus Apóstoles — sus hijitos (6)-—en 


(5) lo. 10, 10. (6) lo. 13, 33. 


99 


la última cena, les prometió un gozo pleno (7) para cuando les 
llevara a su mansión de gloria, gozo seguro que nadie les po. 
dría arrebatar (8). 

Pero describiendo en otra parte la plenitud de ese gozo, se 
nos dice que «ni ojo vió, ni oído oyó, ni entendimiento de hom. 
bre pudo alcanzar, ni en corazón humano puede caber lo que 
Dios tiene reservado para los que le aman» (9). 

¿Cómo ese gozo no cabe en el hombre, si, para que el hom. 
bre lo goce, ha de tenerlo en sí? 

Con ello se nos indica que todos nuestros deseos, toda nues. 
tra capacidad de gozar, ya sea sensitiva — ojos, oídos —, ya sea 
espiritual —entendimiento, corazón—, será de tal modo am. 
pliada, que, puestos todos los hombres a soñar esa ampliación, 
no serán siquiera capaces de imaginarla. 

Y aun así, el gozo y don de Dios será tal que redundará; 
«Medida buena, y sobreliena, y sobrante y desbordante 'pon- 
drán en vuestro seno» (10). 

Por mucho que se dilate el corazón del hombre, todavía se- 
rá mayor el amor de Dios: por mucho que se acreciente el va- 
so de nuestra alma todavía se sentirá, no sólo lleno, sino rodea- 
do y sumergido en el mar del amor divino. 

¿Cómo logra Jesús esta dilatación de nuestra alma? 

Precisamente jugando con la eficacia de su amor: a veces 
lena el alma, muchas veces; pero a veces la deja vacía. 

Con lo primero, el alma se dilata pasivamente; con lo segun- 
do, se la incita la que se dilate activamente, mediante el deseo 
ardiente: gracia y cooperación humana colaboran de consuno 
en los planes divinos a aumentar la capacidad del alma. 

Pongamos nuestra alma como un vaso de capacidad limita- 
da, pero indefinidamente dilatable: un vaso de goma, que pue- 
da, sin romperse, dilatarse siempre más. 

Si toda el agua del mar se le echa encima, no sólo se llena- 
rá, sino que por la fuerza de las aguas se dilatará también. Si 
vaciado nuevamente, volvemos a echarle repetidas veces el mis- 
mo mar, esa dilatación será cada vez mayor. La dilatación ha 
de ser lenta y gradual, para que no se rompa: por eso repeti- 
remos la operación muchas veces. 

Cada manifestación que de su amor hace Jesús al alma, es 
ese mar: mar infinito que la llena, pero que también la dilata: 


(7) lo. 15, 11; 16, 24. (9) 1.2 Cor. 2, 9; cf. ls. 64, 4. 
(8) lo. 16, 22, A (10) Luc. 6, 38. 
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ei alma que una vez se ha sentido llena de Jesús, no podrá sen- 
tirse llena de nuevo con la dicha que antes la llenó, porque esa 
dicha la capacitó para más dicha. ' 

Jesús no fuerza, no violenta al alma con su amor: simple- 
mente la llena y la presiona: si se empeñara en meter más di- 
cha de la que podemos recibir, nos sobrevendría la muerte por 
exceso de alegría, y seríamos incapaces de ulterior dilatación, 
ya que ésta, en sus designios, ha de hacerse en el tiempo de es- 
ta vida; mas repitiendo sus consolaciones va dilatando al alma. 

Esa consolación es en sí siempre la misma, siempre infini- 
ta, porque es el mismo Dios el que la vierte y se da al alma en 
cada manifestación de su amor; pero lo que recibe el alma es 
siempre distinto, siempre nuevo, porque recibe a Dios en su 
propia medida, y ésta es siempre nueva, siempre distinta, siem- 
pre mayor, y cada vez más conforme y semejante al mismo 
Dios, que al dársele y llenarla la moldea según su imagen y 
semejanza. 

Así es cómo Jesús multiplica las manifestaciones de su amor 
y su ternura, no para dar más al alma — pues siempre da lo 
mismo, siempre el bien infinito —, sino para que el alma reciba 
más. 

Pero también conviene que el alma coopere, y esto se logra 
con el vacío de Dios. 

Cuando un alma ya ha gustado a Dios, la consume el deseo 
de volverlo a gustar: y en la medida que este deseo aumenta, 
mayor se hace su capacidad. «Bienaventurados los que tienen 
hambre y sed de justicia, porque ellos serán hartos» (12). 

Y este deseo se exaspera tanto más, cuanto el alma se sien- 
te más sin Dios, habiéndole gustado. Por eso es necesario que 
Jesús refrene la eficacia de su amor en orden a llenarla, para 
poderla luego enriquecer más plenamente. 

A mayor boca, mayor recepción — más agujero de entrada —. 
La boca podríamos dilatarla llenándola de agua a presión: eso 
hace Jesús cuando nos llena. Pero también la dilataríamos exas- 
perando la sed y enviando lluvia fina: para calmar esa sed ra- 
biosa no quedaría otro remedio que esforzarse en abrir la boca 
todo lo posible, mirando al cielo, para recoger las más gotas 
posibles: no cabe duda que ese ejercicio repetido dilataría enor- 
memente nuestra boca. 


(11) Mt. 5, 6. 
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Eso hace Jesús en nuestra alma cuando pone en ella ansias 
de amor: sus consuelos no son de ordinario para llenar, sino 
para excitar; cuando nuestro deseo sea tan grande como El 
quiere, entonces lo llenará. 

Si tomamos el ejemplo del vaso de goma dilatable, también 
lo entenderemos. Si cae en él agua en cantidad suficiente para 
Menarlo, no nos preocuparemos de dilatar su boca; pero si he- 
mos de llenarlo con agua de lluvia, y de esa agua depende nues- 
tra vida, abriremos su boca todo lo posible, hasta casi romper- 
la: tal hace el náufrago sediento para aprovechar las menores 
lluvias, y hacer provisión de agua. 

Para darnos cuenta de la importancia que tiene este dilatar 
nuestra boca, basta recordar las palabras de la Escritura: «To- 
do lo que pidiéreis se os dará» (12), y «Dilata tu boca, y Yo la 
lienaré» (13). . 

Por aquí se ve claro que la limitación que Jesús pone en la 
eficacia de su amor en orden a llenarnos, no proviene de defec. 
to de amor, sino —si es lícito decirlo — del exceso del amor 
que nos tiene; limita esa eficacia, no para darnos menos, sino 
para, en definitiva, darnos más. 


8. — NUESTRA SEMEJANZA CON CRISTO Y NUESTRA 
CAPACIDAD PARA RECIBIR SU AMOR 


Pero aun hay más. Nuestra capacidad de recibir dicha será 
tanto mayor cuanto más nos parezcamos a Jesucristo, fuente de 
nuestra dicha, Amor que nos ha de llenar. 

Si lo que se recibe, se recibe al modo del recipiente, como 
el agua toma la forma del vaso que la contiene, es de eviden- 
cia que tanto más perfectamente recibiremos a Cristo cuanto 
más a El nos parezcamos, cuanto más nuestra forma sea la su- 
ya. Por eso dice S. Pablo que Dios, a los que predestinó, deter- 
minó hacerlos conformes a la imagen de su Hijo (14). 

Pero ese Hijo es la expresión del dolor y el sacrificio por 
amor, es el Crucificado. Por eso nuestra vida ha de ser dolor, 
sacrificio, crucifixión por el amor, y ¿cómo sería eso, si el amor 
de Jesús siempre nos llenase y nos hiciese felices? 

El amor humano, en tiempo de relaciones, causa gozo, pero 


(12) lo. 11, 16; 16, 23; 15, 7. (14) Rom. 8, 29, 
(13) Salm. 80, 11. 
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también dolor, inquietudes, angustias y deseos: así el amor cre- 
ce. 

Nuestra vida en la tierra no es tiempo de unión con el Amor 
—eso queda para el cielo —, sino de relaciones con el Amor: 
es período de que el amor se forme; y para formarlo, purificar- 
lo y acendrarlo contribuyen tanto las ausencias y hasta los apa- 
rentes desvíos como las visitas y consolaciones. 


9. — RESUMEN 


Resumiendo los efectos de la gracia de unión del Verbo con 
la humanidad de Cristo sobre su amor humano, diremos que 
lo constituye no sólo en el amor más santo y más hermoso, si- 
no que le da valor y eficacia plenamente divinas, de modo que 
en cada acto de amor humano de Cristo se nos da real y verda- 
deramente toda la plenitud del amor divino: por eso, al consi- 
derar ese amor humano, hemos de pensar siempre que es como 
el vestido, la envoltura en que el amor divino se nos entrega. 

Por eso también creemos que cualquier acto del amor hu- 
mano de Cristo hacia nosotros basta para hacernos' felices; 
por eso es cierto que contribuye más a nuestra dicha, y sacia 
más nuestra sed de ser amados, que todos los halagos y amo- 
res de las creaturas. 

Y, en cuanto a nuestra disposición para recibirlo, se reduce 
a una entrega absoluta, a mirarle a El, a creer en su amor; creer 
con una fe sin límites, aunque no lo sintamos; estar seguros de 
su eficacia, aunque no la veamos; sabernos felices, aunque este- 
mos rodeados de dolores y con angustioso vacío en nuestro in- 
terior. 

Es el consejo que dio Jesús a sus apóstoles: «En el mundo 
padeceréis congoja, mas confiad: Yo he vencido al mundo» (15). 

Cuanto más padezcamos y más vacíos del Amor nos encon- 
tremos, de ese Amor divino que buscamos, más hemos de mi- 
rar a Cristo, más hemos de confiar en El y estar seguros de su 
amor: seguimos su camino, y El, que venció al mundo para sí, 
también lo vencerá para nosotros. 


(15) To. 16, 33. 
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CapíruLo III 
GRACIA HABITUAL O SANTIFICANTE 


«Y vimos su gloria; gloria como del Unigénito 
del Padre, lleno de gracia y de verdad.» 
(Jo. 1, 14.) 


E s cierto que el valor de la firma del Rey no depende de la 
elegancia de la firma. Pero también es verdad que sería un 
poco chocante que esa firma fuese sólo un garabato. 

Igualmente, un decreto real tendría valor aunque en su re- 
dacción fuese intemperante, incorrecto o estrafalario. Pero ello 
no diría nada en favor del Rey; y por eso se cuida con todo es- 
mero la formación y educación de los reyes, para que su modo 
de obrar y proceder en nada desdiga de la dignidad real. 

Así, los actos humanos de Jesucristo, y entre ellos su amor 
humano, reciben su eficacia de ser actos del Verbo; pero sería 
en desdoro del Verbo que esos actos no fueran en sí dignos y 
decorosos de la Persona divina que los hace. 

¿Cuál es el Maestro que enseña y guía a la Humanidad de 
Cristo a hacer actos, no sólo divinos, por ser del Verbo, sino 
divinizados, es decir, congruentes con la dignidad divina del Ver- 
bo, no obstante ser humanos? 

Ese Maestro es el Espíritu Santo: el que diviniza nuestras 
almas y las hace ejecutar actos de perfección divina, semejantes 
a los divinos, ése diviniza también el Alma de Jesucristo, y la 
transforma semejándola a la Divinidad. 

Tal como el fuego al penetrar al hierro, lo transforma en 
fuego, y le da las propiedades y calidades del fuego, sin que de- 
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je por eso de ser hierro, así el Espíritu Santo, al unirse al Al- 
ma de Jesucristo, la diviniza, y da a sus actos propiedades divi. 
nas, sin que dejen por eso de ser perfectamente humanos: así 
son actos que ya no desdicen de la Majestad del Verbo. 

Y en esto está la gracia santificante o habitual, que posee la 
Humanidad de Jesucristo en común con nosotros, aunque con 
las diferencias arriba mencionadas. 

_ Comprende esta gracia dos elementos: uno increado e infi- 
nito, que es el mismo Espíritu Santo que se da al alma; otro 
creado y finito, que es la transformación o mutación que ese 
don increado causa en el alma y en su actividad. 

El alma es como la cera; el Espíritu Santo como el sello que 
a esa cera se aplica, y la gracia o don creado es como la imagen 
que de sí mismo deja el sello en esa cera, moldeándola a su 
imagen y semejanza, de modo que, sin dejar de ser cera, tiene 
la forma del sello que la imprime. Así el alma, sin dejar de ser 
creatura, tiene la forma de Dios, su creador, y se parece en to- 
do a El. 

Bien entendido, que el sello, en este caso, no se separa de 
la cera; es decir, que en el alma en gracia no sólo está la ima- 
gen de Dios impresa por el Espíritu Santo, sino que está ese 
mismo Espíritu contínuamente imprimiéndola, como en el hie- 
rro penetrado de fuego, no sólo está la forma y cualidades del 
fuego, sino el mismo fuego comunicándolas y manteniéndolas. 


1.— LA GRACIA SANTIFICANTE EN JESUCRISTO 


En nosotros, la gracia es don gratuito; se nos da sin mere- 
cerlo. Por eso se llama gracia. 

En la Humanidad de Cristo, en cambio, si bien no se le debe 
en cuanto naturaleza humana creada, como tampoco se le 
debe la unión hipostática, y por eso ambas son gracias, sí 
se le debe por razón del Verbo a que pertenece. 

Y como el mérito propiamente es de la persona, y no de la 
naturaleza, puede decirse con toda verdad que Cristo tiene la 
gracia santificante por derecho propio y exclusivo, mientras no- 
sotros la poseemos porque y en tanto El nos la hace participar. 

De ahí que el mismo Evangelio nos diga que «la gracia fue 
hecha por Jesucristo» (1). 


( lo. 1, 17. 
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¿Cuánta gracia se le ha dado a la Humanidad de Jesucristo? 

Considerado el don increado, el Espíritu Santo que le comu- 
nica el Verbo, esa gracia es infinita, porque infinito es el Espí. 
ritu Santo. 

Considerado el don creado, es decir, la mutación, transfor. 
mación, elevación y divinización que este don causa en la Hu- 
manidad de Jesucristo y en sus actos, es finita como modifica- 
ción creada y recibida en naturaleza creada; pero puede decir. 
se, y es en realidad, infinita, considerada bajo la razón o no- 
ción de gracia. 

En eso están conformes los teólogos, y esto indica el texto 
de San Juan: «Lleno de gracia, y lleno como Unigénito del Pa. 
dre» (2). 

Si la gracia es semejanza de Dios, al estar la Humanidad de 
Cristo llena de gracia, está llena de la divina semejanza. 

Pero esa semejanza tiene que ser proporcional a la filiación 
natural divina, que le da la unión personal con el Verbo. 

Si, pues, está lleno de gracia como Unigénito del Padre, 
siendo esa unión sustancial con Dios la máxima concebible, la 
imagen o semejanza divina producida por la gracia tiene que 
ser la máxima concebible: es decir, que todo lo que cae bajo 
el concepto de la gracia, de semejanza con Dios, se halla en la 
Humanidad de Cristo, y se halla allí por derecho propio, deriva- 
do de la Persona del Verbo a que pertenece. 

Y así, la gracia de Cristo, siendo finita como creada, es infi- 
nita como gracia, es decir, ni se puede medir ni señalar su tér- 
mino, porque ella abarca y sobrepasa todas las medidas, pues 
no hay medida de gracia que El no contenga; ni se puede au- 
mentar € acrecentar, porque no hay nada que tenga razón de 
gracia o semejanza divina que ya no esté en El. 

Veamos ahora el influjo de esa gracia en el amor humano de 
Cristo, y consideremos sobre todo dos efectos que en El produ- 
ce: su perfección o hermosura, y su intensidad o universalidad. 


2.— LA GRACIA SANTIFICANTE Y LA HERMOSURA DEL 
AMOR HUMANO DE CRISTO 


Es tal la perfección y hermosura que la gracia, aún en su 
grado mínimo, comunica al alma y a sus actos, que no sólo 


(2) lo. 1, 14. 
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un hombre en gracia, sino un solo acto de ese hombre es más 
bello, y de más valor y actractivo, que todo el universo y que 
todos los seres concebibles, privados de la gracia. 

Es el primer efecto de la gracia: hacerle a uno gracioso, 
atractivo, amable; pero con una amabilidad verdaderamente 
divina, que por lo mismo supera a todo el orden de la creación. 

Mas como hemos visto que en cada acto de Cristo se inclu- 
ye toda la gracia, y va revestido de todo lo que cae bajo el nom- 
bre de gracia, síguese que en cada acto de amor suyo hay más 
amabilidad, más simpatía, más atractivo, aún prescindiendo de 
su unión con el Verbo, que en todos los amores creados, ya que 
a todos ellos los supera incomparablemente en gracia. 

Y por lo mismo, todo lo más bello y delicioso a que en ma- 
teria de amor podemos aspirar, lo hallamos reunido en el Co- 
razón de Cristo. 

No hay amabilidad, no hay delicia, no hay goce y hermosura 
de verdadero amor que allí no se halle. En otros corazones po- 
dremos encontrar participaciones, divisiones de esta hermo- 
sura; pero en Jesús la hallamos toda reunida. Por eso, el que le 
conoce, y se sabe objeto de su amor, no echa de menos otro 
amor ninguno, ni lo pudiera echar aunque quisiera. 

¿No es verdaderamente así Jesús el verdadero Amado, el 
Amado ideal, el príncipe azul de los cuentos de hadas? ¿No 
supera con su realidad los más audaces y vagos ensueños y 
nostalgias de nuestro corazón? ¿Por qué andar soñando con 
héroes de novela, ficciones de la imaginación, cuando el héroe 
real de la novela de amor que estamos llamados a vivir cada 
uno de nosotros supera inmensamente todas esas ficciones? 

¡Qué felices seríamos, qué enamorados de Dios nos senti- 
ríamos, si cada vez que sentimos esas nostalgias, penetráramos 
en nuestro interior y advirtiéramos que todo lo que ansiamos, 
casi siempre sin saberlo precisar, ya lo poseemos, ya es nues. 
tro, ya nos ha sido dado en el Corazón amabilísimo de Cristo, 
y sólo no lo gozamos porque, apartando de El nuestra mirada, 
y dirigiéndola a las creaturas que nos defraudan, no nos damos 
cuenta de que El nos mira, de que El nos ama, de que en El 
se nos ofrece toda nuestra dicha y felicidad, junto con el cum- 
plimiento de todas nuestras ansias y deseos de amor! 

Miremos a Cristo, mirémosle en fe, creyendo en su amor, 
y habremos encontrado el Amado por que suspira toda alma, 
que jamás descansará en ningún amor, antes sentirá hastío 
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y desilusión en todos, hasta que encuentre al único Amor de los 
amores. 


3.— LA GRACIA SANTIFICANTE Y LA UNIVERSALIDAD 
E INTENSIDAD DEL AMOR HUMANO DE CRISTO 


El amor sobrenatural, la caridad, está de tal modo vincu- 
lado a la gracia, que, o es la misma gracia, como quieren algu- 
nos, o al menos es la medida de la gracia, y crece con ella en 
la misma proporción. 

Si pues, la gracia de Jesús es infinita en el sentido arriba 
expuesto, en el mismo sentido es infinito su amor humano; es 
decir, ni se puede medir, porque cuanto sea medida de amor 
está en el suyo contenido; ni se puede acrecentar ni concebir 
mayor, porque todo cuanto cae bajo la idea de amor, está con- 
tenido en el suyo. 

Y así, no sólo cada acto de su amor contiene toda la her. 
mosura y amabilidad de los amores creados, según acabamos 
de ver, sino que también contiene en realidad todos los amo- 
res creados: todo cuanto pueda caer bajo la definición de amor 
se encuentra en El, del mismo modo que en El se halla todo 
cuanto cae bajo la definición de gracia. 

Y no se diga que esto sólo vale del amor sobrenatural y no 
del natural, por el que también suspiramos. Todo amor natu- 
ral, en efecto, es susceptible de ser sobrenaturalizado en cuan- 
to amor. Así amar al hermano, al padre, al hijo, a la esposa, 
puede ser amor natural y sobrenatural. 

El amor sobrenatural no destruye la realidad del natural: 
la eleva, la dignifica, la perfecciona, añadiéndole el vestido de 
la gracia, pero no le quita su realidad natural, sino que la 
embellece. 

Si, pues, se halla en el amor sobrenatural toda la realidad 
del amor natural, y si en el amor de Cristo se halla a su vez 
toda la realidad de todos los amores sobrenaturales, síguese 
que en El se encuentra también toda la realidad de los amores 
naturales: o lo que es lo mismo, que Cristo nos ama con todos 
los amores con que pueden amarnos las creaturas, y que es 
absolutamente imposible hallar algún amor en una creatura 
que no encontremos en Cristo más cumplido. 

Sólo el amor pecaminoso no es susceptible de ser sobre- 
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naturalizado: es pecado, y no puede por tanto ser revestido 
por la gracia. Pero precisamente el amor pecaminoso, en cuan- 
to pecaminoso, no es amor, sino un disfraz, una trampa, un 
engaño del amor. 

El amor busca el bien del amado; el amor pecaminoso busca 
su mal, su ruina: es, pues, precisamente lo más contrario y 
opuesto al amor, aunque se vista su traje y se ponga su nom- 
bre, y así logre engañarnos. 

Y así el mismo amor pecaminoso, en cuanto contenga de 
amor, es decir, de buscar el bien del amado, se encuentra en 
Cristo. 

Sólo en cuanto contiene de pecaminoso, es decir, en cuanto 
no es amor, sino egoísmo, y egoísmo el más ciego y cruel, no 
tiene cabida en el Corazón de Jesús que, precisamente por 
amarnos, sólo nuestro bien puede buscar. 


4.— ESE ES TU AMADO 


Ese es el Amado de tu novela de amor: el Amado que se 
te ofrece; que te suplica que le aceptes. 

¿No te parece bastante hermoso, bastante amante, bastante 
capaz para satisfacer todas tus ansias y exigencias? 

¿Por qué, pues, hacerle todavía esperar más y andar vagan- 
do en pos de otros amores, cuando El te los ofrece todos? ¿No 
será ya hora de aceptarle, de entregarte plenamente a El, con 
todo el corazón, con toda el alma, como El se entrega a tí? 

El no sólo te lo pide; te lo manda, porque va en ello tu vida 
y tu felicidad, y te quiere demasiado para dejarlo a tu capri- 
cho: «Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda 
tu alma, con todas tus fuerzas, con toda tu mente» (3). 

Y, no lo olvides, tú lo necesitas: como la tierra necesita el 
agua para dar fruto, como los ojos necesitan la luz para con- 
templar el universo, así tú necesitas abrirte a ese amor, cual 
flor que se abre al rocío que la mantiene limpia y fresca. 
Sólc entonces notarás que germina tu alma, antes yerma, cual 
hermoso jardín que se llena de aromas; sólo entonces contem- 
plarás las inefables bellezas que ahora sólo presientes, mas por 
las que suspiras al ir tras lo creado. 


(3) Mc. 12, 30. 
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Ahora, como el ciego, las conoces sólo de oídas; mas el día 
que abras tus Ojos y mires a Jesús, entonces las verás. ¡Va 
tanta diferencia del oído a la vista! 

Jamás un ciego comprenderá, por más que oiga, lo que son 
los colores, hasta que, recuperada la visión, pueda por vez pri- 
mera contemplarlos. Y jamás tú comprenderás las délicias del 
«mor de Cristo hasta que abras tus ojos y le mires, y te entre- 
gues completamente a El. 

Entonces hallarás la paz y dicha, la riqueza y variedad in. 
finita en el amor, y sólo lamentarás el tiempo perdido y mal. 
gastado en correr en pos de las creaturas. Mientras tanto expe- 
rimentarás cada día la verdad de aquella frase: «Hicísteme 
para Ti, e inquieto está mi corazón hasta que descanse en 
Ti» (4). 

Ya puedes buscar amores, que no hallarás en ellos el re- 
poso, ni la paz o quietud, ni la dulce fruición hasta que en. 
cuentres el verdadero Amor, Uno es el Amado que te está des- 
tinado, y no serás feliz hasta encontrarle. 

Y si todavía insistieses en que el amor humano te seduce, 
todavía podría decirte que, aún limitándonos al amor natural, 
no hay amor humano como el del Corazón de Jesús: El tiene 
la naturaleza humana más perfecta. ¿Cómo no serlo una natu- 
raleza creada expresamente para ser unida al Verbo, para ser 
naturaleza de Dios? : 

No hay, pues, perfección ni cualidad alguna que pueda ca- 
ber en naturaleza humana, y no haya sido puesta o conferida 
a la Humanidad de Cristo. Pero si esa naturaleza es la más 
perfecta, también lo son sus actos, también lo es su amor 
natural, 

Jamás, pues, podrá encontrarse ninguna perfección, ningún 
atractivo, ninguna amabilidad en el amor de creatura humana 
alguna, que no se halle también y mejor en la Humanidad de 
Cristo. 

¡Y ese es tu Amado, y ese es tu Amor: el Amado, el Amor 


que Dios te ha destinado! ¿Lo podrías tú haber soñado o de- 
seado algo mejor? 


(4) S. Agustín, Confess. Lib. Lep. 1. 
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CaprítuLO IV 
GRACIA DE CABEZA 


«Y El es la Cabeza del Cuerpo de la Igle- 
sia... de modo que en todas las cosas tiene El 


la primacía.» 
ed (Colos. 1, 18.) 


«Y de su plenitud todos hemos recibido, 
gracia por gracia —gracia sobre gracia—, por- 
que la ley fue dada por Moisés, mas la gracia 
y la verdad fueron hechas por Jesucristo.» 

(Jo. 1, 16, 17.) 


ERO todavía no hemos descrito plenamente la figura del 

Amor. , 

No es bastante decir que en Sí contiene toda la perfección, 
y el atractivo de todos los amores. Hay que añadir que todo 
amor, todo atractivo deriva de El, y es obra suya: que cuan- 
tos amores verdaderos se hallan en los corazones de los hom- 
bres, se encuentran allí porque Jesús los pone, porque Jesús 
los causa. 

Algo así como la luz pone los colores en los objetos cuando 
los ilumina, así al iluminar el Corazón de Cristo con los rayos 
de su amor los demás corazones, hace reflejarse en mil deste- 
llos el amor, que jamás aparecería ni saldría a luz, si Jesús 
no nos amara, como jamás se manifestarían los colores de las 
cosas si la luz no las iluminara, 
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Tal vez sea esta una de las ideas más persistentes de San 
Pablo: Cristo, nuestra Cabeza, nosotros sus miembros: el mis. 
mo Espíritu anima a uno y otros: el Espíritu Santo, dado a 
Cristo, y que a su vez Cristo nos da a nosotros. 


Así es Cristo la fuente única de la gracia: de El deriva toda 
cuanta se halle en las creaturas. 
Mas Ya vimos, al hablar de la gracia habitual, la relación 


íntima y secreta que media entre la gracia y el amor, aún el 


natural; por consiguiente, de El deriva, y por El es producido 
todo amor. 


Y no sólo el amor, sino cuanto de bello hay en las cosas, 
aún en las inanimadas. 

Cristo, en efecto, en cuanto hombre, es Rey de lo creado; 
El tiene la primacía en todas las cosas: para El SOn, y son 
como él las quiere, y las establece y gobierna a su gusto, cual 
un Rey con su Reino. Y así, no sólo todo amor proviene de El, 
sino aún la misma realidad de las cosas, en cuanto éstas son 
porque El las quiere, 

No es que su amor humano sea creador de los seres —sólo 
la Divinidad puede crear—, pero Dios lo creó y conserva todo 
para complacencia y recreo del Corazón humano de Cristo. 
Y por esto, cuanto es debe su ser a que Cristo se complace en 
que sea: Su Corazón es el centro de la Creación, y a El se or- 
dena ésta, 

¡Cómo resplandece la hermosura y grandiosidad de nuestro 
Amor! Nos ama tanto, que quiere que su misma vida sea 
nuestra vida; su Espíritu el nuestro. 

Se une tanto a nosotros por amor, que no quiere que ejecu. 
temos nada solos: El obra con nosotros todas nuestras accio- 
nes, como la cabeza obra con el miembro todos los actos 
de éste, E 

El amor ansía la unión; estar siempre con el amado, vivir 
siempre con El; pensar junto con él, querer junto con El. ” 

Y todo esto nos lo da Jesús; nada podemos obrar, pensar, 
ni querer, sino obrándolo, pensándolo y queriéndolo El en nos- 
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otros y con nosotros; ni siquiera podemos vivir, si El no vive 
en nosotros y con nosotros: «Sin mí no podéis hacer nada» 
(1). «Yo soy el camino, la verdad y la vida» (2). 

Cristo es nuestra vida. Y no sólo eso, sino que no contento 
con amarnos El por sí, nos ama con el amor de todos los co- 
razones, que es amor suyo. 

El lo pone en los padres, en los hijos, en los hermanos, 
nara que nos demos algo cuenta de lo que El es para nosotros. 
Y no sólo eso todavía, sino que cuanto nos rodea es un don 
Je su amor. 

¡Y pensar que tiene aún que suplicarnos que nos dejemos 
amar, que correspondamos a su amor! 


1.— UN CUENTO DE HADAS 


Y ¿qué hace el alma en relación con tanto amor? ¿Cuál 
es nuestra situación en orden a Cristo? Una parábola sencilla 
tal vez nos lo haga comprender. : . 

El príncipe heredero de un poderoso reino, se enamoró per- 
didamente de una ruda pastora. El por qué él solo se lo sabe, 
pues nada había en ella para atraerle; ni belleza, ni encanto, 
ni hermosura, ni donaire, ni educación, ni atractivo. 

Pero el príncipe tenía aguas maravillosas de diversas a 
tes mágicas, que podían comunicar a su amada todos esos 0d 
nes que le faltaban; y en sus sueños la contemplaba y amaba, 
no como era de verdad, sino como su amor la había de hacer. 
Y toda su ilusión era hacerla de ed adorado por ella, 

le debería todo en absoluto. 
oe pastor y conquistóla. Dióla entonces la hermost- 
ra y el encanto, la belleza y atractivo, y el donaire más o 
villoso que pueda imaginarse: Pes Ed pastora, por care 
j e mirarse, no lo conocía. mw 

e Libra Ec y todos se admiraron de su elección, pero 
pronto notaron una cosa: le faltaba la educación. De ésta en- 
cargó el príncipe al mismo que a El le había Al ae 
le amaba entrañablemente; y le rogó que, por su amor, la E 
cara con paciencia y con ternura, y cuando estuviera ya dis- 
puesta se lo dijera para casarse con ella. 


(1) Io. 15, 5. (2) lo. 14, 6. 
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El anciano preceptor la tomó por su cuenta, pero la pas. 
tora era tan ruda como bella: ¡Cuántas veces estaba por dejar. 
la! Pero se acordaba del príncipe que la amaba, y soportaba 
sin desmayo sus desplantes..., y hasta sus bofetones. 

También llegó hasta abofetear al mismo rey. Toda, la corte 
cuchicheaba que había que cortarle la cabeza; pero el rey sa- 
bía que su hijo la amaba, y por amor de él tenía paciencia, 
y lo mismo hacían todos los cortesanos, por saber que era la 
amada del príncipe. 

¿Y qué hacía en tanto el príncipe? Sufría lo indecible a 
cada nuevo percance que llegaba a su noticia. Y como le veían 
sufrir, y todos le amaban, todos le decían que no era nada, 
todos intercedían por la pastora, todos se prometían que ya se 
enmendaría. 

Y el príncipe se iba a su pastora, hacíale ver los disgustos 
que le daba; y la pastora, que en medio de todo también le 
amaba, sentía amargamente lo sucedido y se echaba a llorar. 
Y el príncipe, que empezara reprendiéndola, acababa por con- 
solarla y mimarla, y él mismo la tomaba de la mano, la lle- 
vaba a su padre, y le pedía perdón por ella, mientras ella ca- 
llaba avergonzada... Y el padre perdonaba y olvidaba, y hasta, 
para consolarla en su aflicción, y para dejar más contento a 
su hijo, la despedía colmada de los dones y regalos más pre- 
ciados, después de besarla y consolarla, diciéndole se hacía 
cargo de todo, que tuviera buen ánimo, que ya se le irían pa- 
sando sus arrebatos. 

Tanto amor, tanta paciencia, acabaron por rendir a la pas- 
tora. Al fin su preceptor logró hacer de ella la princesa más 
buena y más amable, de carácter en todo semejante al del 
príncipe amado, que también él formara. Y así, el día de las 
bodas fue el día más dichoso en toda la corte, y todos se feli- 
citaban y alegraban de tener tal reina: ya nadie recordaba lo 


pasado. 
2. — RELACIONES AMOROSAS ENTRE JESÚS Y EL ALMA 
¿Verdad que ésta es la historia de los amores entre Cristo 
y el alma? ¿Por qué la amó? El solo se lo sabe. Lo cierto es 


que ocultó su realeza, y se hizo hombre, y pasó como siervo 
siendo Dios, y sólo para enamorarla y conquistarla. 
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E hizo por ella tantas cosas, hasta morir por ella, y se mos- 
tró con ella tan amable en su Humanidad santísima, y le pro- 
metió tantos dones, que al fin se rindió ella aceptando su amor. 

Y en el momento mismo de esa aceptación, de esa corres. 
pondencia, Jesús la llena de dones, la comunica su hermosura 
divina, dándole su gracia. 

¡Ahora sí que sabemos ya por qué la ama!: Porque en ella 
resplandece la hermosura de Dios: en ella ve ya Jesús la ima- 
gen de su Padre, que es lo que El más ama. 

Ahora sí que es una esposa digna de El. Por eso la presenta 
a su Padre, y a toda la corte de sus ángeles. 

Y todos, aún el mismo Padre Eterno, admiran su belleza, 
y se recrean en ella: sólo Jesús podía obrar tal maravilla, y su 
Padre ¡está de El tan orgulloso! 

Y la ama como hija desde el primer momento: la ama por- 
que es tal como su Hijo, reflejo de su Hermosura; y la ama 
más, si cabe, porque sabe cuánto a su Hijo le costó tal ma- 
ravilla: sabe cuánto sufrió, cuánto trabajó, entre qué angus- 
tias murió por conquistarla, por transformarla, por embelle- 
cerla, por purificarla. 

Y el Hijo, tras decírselo, le suplica lo que le suplicó en la 
última cena: «Padre, que no se pierda ésta que Tú me diste» 
(3). Y el Padre decide ante esa súplica pasar por todo antes 
que disgustarle, 

¡Por eso es tan difícil que se pierda un alma que una vez 
de verdad se ha entregado de veras al amor de Jesucristo! Por 
eso es prenda de salvación la consagración al Corazón de Cris- 
to hecha sincera y plenamente. 


3.— PACIENCIA Y EFICACIA DEL AMOR HUMANO DE JESÚS 


Pero el alma es la única que no se da cuenta de su trans- 
formación y su belleza; sólo el día en que sea tomada por 
esposa,y sentada en su trono en los cielos, se le abrirán los ojos 
para ver su hermosura y la de Dios. 

La fe es un espejo; pero espejo acústico que le dice lo que 
es, mas no se lo hace ver. Y por eso se siente tan pastora y 
tan ruda como antes, aunque enamorada de las dulces pala- 


(3) Conf. lo. 17, 11-12. 
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bras y promesas que su oido escuchó, y de los toques miste- 
riosos e inefables que de Dios en su interior sintió. 

Los ángeles la sirven, y ella no los ve, y por lo mismo no 
respeta su presencia. 

Mas el Hijo la encomienda a un preceptor; al mismo que 
moldeó su Humanidad divinizándola: al Espíritu Santo, el in- 
finito Amor que le une al Padre. Y le ruega haga en ella la 
misma divinización que en El obró para que sea digna esposa 
de El. Y le suplica que la soporte con paciencia, que no la 
deseche por su falta de fidelidad, que no se canse de ella, re. 
cordando cuánto padeció por conquistarla. 

¡Cuántas infidelidades, cuántos desvíos, cuántas groserías 
soporta en nosotros ese divino Espíritu, recordando que Jesús 
nos ama, que Jesús murió por nosotros! 

Y cuando el alma se ciega, y por el pecado mortal contrista 
al Espíritu divino, y le hace marchar, y abofetea al Padre ce- 
lestial que la recibiera como hija, todos los ángeles se admi- 
ran de que no se castigue tal desacato. 

Pero, ¿quién la castigará si Jesús la ama? El Padre piensa 
en los dolores de su Hijo, y suspende su ira y desea la conver- 
sión; el Espíritu Santo vuelve a solicitarla, a moverla para que 
entre en sí y se arrepienta; y el alma que ama a Jesús, se 
desespera al ver lo hecho, y no se humilla. ¡Es Jesús quien se 
humilla, quien se abaja nuevamente a ella, le muestra su Co- 
razón, le recuerda sus amores, y le dice: «¡He aquí este Cora- 
zón que tanto te ha amado, y tú, en cambio, no haces más que 
amargarme y afligirme! ¿Por qué lo haces así? ¿Es que ya no 
recuerdas nuestros amores, y quieres separarte de mí?» 

Si el alma se separa y se vuelve a su vida de pastora, Jesús 
vuelve con ella, trabaja otra vez por conquistarla, por enamo- 
rarla. ¿No es acaso el pastor que va en busca de la oveja ex- 
traviada hasta encontrarla? Y en el cielo se espera sin hacer 
justicia, mientras haya esperanza. ¡Y es tan difícil que Jesús 
pierda la esperanza! 

Mas si el alma, al contacto con su amado, revive sus amo- 
res y llora su pecado y se horroriza ante el pensamiento de la 
separación, Jesús la mima y la consuela, le da toda la ternura 
de su Corazón, no pensando ya más en su aflicción, sino en 
la de su amada; y El mismo la toma de la mano, la presenta a 
su Padre, pide perdón por ella; y el Padre, por amar tanto a su 
Hijo, la perdona, y la mima también y la regala, y la entrega 
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de nuevo al Espíritu divino, para que la cuide y la cultive 
como a la flor más delicada y más amada. 

¿Quién podrá decir las admirables ascensiones que el pe- 
cado llorado y perdonado causa en el alma? ¿O expresar los 
desbordamientos de ternura infinita de que es esa alma objeto? 

¡Y cuántas veces los pecados se repiten!... Y Jesús no se 
cansa, mientras el alma llore nuevamente su pecado; ni se 
cansa la ternura de su Padre, ni el Obrero divino desfallece en 
su tarea de divinizar el alma. 

Una y común es la ilusión de la Trinidad beatísima: hay 
que salvar, hay que convertir en la princesa más bella a esa 
alma que tanto costó al Hijo, y a la cual el Hijo tanto ama. 

Los ángeles se extrañan: ¡Lo que es ellos, sí que no la su- 
frirían!; pero como el Hijo lo manda, tienen paciencia y tam- 
bién la ayudan. 

Sabido es lo que decía Gemma Galgani: No temía las re- 
prensiones de Jesús, pero se le hacían insoportables las de su 
ángel custodio, y ella no lo era menos para él, ya que llegó a 
decirle: «Eres tan miserable, que si no fuera porque Jesús te 
ama tanto, y quiere que te soporte, ya hace tiempo me habría 
cansado de ti.» 

Y si esto le pasaba con un alma tan santa, ¿qué les sucede- 
rá a los ángeles con las nuestras, tan llenas de infidelidades 
y pecados? 

Y es que el ángel no dio su vida por nosotros; mas, ¿cómo 
Jesús nos va a abandonar y desechar, si murió por salvarnos, 
si perdernos es echar a perder su sacrificio? ¡Qué difícilmente 
muere un amor cuando ha sido muy grande! ¡Y es tan grande 
el que Jesús nos tiene! 

Y así, entre mimos y Caricias por parte de Dios, entre 
tropiezos y caídas por parte del alma, todo ello regado y fe- 
cundado por las lágrimas de Jesús y las del alma, mezcladas 
en una misma corriente de amor misericordioso omnipotente, 
y de amor débil e impotente, se lleva a cabo la obra de la edu- 
cación del alma, de su progresiva deificación, hasta que llega 
un día a obrar como Jesús, a pensar como El, a sentir como 
El, a amar como El, y es así introducida en el cielo, sentada 
junto a El, para reinar con El y ser su Esposa, objeto de sus 
complacencias, y de las complacencias de su Padre y del divi- 
no Espíritu, y admiración de los ángeles. ¡Qué dicha no sentirá 
entonces al verse así amada eternamente! 
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¿Y aún podrá el alma dudar en amar a Cristo, en entre- 
garse a El completamente, O soñar otro amor más generoso 
más delicado, más lleno, en una palabra, más Amor? ! 

Si conociéra: j j ié : 

os a el don de Dios... (4), si supiéramos el Amor 
as : ss a dado en Jesucristo, nos entregaríamos a El con 

a el alma, s 3 á 

, Sin querer ya beber de otros amores: ¡Cuán la. 


cios y cani ss nos muestran al la e ese O 107 
10) mal h to e 10) 1 do d 
Cc «Am E de los 


(4) lo. 4, 10, 
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CaríTULO V 
CIENCIA HUMANA DE CRISTO 
«Y nosotros vimos su gloria, gloria cual 


pertenece al Unigénito del Padre, lleno de 
gracia y de verdad.» 


(Jo. 1, 14.) 
«Yo soy el camino, la verdad y la vida.» 

(Jo. 14, 6.) 
«Y la Verdad os librará.» 

(Jo. 8, 32.) 


Bue Jesús está lleno de gracia cual compete al Unigénito, 
así también está lleno de verdad, de conocimiento. 

El es la luz que ilumina a todo hombre que viene a este 
mundo, como es por la gracia el principio de vida de todas 
las almas: el que le sigue a El no anda en tinieblas, y de la 
plenitud de su luz y verdad recibimos todos nosotros. 

Y así como las grandezas de la gracia de la Humanidad de 
Cristo las rastreamos considerando la excelencia y dignidad 
que recibe de la unión hipostática o personal con el Verbo, 
así también podemos barruntar las riquezas de verdad, ciencia 
y conocimiento que posee su entendimiento humano, por el 
hecho de ser entendimiento del Verbo. 

Pero lo que más nos interesa en este entendimiento huma- 
no de Cristo, es saber que lo emplea para salvarnos, para redi- 
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mirnos, para hacernos bien: «La Verdad os librará» (1). Es 
saber que toda esa ciencia inconmensurable está al 


a servicio 
del Corazón divino de Jesús para que sepa hacernos todo el 
bien que quiere, toda la felicidad que nos desea su amor om- 


ripotente. 


Veamos, pues, de penetrar un 
dimiento humano de Cristo, 
el Amor. 


poco en ese océano del enten- 
y en sus inefables relaciones con 


1.— AMOR QUE NUNCA YERRA 


En primer lugar, así como la unión hipostática o personal 
de la Humanidad con el Verbo, ya vimos excluía del amor 
humano de Cristo todo lo que tuviera razón de pecado, así ex- 
cluye también en el entendimiento humano de Cristo todo lo 
que sea imperfección de orden moral, todo desorden moral. 

Estas imperfecciones o desórdenes del entendimiento son 
dos: el error o equivocación, y la ignorancia, es decir, el desco- 
nocer ciertas verdades que deberían saberse, ya sea por razón 
del estado y profesión de uno, ya sea por la misión que debe 
desempeñar, o actividades a que se dedica. 

Es, pues, admitido por todos los Teólogos, y enseñado por 
la Iglesia, que el entendimiento humano de Cristo jamás yerra 
O se equivoca, ni está sujeto a ignorancia. 

No queremos decir que lo conozca todo —sólo el entendi. 
miento divino puede en acto conocerlo todo—, sino que cono- 
ce todo aquello que conviene a su misión de Redentor, y a su 
estado de entendimiento del Verbo. 

Esto no nos dice todo lo que conoce —sus riquezas son 
insondables—, pero sí algo de lo que conoce. 

Mas, ¿qué tiene que ver esto con el amor? 

Muchas veces, los que más nos aman, creyendo hacernos 
bien, nos hacen mal con sus consejos, con sus disposiciones. 
No nos podemos, pues, fiar del amor de nadie, ni aún del más 
sincero y bien intencionado, porque siempre pueden equivo- 
carse. ¡Cuántas veces los padres, creyendo labrar la felicidad 
del hijo, le hacen desgraciado! p 

Sólo del amor de Cristo podemos fiarnos plenamente: esta- 


(D lo. 8, 32. 
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mos seguros de que nos ama y busca nuestro bien..., y estamos 
no menos seguros de que cuando nos indica el camino de la 
felicidad no se equivoca nunca. 

Cuando Jesús nos dice: «Bienaventurados los que lloran (2), 
los que sufren, los que son perseguidos y maldecidos (3), los 
timpios de corazón (4), los que entran por la puerta estrecha 
(5), los que toman la Cruz (6), los que se hacen violencia O, 
los que perdonan» (8), ¿quién le seguiría si fuese posible que 
se pudiese equivocar? 

Mas, por extraño que nos parezca el camino, es fácil se- 
guirlo, a pesar de las repugnancias naturales, porque estamos 
seguros de que Jesús no se equivoca al enseñárnoslo. 

¡Cuántos se fatigan, y pasan su vida entre trabajos, bus- 
cando un oro incierto, guiados tan sólo por indicios! ¿Cómo 
no vamos a animarnos nosotros a pasar toda clase de trabajos 
en busca de una felicidad cierta que vale infinitamente más 
que el oro? «Si el hombre diere todos sus bienes por el amor, 
cual si nada fuesen los despreciará» (9). «Fuerte como la muerte 
es el amor» (10), y por eso, aún la entrega de la vida se hace 
dulce y fácil, si se trata de conquistarlo. Y Jesús nos señala 
el camino del amor, y estamos ciertos que de seguirlo lo ha- 
llaremos. ' 

- ¡Qué dulce es saberse así amado por un Amor que ni pue- 

de engañarse ni engañarnos! ¡Con qué confianza y qué entrega 
tan plena nos dejamos así conducir, cogidos de su mano, aun- 
que sea oscuro el camino para nosotros, sumergido en tinie- 
blas, rodeado de abismos cuyas aguas rumorosas llegan a nues- 
tro oído, aunque nos hagan temblar los rugidos de fieras invi- 
sibles, de tentaciones espantosas! , 

Sabemos que El nos lleva, que El conoce el camino, que 
para El no hay tropiezo, que el camino por donde su mano 
nos conduce, es camino seguro, aunque parezca todo lo con- 
trario. ¿No es hermoso saberse amados por un amor así? 

En las pruebas más duras, en las tribulaciones más amar- 
gas, en las confusiones más oscuras, renace la calma y la se- 
guridad con sólo mirar a Jesús, recordar que su Corazón nos 


2) Mt. 5, 5. (7) Mt. 11, 12. 
ES Mt. 5, 11. (8) Mt. 6, 14. 

(4) Mt 5, 8. (9) Cant. Cant. 8, 7. 
(5) Mt. 7, 13. (10) Cant. Cant. 8, 6. 
(6) Le. 9, 23. 
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ama, que El es quien nos lleva por esas vías, y nos lleva por 
amor, y su amor no se equivoca. 
¿Podrías hallar otro Amado más seguro? 


2.— AMOR QUE NADA IGNORA 


No pocas veces, también, los que nos aman, deseando nues. 
tro bien, no saben cómo conseguirlo: les pedimos consejo, y 
no saben qué decirnos. 

¡Cuántas veces los padres meditan y cavilan sobre el modo 
de educar a su hijo, de corregirle un defecto, sobre qué pro- 
fesión darle, y si al fin se deciden, lo bacen sin saber si han 
acertado! ¿No es triste confiarnos a amores que no saben 
cómo hacernos felices? 

Mas Jesús sabe siempre cómo hacernos felices. Su amor no 
conoce el límite de la ignorancia. 

Es redentor y nada ignora de cuanto al buen éxito de esa 
misión puede servirle. Y así sabe siempre qué es lo que nos 
bastará hacer para salvarnos, qué es lo mejor, y qué es lo su- 
ficiente. 

Y así sé, que, amándome, me lleva siempre por el mejor 
camino, y me pone en las mejores circunstancias: no hay quie- 
bra mía que El no sepa remediar; no hay caída de que El no 
sepa levantarme; no hay apuro de que El no sepa sacarme; 
no hay tiniebla que El no pueda iluminar. 

Y aún si alguno se resiste a seguir el camino mejor que El 
le traza, su amor sabe encontrar otros caminos, más fáciles al 
alma, aunque tal vez menos meritorios, pero por los cuales 
también se salvará. 

Y aún en el caso de una vida toda errada, si en el último 
instante de esa vida el alma quisiere hacer caso de Jesús, aun 
entonces Jesús sabe cómo salvarla, sabe cómo reparar todos 
sus males, y —¡oh, sabiduría maravillosa!-— sabe hacer que 
aún su misma vida de pecado sirva para mayor bien de esa 
alma que le:invoca, porque El sabe cómo hacer que «todo co- 

opere —aún el mismo pecado— a un mayor bien del que le 
ama» (11). 


(11) Rom. 8, 28. 
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¿No es, en verdad, una delicia saberse así amado por el 
Amor? : , 

Y ese es el Amor que Dios me ha destinado; el Amor al que 
quiere que me entregue. 

¿Es posible que aun vacile en esa entrega, que tenga miedo 
a darme?... Y, sin embargo, nos entregamos tan fácilmente a 
los amores humanos..., tan sin temor..., cuando ni saben ha. 
cernos felices, ni saben reparar las ruinas cuando el amor 
ha muerto. 


3.—- JESÚS, JUEZ DE AMOR 


Jesús es Juez, y esto nos asusta. 

Pero de esta verdad sale un conocimiento que nos llena de 
consuelo. Como Juez conoce lo interior del corazón, las más 
secretas intenciones. 

¿No es hermoso saber somos amados por un amor que in- 
terpreta siempre rectamente nuestras acciones, nuestras inten- 
ciones? 

¿No es dulce saber que, para agradarle, basta que ca 
mos agradarle, pues que El ve ese querer y ese deseo, y a 
eso El aprecia, sin hacer caso de lo que aparece exteriormente 

? 
en nuestras obras? EA ¡ 

¿No llena y satisface nuestra alma saber que ningún obse 
quio, ninguna atención por pequeña que sea le pasa ea 
cibida a nuestro Amado, que sabe agradecerla con el amor 
más tierno? 

¿No es la vida de amor por la que suspiramos el tos 
alguien que de tal modo se preocupe de nosotros, que tan 
continuamente nos contemple, que conozca mejor nuestras co- 
sas, nuestros deseos y afectos, nuestras inclinaciones y preocu- 
paciones de lo que nosotros mismos las conocemos; que se 

E . 
interese por ellas mucho más de lo que nosotros mismos nos 
interesamos? ] 

Y ese es el amor de Cristo: amor que nada ignora; amor 
que nunca yerra; amor que participa nuestra vida con más 
intimidad de lo que nosotros mismos la participamos. ¿Quién 
podría haber soñado en un amor mejor? S ds 

Pero veamos ya de entrar directamente en los abismos 
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sabiduría del Corazón de Cristo; 
del Amor. 
, E ia 
Tres clases de ciencia se distinguen en El: ciencia que le 
comunica la visión beatífica; ciencia infusa; ciencia adquirida 
como la nuestra. Mirémoslas por partes. 


abismos puestos al servicio 
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CaprítuLO VI 
VISION BEATIFICA 


«A Dios nadie le vio jamás; pero el Uni- 
génito Hijo, que está en el seno del Padre, 
El nos lo describió.» 

(Jo. 1, 18.) 


«Yo hablo de lo que se, y atestiguo lo 
que vi.» 


(Jo. 3, 11.) 


«El da testimonio de lo que vio y Oyó.» 
(Jo. 3, 32.) 


ESDE el primer instante de su existencia, el entendimiento 

humano de Cristo vio a Dios, como los bienaventurados le 
ven en el cielo; y esa visión que le hacía dichoso jamás cesó 
ya en El, ni aún en las horas más amargas de la Cruz. 

La visión es el conocimiento más perfecto que puede haber 
de Dios, pues se le ve como es en sí. Pero esa visión admite 
grados. * 

Sólo un entendimiento infinito puede agotar la cognosci- 
bilidad de Dios, que es Verdad infinita. Tal sucede con el en- 
tendimiento divino de Cristo; pero no así su entendimiento 
humano del que ahora tratamos, pues siendo finito como crea- 
do, no puede conocer totalmente, o comprensivamente la ver- 
dad infinita. 

¿Qué grado de conocimiento divino alcanza, pues, el enten- 
«dimiento humano de Cristo? 
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Mas al abrirse en la vida eterna es iluminado por la luz de la 
gloria, y con esa luz ve la Divinidad. 


la luz del mediodía veo también todo ese objeto, pero lo veo 
mejor, distingo más Cosas, más detalles en él; y cuanto más 
aumenta la luz, mejor lo veo. 

Así en el cielo veremos todos a Dios; a Dios como es en sí; 
pero no lo veremos todos con la misma perfección; aquel verá 


Así infinitamente más pequeña les la entidad de la gracia 
Mayor que pueda concebirse comparada con Dios, de lo que 
lo es la imagen formada en nuestra pupila con relación al 
universo; pero es imagen de Dios, y Por eso nos lo hace ver 
como es en sí, 

Si la perfección de la visión depende de la luz, y ésta de. 
pende de la cantidad de gracia, recuérdese lo dicho de la gracia 
de Cristo, y eso mismo habrá que decir de su visión. Todo lo 
que caiga bajo el concepto de gracia se halla en Cristo: todo 
lo que se pueda dar como visión participada lo tiene Cristo. 

La perfección, pues, de su visión es la máxima que puede 
darse en entendimiento creado: no es infinita, porque no ago- 
ta la cognoscibilidad divina; pero es infinita en cuanto no se 
puede señalar su límite. 
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Si éste fuera señalable, se podría indicar un aumento posi- 
ble más; y ese aumento es imposible, porque todo lo que e 
bajo el concepto de visión creada lo tiene El, como tiene todo 
lo que Cae bajo el concepto de gracia, 

Es infinita en cuanto no tiene medida, ya que cuanto se 

ueda tomar como medida de visión está en la de El conte- 
nida, de igual modo que se ha dicho de la gracia. 

Y como de la gracia de El deriva toda la gracia de las crea- 
turas, así de su visión deriva toda la visión de los a 
rados. Y como la gracia de aquéllas reunida no llega a la de 
Cristo, así la visión de éstos no iguala su visión. 

Y así como no hay más gracia en Cristo y en las creaturas 
que en Cristo solo, así no hay más perfección de el En 
todos los bienaventurados reunidos con Cristo, que en Cristo 
o o que podemos decir de la visión beatífica 
del entendimiento humano de Cristo, bien conscientes de que 
con ello no hemos dicho apenas nada. 


1.— LA CIENCIA BEATÍFICA Y EL AMOR 


Pero, ¿qué tiene que ver esto con el amor humano de eustos 
La visión beatífica no es sólo conocimiento, sino amor: 
amor que corre parejas con el conocimiento. ¿ nad 
Aplíquese todo lo dicho de la visión al amor Eee ee 
Cristo a su Padre, y tendremos expresado ese amor, . ] E . 
con las mismas deficiencias, a las que nos sujeta nues o Eno 
rancia e impotencia para penetrar y describir tales e AS eN 
Esto bastará para ver la hermosura y ei ora- 
zón de Cristo en su acto más excelso, el amor a su Pa des a 
Pero en la Novela del amor deseamos ver el amor nue de 
Nuestro es, y podríamos gozarnos en su hermosura, pe 
esa hermosura no nos aprovechara, como nos gozamos a 
buenos sentimientos de la persona amada para con En E E 
aunque esos sentimientos no nos aprovechen a nosotro 
cuanto más en este caso nos podríamos gozar de A Po 
tro Amor así ame a su Padre, que también es nuestro Padre: 


? 
¿Quién no se goza de que amen a su padre? 
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Pero aún nos aprovecha inmensamente más este amor de 
Cristo; y ello de dos modos: 

Reparemos primero en que vale tanto el amor de Cristo 
sólo a su Padre como el amor de Cristo y el nuestro reunidos. 
¿Quién no ve la reparación magnífica que hace el Corazón de 
tesús de nuestros olvidos, de nuestros desvíos, de nuestras 
ofensas? 

«Hijos míos, no pequéis, pero si alguno pecare, que no se 
Jesanime, que buen abogado tenemos en Jesucristo ante el 
Padre» (1). ¡Y qué abogado!, como que al ofrecerle El por 
nosotros el amor y cariño que le tiene, la ausencia de nuestro 
amor ni siquiera se nota. ¿No vale acaso tanto su amor solo 
como el suyo y el nuestro reunidos? 

Por eso nuestro Papá del cielo es tan pronto en perdonar, 
en olvidar, en recibirnos nuevamente en sus brazos cuando le 
ofendemos: es que Jesús le ha ofrecido como nuestro el amor 
que El le tiene. 

¿No es hermoso disponer de esta riqueza con que pagar y 
saldar al instante nuestras deudas, nuestras frialdades y peca- 
dos? ¿No es amor el que Cristo nos dé así todas sus riquezas, 
el que teniéndolas El las tenga por nosotros y para nosotros? 
¡Qué seguras están en sus manos! 

Por eso los Santos solían amar al Padre con el Amor de su 
Hijo. ¿Por qué no hacerlo nosotros? ¡Con cuánta confianza, 
sea la que haya sido nuestra vida, podemos acercarnos al Padre 
celestial, robarle sus caricias, llevando en nuestras manos el 
Corazón de Jesús, ese Corazón que es nuestro, para ofrecérselo! 

Aunque vaya cubierto de harapos, nadie dirá soy pobre: 
Tlevo un cheque que vale todos los millones. 

Recordemos, en segundo lugar, lo dicho del amor divino, 
del amor que el Padre nos tiene. Por ese amor nos dio a Jesús: 
«Tanto amó Dios al mundo, que le dio a su Hijo Unigénito 
para que el mundo se salve por El» (2). 

Jesús en todo busca complacer a su Padre: «Yo hago siem. 
pre lo que a El le agrada» (3). 

Si, pues, Jesús nos ama, y nos ama tanto, es porque así se 
lo mandó su Padre. El amor que a mí me tiene, es el mismo 
amor a su Padre, que se refleja y vuelve a mí por disposición 


(1) 1.* lo. 2, 1 
(2) lo. 3, 16. 17. 


(3) lo. 8, 29. 
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del Padre. Y así, la medida del amor humano que Jesús nos 
tiene, es el amor que tiene a Dios. 

¿Quién podrá entonces concebir la intensidad con que Je- 
sús nos ama? Si incomprensible es el amor que tiene al Padre, 
no menos incomprensible es el que nos tiene, pues es el mismo, 
aunque por amor a El. 

¿No te parece todavía bastante grande el Amor que se te 
ofrece, ni aún a la luz deslumbradora de esa visión beatífica 
en que fulgura, que te lo da a conocer? 


2.— LA CIENCIA BEATÍFICA AL SERVICIO DEL REY DEL AMOR 


Pero aún no lo hemos dicho todo. 

En la esencia divina se reflejan, como en un espejo, todas 
las cosas creadas: cuanto tiene realidad, la ha tenido o la 
tendrá, allí tiene su asiento permanente, y allí lo ve Dios siem- 
pre presente, y allí lo ven también los bienaventurados, como 
se ve la imagen en espejo tersísimo. 

Pero ninguno de ellos ve allí todas las cosas. Dijimos que la 
percepción de los detalles de un objeto depende de la luz 
bajo la cual el objeto se mira, de la perfección visiva del ojo 
que lo contempla: pero ni la gracia —ojo del alma— es suma 
en ellos, ni tampoco es suma la luz de gloria que reciben: por 
eso muchos detalles, muchas imágenes de creaturas que en 
realidad refleja el espejo de la divina esencia escapan a la per- 
cepción de los bienaventurados. 

Mas el entendimiento humano de Jesús conoce en la esen- 
cia divina todas las cosas, y esto con un solo acto simplicísimo, 
como con un solo acto de visión contemplo yo las diversas 
imágenes reflejadas en un espejo. 

Esta perfección en el conocimiento humano de Cristo po- 
dríamos deducirla de la perfección de su gracia y su visión 
beatífica. Pero aún hay otro camino más sencillo, más asequi- 
ble a nuestra mente. 

Jesús es Rey, en cuanto hombre, de todo lo creado (4). Rey 
inmediato, que gobierna por sí, sin necesidad de ayudas, ni de 
consejeros, ni de intermediarios. Es, pues, necesario para su 
misión que conozca toda la creación: lo contrario sería igno- 


(4) Apoc. 1, 5; 19, 16. Dan. 2, 44; 18, 37; Salm. 2,6. 
7, 13. 14; Mt 11, 27; Lc. 10, 21; lo. 
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rancia, desconocimiento de algo necesario para desempeñar de. 
bidamente su misión de Rey: y ya vimos que toda ignorancia 
está de El excluida. 

Es más, todo cuanto existirá, existe o existió, ha sido hecho 
para Cristo hombre. El es la Cabeza de todo; por El ha de 
volver a Dios todo lo que de Dios salió al ser creado. 

Si Dios en todo ello no busca más que el agrado de su Hijo, 
es natural se lo dé a conocer. Si algo creado no conociera 

Cristo, ese algo creado carecería de finalidad, no daría gloria 
a Dios. 


Así, pues, el entendimiento humano de Cristo contempla en 
Dios todo lo creado. 

¿Quién podrá decir la inmensidad del agradecimiento que 
experimenta el Corazón de Cristo hacia su Padre, las acciones 
de gracias, la glorificación y alabanza por cada creatura suya 
que a El le ha regalado? 

Poco importa que las creaturas no piensen en Dios —tal vez 
hasta le otendan y desprecien—. Por todas ellas ama, piensa, 
honra y repara el Corazón de Jesús. 

¿No briila aquí la eficacia de nuestro Amor, como repara- 
dor que suple nuestras deficiencias, compensa nuestras debili. 
dades? ¡Qué alegría y optimismo sabernos así amados por 
El, saber que toda nuestra miseria queda cubierta con su mé- 
rito, y nuestra frialdad con su amor! 

Pero aun nos trae otra ventaja esta ciencia de Jesús. 
Conociendo como Rey toda la creación, puede y sabe disponer 


a su antojo de todos sus recursos; y su antojo es nuestro bien, * 


porque en todo procede guiado por el amor. Así Jesús usa 
de todos los recursos creados para bien mío. 

¡Cuán clara se manifiesta la frase de San Pablo: «Todo 
contribuye al bien de los que aman a Dios» (5): todo, hasta 
las creaturas cuya existencia mi siquiera sospecho, y todos los 
actos y actividades de ellas, cooperan y sirven a mi bien desde 
el momento que me entrego al amor de Cristo. Si algo no 
contribuyera, Jesús lo quitaría del mundo como inútil; inútil 
para su Reino, que es el reino del Amor. 

¿Podía soñar jamás con Amado más rico y poderoso, más 
atento y delicado, que ordena y dirige todo cuanto existe a 
procurar mi bien y mi felicidad? 


(3) Rom. 8, 28. 
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¡Qué fuente de alegría y de paz para el alma, el saber que 
todo, absolutamente todo, aun las mayores amarguras, moles- 
tias y contrariedades, son dones y regalos de su Amado, que 
no tienen otro fin que hacerle bien! 

Cuán bien y verdaderamente lo entendía aquella alma ena- 
morada que decía: «Míos son los cielos y la tierra; mías son 
las gentes, los justos son míos, y míos los pecadores; los án- 
geles son míos, y la Madre de Dios y todas las cosas son mías; 
y el mismo Dios es mío y para mí; porque Cristo es mío y 
todo para mí.» (6) 

¿Y podrás decir todavía que el amor humano de Cristo no 
te basta, O pretender fuera de El algún amor? 


3.— LA CIENCIA BEATÍFICA Y LA PROVIDENCIA AMOROSA 
? DEL REY DEL AMOR 


Pero el entendimiento humano de Cristo no conoce en Dios 
tan sólo lo existente. También conoce lo que, no siendo en 
realidad, pudiera haber sido: Conoce los posibles, es decir, los 
modos cómo la divina e infinita esencia pudiera ser participa- 
da e imitada por las creaturas, aungue de hecho esa partici- 
pación no se haya dado porque esas creaturas no pasarán ja- 
más a la existencia. 

Cierto que no conoce todos los posibles, porque son infi- 
nitos, ya que infinita es la esencia divina, y por tanto, de 
infinitos modos imitable y participable; y en cambio el enten- 
dimiento humano de Cristo, aunque inconmensurable, no es 
infinito. Pero sí que su conocimiento de los posibles supera 
toda medida. 

Cuanto mejor se conoce la esencia divina, más se perciben 
los modos con que es imitable: la luz se recibe más cuanto 
más cerca se está de su fuente; el ojo ve más detalles cuanto 
más se aproxima al objeto. , 

Mas, si consideramos la aproximación de la Humanidad de 
Cristo a Dios, veremos que es la máxima posible en un ser 
creado, ya que se une a Dios en unidad de Persona, ¿Cuál no 
será la luz que su entendimiento reciba, la proximidad del 


(6) S. Juan de la Cruz, oración 
del alma enamorada. 


objeto que contempla, los detalles y perfecciones que en « 

Igual razonamiento pudiéramos hacer con la gracia o Y 
to, pues también la gracia nos acerca y une a Dios 5 Cog. 
contemplado en la visión, y fuente de luz bajo la cua] je 
templamos, según lo que está escrito: «En tu luz Vero, Con. 
iuz» (7). o E 

Esto nos hace rastrear lo que conoce Cristo en orden 
posibles, pero no nos dice en concreto los que Conoce loy 
algo de ellos nos dirá su misión de Padre y Redentor nue. es 
su naturaleza de Amor de los amores. “SStro, 

Un padre conoce las posibles combinaciones ordenada. 
ia educación de su hijo, aunque en definitiva tam sólo Es 
Una, que pasa a ser real, mientras las demás quedarán Ja 
siempre en el orden de los posibles, Ese conocimiento es Mo 
sario para que los padres, como padres y seres racional E 
busquen el bien del hijo; de lo contrario, cuanto a su hijo ena de 
teciera, le vendría, no por la providencia y el cariño de a 
padres, sino por fatal necesidad. en 

Cristo conoce, pues, las diversas combinaciones que se Po 
drían hacer con las cosas creadas en orden a salvarnos, a Unir. 
nos con su amor, aunque de hecho elija una determinada 
movido por su amor, y esa sola sea la real, y las demás se 
queden como posibles. 

Es más, Cristo conoce lo que podría hacer para nosotros 
con otras creaturas y otros medios, que no existen, pero po. 
drían existir; y no existen por elección de su amor, pues el 
Padre que tanto le ama, y le dio este universo como reino, 
miles más le creara si El se los pidiera, y El los pediría si el 
amor que nos tiene lo exigiera, si fuera menester a nuestro 
bien. 

Así, el amor humano de Cristo aparece como prácticamente 
omnipotente, con la omnipotencia del mismo Dios que quiere 
complacerle; y ese amor humano del Corazón de Cristo, apa- 
rece como la razón justificativa de todo cuanto existe: Cuanto 
es, es porque El lo ama y lo quiere; cuanto no es, no es porque 
El no lo ha querido. 

¡Cuántas veces nos viene la idea de que el amor de Cristo 
permite muchas cosas algo así como por necesidad, y, O nos 
desesperamos, o nos acogemos al bien pobre recurso de hacer 


(7) Salmo 35, 10. 
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CAPÍTULO VII 
CIENCIA INFUSA 


«Lleno de gracia y de verdad.» 
(Jo. 1, 14.) 


Dr conoce las cosas en su esencia, pero también las conoce 
en sí mismas, 

Igualmente, el entendimiento humano de J esucristo, no sólo 
conoce en la visión de la divina esencia, las cosas todas exis. 
tentes, y las posibles que convienen a su misión divina de Re- 
dentor, sino que también las conoce en sí mismas, y esto desde 
el primer momento en que empezó a existir en este mundo, 
momento en que las imágenes cognoscitivas de todas esas ver- 
dades fueron infundidas por Dios en su mente. 

No nos detendremos en exponer la amplitud de ese conoci- 
miento, pues coincide con el que Cristo tiene de las creaturas 
en la visión de la divina esencia, difiriendo sólo en el modo y 
en la fuente de conocerlas, pues como dice San Buenaventura: 
«Los hábitos y especies cognoscitivas fueron impresos en el 
alma de Cristo con plenitud omnímoda: Y de ahí que Cristo 
no pudo adelantar ni progresar en el conocimiento de simple 
noticia de las cosas, por tenerlo ya pleno desde el primer 
momento» (1). 

Podríamos decir que Cristo, en la visión beatífica, es como 
el rey que en su palacio ve en cine, o por televisión, todas 
las cosas o sucesos de su reino; pero en la ciencia infusa de 


(1) In. 3, dist. 14, a. 3, q. 2. 
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que tratamos, es como el rey que visita a sus súbditos, y se 
entera de todo directamente, y según esa noticia los gobierna. 

Es, pues, esta noticia y conocimiento el que rige la admi- 
ristración en el reino del Amor. 


1.— LA CIENCIA INFUSA Y EL AMOR DE PADRE 


El amor que de aquí sale es un amor fuerte, que vence to- 
dos los obstáculos, pero un tanto duro, en cierto modo insen- 
sible, que casi nos «asusta: es el amor de Padre, que aunque 
siente, no lo muestra, y que vendrá lueso temperado por la 
ernura materna, que dimana en Cristo de su ciencia o conoci- 
miento experimental. Veamos de explicarlo. 

En este conocimiento infuso de Cristo no entra para nada 
el sentido ni la imaginación; es conocimiento puramente inte- 
lectual. Antes de que los sentidos de Cristo se hubieran for- 
mado, antes de que su imasinación se hubiera desarrollado, 
va era perfecto ese conocimiento; y por tanto tampoco des. 
pués tomaron parte en él ni la imaginación ni los sentidos. 

Baio ese aspecto es el amor que de él dimana un amor 
insensible, es decir, sin mezcla de pasión, sin rastro de sensi- 
bilidad. / 

Lo cual no quiere decir que no sea un amor sincero, un amor 
eficaz: precisamente es el amor más eficaz, que busca el bien 
del amado por más sacrificios que para el mismo amado re- 
presente; es el amor del que está escrito: «El amor es más 
fuerte que la muerte, duro como el infierno» (2). 

En virtud de ese amor, Jesús traza las líneas generales de 
su plan. 

Es como el padre que piensa detenidamente en lo que con- 
viene a su hijo, y una vez que lo sabe, lo decide y pone en prác- 
tica sin mirar si a su hijo le asrada o no le agrada. sino sólo 
do en cuenta si le conviene o no le conviene. No le re- 
4 de ello el dolor de su hijo; aunque lo sienta no dará 
ios de ello. ] Ñ 
al el cirujano aque opera a su propio hijo sin anestesia 
poraus sabe que ésta le causaría la muerte: una madre es 
fácil lo dejara morirse, por no atreverse a producirle tal dolor; 


(2) Cant. Cant. 8, €. 
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un padre, en cambio, pasará por encima de esa sensibilidad, 
y no por eso diremos que tiene a su hijo menos amor, sino 
distinto amor, pues es el amor precisamente quien le mueve a 
infligir el dolor. 

Así, Cristo, con el amor que de su conocimiento infuso di.- 
mana, dispone sin compasión y férreamente, el camino que 
cada alma ha de seguir para salvarse, las dolorosas operaciones 
que ha de soportar. 

Y ese camino es para todos camino de cruz, camino de 
dolor, camino de trabajo, de llanto, de renuncia; bien que 
cruz, dolor, llanto, trabajo y renuncia sean distintos para cada 
uno. 

¿No es ese el camino que, en resumidas cuentas, trazan aun 
los padres de este mundo a sus hijos para educarles? ¿No em- 


piezan a hacer trabajar, y renunciarse, y sufrir, y llorar al niño 
apenas sabe andar? 


2.— FIRMEZA Y SEGURIDAD DE ESE AMOR 


Ese amor, un tanto nos impone y nos asusta, pero también 
nos es fuente de seguridad y de consuelo. 

Nos gusta un amor fuerte en que apoyar nuestra debilidad, 
y en Cristo se nos ofrece sin desviaciones, sin claudicaciones: 
¡Cuántas veces nos alegramos de que nos fuercen a hacer algo 
que ardientemente deseábamos hacer, pero que nunca hubié. 
ramos hecho por las dificultades que entrañaba, si no nos obli- 
garan? 

Mas con Jesús estamos seguros. Nos horroriza la cruz, el 
dolor, la renuncia, aunque las veamos necesarias. Si Cristo las 
dejara a nuestra elección, jamás nos decidiríamos a abrazar- 
las; siempre lo dejaríamos para mañana, y así nos sorprende- 
ría la muerte. 

fortunadamente, ahí está el amor fuerte de Jesús: Si no 
buscamos la cruz, El la pondrá y sujetará en nuestros hom» 
bros; aunque rehuyamos el dolor, El nos lo clavará como un 
puñal, siempre y cuando que lo vea necesario; si nos faltan 
fuerzas para renunciar a lo que nos impide su unión, allí está 
El para quitárnoslo: no valdrán nuestros lloros, ni nuestros 
pataleos: nos ama demasiado para hacernos caso. 
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Su amor no se deja llevar de la sensibilidad; su amor es 
más fuerte que el dolor y que la muerte. 

Como el artista que absorbido por su inspiración golpea la 
estatua hasta sacar en ella la forma que ha forjado antes en 
su imaginación, así Cristo, enamorado de la imagen de hermo- 
sura celeste que en nosotros determinó labrar, nos golpea y 
hiere sin piedad, cual si fuésemos un blogue insensible. 

El mismo nos anunció esos dolores, comparándolos a los 
dolores de la muerte: «Si el grano de trigo no muriere, no 
dará fruto» (3), a las apreturas y desmenuzamiento del grano 
entre las piedras para hacer harina: «En el mundo podeceréis 
apreturas» (4), a los dolores de la mujer que está de parto (5). 

- Nosotros sólo vemos los dolores, las congojas y la muerte, 
pero El sólo contempla las alegrías de nuestra resurrección y 
nueva vida, la dicha inmensa que sentiremos cuando nos de- 
mos cuenta que ha nacido Jesús en nuestras almas. 

¡Oué seguridad y qué alegría para nosotros el saber que 
es Jesús quien hará nuestra santidad y dicha, a pesar de nues- 
tras debilidades, a pesar de nuestras repuenancias! 

Verdaderamente que un amor así, fuerte y robusto, era el 
que necesitaba nuestra alma. Entreguémonos a El sin miedo, 
deiémonos hacer, crucificar. 

El dolor entonces será acerbo, como lo fue en todos sus 
Santos: vero pasará primero, y la obra de transformación será 
más perfecta, más cumplida nuestra dicha y aleería: «iremos 
caminando y llorando, sembrando en llanto la semilla de glo- 
ria, pero vendremos luego recosiendo sus frutos ubérrimos, 
entonando cánticos de alegría» (6). 

Y Jesús, el Amor, será nuestro compañero en el dolor y en 
la alegría: Sostén, y apovo v fortaleza en el primero, y fuente 
perenne, abundosa, inagotable de la segunda. , 

Si el mármol se está quieto mientras lo esculpe el artista, 
serán necesarios menos golpes, y saldrá una obra más her- 
mosa: mas si se mueve, habrá que dar más golpes, y aun así 
saldrá menos perfecta. 

Entrecuémonos sin miedo, sin resistencias, a la cbra del 
Amor. El prometió hacer su obra, y la hará, porque el amor 
le impulsa a ello, 

Si no le resistimos, sufriremos menos y mereceremos más: 


. 2, 2. (5) To. 16, 21. 22, 
6) o: 16, 33. (6) Salm. 125, 6. 
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ni un solo sufrimiento inútil causará Jesús a un alma: la ama 
demasiado para eso. 

Sí en parte resistimos, aunque en definitiva consintiendo 

que nos golpee, sufriremos más, y Mmereceremos menos; y si 
del todo nos resistiéramos, oponiendo en absoluto nuestra vo. 
untad, El nos golpeará igualmente, nuestra santidad no dejará 
de obrarse por falta de la actividad de su amor; y así padece- 
remos aún más que si nos entregáramos a su amor, pero nada 
mereceremos; en lugar de transformarnos quedaremos más 
estropeados y afeados; como lo quedaría el mármol que con- 
tinuamente se moviera al golpearlo el artista. 

Y ése es el misterio de la Cruz y del dolor, que pesa indis- 
tintamente sobre todos los mortales, sean buenos o sean ma. 
los. Esa Cruz y ese dolor son un don inapreciable para todos 
ellos, y como don y regalo de su amor se lo da Cristo; si unos 
se desesperan y otros se santifican, es que éstos se entregan 
y se confían al amor de Cristo, mientras aquéllos se resisten y 
no se dejan amar. 

Ya que tan fuerte es el amor de Cristo, y no lo podemos 
evitar, ¿no será mejor ponerse en sus manos, dejarse hacer 
con filial abandono, sabiendo que es un amor de Padre el que 
nos hiere? 

Mas veamos cómo ese amor se ablanda y dulcifica con el 
amor y la ternura de madre, que dimana en Jesucristo de su 
tercera clase de conocimiento, de su ciencia experimental: ella 
no enmienda ni corrige el camino señalado de antemano para 
cada alma, pero lo llena de flores, de dulzura y de consuelos, 
y hace que el alma llegue a enamorarse del dolor. 
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CaprítuLO VIII 
CIENCIA EXPERIMENTAL 


«Y Jesús crecía en sabiduría, en edad y en 


racía, ante Dios y los hombres.» 
i (Lc. 2, 52.) 


DEMÁS de la ciencia beatífica y de la ciencia infusa de que 
a Mes ad de hablar, tiene también Jesucristo, al igual que 
nosotros, la ciencia experimental; es decir, los conocimientos 
que se van adquiriendo naturalmente a medida que trabamos 

ntacto con la realidad. 
des hizo en todo semejante a nosotros (1), excepto el pecado 
(2), nos dice San Pablo. Por consiguiente también tomó Cris- 
to nuestro modo de conocer, aunque no lo necesitara. 

La particularidad de este conocimiento es que, aunque el 
entendimiento vava más allá de lo sensible, toma todos sus 
materiales de trabajo cognoscitivo de las cosas sensibles que 
le entran por los sentidos, y, consecuencia natural de re 
acompañan siempre a las ideas espirituales así concebidas, imá- 
genes sensibles que les sirven de soporte: el conocimiento as 
telectual y sensible van así íntimamente igados, y por consi- 
guiente, no sólo mueven la voluntad a perseguir el bien per- 
cibido, sino a todas las fuerzas sensitivas, Ñ 

Así es fuente del amor racional y del amor pasional, y no 
hay amor que proceda de este conocimiento que en más o en 
menos no conmueva el corazón, no se refleje en él. 


(D Heb. 2, 17. (2) Heb. 4, 15. 
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El grado podrá ser vario: será tanto mayor cuanto sea 
menos abstracto y espiritual el conocimiento; será tanto me. 
nor cuanto ese conocimiento alcance mayor grado de abstrac. 


ción y de espiritualidad; pero como en ningún caso prescin. 


dirá del todo del soporte de la imagen sensible, tampoco se 
desligará nunca del todo del amor pasional. 


Y esta es la diferencia esencial entre esta ciencia y la infusa, 
en cuanto al modo de conocer. 


1.—-LA CIENCIA ADQUIRIDA Y EL AMOR PASIONAL, O AMOR DE MADRE 


La ciencia experimental no añade al entendimiento humano 
de Cristo ningún conocimiento huevo, pero sí un modo nuevo 
de conocer lo que ya conocía por la ciencia infusa; y así tam. 
poco le añade ningún nuevo amor al amor que ya tenía su vo- 
luntad, pero sí un nuevo modo de amar lo que ya amaba. 

Y ese modo nuevo de amor es la ternura, la sensibilidad, 
la pasión: que es precisamente lo que más atrae, lo que más 
seduce al hombre en el amor. 

Si el amor que procedía de la ciencia infusa en Cristo lo 
comparábamos al amor de un padre, por se éste más frío, 
menos sensible que el de la madre, aunque no menos eficaz, 
el amor natural de Cristo, racional y pasional —pero sobre 
todo el pasional—, que procede de la ciencia adquirida, tiene 
todas las ternuras y delicadezas del amor de madre, juntán- 
dose así en Cristo esos dos amores, haciendo de su amor a 
nosotros el más fuerte y el más tierno a la vez. 

Más adelante probaremos por el Evangelio que Jesucristo 
se manifiesta en él precisamente con amor de Madre, no con 
amor de padre. 

Aquí tan sólo nos esforzaremos en hacer ver la diferencia 
entre este amor y el anterior, y sus consecuencias en la modi. 

ficación de las relaciones amorosas entre Jesús y nosotros, y 
de un modo especial su influjo en la devoción eucarística, que 
explica el que la Eucaristía constituya las delicias de las almas. 
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2.— EL AMOR PASIONAL EN EL EVANGELIO 


Un mensajero anuncia a Jesús la enfermedad de Lázaro (3). 
Jesús lo amaba, y sabe que ha muerto, pero no se inmuta ni 
se conmueve: con tal naturalidad habla a sus Apóstoles del 
sueño de su amigo, que éstos no le entienden, y tiene al fin 
que decirles se trata del sueño de la muerte. o 

El conocimiento de esta muerte igual que el conocimiento 
de la aflicción en que se hallaban Marta y María, hermanas del 
difunto, lo tiene por ciencia infusa. Por eso no repercute en su 
sensibilidad ni muestra ninguna aflicción. 

Sin embargo, ese conocimiento provoca en Cristo un amor 
plenamente eficaz, aunque no sensible. En efecto, a pesar de 
la oposición de sus Apóstoles, y arrostrando los peligros que 
le acechaban en Judea, emprende el camino para resucitarle: 
amor frío, pero sincero y eficaz, que ante nada retrocede en 
orden a obtener el bien de los que ama. 

Llega Jesús a Betania, y ve y oye la aflicción de Marta, las 
lágrimas y quejas confiadas de María, Todo esto ya lo sabía, 
y no se conmovía; ahora, en cambio, se conmueve, y se con- 
mueve hasta derramar lágrimas. 

El Evangelista nos lo advierte, como ansioso de hacernos 
penetrar en los misterios y ternuras y variedades del Corazón 
de Cristo y de su amor. 77 

Es la única vez que San Juan nos habla de lágrimas de 
Jesús: «Y Jesús, viéndola llorar, y que lloraban también los 
judíos que con ella habían venido, se estremeció en su espíri- 
tú, y se turbó y dijo: ¿Dónde le pusisteis? Dícenle: Señor, ven 
y verás. Y Jesús derramó lágrimas» (4). na mn 
"No podía el Evangelio amontonar más términos para indi- 
carnos la impresión que hizo en Jesús la contemplación de una 
escena cuyos detalles más mínimos conocía ya mucho antes por 
ciencia infusa sin que le conmovieran: «Se estremeció en su 
espíritu...; se turbó o emocionó...; lloró..., suspiró nuevamen- 

te, «rursum fremens in semetipso» (5). . 

Es un dolor, una compasión tan fuertemente sentida, que 
aunque procura contenerla y dominarla en su interior, «n 
semetipso», brota fuera, y se manifiesta incontenible. 


(3) lo. 11, 1 ss. (5) lo. 11, 38. 
(4) lo. 11, 33-36. 
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¿Qué ha sucedido? Que aunque Jesús no ha adquirido nin. 
gún conocimiento nuevo de cosas ignoradas, ha adquirido un 
nuevo modo de conocer lo que ya sabía, un modo experimen. 
tal, sensible, y de ahí brota incontenible un nuevo modo de 
amor, más humano, es decir, más semejante al nuestro, más 
asequible a nosotros, todo ternura, todo sentimiento. Por eso 
los presentes exclaman entonces, y sólo entonces: «¡Cómo le 
amaba!» (6) 


El amor real y eficaz que ya existía, se da ahora a conocer 
se manifiesta al hacerse sensible. 

Nada añadió en eficacia al amor primero, ya que éste ya 
le había decidido a resucitar a Lázaro; pero ¡cuánto encanto, 


cuánta delicadeza y atractivo añade al hecho milagroso de esa 
resurrección! 


, 


3.-— EL CONOCIMIENTO SENSIBLE Y EL AMOR PASIONAL 


Otro ejemplo nos lo hará comprender, aunque reconocemos 
no es del todo exacto, por tratarse de un amor que procede en 
todos sus grados del conocimiento experimental; pero en él 
podremos observar distintos grados del amor pasional, y ver 
lo que éste añade al amor racional. 

Todos sabemos que hoy en día muchos se mueren de ham- 
bre: lo sentimos, y si pudiéramos lo remediaríamos, pero no 
nos conmovemos mayormente, ni eso nos quita el sueño. Oímos 
de uno en particular que se halla en ese extremo, y nos con- 
movemos más, y procuramos con mayor ahinco poner reme. 
dio, pero todavía quedamos tranquilos. Mas he aquí que vemos 
a uno en necesidad extrema, y no paramos ni podemos reposar 
hasta haberle remediado, y, si es menester, dejaremos de co- 
mer para darle a él nuestro alimento, y quedamos tan impre- 
sionados, que sufrimos casi tanto como sufre el mismo ne- 
cesitado. 

El dicho vulgar «se me parte el corazón» tiene aquí verdad 
plena. ¿Por qué? Porque ha ido creciendo el conocimiento sen. 
sitivo, y con él, el amor pasional. A este amor sin duda se 
refiere el proverbio: «Ojos que no ven, corazón que no siente.» 

Todos sabemos también que cada día hay muchos acciden- 


(6) lo. 11, 37. 
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fes, y muchas muertes: y nos imaginamos perfectamente todos 
sus detalles; pero eso nos deja tan tranquilos. Mas he aquí 
que vemos un accidente, o presenciamos una muerte, y aun- 
que la persona nos sea perfectamente extraña, lo sentimos 
protundamente y nos envuelve la tristeza. 


4. — ATRACTIVO DEL AMOR PASIONAL 


Esto nos hará comprender algo de lo que pasa en el Co- 
razón de Jesús, el más tierno y delicado, el más amante y 
poderoso, cuando no sólo sabe por su ciencia infusa, sino que 
ve y Oye y presencia nuestras tristezas, nuestras angustias, 
nuestras calamidades. 

No nos basta un amor eficaz y omnipotente, pero frío; no 
nos basta el remedio, queremos el calor del corazón, y lo pre- 
ferimos al remedio mismo. 

Queremos que Jesús llore con nosotros, y ría con nosotros; 
goce y se alegre con nosotros, y se entristezca y apene con 
mosotros: y preferimos eso a sus mismos dones y beneficios. 
¡Y eso se lo da a Jesús su amor pasional, su conocimiento 
experimental! 

A un necesitado se le envía un alivio, y lo agradece; pero 
se le visita, y se une uno a sus penas y preocupaciones, y lo 
agradece y se consuela mucho más. 

Jesús jo sabía, conocía esa necesidad del corazón humano, 
y El, que quería ser el Amado y el Amor por excelencia, quiso 
satisiacer esta exigencia nuestra. Y esa satisfacción importaba 
nada menos que... la institución de la Eucaristía. Y Jesús la 
instituyó a pesar de todos los desprecios, humillaciones y pro- 
fanaciones a que se exponía. 

El amor de Jesús jamás vaciló en su camino. Si es tierno 
como amor de madre, es fuerte e inflexible como amor de 
Dios; y toda esa fuerza y esa firmeza la empleó en esta ocasión 
para que resplandeciera su amor de madre, pasando por en- 
cima de todas las repugnancias que su mismo amor, sensible 
al menosprecio, a la ingratitud y al abandono, oponía a la ins- 
titución de ese Sacramento del Amor. 
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5.—ia EUCARISTÍA, FUENTE ACTUAL DEL AMOR PASIONAL DB JESÚS 


Mas, ¿por qué la Eucaristía era necesaria para que Jesús 
nos amase a cada uno de nosotros con amor pasional, tal 
como lo ansía y lo desea el corazón humano? 

Mientras Jesús vivió en el mundo, sus sentidos estaban en 
contacto con el mundo, y así veía y sentía las necesidades de 
los que le rodeaban: los amaba con amor pasional. Mas, su- 
bido a los cielos, allí están sus sentidos, y desde allí conoce 
por visión beatífica, y por ciencia infusa todo cuanto en el 
mundo sucede. 

Desde allí gobierna, desde allí remedia nuestras necesida- 
des, desde allí despacha todas nuestras plegarias, y allí se en- 
tretiene en prepararnos morada deleitosa, junto a Sí, para des- 
pués de nuestra muerte: nada falta allí a la eficacia, ni a la 
omnipotencia de su amor. 

Pero Jesús, que desde allí conoce perfectamente nuestras 
necesidades, no las ve con sus ojos. Y Jesús, que desde allí 
sabe perfectamente, y despacha favorablemente nuestras ple- 
garias, no las oye con sus oídos. 

Su amor, así, es eficaz, pero no es sensible, no es pasional, 
no siente con nosotros, no llora ni sufre con nosotros. Y un 
amor así no nos puede saciar, mo nos puede enamorar, aun- 
que sí pueda colmarnos de bienes: Dios mismo hizo nuestro 
corazón de tal manera que sólo de un amor sensible y espiri.- 
tual a la vez nos pudiéramos enamorar; por eso nos creó 
carne y espíritu. 

Y Jesús no se contenta con amarnos y llenarnos de bienes: 
quiere también que nos enamoremos de El como se enamoró 
El de nosotros. Y para esto es menester que nos vean sus 
ojos, nos oigan sus oídos, y así sienta con nosotros nuestras 
alegrías, ría cuando reímos, y llore conmovido cuando llora- 
mos. Y para eso tenía que quedarse con nosotros... y se quedó. 

En la Eucaristía, al igual que en el cielo, está todo Jesús, 
Jesús entero: no sólo su Divinidad, sino su Humanidad: su 
alma y su cuerpo: sus ojos para vernos; sus oídos para oírnos; 
su boca para hablarnos; su Corazón para latir al unísono del 
nuestro, sintiendo nuestras penas y nuestras alegrías. 

Su ciencia experimental, que no puede aumentar en el cie- 
lo, se acrece aquí de continuo, al contacto de cada alma 
que lo visita. 
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Su amor pasional y sensible, que en el cielo no tendría lu- 
gar en orden a nosotros, distanciados como estamos de El, 
brota cual fuente perenne y confortadora en cada Sagrario, 
para que beban en ella cuantos quieran. 

De ahí el atractivo que todas las almas sienten hacia la Eu- 
caristía. 

De ahí la unión tan estrecha entre la devoción al Corazón de 
Jesús y ese Sacramento: por El se desborda hacia nosotros, y 
renace cada día de nuevo el amor pasional del Corazón de 
Jesús. 

Ahí la vida terrena de Jesús que nos narra el Evangelio pier- 
de su perspectiva histórica pasada, volviéndose actual, viva, 
presente. 

No sólo es memoria de la pasión de Cristo lo que ahí toca- 
mos, sino la reproducción de aquella misma pasión, verificada 
nuevamente para cada alma, ya que es la Misa el mismo sacri- 
ticio de la Cruz; el mismo Sacerdote que lo ofrece; la misma Víc- 
tima que se inmola, siendo sólo diferente el modo de ofrecer- 
se (7). 

Y no sólo es reproducción de la Pasión de Cristo, sino tam- 
bién de toda su vida. Es su misma vida terrena que perdura en- 
tre nosotros, pero más plena, más fecunda, más universal. 

En Palestina tuvo contacto con pocas almas...; aquí lo tiene 
con todas las que quieren, y siempre que quieren. 

Lo que ningún padre ni ninguna madre hizo ni hará jamás, 
lo está haciendo Jesús con cada uno de nosotros, y lo hará has. 
ta el fin del mundo: oye a todos, oye todo, oye siempre: lo sufre 
y lo soporta todo, a todos y siempre. 

El amante más delicado y tierno acaba por cansarse y moles- 
tarse de la presencia del amado, si ésta es contínua. 

Sólo Jesús nos ama tanto, que nunca nos rechaza: justos o 
pecadores, a todos nos llama y nos invita, y nadie podrá decir 
jamás que Jesús le ha rechazado, o que le haya dicho tan siquie- 
ra que está cansado de su presencia. Somos nosotros los que nos 
cansamos; y sin embargo, cuando volvemos a El, El no nos lo 
echa en cara, y nos trata con mimos, encantado de que a El nos 
volvamos. 

¿Quién pudiera imaginar un amado de tal naturaleza, que nos 
esté siempre esperando, siempre dispuesto a oir nuestras penas 


(7) Cnf. Trid. Sess. 22, cp. 2, 
Dnz. 940. 


145 


y alegrías, nuestras preocupaciones, nuestros Planes, y a partici 
par en ellos y apoyarlos? 

¿Quién podrá ya decir que el amor de Jesús no le basta, por 
que no es como los humanos? ¿Qué amor hay más humano, Más 
sensible? Sólo en una cosa difiere del nuestro: en que está exen 
to de egoismos. : 

De ahí que todas las almas que se acercan a Jesús Eucaristía 
se hallan allí felices, sumergidas en delicias : toda su sed de amor 


queda saciada: el que bebe de esa agúa no tendrá sed jamás de 
otros amores (8). 


6. — DICHA DEL ALMA QUE SE UNE A Jesús EUCARISTÍA 


Verdad es que no le vemo 
a h dede 5, pero nos ve El, y nosotros sabe. 
ps dl a noche oscura, pero no quita la presencia real de los 
bs , E E co ama no necesita luz para sentirse feliz a solas 

El niño que duerme con su padre, no le ve en la osctridád: 
pero le palpa, le siente, le Oye; y todos sus temores y fantasías 
nocturnas se aquietan al instante y duerme con seguridad ; 

¿Quién podrá decir las inquietudes y temores que Jesús Eu 
caristía ha calmado, las delicias y consolaciones que ha ue 
dido; la paz, serenidad y dulce confianza que ha derramado ES 
las almas, las íntimas uniones y los divinos toques con que 1 
ha inundado de felicidad ultraterrena? dd 

¡Cuán amable se nos muestra Jesús en el Evangelio! Pero 
¡Cuánta mayor amabilidad no manifiesta en la Eucaristía! 

Si hubiera un libro que con toda verdad nos narrara cuanto 
ahí se ha pasado entre Jesús y las almas, ¡qué retrato tendría. 
mos de Jesús! El del Evangelio, aun siendo tan hermoso resul. 
taría pálido a su lado, 

Pero esa descripción es imposible: todos los libros del mun- 
do no bastarian a hacerla: ¡Son tantas las lágrimas derramadas 
ante el Sagrario, y convertidas por el Corazón divino en ríos de 
consolación y de alegría! Son tantos los afectos allí vertidos 
y sobre todo, son tantos los latidos del Corazón divino, las com- 
pasiones, las ternuras, las delicadezas en El despertadas al con- 


(8) lo. 4, 13, 
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tacto de nuestra presencia, que imposible sería el hacer historia 
de ellas. 

Pero si no tenemos ese retrato escrito, tampoco lo necesita- 
mos. ¿Para qué queremos el retrato, si tenemos la persona, y está 
en nuestra mano el experimentar por nosotros mismos su her- 
mosura, su atractivo, su delicadeza y su ternura, si basta poner- 
nos en contacto con El para sentirnos de El totalmente enamo- 
rados? 


7.— LO QUE AÑADE EL AMOR PASIONAL A LOS DEMÁS 
AMORES DE JESÚS 


¿Qué añade este amor pasional, cuya fuente actual es la Eu- 
caristía, a los otros amores de Jesús? 

La pregunta es justa, ya que estamos analizando su amor, pa- 
ra mediante su conocimiento formarnos la idea más exacta po- 
sible del Amado. 

La respuesta es breve: breve y contradictoria: No añade na- 
da, y lo añade todo. No añade nada en orden a la eficacia; lo aña- 
de todo en orden a nuestra dicha. 

Nada en orden a la eficacia. Toda petición, en efecto, aun- 
que no sea hecha ante Jesús Eucaristía, tiene de Cristo prome- 
sa infalible de ser atendida. Esto por parte nuestra. Y por parte 
del amor de Jesús, vimos más arriba cómo el amor que dimana 
de su ciencia beatífica e infusa, es omnipotente y eficaz, y es du- 
ro € inflexible en su camino de buscar nuestro bien: es amor 
de Padre, y amor eficacísimo. 

Pero ese camino se nos haría muy duro, casi diría insoporta- 
ble, si no lo endulzara el amor de Madre, el amor sensible y pa- 
sional de Jesús, que sin quitar las espinas las convierte en flo- 
res; que sin quitar la cruces y renuncias, las trueca en dulzura 
apetecible. 

Por eso, el amor pasional lo añade todo, en orden a nuestra 
dicha, porque hace de nuestra correspondencia al amor la cosa 
más deliciosa para el alma. 

La oración, fuera del Sagrario, puede darnos fortaleza, pero 
no nos llena. 

No es lo mismo renunciar a todo como exige Cristo, que re- 
nunciar a todo unido con Cristo, en compañía de Cristo, sintién- 
dole en nuestros brazos, oyendo latir su Corazón al unísono del 
nuestro: la renuncia en este caso ya no aparece tal renuncia. 
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Por la persona amada puede uno renunciar a todo lo que más 
quiera, incluso a sus padres; pero mientras se halle ausente de 
la persona amada, en viaje hacia ella, sentirá el vacío de cuanto 
ha renunciado, y se sentirá triste y oprimida por la angustia y 
el recuerdo; más luego que se reúne con su amado, se esfuma la 
tristeza, la inunda la alegría, A 

Así es la alegría de nuestra renuncia en compañía de Jesús 
Eucaristía, y así sería nuestra tristeza si Jesús no nos acompa- 
ñara. 

No es lo mismo ser crucificado por amor de Cristo en un ma- 
dero, que ser crucificado con el mismo cuerpo de Cristo. 

Morir por el Amado es heroísmo difícil: morir con el Amado, 
es algo tan natural a nuestro modo de ser, que el tormento sería 
sobrevivirle, 

El amor pasional de Cristo no cambia en nada el itinerario 
que nos ha trazado su amor espiritual. Sólo siguiéndolo pode 
mos salvarnos, y no será el amor pasicnal quien nos desvíe de 
él: no entra en sus atribuciones el separarnos del camino de 
nuestra salvación, ni merecería el nombre de amor si tal hiciera. 

Pero cuando el alma se presenta ante Jesús Sacramentado, 
Jesús siente aún más que ella su aflicción y desaliento, com- 
parte sus penas y sus cruces. ¿No podrá hacer nada por ella 
ese amor sensible de su Corazón? Si, puede. Puede lo que pue- 
de el amor de una madre. Esta ni corrige ni enmienda el pre- 
cepto duro del padre, pero sabe buriarlo sin dejar de cumplirlo, 
trocando en dulzura toda su aspereza. 

Y eso precisamente hace el amor sensible de Jesús. Parece 
como si su oficio fuera burlar continuamente las trazas de su 
amor racional: éste nos impone el dolor; mas cuando Jesús 
nos ve llorar, no se lo sufre el Corazón, y se arregla para con- 
vertir en alegría ese dolor, sin quitarnos, sin embargo, la mate- 
rialidad de él, ni su mérito. 


8.-— CÓMO EL AMOR DE PADRE Y MADRE, PARECIENDO 
BURLARSE EL UNO AL OTRO, SE COMPLETAN 


Un ejemplo nos lo hará comprender. Conocí tres hermanos, 
de seis, ocho y diez años. Sus padres les amaban tanto, que más 
tarde oí acerca de ellos que ningún padre había hecho tanto 
por sus hijos, ni sacrificádose tanto por ellos. Y, en efecto, 
siendo de padres pobres, los tres hicieron carrera, los tres 
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triunfaron en la vida. Eso era lo que ya entonces soñaban los 
padres, y Dios les concedió ver la realización de su sueño. Pero 
el camino que escogieron para lograrlo, no fue precisamente 
ilevarlos a un colegio, sino el habituarlos a una vida dura de 
trabajo y sacrificio: nada de lo necesario les faltaba, pero nada 
superfluo se les concedía. En lo más crudo del invierno, cuan- 
do aún las estrellas brillaban en el firmamento, O las nieblas 
matutinas se confundían con la oscuridad de la noche, el padre 
los hacía levantar, y salían los tres a la montaña, con su hato 
de ovejas, para pasar el día entre los lobos, las nieblas y los 
fríos: pieles toscas de abrigo llevaban sobre su vestido, y por 
todo viático, un mendrugo de pan, que cogían a su gusto, tan 
grande como querían, y así hasta el mediodía, para volver de 
nuevo por la tarde. ¡Cuántas veces la rebeldía prendía en sus 
pequeños corazones, que no comprendían los planes de su pa- 
dre, ni el amor que le guiaba! Pero esta rebeldía calmábase en 
eguida, porque siempre, a la hora de partir, iba su madre a 
escondidas, y ponía almendras en sus zurrones, y queso O ja- 
món entre su pan y lo que valía más que todo eso, un beso en 
sus mejillas, que les conservaba el calor por todo el día, aún 
en lo más crudo del invierno: ¿Qué nieve no iba a derretirse 
ante tal beso? Y salían brincando como pajarillos, con la lu- 
sión de que iban a hacer una merienda al bosque, acompaña- 
dos de las ovejas, y no como pastores que habían de deser- 
peñar rudo trabajo. Los planes del padre se cumplían; pero 
daba a los niños la impresión de que no era el trabajo que el 
padre les imponía, sino su propio gusto lo gue hacían: ¡Tanto 
puede el amor de una madre! 

Es más que seguro que si el padre hubiera visto cómo la 
madre los regalaba antes de irse, la hubiera reprendido. Pero, 
cosa curiosa, en los varios años que esto sucedió, y haciéndose 
cada día, jamás el padre pareció darse cuenta... y eso que 
tenía que ver forzosamente que el montón de las almendras 
disminuía de modo alarmante. Lo seguro es que no quería ver- 
lo, aunque los niños no lo pensasen así, y que sentía él tanta 
alegría al saber que la madre endulzaba su mandato como la 
sentía la madre al endulzarlo; pero era hombre, y no quería 
mostrarlo. 

No hace mucho volví a ver los tres hermanos, que ha muchos 
años ya dejaron su rebaño, y entre los padres ya ancianos, se 
suscitó en su presencia y en la mía, una discusión un poco ton- 
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ta, sobre quién habría más hecho por sus hijos, y a quién de- 
berían éstos amar más. 

Estos fueron los jueces, y su sentencia justa: los dos habían 
hecho igualmente, y a los dos amaban por igual, con todo el ca- 
riño inmenso que unos hijos agradecidos pueden en su corazón 
atesorar. 

Y yo, sabedor de la historia, aprobé para mis adentros su sen. 
tencia, pensando que jamás el amor del padre hubiera logrado 
nada de sus hijos, sino desesperarlos, a no ser que el amor de 
la madre endulzara sus mandatos; y jamás el amor de la madre 
hubiera dado a sus hijos el temple y reciedumbre que los hizo 


triunfar en la vida, si no hubiera sido por la firmeza del amor 
del padre. 


9, —. ACCIÓN CONJUNTA DEL AMOR PATERNAL 
Y MATERNAL DE JESÚS 


¿No os parece que podemos decir lo mismo de esos dos amo- 
res de Jesús? 

El amor de padre de Jesús nos traza el camino de la vida 
eterna... Pero ese amor solo, nos desesperaría, y acabaríamos en 
rebelión. El amor de madre de Jesús, nos llena de dulzuras y 
consuelos; pero él solo, jamás nos daría el temple y reciedumbre 
que exige el camino de la vida, que es camino de cruz. Pero en- 
tre los dos obran la maravilla. 

Y en esa maravilla, al amor de madre, al amor pasional de 
Jesús, le toca el convertir en juego y diversión el trabajo, el 
endulzar la Cruz, el calmar con sus besos y regalos nuestras 
rebeldías, el llenar de calor nuestro pequeño corazón, que sin 
sus caricias se helaría, el dejarnos el recuerdo de su sonrisa 
cada vez que nos alejamos de su altar, para que ese recuerdo 
sea como un imán que nos atraiga de nuevo a donde El está, 
y no permita que nos extraviemos en el bosque del mundo, sin 
acertar el camino de vuelta, acabando devorados por los lo- 
bos. 

Así, el plan del amor paterno de Jesús queda a la vez cum- 
plido, y a la vez algo así como burlado. Mas hace cual si no se 
diera cuenta, e incluso podemos decir sin temor, que goza tan- 
to al ver el derroche de amor sensible del Corazón de Jesús, 
como goza ese Corazón al prodigarse. 


Ya sé que la comparación no es del todo exacta, pues en el 
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ejemplo se trataba de dos personas y dos amores, Y aquí se E 
ta de una sola persona con dos amores; pero pienso nos lo 
ayudará a comprender. . 

¿No son por una parte padre y madre dos en una misma 
carne, según expresión del mismo Dios? (9). ¿Y no se dan, por 
ventura, en una misma persona esos disimulos, esas reticen- 
cias, esos pequeños engaños, sabidos y consentidos entre la 
voluntad y el amor sensitivo? 

Mientras somos pequeños, y lo somos mientras dura nues- 
tra vida, siempre nos será más dulce, y nos llenará más el 

r de madre de Jesús. 
deta será nuestra suprema dicha recibir su beso por la 
mañana al emprender la tarea del día, llorar en su pecho cuan- 
do la Cruz nos pese, quejarnos amargamente a El cuando la 
rebeldía nos asalta, cuando la tentación nos seduce, y llevar- 
nos con nosotros su sonrisa, y con ella la paz y la alegría que 
nos inunda el alma: Si hay que subir montañas, nos dormimos 
en sus brazos, y sin saber cómo nos encontramos luego con que 
va están subidas y se quedan atrás. 

¿Y aunes posible que haya quien diga que no llena, que no 
basta el amor de Jesús en este mundo? 

Mas cuando seamos grandes, cuando en el cielo contemple- 
mos a Jesús sin los velos de fe, reconoceremos en seguida a 
belleza y bondad de su amor de Padre: y amaremos por 1gua 
o eds escoser, escogeremos los dos: los dos son 
de Jesús: y todo lo de Jesús es sumamente bueno, igualmente 
amable, aunque ahora no todo lo conozcamos con la misma 
claridad. 


(9) Mt. 19, 5. 
151 


152 


CapítuLO 1X 
FACULTADES APETITIVAS DE CRISTO 


«Así como confesamos en Cristo dos naturale. 
zas o sustancias, esto es, la Divinidad y Humani- 
dad..., así también dos naturales voluntades, y dos 
naturales operaciones, como que es perfecto Dios 


y perfecto hombre» (Epíst. Dogmt. de San Aga- 
tón, Denz. 288). 


«Enseñamos que se ha de confesar a un solo y 
mismo Hijo, y Señor nuestro Jesucristo, el mis. 
mo perfecto en la Divinidad, y el mismo perfecto 
en la Humanidad, Dios verdadero y hombre ver. 
dadero, constituído de Cuerpo y Alma racional, 
consubstancial con el Padre según la Divinidad, 
y el mismo consubstancial con nosotros según la 
Humanidad, hecho en todo semejante a nosotros, 
aunque sin pecado... Un solo y mismo Cristo Se. 
ñor, Hijo Unigénito, en dos naturalezas, sin que 
éstas se confundan entre si, ni se muden; sin divi. 


sión entre ellas y sin separación.» (Concil. Calce. 
donen., Denz. 148). 


«Por lo cual hay un solo Cristo, que es Dios y 
hombre, consubstancial al Padre según la Divini- 
dad, y consubstancial a nosotros según la Huma- 
nidad» (Concil. Constantin. 11, Can. 8: Denz. 220). 


ES fe nos enseña que hay en Cristo una sola Persona, un so- 
lo principio último, cuyas son todas las operaciones: y ese 
principio, esa Persona es divina. 

Pero también nos dice que hay en El dos naturalezas, dos 
principios distintos con los cuales obra ese primer principio, al- 
go así como yo obro con mi cuerpo y con mi alma, que sien- 
do distintos entre sí, pertenecen, no obstante, a mi, y en mi per- 
sona se unen: y aunque todas las acciones son mías, pertene- 
cen a mi mismo yo, hay gran diferencia entre las corporales y 
las espirituales: y aun en las corporales, no es lo mismo ver 
que oír , aunque sea el mismo yo quien ve y oye, y con el mismo 
cuerpo; pero por ser distinto el órgano del sentido, o princi. 
pio inmendiato de que proceden la audición y la visión, tam- 
bién salen del todo distintas esas acciones. 

Hay, pues en Cristo un solo Yo, una sola Persona; pero 
esta Persona obra con dos naturalezas: la Divina y la Hu- 
mana. 

Y por ser ambas suyas, suyas son también las acciones 
que en ellas, con ellas y por ellas ejecuta. «Perfecto Dios y per- 

ecto hombre»: Dios según la Divinidad; Hombre por la Hu- 
manidad a que se unió, asumiéndola a Sí 

Y así como tiene dos naturalezas, tiene también dos vo- 
luntades; la voluntad divina, común al Padre y al Espíritu San- 
to, porque común con ellos tiene la Naturaleza divina, cuya 
es esa voluntad; y la voluntad humana, semejante a la nues. 
tra, como es en todo semejante a la nuestra su humana natu- 
raleza, a la que esa voluntad pertenece. 

Y como en la naturaleza humana hay, además de la vo- 
luntad, que tiende a los bienes que el entendimiento conoce, el 
apetito sensitivo que busca la consecución de los bienes que 
conocen los sentidos, así hay que añadir en Cristo el apetito 
sensitivo. 

Tenemos, pues, en Cristo tres facultades que tienden al 
bien: la Voluntad divina, la humana, y el apetito sensitivo. 

Y de esas facultades dimanan tres amores: El amor divi- 
no; el amor humano racional, y el amor humano pasional. 

Y todos tres son verdaderos amores de Cristo, y con to. 
dos tres nos ama y nos colma de sus bienes. 

Como del amor divino ya se trató en todo el Libro 1, prin- 

ipalmente en el último capítulo, hablaremos aquí tan sólo de 
los otros dos. 
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A ello dedicaremos cuatro Capítulos: En el primero tratare- 
mos del amor racional; en el segundo, del pasional; en el ter- 
cero, de un aspecto muy atractivo de éste: es a saber, del amor 
de compasión; y en el cuarto, del Corazón de Jesús y la Euca- 
ristía, donde por modo maravilloso actúan todos esos amores 
de Jesús. 

Y daremos fin a este Libro II, en que intentamos descri- 
bir el amor humano de Cristo, con un capítulo que nos dé a 
conocer su intensidad. 


CAPÍTULO X 
AMOR HUMANO RACIONAL 


«Igualmente pregonamos que hay en El 
(en Cristo) dos naturales voluntades y dos 
naturales operaciones, indivisamente, incon- 
vertiblemente, inseparablemente, sin confu- 
sión..., y reconocemos en el mismo Señor nues- 
tro Jesucristo, verdadero Dios nuestro, dos Ope- 
raciones naturales, sin división y sin conversión, 
sin confusión y sin separabilidad, esto es, la 
operación divina y la operación humana» (Conc. 
Const. HI, Denz. 291 y 292). 


1 el amor divino de Cristo es la fuente primera de todo bien, 

su amor humano es el canal por donde se nos comunica, 
y el medio en que lo conocemos, el espejo en que lo vemos 
reflejado. 

El mayor don con que nos enriqueció el amor divino, me- 
jor dicho, el único dor, en que se compendian todos, y del 
que todos derivan, es el Corazón humano de Jesús, es el amor 
humano de nuestro Salvador. 

Todo lo que Dios ha querido que sea, lo ha querido por 
amor de Cristo hombre, para complacencia y agrado de su 
Corazón: el deseo, existente o previsto, de este Corazón, ha 
sido la causa de todo cuanto existe, y de cuantos bienes hay 
y habrá. 

Todo cuanto es debe su ser al hecho de que Cristo hombre 
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lo amó. Todo ha sido creado en El 
en El su subsistencia, tanto lo visib 
dice San Pablo (1). 

Nuestra misma beatificación en el cielo, a 
creado se ordena, se debe única y exclusivamente a ese amor 
Messi Cristo, con el que nos quiere miembros suyos. 

sa Incorporación perfecta al cuerpo glorioso de Cris. 
to consiste precisamente nuestra glorificación y la de tod 
los bienaventurados. E 

Es el amor divino quien la obra, pero la obra porque el 
amor humano de Cristo nos ama como a miembros suyos, y 
por eso, por complacerle, el amor divino nos incorpora a Ej 
primero por la gracia, y después por la luz de la gloria, Í 

A todas las creaturas racionales ama Cristo para hacerlas 
miembros suyos, y así glorificarlos con El. Pero queriendo in. 
corporarlos a Sí por amor, sólo quiere que se incorporen de 
hecho aquellos que libremente quieren aceptar esa incorpo- 
ración, aquellos que libremente corresponden a su amor. Y así 
sólo a éstos glorifica el amor divino. 

Pero la limitación del número de los incorporados, de los 
elorificados, de los que se salvan, no proviene de la limita. 
ción o ineficacia del amor humano de Cristo, que se extiende 
a todos, sino de la delicadeza de ese amor, que a nadie quiere 
forzar a la incorporación; y de la limitación voluntaria de las 
creaturas, que libremente se niegan a ser incorporadas. 


y para El, y todo tiene 
le como lo invisible, nos 


la que todo lo 


1. —ESTRECHA UNIÓN DEL AMOR DIVINO 
Y HUMANO DE CRISTO 


Amor divino y humano de Cristo van tan estrechamente 
unidos, que, sin confundirse, forman como una misma rea. 
lidad actuante indivisiblemente en cuantos beneficios reciben 
de Dios las creaturas. 

En esa actuación su amor humano viene a obrar como 
causa final; su amor divino como causa eficiente de todos 
esos dones y beneficios. 

Es, en efecto, ese amor divino quien los obra, ese amor 
del que proviene todo don perfecto (2). Pero los obra porque 


(1) Rom. 11, 36; Col. 1, 16; I Q Jac, 1 17. 
or. 8, 6 
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el amor humano de Cristo se complace en ellos, para que su 
Corazón humano se alegre y regocije en ellos, 

Cristo hombre es la causa final próxima de toda la crea- 
ción, siendo Dios la causa final última, a Quien se ordena la 
misma Humanidad de Cristo. 

Dios no se complace en la creación, sino en Cristo hombre, 
en Quien tiene puestas todas sus complacencias; ninguna com- 
placencia busca fuera de El. Si, a pesar de esto, se complace 
también en las demás creaturas, es sólo porque Cristo hom- 
bre se complace en ellas, y sólo para El las hace. 

Así queda establecido el orden de la creación que nos des- 
cribe San Pablo: «Todas las cosas son vuestras, vosotros de 
Cristo, Cristo de Dios» (2). 

Porque Dios quería complacerse en Cristo Hombre, le creó; 
y porque Cristo hombre quería complacerse en nosotros, Dios 
nos creó; y porque Cristo Hombre quería que nos sirvieran y 
agasajaran todas las demás creaturas, creólas Dios, según la 
forma y medida del deseo de su Hijo humanado. 

Por eso, cuando contemplamos el amor humano de Cristo, 
debemos ver en El al amor divino, que en él y por él obra y se 
nos comunica; y cuando contemplamos el amor divino, debe- 
mos verlo en el amor humano de Cristo, que es la única vía 
por la que llega a nosotros. 

Cristo hombre es el camino para ir al Padre, y para que el 
Padre venga a nosotros, y no hay otro camino fuera de El. 

El es la puerta para ir al cielo, y no hay puerta que fran- 
quee su entrada fuera de ésta: «Nadie conoce al Padre si no 
es el Hijo, y aquél a quien el Hijo quisiere revelárselo» (0; 

«nadie llega al Padre si no es por Mí» (5); «Yo soy la puerta. 
Si alguno entrare por Mí, se salvará: y entrará, y saldrá, y en- 
contrará sustento» (6). 


2. — ININVESTIGABLES RIQUEZAS 
DEL AMOR HUMANO DE CRISTO 


Esto nos lleva a sondear algo en las ininvestigables rique- 
zas del Corazón de Cristo, en los incomprensibles abismos de 
su amor humano. No nos dice, en verdad, todo lo que ese amor 
es y representa, pero nos dice algo de lo que es. 


3) 1 Cor. 3, 22. 23. (5) lo. 14, 6. 
6) Mt. 11, 27. (6) Io. 10, 9. 


157 


Si el amor divino es la causa de todas las cosas, y ese amor 
se comunica a ellas sólo a través del amor humano de Cristo, 
revertiendo a las creaturas de la plenitud de su Corazón, cabe 
decir que no hay perfección o bien alguno en las creaturas, ni 
esencial ni accidental, que no se halle en Cristo hombre, que 
se los comunica; y en concreto, no hay ningún amor creado 
que no se encuentre en el amor humano de Cristo, y que de 
este ¡amor no derive. 

En ese amor podremos hallar de conjunto todos los amores 
que, repartidos y participados, buscamos en las creaturas: por 
eso sólo en él puede descansar nuestro corazón, y descansa de 
hecho, feliz y satisfecho, cuando le encuentra. 

A la misma conclusión venimos a parar por otro camino. 

Siendo Dios amor, se complace en todo amor creado, por ser 
participación de su amor increado, como se complace en todo 
ser creado por ser participación de su infinito ser. 

Pero hemos visto que Dios tiene todas sus complacencias 
en Cristo; que si algo le agrada es por razón de su Hijo, que 
sólo a su Hijo quiere para sí, y todo lo demás lo quiere para 
Cristo. 

Luego es que se halla en Cristo todo lo que a Dios puede 
agradar; es decir, toda la plenitud del amor; de modo que na- 
da se halla fuera de El en que Dios pueda complacerse, que no 
se halle primariamente, eminentemente, perfectamente en El, 

En El está el amor con que los bienaventurados aman a 
Dios, sia que el amor de tantas almas nada añada al amor de 
Cristo al Padre, ni a la glorificación que Cristo le tributa. 

En El se halla todo el amor con que las creaturas se aman 
entre sí, y en este amor se complace Dios — como se compla- 
ce en todo cuanto existe — porque ese amor es imagen y par. 
ticipación del que se halla en el Corazón de Cristo. 


3.—- EL CORAZÓN DE CRISTO 
SEDB Y FUENTE DE TODO AMOR CREADO 


Y no sólo todos los amores creados se hallan en el Corazón 
de Cristo, sino que también es ese amor humano de Cristo el 
principio y causa de todos ellos, aun de los ilícitos y desorde- 
nados, no en lo que contienen de ilicitud y desorden, pero sí 
en cuanto contienen de amor y realidad. 


Todo lo que es, es, en efecto, porque Cristo hombre lo quie- 
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re: el amor de los padres, de los hermanos, de los esposos, de 
los amigos se da porque Cristo hombre ha querido esos amo- 
res; y los ha querido porque El los sentía en SÍ hacia nosotros, 
y no contento con tenerlos escondidos en su Corazón, ha queri- 
do manifestárnoslos, comunicárnoslos, hacérnoslos sentir con 
el amor de las creaturas: toda creatura que me ame, me ama 
con un amor que ha recibido prestado de Cristo. j 

Respecto a los amores ilícitos, hay que distinguir en ellos 
lo que tienen de amor y realidad, que es lo verdaderamente 
amable, y lo que tienen de ilicitud, que no es realidad alguna, 
sino carencia, privación de la realidad debida. 

Tales amores pueden darse únicamente si Dios concurre a 
ellos obrando su realidad. Pero hemos visto que Dios no obra 
realidad alguna, sino en cuanto querida por Cristo. Por tanto, 
todos esos amores se dan porque Cristo los quiere. 

El querer humano de Cristo se extiende en el mismo grado 
que abarca el concurso divino con las creaturas: éste como 
causa eficiente de la perfección del acto creado, y coeficiente 
de ese acto mismo en sí; y el amor humano de Cristo, como 
causa final inmediata, a la que se ordena ese concurso. 

Y así como el concurso divino causa la perfección real del 
acto humano malo, sin que por eso cause o quiera en modo al 
guno su maldad y desorden, que proviene de la creatura, así 
el amor humano de Cristo quiere cuanto de perfección real hay 
en los amores ilícitos sin que por eso quiera o cause en mo- 
do alguno su ilicitud, que proviene toda de la actividad crea- 
da. 

De ahí que todo cuanto hay de amor en el amor ilícito, po- 
dría hallarlo el pecador en Cristo, despojado del lastre de su 
ilicitud, hallando en tal amor el descanso pleno que en vano 
busca en sus amores pecaminosos. 

Cómo todo esto sea, queda explicado en otro libro, al ha- 
blar del problema de nuestra libertad. 

Y al final de éste explicaremos cómo también es Cristo com- 
principio elicitivo de todo amor creado en el cielo, como cabe- 
za que es de su Cuerpo místico, así como se explicó esto mis. 
mo de todos los actos de amor sobrenatural hechos por no- 
sotros en vida, cuando en el presente libro hablamos de la Gra- 
cia de Cabeza con que fue adornada y enriquecida la Humani- 
dad de Cristo. 
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4.— EL AMOR HUMANO DE CRISTO, MEDIO NECESARIO 
A TODA CREATURA PARA LLEGAR AL AMOR DIVINO 


Pero no sólo contiene en Sí el amor human 
las excelencias y delicadezas de lo 
fuente y origen de todos ellos, sí 
mente, es el espejo en que se nos 
único medio en que podemos conocerlo, el canal por donde a 
nosotros deriva, y donde «adquiere eficacia para conmovernos, 
herirnos y enamorarnos, como hermosamente lo expresa la 
Iglesia en el Prefacio de Navidad: «Por el augusto misterio de 
la Encarnación del Verbo, un nuevo rayo de tu resplandor ha 
iluminado los ojos de nuestras almas, a fin de que conociendo 
a Dios bajo formas visibles, seamos atraídos por El al amor 
de lo invisible.» 

«Dios habita la luz inaccesible» (7): inaccesibl 
tura, creada y creable, 

Mas si inaccesible es la luz en que Dios habita, no menos 
inaccesible es su divino amor, que con El se identifica. Ni hom- 
bres ni ángeles podrían jamás entenderlo, y mucho menos ser 
movidos libremente por El a la correspondencia amorosa. 

Es verdad que la existencia de ese amor se manifiesta ya en 
la simple creación, y por tal vía podíamos llegar a conocer su 
existencia —aunque muy poco, o casi nada acerca de su natu- 
raleza —, según lo que escribe el Apóstol a los Romanos: »Por- 
que los atributos invisibles de Dios resultan visibles por la 
creación del mundo, al ser percibidos por la inteligencia en sus 
hechuras: tanto su eterna potencia, como su Divinidad; de 
suerte que son inexcusables» (8). 

Pero una tal manifestación, y un tal conocimiento del amor 
divino, bien que baste para hacer inexcusables a cuantos no 
correspondan a El —ya que todos conocen su existencia, y la 
obligación de corresponderle —, no basta para mover eficaz- 
mente a ninguna voluntad libre a esa misma correspondencia 
al amor. 

Lo más que podría lograr sería una correspondencia por 
temor, pero no una correspondencia por amor, tal cual Dios 
la quiere y la desea de sus creaturas libres. 

Y esto hasta tal punto, que si Dios no nos hubiera manifes- 
tado y hecho palpar su amor haciéndose hombre por nosotros, 


o de Cristo todas 
s amores creados, ni sólo es 
no que también, y principal. 
muestra el amor divino, y el 


e a toda crea. 


(M 1 Timot. 6, 16. (8) Rom. 1, 20. 
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y lo que es más, muriendo por nosotros, no sólo ningún hom- 
bre se hubiera salvado, sino que ni siquiera ningún ángel: to- 
dos ellos hubieran preferido mostrar su libertad separados de 
Dios, que no someterla a El por puro amor. 

Esto aparece claro en los hombres con sólo examinar nues- 
tro modo connatural de reaccionar, y nos parece que se ve no 
menos claro respecto de los ángeles en un texto de San Pablo. 


5. — NECESIDAD DE ESTE MEDIO CON RESPECTO 
A LOS HOMBRES 


Respecto a los hombres es ciertamente de fe, que. debido 
al pecado original en el que todos incurrimos, ninguno se hu- 
biera salvado de no mediar la Encarnación y la Pasión del Ver- 
bo. 

Pero nos parece que, aun sin ese pecado original, igualmen- 
te nos perderíamos de no mediar tal Encarnación y tal Pasión. 
Y esto porque, para salvarse, es menester corresponder con 
amor al amor divino. Y este amor divino, de no manifestarse 
a nosotros en el Verbo encarnado mediante su amor humano, 
sería ineficaz para movernos al amor. 

Ese amor divino, en efecto, aunque infinito en sí, y precisa- 
mente por ser infinito, y por lo mismo inmutable, nos es per- 
fectamente incomprensible a nosotros, finitos y mudables. Y 
como sólo puede movernos a la correspondencia libre de amor 
en cuanto es por nosotros conocido, síguese que a pesar de su 
infinidad, y precisamente por tenerla, nos movería a nosotros 
con una eficacia muy finita y limitada. 

Pero esa ineficacia aumenta hasta llegar prácticamente ca- 
si a la nulidad, si se considera que sabemos que ese amor es 
inmutable, aungue ignoremos cómo. 

El ignorar el cómo hace que no percibamos las infinitas 
amabilidades que en esa inmutabilidad se esconden, al paso que 
el saber que es inmutable nos hace ese amor completamente 
indiferente. 

Hay gran alegría, en efecto, en amar a uno que nos ama, 
porque sabemos que, amándolo, lo hacemos feliz, Pero, ¿qué 
alegría o atractivo habría en amar a Dios sabiendo que no le 
aporto ningún aumento de felicidad con mi amor, ni se la dis- 
minuyo o le contristo con mi ingratitud y falta de correspon- 
dencia? 
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En tal caso quedaría en mí vivo, como único y exclusivo 
amor, el amor a mí mismo. Ningún motivo de amor podía mo- 
verme a amar a Dios sobre mí mismo, ya que con esa renuncia 
a mí nada ganaba el Dios a quien yo amara, y por quien me 
renunciara. 

Es verdad que podía hacer esa renuncia por amor a mí mis- 
mo, es decir, por obtener mi felicidad y evitar el infierno. Pe- 
ro tal renuncia no sería sino aparente, que no podría engañar. 
me en la hora de la verdad, y menos engañar a Dios, y tal acto 
de amor a Dios no sería más que un acto de puro amor a mí 
mismo. 

Parece, pues, que el amor a Dios por Dios, tal como lo ha. 
remos en el cielo, y lo hemos de hacer para ir allí, pues es el 
amor libre lo que Dios busca de nosotros al crearnos, quedaría 
en tal caso descartado. 

Pero he aquí que Dios se hace hombre y tiene como tal un 
amor mudable e impresionable como el nuestro, y que es ver- 
daderamente amor de Dios a nosotros, aunque sea humano. 

Y ese Dios hecho hombre padece por nosotros, y muere por 
nosotros, y sufre por nuestras ingratitudes, y goza, y se con- 
suela, y es inmensamente feliz con nuestro amor, y de tal mo- 
do busca ese amor nuestro, que no vacila en morir para con- 
quistarlo. 

La correspondencia libre amorosa brota entonces espontá- 
nea en nosotros: sentimos gozo en vernos así amados, y senti- 
mos mayor gozo si cabe en amar al que así nos ama, porque 
vemos que amándole le hacemos verdaderamente feliz y dicho- 
so. 

Así, nuestra libertad halla gozo en entregarse, porque se en- 
trega enamorada, y sabe que con su entrega, no sólo recibe bie- 
nes del Amado —cosa que más bien la humillaría —, sino que 
se los da, haciéndole feliz al prestarse a recibirlos, al prestar- 
se a ser amada. 

Como el enamorado se olvida de sí mismo para pensar en 
la felicidad de aquel a quien ama, así y con mayor facilidad, 
se olvida el alma de sí misma para pensar en la felicidad de su 
Dios; y al recibir en sí el amor divino, y el torrente infinito de 
sus beneficios y favores que la inundan, no se goza en su gozo 
al recibirlos, sino en el gozo que su Amado experimenta al dár- 
selos. 

Podrá, no obstante, el egoísmo resurgir una y muchas ve- 
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ces — ¡cuántas veces no resurge también en los amores entre 


hombres! —. Podrá el alma pecar una y muchas veces, pero 


¡qué difícil es que se extinga en ella esa simpatía hacia Jesús, 
de quien se sabe tan tiernamente amada a pesar de todas sus 
ingratitudes; cuán difícil que deje del todo de gozarse en que 
Jesús sea feliz, de desear ella misma hacerle a El feliz, de sen- 
tir amargura y pena por las congojas y tristezas que con sus 
extravíos hace pasar al Corazón amantísimo de Cristo! 

Y, mientras esa simpatía no se extinga, el alma volverá a 
Jesús: cuando las pasiones desaparezcan, cuando se esfume to- 
do cuanto frena actualmente ese impulso generoso de amor es- 


. condido en el alma, brotará éste impetuoso como un río, cuyas 


aguas alcanzarán al mismo Dios, sumergiéndose en El para 
darle eterna alegría, con tanto mayor gozo cuanto más fué el 
tiempo que tardó en dársela. 

Así el amor humáno de Cristo, bien que infinitamente más 
pequeño que su amor divino, que por ser tal es infinito, es, no 
obstante, el que nos conduce y nos lleva como medio único y 
necesario al amor divino. 

Este es infinito, pero no a nuestra medida; el amor de Cris- 
to le da medida humana, proporcionada a nosotros, a nuestro 
corazón, a nuestro modo de ser y de entender, para que así po- 
damos recibirlo y corresponderle. 

Algo así como la distancia y el aire modifican a nuestra 
medida y capacidad el calor con que el sol nos beneficia, calor 
que si quisiese comunicársenos como es en sí mismo, nos repe- 
lería y haría huir en vez de atraernos. 

Algo así como la luz, reflejada en los objetos iluminados, 
atrae y complace nuestra mirada, deleitándola, cuando nos ce- 
garía y molestaría si nos hiriere directamente derivada del sol. 

Así en la Humanidad de Cristo se esconde, y refleja, y re- 
verbera a nuestra medida la Divinidad de Dios, haciéndonosla 
amable y simpática, y así en su amor humano se esconde y se 
nos manifiesta y comunica el amor divino: como en la Hostia 
consagrada los accidentes de pan nos permiten comer a Cristo 
y unirnos con Cristo, así el amor humano de Cristo nos permi- 
te unirnos a su amor divino y sumergirnos en El. 

Es ese amor humano como la Hostia, bajo cuyos velos se 
nos entrega y comunica toda la plenitud e infinitud del amor 
divino. 
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6.— SU NECESIDAD CON RESPECTO A LOS ANGELES 


Respecto a los ángeles, nos limitaremos a recordar el cono- 
cido texto de San Pablo: «Porque en El tuvo a bien Dios que 
morase toda la plenitud, y por medio de El reconciliar todas las 
cosas consigo, haciendo las paces mediante la Sangre de su 
Cruz, por medio de El, así las que están sobre la tierra como 
las que hay en los cielos» (9). 

Según esto, los mismos ángeles buenos fueron reconciliados 
por la Sangre de la Cruz de Cristo, es decir, por su Pasión. 

Puesto que los ángeles buenos no pecaron —y los malos no 
se reconciliaron jamás, porque no quisieron, ni quieren acep. 
tar la Redención de la Cruz—, hay que decir que esa reconci- 
liación fue preventiva, es decir, que así como esa Pasión de 
Cristo libró a la Virgen María de contraer el pecado original, 
también libró a los ángeles de cometer el pecado personal, o, 
lo que es lo mismo, los movió a adherirse a Dios por el amor 
en el momento de la prueba. 

Y como esa reconciliación preventiva la deben todos los án- 
geles a la Pasión de Cristo, síguese que de no mediar esa Pa- 
sión, todos habrían pecado, ninguno habría amado a Dios. 

La razón nos parece idéntica a la que expusimos al hablar 
de los hombres. El amor divino como inmutable, era ineficaz 
para mover a los ángeles al amor, pues también ellos son mu- 
dables. El uso de su libertad se les presentaba como su mavor 
bien, pues es la máxima perfección de la creatura, y esa liber- 
tad se les mostraba más clara en la insubordinación. 

Sólo el amor, un verdadero enamoramiento, podía moverles 
a someterla a Dios, a someterla al amado. Pero esa entrega por 
enamoramiento, por bien del Amado, era imposible desde el 
momento que veían que al hacerla en nada aumentaban el bien 
de Dios, la dicha de Dios. 

Mas ese enamoramiento sobrevino en los ángeles buenos al 
ser a buenos y malos revelada la Pasión de Cristo, y manifes- 
társeles el amor de un Dios que muere por sus creaturas, y que 
quiere ser feliz con el amor de ellas; y para hacer feliz a Cris- 
to, para dar gozo a Cristo, de quien se veían tan tiernamente 
amados, se entregaron los ángeles buenos con alegría inmensa 
en brazos del Amor. 


(9) Col. 1, 19. 20. 
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Y nada más diremos del amor humano racional de Cristo, 
pues de él ya hablamos al tratar de la ciencia infusa. 

Sólo añadiremos que también la ciencia adquirida hace bro- 
tar en El, al igual que en nosotros, el amor racional, y que tam- 
bién en este caso, al igual que en nosotros, va tal amor acom» 
pañado siempre en más o en menos del pasional. 
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CAPITULO XI 
AMOR PASIONAL, AMOR DE MADRE 


«A los pechos seréis llevados, y poniéndoos so. 
bre las rodillas, os harán caricias. Como una ma- 
dre acaricia a su pequeñuelo, así Yo os consola. 
Té.» 

(is. 66, 12. 13.) 


«¿Puede acaso una mujer olvidar a su mamon- 
cillo, sin apiadarse del hijo de su vientre? Pues, 
aunque ella se olvidare, yo no me olvidaré de ti.» 

(Is. 49, 15.) 


«Me duelo sobre ti, oh hijo mío Jesús, hermo- 
so sobre manera, y amable más que el amor de 
las mujeres.» 

(Liturgia, oficio de los siete Dolores de la Virg. 
Respons. 7.) 


p: Salvador divino nos enseña claramente que en El se en- 
cuentran todos los amores que puede un hombre ansiar, 
cuando dice: «En verdad os digo, nadie hay que dejó casa, o 
mujer, o hermanos, o padres, o hijos por causa del Reino de 
Dios, que no lo recobre centuplicado en el tiempo presente, y 
en el siglo venidero la vida eterna» (1). 


(1) Le. 18, 29. 30. 
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Por consiguiente, el que renuncia por Cristo al amor de es- 
posa, de hermanos, padres o hijos, halla en el mismo Cristo to- 
dos esos amores, y no como los dejó, sino aumentados, multi- 
plicados, centuplicados. j 

Esto pareció tan bello y tan consolador a los Evangelistas, 
que nada menos que tres de ellos nos lo dejaron consignado. 

Así San Mateo, dice: «Todo aquel que dejó casa, o herma- 
nos o hermanas, O padre o madre, o hijos o campos por causa 
de mi nombre, recibirá el cien doblado, y poseerá en herencia 
ta vida eterna» (2). 

Lo mismo afirma San Marcos, añadiendo que nada impedi- 
rán el goce de ese amor las persecuciones de que el que sigue 
a Cristo se verá rodeado: «En verdad os digo, nadie hay que 
dejó casa, o hermanos o hermanas, o madre o padre, o hijos o 
campos por causa de mí, y por causa del Evangelio, que no re- 
ciba el céntuplo ahora en este tiempo, casas y hermanos, y her- 
manas, y madres e hijos, y campos, junto con persecuciones, 
y en el siglo venidero vida eterna» (3). 

Y no sólo eso, sino que el mismo amor con que nos ama- 
mos a nosotros mismos lo hallaremos en Jesús, si por seguir- 
ie a El nos renunciamos. 

De ahí que nos exija esa renuncia con palabras tan duras y 
tajantes como las que nos trae San Lucas: «Si alguno viene a 
mí, y no odia a su padre, y a su madre, y a su esposa e hijos, 
y hermanos y hermanas, e incluso a su misma alma, no puede 
ser mi discípulo» (4). 

Odio, cuyo recto sentido explica San Mateo cuando dice: 
«El que ama a su padre o a su madre más que a mí, no es dig- 
no de mí; y el que ama a su hijo o a su hija más que a mí, no 
es digno de mí» (5). 

Esta plenitud de amores que se encuentran en el Corazón 
de Cristo, explica la invitación amorosa que El a todos hace: 
«Venid a mí todos los que andáis fatigados y agobiados, y yo 
os aliviaré. Tomad mi yugo sobre vosotros, y aprended de mí, 
pues soy manso y humilde de Corazón, y hallaréis reposo pa- 
ra vuestras almas» (6). 

Es evidente que jamás nuestras almas hallarían reposo en 
el Corazón de Jesús si en él dejásemos de alcanzar algún amor 


(2) Mt. 19, 29. (5) Mt. 10, 37. 
(3) Mc. 10, 29. 30. (6) Mt. 11, 28. 29, 
(4) Lc. 14, 26. 
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por el que naturalmente podemos suspirar; suspirando por ese 
amor, lo echaríamos de menos, y no hallándolo en El, no ten. 
dríamos descanso. : 

Sería sumamente bello y consolador ir recorriendo todos 
esos amores del Corazón de Jesús, y manifestando cómo se en- 
cuentran en El el amor de esposo y el de esposa, el de padre 
y madre, el de hermano y hermana, er de amigo; la misma Sa- 
grada Escritura nos prestaría pruebas abundantes de cada uno 
de ellos; pero tal cosa nos alargaría demasiado. 

Por eso, ya que describimos su amor de Padre, al tratar de 
la ciencia infusa, nos limitaremos ahora a tratar de su amor 
de Madre, que aparece clarísimo en su amor pasional. 


1.— EL AMOR MATERNO DE JESÚS EN EL EVANGELIO 


Es amor pasional todo amor sensible en cuanto tal. Al igual 
que los actos sensibles del ver y del oír proceden del ojo y del 
oído, así ese amor procede del corazón. 

El principio de todos esos actos es el cuerpo informado por 
el alma, y según las disposiciones corpóreas de cada cual, así 
salen esos actos. 

Y es ese amor sensible del Corazón de Tesús lo que comu- 
nica a su amor humano un tinte de maternidad de que está lle- 
no el Evangelio, y a la que no alcanza ningana ternura mater- 
nal. 

Ternura que explica el atractivo maravilloso e increíble que 
ejercía Jesús sobre cuantos no estaban dominados por el or- 
gullo. 

Este, en efecto, resiste a las caricias de la madre, como pue- 
de verse con frecuencia en los hijos grandes, que se avergiien- 
zan de que su madre los ame así en público, mientras los hi- 
jos pequeños encuentran en eso mismo sus delicias. Por eso 
Jesús dijo: «Si no os hiciereis como niños — dejándoos amar 
y mimar por mí—, no entraréis en el reino de los cielos» (D. 

Ese amor materno de Jesús aparece encantador cuando se 
compara a la gallina que protege y busca cubrir a sus pollue- 
los: «Jerusalén, Jerusalén, que matas a los profetas, y apedreas 
a los que a ti son enviados, ¡cuántas veces quise reunir a tus hi- 


(7) Mt. 18, 3. 
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jos como la gallina reúne a sus polluelos bajo las alas, y tú no 
quisiste!» (8). ; 

¿Quién, que no sintiera en sí el amor materno, habría pues- 
to una tal comparación? 

Al amor paterno jamás se le hubiera ocurrido, 

Igualmente, un padre llorará por su hijo mientras no haya 
habido rompimiento absoluto, o mientras al menos conserve la 
esperanza de la reconciliación; pero, perdida ésta, aungue su- 
fre, ya no llora, o al menos, por vergiienza, lo evita hacer en 
público. , 

Sólo la madre sigue llorando al hijo perdido, aunque esa 
pérdida sea definitiva y sin esperanza. a 

Y tal hizo Jesús sobre Jerusalén, cuando ya no había ningu- 
na esperanza. «Y como se acercase, viendo la ciudad, lloró so- 
bre ella, diciendo: Si conocieras también tú, en este día tuyo, 
lo que es para tu paz. Mas ahora está oculto a tus ojos. Porque 
vendrán días sobre ti, en que levantarán una valla tus enemi- 
gos contra ti, y te cercarán, y te estrecharán por todas partes; 
y te arrasarán, y estrellarán a tus hijos en ti, y no dejarán en 
ti piedra sobre piedra, por cuanto no conociste el tiempo de tu 
visitación» (9). 

Ternura maternal respiran sobre todo sus parábolas sobre 
los pecadores (Lc. 15, 1-32). 

Si compara su ternura y solicitud por ellos a la de un hom- 
bre en la parábola del Buen Pastor, la compara a renglón se- 
guido a la de una mujer en la del dracma perdido. 

Y en la del hijo pródigo, que las corona, supo fundir de mo- 
do maravilloso esas dos ternuras, esos dos amores: amor de 
padre, porque nos presenta un padre; amor de madre, porque, 
a poco que se contemple la escena, se ve que nos describe a 
ese padre como a una madre. 

En efecto, de madre y no de padre, es el recibimiento que 
se hace al hijo pródigo. 

Un padre recibirá a su hijo por mucho que le haya ofendi- 
do, pero no le hace fiesta externa, aunque exulte en fiestas en 
su corazón. Antes le hace sentir con su comportamiento un tan- 
to severo y adusto el error pasado. Perdona, sí, y perdona del 
todo; pero perdona como de gracia, al menos incialmente. 

Sólo una madre lo olvida instantáneamente todo, para no 


(8) Mt. 23, 37; Cnf. Lc. 13, 34, (9) Lc. 19, 41-44. 
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pensar nada más que en la alegría de que ha recobrado el hi- 
jo, y se extraña de que los demás no hagan lo mismo. 

Y exactamente eso, lo que haría una madre, y no un padre, 
es lo que hace el padre de la parábola al recibir a su hijo... y 
es lo que hace de continuo Jesús al recibir a los pecadores que 
vuelven a El h 

Ya pueden multiplicar éstos sus pecados; ya pueden recaer 
infinitas veces, Cuando vuelven a El, nunca les recuerda ni echa 
en cara sus anteriores recaídas. 

Como una madre lo olvida cada vez todo—aunque ese cada 
vez sean millares de veces—, para no pensar más que en la di- 
cha presente de abrazar a su hijo, así Jesús lo olvida cada vez 
todo — aunque sean millares las veces que haya de perdonar a 
un mismo pecador —, para no pensar más que en el gozo que 
siente en abrazar de nuevo al alma reconciliada. 

De ahí el atractivo que hacia El sentían los pecadores, la con- 
fianza con que se acercaban al Santo de los Santos: «Y se le 
acercaban los publicanos y pecadores para oírle» (10). 

De ahí que el pecador, aun en su pecado, experimente siem- 
pre la nostalgia del amor de Cristo, de la ternura de Cristo; 
nostalgia que acaba casi siempre por hacerle bandonarlo todo 
para volver bajo la sombra de sus alas y calentarse al ardor 
de sus abrazos. 

Pero donde aparece más ese amor materno de Jesús, es en 
el discurso de la Cena. 

Todo él respira ternura maternal, pero bastará con fijarnos 
en un sólo detalle. Ha marchado Judas, y comienza Jesús a dar 
las últimas instrucciones en la intimidad: es su verdadero Tes- 
tamento, Y ¿cuál es el encabezamiento de este Testamento? 
«Hijitos, todavía estoy un poquito con vosotros» (11). ¿Qué 
padre encabezaría jamás así un testamento? 

Un padre les llamaría «hijos míos»; pero sólo una madre 
los llamará «hijitos». 

Tales misterios vio el Apóstol San Juan en ese diminutivo, y 
tal fue el encanto que le produjo esa ternura del amor divino 
de Jesús, que en adelante ya no sabrá ver en los cristianos más 
que hijitos; y así, después de prodigar con insistencia esa pa- 
labra en su Epístola (12), no sabe acabar si no es conella (13). 


(10) Le. 15, 1. 12) 12 10.2, 1; 2,11; 2, 18; 

(1) lo. 13, 33. o a AA 
(13) 1% lo. 5, 21. 
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El que bebió en la fuente del Corazón de Jesús al reclinar- 
se sobre su pecho en la última cena, recibió también de El la 
ternura materna. ¡Cuán grande debía ser ésta, cuando bastó pa- 
ra convertir en corazón de madre el corazón del que Jesús mis- 
mo llamara «hijo del trueno», del que había querido hacer ba- 
jar fuego del cielo sobre los que no recibían a Jesús! 

Pasaron muchos años, y Juan, ya anciano, consideraba a los 
cristianos hijos de Dios, pero «hijitos de Juan», porque eran 
hijitos de Jesús, según lo oyera de sus labios en la última Ce- 
na. 

Quiso, según el precepto del Maestro, amarlos como Cristo 
los amó (14), y puesto que Cristo nos amó como a hijitos, co- 
mo a hijitos amó San Juan a los cristianos. 


2. — INFLUJO DE MARÍA EN ESE AMOR MATERNO DE JESÚS 


Por lo demás, es natural, y hasta necesario, que el amor sen- 
sible de Jesús sea verdaderamente amor de madre, tanto que, 
aunque el Evangelio no nos diera de él tantos indicios, no va- 
cilaríamos por eso en afirmarlo. 

Sabido es, en efecto, que no sólo heredamos de los padres 
el cuerpo, sino también todas aquellas inclinaciones, disposi- 
ciones y afectos, que a ese mismo cuerpo tienen por fundamen- 
to. : 
Esas herencias distintas, recibidas del padre y de la madre, 
se funden en una unidad nueva al reunirse y conjugarse en la 
persona del hijo, cuya actividad afectiva sensitiva no sale por 
eso del todo semejante ni a la del padre, ni a la de la madre, 
aunque participe de entrambas. 

Mas Jesús no tiene padre según la carne: todo su cuerpo 
lo debe exclusivamente a su Santísima Madre María. De ahí que 
herede de Ella toda su sensibilidad afectiva, sin que venga a 
desfigurar o modificar esa herencia transmisión alguna de 
hombre. 

Toda la misericordia, la dulzura, la ternura incomprensi- 
ble que atesoraba el Corazón de la Virgen, pasó sin mengua 
ni menoscabo alguno al Corazón de Jesús, adquiriendo en El 
nuevo realce, atractivo y hermosura, por ser el Corazón del Ver- 
bo, el Corazón de Dios. 


(14) lo. 13, 34, 
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Y como en María, la más perfecta entre todas las mujeres 
toda la actividad se reduce al amor, y amor de mujer, amor 
de madre tierna cual ninguna, y de madre, no sólo de J esús, si. 
no de todos los hombres, de ahí que toda la afectividad sensi. 
ble de Jesús hacia nosotros se resuma en el amor materno que 
de María heredó, y que tenga para con nosotros los mismos 
sentimientos de ternura, de misericordia, de compasión y de 
perdón, de comprensión de nuestras flaquezas y debilidades rej- 
teradas, de paciencia en nuestras continuas recaídas, de olvido 
generoso y absoluto en nuestros repetidos e inestables arrepen. 
timientos, que los que anidan en el corazón de una madre para 
con sus hijos, que los que siente hacia nosotros el Corazón de 
nuestra dulce Madre María a la que todos llamamos Madre de 
Misericordia. 

Ello nos hace comprender las congojas, los sobresaltos, las 
angustias que nuestros pecados,.y el peligro a que con ellos 
nos exponemos, causan al Corazón amantísimo de Cristo. 

Y ello nos introduce también en el conocimiento de uno 
de los aspectos más deliciosos y maravillosos de las relacio- 
nes amorosas entre María y el Corazón de Jesús, relaciones 
que forman el objeto de la Devoción a Nuestra Señora del 
Sagrado Corazón. 

¡Cuáles no serían los afectos y amores de la Virgen María 
cuando hubieron de ser tales que el mismo Dios los hallase 
dignos de su Hijo, de modo que a El pasasen sin modifica- 
ción alguna! 

Afectos tan puros, tan tiernos, tan hermosos, que el mis- 
mo Dios los halló dignos, no ya de atraer sus complacencias, 
sino de hacerlos suyos. 

Así, la ternura maternal de Jesús tiene su explicación en 
la maternidad universal de María. Son dos cosas que se ex- 
plican, aclaran y justifican mutuamente. 

Si Jesús nos ama a todos y a cada uno con amor de ma- 
dre, es porque María, de quien El heredó ese amor, es madre 
nuestra, madre de cada uno, y a todos y a cada uno ama como 
a hijos queridísimos. 

Y si María es madre universal, madre de todos, es porque 
Jesús quería amarnos a todos con amor materno, y para eso 
era necesario que fuera la Virgen revestida e investida de ese 
amor a todos, ya que de Ella debía heredar Jesús el amor 
que quería tenernos. 
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De ahí que, probado por el Evangelio el amor materno de 
Jesús, queda probada por el mismo hecho la Maternidad Uni- 
versal de María; y probada o admitida esta maternidad uni- 
versal de la Virgen, no queda más remedio que admitir el 
hecho de que Jesús mos ama a todos y a cada uno con un 
verdadero amor de Madre. 

Muy poco nos habla el Evangelio sobre los sentimientos 
de María, pero no por eso se nos hace difícil conocerlos. 

Basta estudiar y llegar a conocer los sentimientos de Je- 
sús, cuyos detalles abundan en el Evangelio, para venir en 
conocimiento de los sentimientos de María, cuyo Corazón fue 
la fuente donde Cristo bebió los suyos. 

Si no bastara a explicar esa identidad de sentimientos la 
ley del amor, que hace sentir lo mismo a los que se aman, 
ahí está la ley de la herencia para justificarla. 

Por eso el pueblo, guiado por infalible instinto, no ha ha- 
llado nunca dificultad para entender y penetrar los senti. 
mientos de María, y la invoca, lleno de confianza, como «Ma- 
dre de Misericordia, vida, dulzura y esperanza nuestra». 


3.— POR QUÉ EL PUEBLO CRISTIANO ENTIENDE MEJOR 
EL AMOR MATERNO DE MARÍA QUE EL DE JESÚS 


Y aun el pueblo penetra más fácilmente ese amor mater- 
nal de María que el de Jesús, aunque sean idénticos, y suele 
recurrir a él con más candor y confianza, que no al de su 
Divino Hijo. 

Y es que, en María, sólo hay amor materno: todo en ella 
es ternura y misericordia. 

Y es que en Jesús hay también amor paterno, duro e in- 
flexible, cual en otro lugar lo describimos, ¡por razón del 
alma que recibió de su Padre por la creación, sin que en su 
formación interviniera María, 

Y es ese amor espiritual de Cristo, es ese saberlo Hijo de 
Dios, lo que intimida a las almas que aún bien no le cono- 
cen, haciéndoles como olvidar que también es Hijo de María, 
y como tal quiere amarnos y ser amado por nosotros. 

Y ese temor engendra no pocas veces una especie de des- 
confianza, que nos aparta de la intimidad de Cristo, que El 
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tanto desea, haciéndole así sufrir con nuestro desvío cual 
sufriría una madre con el desvío de su hijo. 

De ahí la insistencia con que nos pide siempre confianzz, 
y con que se queja a las almas de que nunca confían bastan- 
te en El. 


4..— LA DEVOCIÓN AL CORAZÓN DE JESÚS 
Y SU AMOR DE MADRE 


¡Qué bien se entiende, a la luz de esta ternura maternal 
de Jesús, la doctrina de la Devoción al Sagrado Corazón! 

¡Y cómo aparecen conformes a la verdad y al Evangelio 
las maravillosas, y a primera vista increíbles revelaciones, 
que acerca de su misericordia, y de su facilidad en perdonar, 
ha hecho a tantas almas! Todo lo explica su amor de madre. 

¡Con qué confianza no habrán de acudir todos los peca- 
dores a esa fuente del perdón, sabiendo que es una madre 
la que les espera; y no sólo les espera, sino que les está bus- 
cando, invitando y llamando! 

De ahí que el pecado que en nosotros más le apena y con- 
trista —según no pocas veces ha revelado a sus almas san- 
tas— es la desconfianza. 

¿Qué cosa podría apenar más a una madre, que el que su 
hijo dude de su amor de madre, y por temor no se atreva 
a ir a ella? 

Por eso, para no dar a Jesús tal tristeza, digámosle con 
toda nuestra alma: «¡Sagrado Corazón de Jesús, en Ti confío.» 
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CAPÍTULO XII 
AMOR DE COMPASION 


«Pues no tenemos un Pontífice incapaz de 


compadecerse de nuestras flaquezas.» 
(Heb. 4, 15.) 


«Plaga absoluta es la tristeza del corazón... 
¡Cualquier herida, mas no la del corazón!» 
(Eccli. 25, 17. 18.) 


ERO el amor materno nos lleva, aun sin quererlo, a tratar 

una modalidad de él: el amor de compasión, de que está 
lleno, no sólo el Evangelio, sino también la mayoría de las re- 
velaciones privadas del Sagrado Corazón. 

Entendemos por compasión el padecer realmente con el 
amado que padece. 

Padecimiento que se manifiesta y actúa, no en dolores fí.- 
sicos, ni por males propios, sino en la angustia, pena, e inquie- 
tud del corazón por los males ajenos. 

Tal la madre, que, conservando la integridad perfecta de 
su cuerpo, y una entera salud, sufre no obstante al ver a su 
hijo mutilado o enfermo, y padece con todos sus dolores, siendo 
ese dolor suyo y sufrimiento mayor que el de su mismo hijo. 

Que tal clase de dolor se diera en el Corazón de Cristo du- 
rante su vida mortal, es cosa de por sí tan obvia, que no cree- 
mos deber extendernos en tratar de ello. 
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Sufrió por nuestras miserias; sufrió por nuestros dolores, 
sufrió por nuestra ceguedad, sufrió por nuestros desvíos, sufrió 
sobre todo por nuestros pecados; y todos esos sufrimientos 
hicieron de su vida entera verdadera Cruz y martirio, según 
nos dice la Imitación de Cristo: «Toda la vida de Cristo fue 
Cruz y martirio» (1). 


1.—-LA COMPASIÓN Y EL AMOR DE MADRE 


Pero nos parece que esos dolores y congojas no terminaron 
para el Corazón de Cristo con su vida mortal. Creemos que 
todavía lo acibaran en su vida gloriosa en el cielo, y en su 
vida escondida en el Sagrario. 

Tal dolor de corazón, nos parece una consecuencia evidente 
del amor sensible, y sobre todo, del amor de madre con que 
todavía nos ama. 

Es difícil, en efecto, concebir un corazón de madre que, 
aunque sumergido en personal felicidad, no sufra y se acongoje 
por las penas y males de sus hijos. 

Y tal es el estado actual de Jesucristo: felicidad y glorifi. 
cación plena personal, pero contemplando los males y pecados, 
y aflicciones de sus hijos. ¿Podrá impedirle su felicidad plena 
personal el que sienta y sufra de verdad su Corazón al vernos 
a nosotros padecer, el que se acongoje al vernos pecar? 

Toda la doctrina y práctica de la reparación al Corazón 
de Jesús, todo el empeño que en consolarle ponen las almas 
buenas, cobran un sentido y atractivo sobre manera vivo, si se 
admiten estos dolores actuales del Corazón de Jesús; y las 
frecuentes invitaciones a consolarle, hechas repetidas veces por 
Jesús en las revelaciones privadas referentes a esta devoción, 
se hacen plenamente inteligibles. 

El Corazón de Jesús se presenta, en efecto, no sólo como 
afligido en su vida mortal por la previsión de nuestras infide- 
lidades, sino como apenado actualmente por las ingratitudes y 
pecados de los hombres, y por la desgracia de tantos de sus 
hijos; y las almas buenas, al consolarle y amarle, y acompa- 
ñarle ante el Sagrario, no sólo pretenden aliviar la carga de 
Cristo en su pasión por la previsión de estas correspondencias, 


(1) Imit. Christi, Lib. Il, cap. 
12, Vers. 29. 
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sino, y sobre todo, consolarle de presente, alegrarle de pre- 
sente. 

Jesús dice tener actualmente verdadera sed de ser amado: 
Si tiene esa sed y no se le sacia, parece evidente que ha de 
padecer. 

Es muy cómodo arreglarlo todo con las previsiones que en 
su vida mortal tuvo de muestros actos; pero no siempre pa- 
rece explicación suficiente. 

Tal recurso es plenamente satisfactorio a veces, como cuan- 
do Jesús pedía a Santa Margarita le acompañase en la agonía 
de Getsemaní, para aliviarle de la soledad en que allí le de- 
jaron sus Apóstoles; pero no satisface, o satisface sólo a me- 
dias, en la mayoría de los casos, como cuando Jesús pide con- 
solación por los pecados presentes, o pide compañía o respeto 
en el Sagrario para consolarle y resarcirle de las indelicadezas 
que allí recibe, y de la soledad en que le dejan. 

Parece ahí pedirse un consuelo presente para una aflicción 
y una pena también presente. 

Suele por esto admitirse que, bien que Jesús glorificado 
nada padezca, podemos no obstante aumentar su gozo acci- 
dental con nuestra correspondencia, nuestros obsequios y nues. 
tro amor. 

La previsión de un bien no quita que advenga un nuevo 
gozo cuando este bien llega en realidad. Y así parece evidente 
que Jesús sentirá un gozo nuevo, verdadero y grandísimo, cada 
vez que una de sus almas tan amadas entra en el cielo, e igual- 
mente, aunque no en el mismo grado, cada vez que ejecuta- 
mos alguna buena obra por su amor. 

En esto estamos muy conformes; pero, ¿por qué no ad- 
mitir del mismo modo que la previsión de un mal no quita el 
que advenga nueva pena cuando este mal llega en realidad, y 
así Jesús no sólo padeciera al prever en su vida mortal nues- 
tros pecados y muestras tribulaciones, sino que recibe ahora 
un nuevo dolor al contemplarlos? 

Además, si podemos de verdad aumentar su gozo acciden- 
tal, ¿no es la privación de este mismo gozo, que Jesús desea y 
espera de nosotros, un verdadero dolor? 
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2. — CRISTO, PLENAMENTE FELIZ EN SÍ MISMO, 
COMPADECE CON NOSOTROS 


La felicidad personal de Jesucristo es ciertamente plena en 
el cielo; pero no lo es todavía la de sus hijos, y así, El sufre, 
no por Sí ni por males suyos, sino por sus hijos, por los ma- 
les de ellos, como una madre perfectamente sana, sufre, sin 
dejar por eso de estar sana, de ver a su hijo enfermo. 

Su sufrimiento no es un dolor físico, causado por corrup- 
ción de su cuerpo, sino un dolor y aflicción de corazón, no 
por ser tal, menos amargo. 

Sólo cesará ese sufrimiento en Cristo cuando vea reunidos 
en el cielo consigo a todos sus hijos, pues sólo eso hace cesar 
las angustias del corazón de una madre. 

Sólo cuando el Cristo místico esté entero y perfecto, cesará 
esta solicitud de Jesús. 

En este sentir parece abundar el pueblo cristiano. Las al- 
mas fervorosas y amantes del Corazón divino, que se esfuerzan 
en reparar con su amor los ultrajes que Jesús recibe, no pien- 
san la mayoría de las veces en consolar a Jesús en su vida 
mortal —cosa que, con frecuencia, las dejaría bastante frías—, 
sino que piensan, creen, y hasta sienten que le consuelan de 
presente, y que alegran y endulzan sus amarguras en el Sagra- 
rio abandonado y olvidado. 

Nuestro comportamiento en la práctica de la reparación 
procede como si ahora Jesús padeciese con las injurias, des- 
precios y abandonos de que es objeto. ¿Podrá decirse que tal 
sentir carece de verdad, o que sólo la tiene en cuanto que esa 
reparación tiene efecto retroactivo en la vida mortal de Cristo? 

Esto mismo parecen insinuarnos diversas palabras de Jesús 
en la Escritura: «Lo que a uno de estos pequeñuelos hicisteis, 
a Mí me lo hicisteis... Lo que a uno de estos no hicisteis, a 
Mí no me lo hicisteis» (2). «Quien a vosotros oye, a Mí me 
oye; y quien a vosotros desprecia, a Mí me desprecia» (3). 

El obsequio y el desprecio, hechos a un hijo suyo, los siente 
Jesús como propios; el bien o el mal de sus hijos, le alegra o 
aflije como bien o mal propios. 

Esa alegría y aflicción, ¿las tuvo sólo en su vida mortal, 
por la previsión de lo que había de causarlas, o las sigue te- 


niendo ahora cuando esas causas se dan? 
(2) Mt. 25, 40. 45. (3) Le. 10, 16. 
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Si ahora se siente injuriado y despreciado, ¿por qué no va 
a sufrir por esa injuria y ese desprecio? Y si se admite que 
ahora siente nueva alegría a cada bien nuevo de sus hijos, 
¿por qué no admitir que siente nuevo dolor y nueva pena a 
cada nuevo mal? 

«Saulo, Saulo, ¿por qué me persigues?» (4). Y Saulo no 
perseguía a Jesús en persona, sino a sus discípulos; y Jesús 
siente esa persecución como hecha personalmente a El. 

En verdad que se hace muy difícil de comprender, que si 
nos ama Jesús como una madre, se limite en su gloria a sen- 
tir alegría por nuestros bienes y nuestro amor, y no sienta 
tristeza por nuestros males, nuestra frialdad, nuestro desvío y 
olvido de El. ¿Qué madre se hallará así insensible? 

Y adviértase que nada impide a este sentimiento su propia 
felicidad personal: una madre puede ser personalmente muy 
feliz, y, sin embargo, padecer por el hijo desgraciado. Son los 
misterios del amor; pero misterios que contemplamos a diario. 

Altamente expresivo a este respecto es el pensamiento her- 
moso de Santa Teresita: «Quiero pasar mi cielo haciendo bien 
en la tierra...! No, no podré tener ningún descanso hasta el 
fin del mundo! Entonces descansaré y podré gozar porque el 
número de los elegidos estará ya completo» (5). 

Esto podía el amor de Santa Teresita. ¿Cuánto menos des- 
cansará Jesús en el cielo, amándonos como nos ama? 

Las mismas insignias con que nos presenta actualmente su 
Corazón, inflamado de llamas, coronado de espinas y con la 
Cruz clavada, ¿no nos indican bien a las claras su estado ac- 
tual, inflamado de un amor que actualmente le crucifica y le 
llena de angustias e inquietudes? 

Todo su cuerpo aparece glorioso, pero el Corazón coronado 
de espinas: su cuerpo glorioso ya no sufre, pero la congoja no 
abandona su Corazón. 

Pero aún ilustra más lo que vamos diciendo la doctrina del 
Cuerpo místico: «Yo cumplo en mí lo que falta a la Pasión 
de Cristo» (6), dice el Apóstol. Y S. Agustín, comentándolo, 
dice: «La Pasión de Cristo ya está completa en la Cabeza con 
lo que El padeció, pero todavía no está completa en sus miem- 
bros» (7). 


(4) Act. 9, 4. (6) Col. 1, 24. | 
(5) Bistoria de un Alma, (7) S. August., in Psalm. 86. 
Cap. 12. 


179 


Cristo la Cabeza, nosotros sus miembros. Cristo, como Ca- 
beza, sufrió ya en su vida mortal cuanto debía sufrir. Ningún 
sufrimiento nuevo le espera, pues todos los pasó: «Todo está 
cumplido» (8). 

Pero sus miembros, los miembros de su Cuerpo místico, 
irán sufriendo hasta el fin del mundo, a medida que se van 
formando. Y Cristo, como Cabeza de ellos, sufre con ellos, no 
con dolores propios, ya consumados, sino con los dolores de 
ellos (9). 

La cabeza puede estar perfectamente sana, sin ningún mal 
ni dolor propio; pero todo dolor o mal de un miembro, re- 
percute en la cabeza sana. Es más, según las teorías fisiológi. 
cas modernas, se siente en la cabeza, y se siente tanto mejor 
cuanto la cabeza está más sana. 

Cristo, Cabeza nuestra, tuvo sus dolores y males propios, 
por nuestro amor, en su vida y pasión; pero ahora, que no 
tiene dolor propio ni mal alguno, sino perfecta salud y felici- 
dad, sufre y siente los males y dolores míos, y los de todos 
los hombres, y los sufre y siente tanto más cuanto El es en Sí 
más feliz y más perfecto. 

¿No es verdaderamente consolador saber que en todos mis 
sufrimientos Jesús sufre conmigo, y que cuado peco Jesús llora 
mi pecado? 

Cuanto el mal del miembro es mayor, tanto menos lo sien- 
te el miembro, y tanto más lo siente la persona cuyo es ese 
miembro. 

Si me pincho un dedo doy un grito, y es grande el dolor 
físico, pero es muy pequeño el dolor del corazón, casi nula 
la preocupación, porque el mal es muy pequeño. En cambio, 
cuando se ha perdido un miembro, ningún dolor físico se 
siente, pero se tiene mucha pena de haberlo perdido, y se hu- 
biera pasado por cualquier dolor físico con tal de salvarlo. 

Así, cuanto algún mal más nos aparta de Jesús, tanto me- 
nos lo solemos sentir nosotros, pues nuestro sentimiento de- 
riva de su unión con El; y tanto más angustia, más pena y 
más tristeza causa a su Corazón divino, que siente y lamenta 
nuestra desgracia. 


(8) Io. 19, 30. (9) Conf. Pío XI, Enciclic. 
Miserentissimus. 
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3.— LA IMPASIBILIDAD GLORIOSA DE CRISTO 
Y SU PARTICIPACIÓN DE NUESTROS DOLORES 


¿Se opone este sufrimiento de Cristo glorioso a alguna ver- 
dad dogmática? 

Si se opusiera, seríamos los primeros en rechazarlo, y en 
intentar explicarlo todo por la previsión que de nuestros ac- 
tos tuvo Jesús en su vida mortal. Pero sinceramente creemos 
que no se opone a verdad alguna. 

Que no se oponga al estado de felicidad de Cristo queda 
aclarado con los ejemplos de la madre personalmente sana o 
feliz que sufre con la enfermedad, o desgracia o ausencia de 
su hijo; y por el de la cabeza sana que siente los dolores 
del miembro enfermo, no como propios de ella, sino como del 
miembro. 

Pero aparece también directamente de la consideración aten- 
ta del estado glorioso de Cristo. 

Este estado comprende la visión beatífica y la glorificación 
del cuerpo. 

Aunque la visión beatífica hace al alma sumamente feliz, 
no por eso la impide sufrir, ya que la de Cristo sufrió en su 
vida mortal, y no obstante gozaba de continuo de esa visión. 
Por consiguiente no hay ninguna razón para que esa misma 
visión en el cielo le impida sufrir. 

La glorificación del cuerpo lleva consigo el don de la impa- 
sibilidad. Esta supone que ningún agente físico puede destruir 
o alterar el estado del cuerpo resucitado. Consiguientemente, 
todo dolor físico se hace imposible en el cuerpo de Cristo, pues 
es imposible toda alteración en El: es un cuerpo que no puede 
enfermar, que no puede padecer por ningún agente externo. 

Podrán apuñalarse mil Hostias consagradas, pero ninguna 
puñalada herirá en lo más mínimo el Cuerpo de Jesús; y 
podrían los Apóstoles haber abofeteado el Cuerpo de Cristo 
resucitado, y ninguna herida ni ningún dolor le hubieran cau- 
sado, porque en nada habrían inmutado el estado de su Cuer- 
po glorioso. 

Pero en uno y otro caso, habrían herido su Corazón; para 
que el Corazón sufra no “se necesita que se hiera el cuerpo; 
basta que se desprecie al amor. 

Nos parece indudable, por ejemplo, que Jesús resucitado 
sentía pena por la tristeza de sus Apóstoles, y por eso se apre- 
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sura a consolarlos: su Corazón estaba lleno de ternura hacia 
ellos no menos que en su vida mortal, y esa ternura le lleva 
a sentir las congojas de ellos. Y a ese sentimiento propio del 
amor en nada se opone el estado glorioso de su Cuerpo y de 
su Alma. 

Es indudable que sentía un gozo inefable al preguntar a 
Pedro si le amaba, y al oír su respuesta afirmativa, que se 
hace repetir tres veces con verdadera delicia; y que sintió pena 
mezclada de alegría al ver a Pedro llorar recordando su peca- 
do, y por eso en seguida le consuela certificándole de su fide- 
lidad futura. 

Es indudable que sintió gozo de la fidelidad de la Virgen, 
del ardor de la Magdalena, y que se apenó de la cobardía y de 
la tristeza de los discípulos de Emaús, y de la incredulidad 
pertinaz de no pocos de sus discípulos. 

Si se lee el Evangelio de Cristo resucitado, aparece un cam- 
bio total en su Cuerpo, pero ningún cambio en su Corazón. 
Es el mismo Jesús, con los mismos afectos, con los mismos 
sentimientos y reacciones, con la misma ternura y compasión. 

Y ese mismo estado continúa en el cielo: los mismos senti- 
mientos de amor de su vida mortal, y por tanto los mismos 
goces, y los mismos dolores del Corazón. 

Gozos y dolores tanto mayores, cuanto menos tiene que 
pensar en Sí, y sí sólo en sus hijos, en sus amados, que en esta 
tierra peregrinamos lejos de El. 

Si el Evangelio nos presenta tan deliciosamente humano el 
Corazón de Jesús resucitado, ¿por qué empeñarnos en des- 
humanizarlo, haciéndolo sensible al gozo, pero insensible al do- 
lor de los que ama? 

¡Cuánto más fácilmente nos animaremos a amarle, sabien- 
do que le contrista nuestro olvido, y que nuestro amor le hace 
feliz; sabiendo que crucificamos de verdad su Corazón cuando 
pecamos, y que le resucitamos cuando nos levantamos del pe- 
cado! 

Cuán lleno de verdad aparece así el texto de S. Pablo a los 
Hebreos, cuando dice que los pecadores «crucifican de nuevo 
al Hijo de Dios» (10). 


(10) Heb. 6, 6; Conf. 10, 29. 
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CapítuLO XITI 
EL CORAZON DE JESUS Y LA EUCARISTIA 


«El que come mi Carne y bebe mi Sangre 
permanece en mí, y yo en él..., y el que me 
come a mí, vivirá por mi.» 

(Io. 6, 57, 58.) 


IMOs, al tratar de la cienciaexperimental, fundamento y ori- 
Vos de su amor pasional, y por tanto de su amor de madre, 
que tal ciencia, en relación a nosotros, la extrae Jesús actual- 
mente de la Eucaristía, y esto de un modo exclusivo, o al me- 
nos principal. 

En efecto, bien que Cristo en el cielo conozca perfectamen- 
te todas nuestras cosas por la ciencia infusa, y por la que le 
comunica su visión beatífica, tal conocimiento, aunque le mue- 
va a remediarnos, según dijimos al tratar su amor de Padre, 
no le conmueve, porque de suyo en nada afecta a su sensi- 
bilidad. 

Por otra parte, no nos parece probable que Cristo conozca 
desde el cielo con sus sentidos las cosas y sucesos de esta 
tierra; desde allí ni nos ve, ni nos oye, aunque conozca per- 
fectamente nuestras necesidades y nuestras súplicas. 

Por consiguiente, sería incapaz, si sólo estuviera en el cielo, 
de ser afectado sensiblemente por nuestras necesidades, ni de 
regocijarse o aflijirse sensiblemente en nuestro amor o en 
nuestro desvío y frialdad. 
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Mas para compenetrarse con nosotros y sentir con nosotros, 
y derramar con profusión sobre nosotros sus ternuras de ma. 


dre, se quedó en el Sagrario, donde nos ve, nos oye y nos 
siente. 


1.— La EUucARIsTÍA Y EL AMOR DE COMPASIÓN 


Ha habido algunos Teólogos que afirmaron que Jesús en el 
Sagrario ni ve con sus ojos, ni oye con sus oídos: su modo 
de conocernos en el Sagrario sería en tal caso idéntico al 
modo con que nos conoce desde el cielo. 

Y basan su aserción en el hecho de que ni la luz, ni las 
ondas sonoras, ni agente alguno físico puede impresionar y 
modificar los sentidos de Jesús en la Eucaristía, dado su modo 
de presencia en ella, y que sin tal modificación de los senti- 
dos, es imposible que éstos conozcan. 

Mas tal razón carece de valor, y los que tal afirman olvi- 
dan las cualidades y virtudes del cuerpo resucitado. 

Una cualidad de éste es la Impasibilidad, y, por consiguien- 
te, el no ser modificado por los agentes físicos. 

Cristo resucitado veía perfectamente a sus discípulos, y les 
oía con sus oídos, y esto sin necesidad de que la luz modifi- 
case sus ojos. En efecto, Jesús podía estar con ellos sin de- 
jarse ver: y en tal caso, la luz no hería en modo alguno a 
Jesucristo, pues de herirle se reflejaría en El, haciéndole visi- 
ble, sino que pasaba a través de El sin hallar obstáculo, cual 
si allí no estuviese, 

Mas no pensamos que nadie se atreva a decir que por no 
padecer los ojos de Jesús el influjo de la luz, dejase por eso 
de ver a sus discípulos: nadie dirá que, para ver a sus Após- 
toles, necesitaba El hacerse visible a ellos, y que no podía ver- 
les mientras permaneciera El invisible. 

Por consiguiente, también en la Eucaristía, donde está el 
Cuerpo glorioso de Jesús, pueden vernos, y nos ven sus ojos, 
aunque la luz para nada actúe en ellos, y pase por donde ellos 
están cual si no estuvieran. 

Otra cualidad del cuerpo glorificado es su Sutilidad: puede 
pasar a través de otros cuerpos, puede por tanto estar donde 
está otro cuerpo. 


Este cuerpo no siente en modo alguno la presencia del 
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cuerpo resucitado, pero es evidente que el cuerpo resucitado 
sí que nota la presencia del cuerpo natural. Y así, por ejem- 
plo, los ojos de Jesús resucitado, sienten perfectamente la 
presencia de las ondas luminosas que nosotros le enviamos al 
estar con El, aunque estas ondas luminosas en nada acusan la 
presencia del cuerpo resucitado, porque en nada son modifi- 
cadas por El, ni detenidas. 

Esta sutilidad permite también al cuerpo resucitado, sin 
que por ello se desorganice en lo más mínimo, o se vea estor- 
bado en sus funciones cognoscitivas, el poner cualquier parte 
de su cuerpo donde están las partes de otro cuerpo, sin que 
por eso haya lugar a confusión alguna o a interferencia mutua 
de actividades. 

Con mayor razón, pues, habrá de decirse, que puede un 
cuerpo resucitado tener una parte suya donde está la otra, o 
todas donde está una, sin que por esto se desorganicen o difi- 
culten, o confundan, las actividades propias de cada órgano, 
pues si la presencia simultánea de una materia no glorificada 
no les impide o traba en lo más mínimo, menos les impedirá 
la presencia simultánea de otra materia ya glorificada, que 
ni siquiera impedía la actividad de la materia no glorificada. 
¿Cuánto menos, pues, impedirá la actividad de un órgano glo- 
rificado, que esté en el mismo lugar donde él esté? 

Y tal es el caso de la presencia de Jesús en la Eucaristía, 
que está todo en cada parte de la Hostia consagrada, sin que 
por eso cada órgano se vea impedido en su actividad par- 
ticular. 

Confesemos, pues, que el modo de actuar de un cuerpo re- 
sucitado nos es todavía un misterio, como lo es el mismo cuer- 
po glorificado; pero, supuesta y asegurada por la fe la existen- 
cia de tal misterio, el que se dé en ese cuerpo el conocimiento 
sensitivo, en cualquiera de los estados en que se encuentre, es 
algo perfectamente natural; y así, naturalmente Jesús nos ve, 
nos oye, y nos siente en la Eucaristía, y así nos ama ahí con 
ternura de madre, y se impresiona y goza o sufre su Corazón 
según sea nuestro comportamiento. 

Esto explica que la Devoción al Corazón de Jesús haya to- 
mado un tinte tan marcadamente, tan preponderantemente eu- 
carístico. 

Esto explica que Jesús se queje especialmente de las ofen- 
sas recibidas en el Santísimo Sacramento, y que diga que le 
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contristan más las desatenciones que con El tienen las almas 
predilectas que le acompañan, que no los grandes pecados de 
los que del todo le olvidan. Es que éstos los sabe, pero no los 
ve; y aquéllas las ve, y así hieren su Corazón directamente, y 
le impresionan con amargura. 

De ahí la sed que tiene de ser amado, honrado y respetado 
en el Sagrario; y de ahí los torrentes de consolación y de dul. 
zura que su Corazón vierte sobre cuantos se acercan a la 
Eucaristía. 

Así el Sagrario es a la vez fuente de los más puros goces 
para el Corazón de Jesús, y fuente de sus más grandes amar- 
guras, porque es donde se ejerce su amor de madre a sus 
hijos deterrados, en donde actúa su amor pasional. 


2.-— CÓMO, MEDIANTE LA EUCARISTÍA, SIENTE JESÚS 
EN EL CIELO EL AMOR DE COMPASIÓN 


Pero como el Corazón de Jesús es uno mismo, ya esté pre- 
sente en el cielo o en el Sagrario, donde quiera que esté siente 
lo mismo. 

Y por eso, todo lo que siente, sea gozo o amargura, en un 
Sagrario, lo siente también en todos los Sagrarios —de ahí la 
práctica de amarlo para compensarlo del abandono en que se 
ve en muchos Sagrarios—, y lo siente también en el cielo. 

Y esos sentimientos diversos por que pasa en el cielo, los ven 
también todos los bienaventurados, al menos en parte, y los ve 
totalmente la Virgen María, la de las maravillosas y plenas 
relaciones con el Corazón de Jesús. 

En los bienaventurados, por no tener cuerpo, no causa tal 
contemplación ni pena ni gozo sensitivo, aunque sí gozo o 
preocupación espiritual que les mueve a multiplicar su inter- 
cesión en favor nuestro, y a no querer descansar hasta que 
todas las almas se salven, según se expresara Sta. Teresita. 


3.— LA EUCARISTÍA Y EL AMOR DE COMPASIÓN 
DE LA VIRGEN MaRÍA 


Mas la Bienaventurada Virgen María, Nuestra Señora del 
Sagrado Corazón, que tiene cuerpo resucitado, y corazón que 
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late al unísono del de Jesucristo, percibe y acompaña sensible- 
mente todos sus sentimientos; y goza y sufre sensiblemente 
con su Hijo, y así, mediante El, con nosotros; y siente verda- 
deramente todos nuestros dolores, todas nuestras penas, todos 
nuestros pecados, como Madre nuestra que es. 

Y sin duda que para eso, no sólo por ser Madre suya, sino 
también Madre nuestra, quiso Jesús resucitarla, para que pu- 
diera de verdad compadecerse de nosotros y prodigarnos sus 
ternuras de Madre (1). 

¿Qué mayor consuelo para mí que el saber que mi mamá 
del cielo pena por mí cuando yo sufro? ¿Qué mayor alegría 
que saber que puedo alegrar su Corazón? 

Y todo eso lo hace la Virgen María gracias a la Eucaristía. 

Si Jesús es un don suyo, don suyo es también la Eucaristía; 
y aunque no presente en ella, sino sólo en el cielo, tan estre- 
cha y maravillosamente unida está a la actividad de Jesús en 
la Eucaristía, que casi nos sentiríamos movidos a decir que si 
Jesús se quedó en la Eucaristía fue para satisfacer las ansias 
y ternuras maternales de María, que sólo mediante ella podía 
derramar sobre nosotros según lo ansiaba su Corazón. 

De ahí que, si en alguna parte o en algún misterio hemos 
de honrar a María, ha de ser en el Sagrario, en la Eucaristía. 

De ahí que la misma Iglesia concediera indulgencia plena- 
ria al rezo del Rosario ante el Sagrario. Y es que, aunque en 
el Sagrario no se halla la Virgen María, es por el Sagrario por 


(1) En esta idea nos parece angustias, sobre nuestras luchas y 


abundar la oración que Su Santi- 
dad Pío XII compuso con ocasión 
de la definición de la Asunción (1.9 
de noviembre de 1950):  «...Sabe- 
mos que vuestra mirada, que ma- 
ternalmente acariciaba la Humani- 
dad humilde y doliente de Jesús en 
la tierra, se sacia en el cielo 
a la vista de la Humanidad glorio- 
sa de la Sabiduría increada... y 
nosotros, pobres pecadores, a quie- 
nes el cuerpo hace pesado el vuelo 
del alma, os suplicamos que puri- 
fiquéis nuestros sentidos, a fin de 
que aprendamos desde la tierra a 
gozar de Dios, sólo de Dios, en el 
encanto de las criaturas. Confia- 
mos que vuestros ojos misericor- 
diosos se inclinen sobre nuestras 


sobre nuestras flaquezas; que vues- 
tros labios sonrían a nuestras ale- 
grías y a nuestras victorias; que 
sintáis la voz de Jesús, que os dice 
de cada uno de nosotros, como de 
su discípulo amado: «Aquí está 
tu hijo...» Tenemos la vivificante 
certeza de que vuestros ojos, que 
han llorado sobre la tierra regada 
con la sangre de Jesús, se volverán 
hacia este mundo, atormentado por 
la guerra, por las persecuciones y 
por la opresión de los justos y de 
los débiles, y entre las tinieblas de 
este valle de lágrimas esperamos 
de vuestra celeste luz y de vuestra 
dulce piedad alivio para las penas 
de nuestros corazones y para las 
pruebas de la Iglesia y de la pa- 
tria...» 
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donde llegan hasta su Corazón nuestras penas, de modo que 
pueda sentirlas con nosotros; y es por el Sagrario por donde 
nos vienen los ríos de su ternura, sus caricias de madre. 
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CaprítTULO XIV 
INTENSIDAD DEL AMOR DE CRISTO 


«En el principio del Libro se escribió de 
Mi que hiciere tu voluntad: Dios mío, Yo así 
lo quise, y tu Ley está en medio de mi co- 
razón.» 

(Heb. 10, 5-7; Psalm. 39, 7, ss.) 


«Me amó, y se entregó por mí a la muerte.» 
(Gal. 2, 20.) 


Duro es hablar de la intensidad del amor de Cristo: Ello 

es lo mismo que querer decir hasta dónde se extienden las 
riquezas de ese amor, que, según S. Pablo, son «ininvestiga- 
bles» (1). 

Ni en su altura, ni en su hondura, ni en su anchura, ni en 
su longura podemos hallar término, por más que las recorra- 
mos con toda la agilidad de nuestra mente. 

Puestas todas las creaturas a fingir amor, a soñar amor, 
jamás podrán llegar a concebir el amor que Cristo nos tiene: 
es abismo insondable en todas direcciones. 

Y, sin embargo, nos conviene recorrerlo, para que, ya que 
no alcancemos nunca a saber todo lo que nos ama, sepamos al 
menos algo de lo que nos ama, y nos demos cuenta de que 
siempre nos quedaremos cortos en el conocimiento de su amor, 


(1) Efes. 3, 8. 
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y siempre confiaremos poco en la eficacia y sinceridad de él. 
Esto contribuirá a enamorarnos de El, al sentirnos de El 
tan de veras amados. 


1. — CON EL MISMO AMOR AMA CRISTO A TODOS 
Y A CADA UNO 


Y como primer presupuesto en ese estudio de la intensidad 
del amor de Cristo, hemos de tener presente que tan insonda- 
ble es el amor que tiene Cristo a cada uno de los hombres, 
como el que tiene a todos juntos: con el mismo amor ama a 
todos y a cada uno, y por cada uno hubiera hecho su amor 
lo que hizo por todos. 

Algo así como un padre o una madre da todo su amor a 
cada uno de sus hijos, a la vez que lo da a todos, y está dis- 
puesto a hacer por cada uno de esos hijos lo que es capaz de 
hacer por todos, 

Así Cristo murió por todos y murió por cada uno; por eso 
S. Pablo dice: «Me amó y se entregó por mí» (2). Cada uno 
de nosotros puede decir lo mismo con entera verdad: «Cristo 
me amó, y se entregó por mí». 

Ese amor individual a cada uno de nosotros —amor a mí—, 
hemos de tener presente sobre todo en esta consideración, si 
queremos sacar de ella el debido fruto, que no es otro que 
enamorarnos de Cristo amante: «Y nosotros amemos a Dios, 
porque El primero nos amó» (3). 


2.— ALGUNAS MANIFESTACIONES DEL AMOR DE JESÚS 


La intensidad de este amor de Cristo podríamos deducirla 
de sus manifestaciones. Pero esto nos diría tan sólo algo de su 
intensidad, y nosotros deseamos ver esa intensidad en toda su 
amplitud y universalidad. 

Además, esas manifestaciones forman el objeto de las pá- 
ginas que se seguirán. Por eso, acerca de ellas, nos limitare- 
mos aquí a hacer algunas insinuaciones generales. 

La mayor prueba de amor es dar la vida por sus amigos: 


(2) Gal. 2, 20. : (3) 1a lo. 4, 19, 
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«Mayor amor que éste, nadie lo tiene: que dar uno la vida por 
sus amigos» (4). 

Y Jesús dio por mí su vida: «Me amó y se entregó por 
mí» (5). Y la dio cuando yo era su enemigo (6). 

El amor perdona y disculpa siempre al que ama: todo lo 
excusa, todo lo soporta, todo lo olvida. 

Y Jesús me perdona siempre, y aboga por mí ante el Padre, 
y me defiende, y nunca se agota su paciencia: todo lo olvida 
ante un solo acto de amor, y lo olvida para jamás volver a 
recordarlo, aunque yo vuelva una y otra vez a ser infiel. Podré 
yo cansarme de ser perdonado; pero jamás se cansará El de 
perdonarme. 

El amor se entrega al amado, y se abandona confiado a su 
acción. 

Y Jesús se me entrega totalmente en la Eucaristía, y me 
deja hacer con El lo que yo quiera, sin jamás quejarse, resis- 
tir o protestar. ¿Dónde se podrá hallar un amor humano que 
se entregue así? 

El amor goza en la compañía del amado. 

Y Jesús me recibe en su compañía siempre que quiero: 
jamás me rechaza; jamás le molesto; jamás se cansa de las 
insulseces que le digo. ¿Habrá algún amor humano que nunca 
se canse de la presencia de la persona amada? 

El amor de la madre alimenta al hijo con su leche. Cristo 
me alimenta con su Sangre y con su Carne. No ha querido 
confiar mi vida y crecimiento a ningún otro alimento. Quiere 
El mismo ser mi vida y mi sustento. 

Y así podríamos ir discurriendo por las mil y mil manifes- 
taciones de su amor. Pero todas esas manifestaciones son como 
reflejos parciales del incendio que le consume; mas ninguna 
me da a conocer el incendio mismo. 

Hay una vía, no obstante, por la que puedo llegar a con. 
templar ese incendio en sí mismo, aunque no pueda abarcar 
su extensión. Y esa vía es contemplar el amor a su Padre, 
pues con el amor que ama a su Padre, me ama a mí: el amor 
que a mí me tiene es el mismo amor a su Padre, que del 
Padre se refleja todo a mí. 

Para mejor ver esto, nos serviremos del texto citado por 
S. Pablo: «En el principio del libro se escribió de Mí que hi- 


(4) lo. 15, 13. (6) Rom. 58. 9. 
(5) Gal. 2, 20. 
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ciere tu voluntad: Dios mío, yo así lo quise, y tu ley está en 
medio de mi corazón» (7). 


3.— CRISTO NOS AMA CON EL MISMO AMOR CON QUE AMA A SU PADRE 


Jesucristo vino al mundo, no para hacer su voluntad, sino 
la de su Padre que le envió (8). 

Y la voluntad del Padre era que salvara a los hombres, 
que amara a los hombres, que me salvara a mí, y me amara 
a mí: «Tanto amó Dios al mundo, que le dio a su Hijo Uni- 
génito para que el mundo se salvara por El» (9), «Yo vine para 
que tengan vida, y la tengan más abundante» (10). 

De ahí los dos actos de amor del Corazón de Cristo: el 
primero, a su Padre; el segundo, a los hombres, y, por los 
hombres, a todas las creaturas. 

El primero es el fundamento y medida del segundo. Nos 
ama a nosotros porque su Padre así lo quiere; nos ama en la 
medida que El lo quiere; y todo lo que por nosotros hace, lo 
hace para probar el amor con que le ama. 

«Como el Padre me envía, así yo os envío» (11); «Amaos 
unos a otros como yo os he amado... (12). Este es mi precep- 
to, que Os améis unos a otros como yo os he amado... (13). En 
esto se conocerá que sois mis discípulos en que os améis unos 
a otros» (14). 

Hay un paralelismo perfecto entre la misión de Cristo por 
el Padre, y la de los discípulos por Cristo; y un mismo pre- 
cepto: Cristo manda a los discípulos que se amen unos a otros 
como El los ha amado, y el Padre manda a Cristo que nos 
ame como el Padre le ama a El. 

En esto conoce Cristo que somos sus discípulos, en que 
nos amamos; y en esto conoce el Padre que Cristo es su Hijo, 
en que nos ama, según el precepto que del Padre recibió. 

¿Quién podrá concebir la intensidad de ese amor? Sólo 
aquel que pudiera concebir la intensidad con que Cristo desea 
mostrarse digno Hijo de su Padre: Hijo amante, que cumple 
su mandato, y aún sus más mínimos deseos; sólo aquel que pu- 
diera concebir el amor con que a su Padre ama, pues es amán- 


(7) Heb. 10, 5, 7. (11) lo. 20, 21. 
(8) lo. 6, 38, (12) Io. 13, 34. 
(9) lo. 3, 16. 17. (13) lo. 15, 12. 
(10) lo. 10, 10, (14) lo. 13, 35. 
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donos a nosotros como el Padre desea que le muestre el amor 
a El, 

Por eso Cristo no parece nunca contento de las muestras 
de amor que nos da. Toda su capacidad de amor se vierte en 
cada uno de nosotros. 

El mandó amar al prójimo como a nosotros mismos (15), y 
El cumplió el primero ese precepto, amándonos como a Sí 
mismo, con el mismo amor con que se ama a Sí mismo. 

Nada más podía pedirle el Padre, y nada más podía amar- 
nos el mismo Jesús. Y por eso nos hizo miembros suyos; 
y llega a tanto este amor a nosotros como miembros, que El 
como Cabeza, se sacrifica e inmola por el bien y la salud de 
los miembros, cosa nunca vista en los cuerpos que conocemos, 
en los cuales siempre se sacrifican los miembros para defen- 
der la cabeza, jamás la cabeza para proteger a un miembro. 

Veamos, pues, de entender el amor de Cristo a su Padre, 
para mejor comprender su amor a nosotros. 


4.— INTENSIDAD DEL AMOR DE CRISTO A SU PADRE 


«En el principio del Libro...» esto es, en el principio de su 
vida, el Corazón del Verbo encarnado empieza a existir con 
un acto de agradecimiento, de amor al Padre eterno. 

A las palabras de la Virgen María: «He aquí la esclava 
del Señor; hágase en mí según tu palabra» (16), sigue la crea- 
ción del Corazón de Cristo. 

Pero esa creación, verificada ahora, había sido preparada 
desde toda eternidad. Todas las obras de Dios habían sido 
como un ensayo para crearlo a El. La múltiple hermosura en 
ellas repartida, era destello de la que había de adornar el Co- 
razón de Cristo. 

Todas las aguas vienen del mar, y a la mar van: todas las 
gracias y hermosuras, y dones de las creaturas, vienen del 
Corazón de Cristo, y a El confluyen; en especial los dones 
del hombre, cuya cabeza es Cristo. 

Cuando modelaba a Adán, pensaba en Cristo, nos dicen los 
Santos Padres. Por eso lo hizo con amor, aunque preveía su 
pecado: y es que, en él amaba «al que había de venir» (17), 


(15) Mc. 12, 31. . 
(16) Lc. 1, 38, 


(17) Gen. 49, 10; Mt. 11, 3. 
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al que había de reparar con creces el desamor e ingratitud 
de las creaturas. 

Ese Corazón, más grande que el mar, ve la inmensidad de 
dones con que Dios le ha adornado: unión hipostática o per- 
sonal con el Verbo, que confiere a todas sus acciones, a todos 
sus latidos, un valor divino e infinito: gracia individual sin 
medida, infinita, cual corresponde a su dignidad: «Y reposó, 
estuvo de asiento sobre El el Espíritu del Señor» (18), «En 
El habita corporalmente la plenitud de la Divinidad» (19): gra- 
cia de cabeza de todo el género humano, y aún de toda la 
creación: todo cuanto se le da, se le da para que lo reparta, y 
haga derivar en nosotros según su beneplácito... como de la 
cabeza fluye la vida, el orden y el movimiento a todos los 
miembros: «Y de su plenitud, todos nosotros recibimos» (20). 

Entra así en la existencia el Corazón de Cristo, no sólo como 
la perfección suma, por la perfecta armonía de todas sus fa- 
cultades y riqueza de sus dones, sino también como centro de 
toda la creación, que a El se ordena como a fin, y de El recibe 
el ser como de principio. 

El es la piedra angular que sustenta todo el edificio de lo 
creado, a la vez que lo une, vincula y refiere al Creador. 

Contrariamente a Adán, agradece a Dios estos dones, y con 
toda la fuerza casi infinita de su amor, se dirige a El. 

Ese amor es tan intenso, que ya no pudo crecer más en el 
futuro: creció el de los Santos, creció el de la Virgen María, 
mas el de Jesucristo no pudo crecer más. 

Todo lo que cae bajo el concepto de amor, está ya en su 
Corazón desde el primer instante: nada puede añadírsele, 
como nada puede añadirse a su filiación divina, porque todo 
cuanto va entrañado en el concepto de esa filiación, le per- 
tenece. 

Los que creen en El, reciben el poder de ser hechos hijos 
de Dios (21): todos nosotros nos estamos haciendo hijos de 
Dios, cada vez más hijos, superando siempre la etapa anterior, 
y por eso podemos siempre irnos superando en el amor. 

Mas Jesucristo no recibió el poder hacerse Hijo de Dios, 
sino el ser Hijo perfecto Unigénito del Padre, lleno de gracia, 
de amor y de verdad (22), y por eso a tal plenitud nada puede 
añadirse que ya en ella no se encuentre. 


(18) Is. 11, 2, QU lo. 1, 12. 
(19) Col. 2, 9, (22) lo. 1, 14. 
(20) lo. 1, 16. 
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Da así al Padre glorificación perfecta, amándole con todo 
el amor: ni la fidelidad, ni la infidelidad de las demás creatu- 
ras modifican esa gloria: todo lo que agrada al Padre en las 
creaturas, es por la unión que dicen a ese acto de amor, y todo 
el amor de ellas a Dios, no es más que el reverbero y el refle- 
jo del amor de Cristo en ellas. 

Por eso no aumentan la gloria que da Cristo a su Padre, 
pues el amor creado no se aumenta por eso, como no se aumen- 
ta la luz del sol al reflejarse; reflejada o no, sigue siendo la 
misma luz; y así, el amor de Cristo al Padre, reflejado o no 
por las creaturas que se unen a su amor y lo participan, es 
siempre el mismo, y el mismo el brillo y gloria que el Padre 
recibe. 

Sólo muda y aumenta la gloria de Cristo hombre. 

Como la gloria externa de Dios consiste en que participen, 
y como reflejen su perfección las creaturas, sin que por eso 
esa perfección aumente al multiplicarse en tantos reverberos, 
así la gloria externa de Cristo consiste en que las creaturas 
participen y como reflejen su acto de amor al Padre, sin que 
por eso aumente la intensidad, grandeza y excelencia de ese 
amor, 

De la gloria del Padre se ha encargado Cristo: El se la da 
plena y entera, cual el Padre la desea. De la gloria de Cristo 
hombre hemos de encargarnos nosotros, uniéndonos a El. 

De ahí que Cristo, en su oración sacerdotal, pida al Padre 
que le glorifique, recordándole la gloria que El le da: «Padre, 
ha llegado la hora, glorifica a tu Hijo, para que tu Hijo te 
glorifique a Ti» (23): «Yo te glorifiqué sobre la tierra, habien- 
do llevado a término la obra que me encomendaste hacer: 
ahora, pues, glorifícame tú, oh Padre, junto a Ti, con la gloria 
que en tu seno tuve antes de que el mundo existiese» (24). 

Y más adelante precisa más lo externo de esa gloria que 
pide para su Humanidad, poniéndola en la participación, por 
parte nuestra, de los tesoros de su amor y de su gloria: «Yo 
les di a ellos la gloria y esplendor que Tú me diste: para que 
sean uno, como nosotros somos uno. Yo en ellos, y Tú en mí: 
para que sean consumados en la unidad: y conozca el mundo 
que Tú me enviaste, y que los amaste a ellos como me amaste 
a Mí. Padre, quiero que los que me diste, allí donde Yo estoy, 


(23) lo. 17, 1. (24) lo. 17, 5. 
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allí también estén ellos conmigo: para que vean y contemplen 
mi gloria, que Tú me diste, porque me amaste antes de que 
el mundo existiera» (25). 

De donde, así como la gloria del Padre está en haberse co- 
municado a Cristo, y haberlo puesto todo en sus manos, entre- 
gándole todo, así la gloria de Cristo hombre, está en comuni- 
carnos a nosotros todo lo suyo, incorporándonos a El por el 
amor. 

Gloria que será cumplida el día en que su cuerpo místico 
esté del todo formado. 

Todos los salvados participarán entonces, y reflejarán el 
amor de Cristo al Padre, según Cristo desea, y formarán con 
El una unidad, un solo cuerpo, y no habrá más que un amor: 
el amor de Cristo al Padre, tal cual lo tuvo desde el primer 
momento de su ser, pero reflejado, participado, y como mul. 
tiplicado —aunque no aumentado— por todos los que a El se 
hayan eternamente incorporado. 

Esto nos dice algo de la intensidad del amor de Cristo al 
Padre, bien que no nos lo diga todo. 

Intentemos reunir en uno todo el amor que todas las almas 
han tenido, tienen y tendrán a Dios, y ese lugar de confluen- 
cia de tantos, y tales, y tan maravillosos amores, es el Corazón 
humano de Jesús, pues es El el que ama al Padre en todos 
ellos; es El quien de su plenitud reparte en todos ellos el 
amor con que a Dios aman. 

Y esa plenitud es tal, y tan incomprensible, que después 
de tanto repartirse, queda todavía entera en El, sin sufrir dis- 
minución alguna, como queda en el sol toda su luz, por más 
que a torrentes la envíe sobre los objetos iluminados, que 
brillan a su vez al ser heridos por sus rayos. 

Reunamos en uno todos los amores naturales creados y ha- 
llaremos también que el lugar de esa reunión no es otro que el 
Corazón de Cristo: Dios, en efecto, que lo dio todo a su Hijo 
no pudo negar a su Corazón ninguno de los amores repartidos 
a las creaturas. 

Y Dios, que se agrada y glorifica en esos amores, no podría 
recibir de Cristo toda su gloria, si todos esos amores no se 
hallasen en el Corazón de Cristo, y de El no derivasen, como 
de fuente siempre perenne y llena, a los corazones de las cre- 
aturas. 


(25) lo. 17, 22-24. 
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Digamos, pues, que, cuando menos, ama Cristo a su Padre, 
desde el primer momento de su existencia humana, con el 
amor natural y sobrenatural que ha habido, hay y habrá en 
todas las creaturas: con la ternura y el desvelo de todas las 
madres, de todos los padres, de todos los esposos, hijos, her- 
manos y amigos, y con la inclinación con que todas las crea- 
turas tienden a su fin, y suspiran por El, ya lo conozcan, o ya 
lo desconozcan. 


5. — INTENSIDAD DEL AMOR DE CRISTO A NOSOTROS 


Y con ese mismo amor con que ama Cristo a su Padre, me 
ama Cristo a mí. 

Ese amor a su Padre es, en efecto, el fundamento y la me- 
dida del que a nosotros tiene. 

La voluntad del Padre es que nos ame y nos redima. Para 
eso lo dio al mundo. Esta es la ley de Cristo: ley que pone en 
medio de su Corazón. 

En medio de ese Corazón estamos todos nosotros: refugio 
de pecadores, morada de almas santas, a nadie rechaza, por- 
que tal es la voluntad de su Padre: y el cumplir esa voluntad 
es su manjar, constituye las delicias de su Corazón. 

Con la misma fuerza e intensidad con que ama al Padre, 
con esa misma nos ama a nosotros, porque es amándonos 
como puede testificar y mostrar al Padre el amor que le tiene. 

Todo el fuego, toda la luz de su amor, se dirige al Padre; 
pero ese amor y luz son reflejados en la divina esencia, como 
en un terso espejo, por voluntad del Padre: y se difunden y 
vierten así en las creaturas. No hay gracia ninguna en éstas 
que no venga del Corazón de Cristo, de ese amor que El nos 
tiene por obediencia al Padre. 

Y no hay gracia alguna en el Corazón de Cristo, que no 
quiera El verter en cada uno de nosotros. La limitación de las 
gracias que recibimos, no proviene de la limitación del amor 
de Cristo, o de las de su deseo de dar, sino únicamente de la 
limitación de nuestra capacidad receptiva, y del exceso de nues- 
tras libres resistencias. 

El se vierte todo en cada uno, como el mar en un vaso: 
todo el espacio que nuestra libertad le deja libre, El lo llena, 
y redunda y rebosa, y envuelve nuestra pequeña capacidad, 
que queda en El sumergida. 
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a Así, al recibir en nosotros a Cristo, somos en realidad reci- 
bidos a e sumergidos y como anegados y perdidos en la 
EE: ad de su amor, Y toda la vida, y todos los sacrificios 
bea eS son más que una manifestación palidísima de ese 
e amor en que se abrasa e ] 
n 
e , y que quiere abra- 
Dos sentimientos principales ha de engendrar en nuestra 
alma ese amor de Cristo: sentimiento de confianza, y senti- 
miento de humildad y unión con Cristo. Y una conclusión se 


6. — CONFIANZA 


! Sentimiento de confianza: mi salvación no estriba en mi 
justicia, sino en el valor infinito de ese acto de amor de Cristo 
y en la voluntad del Padre de que me ame, y de que me ame a 
pesar de mis pecados. 
A pere más que ce mismo, desea mi salvación el Padre, y 
a porque es gloria de su Hijo, para qui 1 
' : ; quien or quien 
todo lo hizo y todo lo dispone. DR 
A Y mucho más que yo desea mi salvación Jesucristo, y la 
o y procura aa así se lo mandó su Padre, y sólo cum- 
pliendo ese mandato puede satisfacer ] 
el ansia de am 
consume. A 
Sólo una cosa puede impedir mi salvación, y es el que yo 
me niegue a ser salvado por Cristo. Mas mientras yo desee ser 
salvado, la certeza de mi salvación es absoluta, sean los que 
sean los pecados que hasta el presente se hayan a ella opuesto. 
¡Cuán bien le cuadra así a ese Corazón el nombre de re- 
fugio de pecadores, asilo seguro en la tempestad! 


7.— HUMILDAD Y UNIÓN CON CRISTO 


Sentimiento de humildad y unión con Cristo. Nuestro amor 
es muy pequeño, indigno de Dios, y contaminado de muchos 
egoísmos y miserias. Pero al dársenos Jesús por amor, nos da 
los tesoros de su Corazón para que los ofrezcamos al Padre. 

El amor con que Cristo ama a su Padre es verdaderamente 
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amor mío, con el que yo puedo y debo amar al Padre. Y así lo 
aconsejaron e hicieron Sta. Margarita María y el P. Hoyos. 

Si queremos que nuestros obsequios agraden al Padre, ofrez- 
cámoselos en unión y por manos del Corazón de Jesús. 

El mismo Cristo nos indica la necesidad y fecundidad de 
esta unión en su comparación de la cepa y el sarmiento: «Yo 
soy la vid verdadera, y mi Padre el agricultor: ...permaneced 
en mí, y yo en vosotros, Como el sarmiento no puede produ- 
cir fruto alguno por sí mismo si no permaneciere en la vid, 
tampoco lo podéis producir vosotros, si no permaneciéreis en 
mí. Yo soy la vid y vosotros los sarmientos: el que permanece 
en mí, y yo en él, ése da mucho fruto, porque sin mí, nada 
podéis hacer» (26). 

Unidos a Cristo, como miembros suyos, daremos fruto de 
vida eterna;y ese fruto, será fruto de Jesucristo en nosotros; 
y por eso, fruto de dignidad divina, fruto divino, como el 
fruto del sarmiento es fruto de la vid en él 

Y será a la vez fruto verdaderamente nuestro, producido 
en Jesucristo, como el racimo es verdaderamente fruto del 
sarmiento, que lo produce en cuanto está en la cepa, y de ella 
recibe la savia con que lo elabora. 


8. — CORRESPONDENCIA AL AMOR 


Amar al que nos ama es algo tan connatural a nuestro modo 
de ser, que para no hacerlo se requiere no poca violencia. 

De ahí que el alma que conoce al Corazón de Cristo se sien- 
te de necesidad inclinada a amarle, y Con gran gozo cede a 


esa inclinación. 
Sólo un orgullo violento puede resistir a esa inclinación y 


solicitación al amor: para amar a Jesús no se necesita esfuer- 
zo, sino para no amarle. Esto expresa la frase tan frecuente- 
mente usada de «resistir a Dios». No es poco el esfuerzo que 
supone el perseverar en la resistencia a tal Señor y amador, 
y no es pequeña la dosis de orgullo que necesita el alma para 


mantenerse en esa resistencia. 
Si ese orgullo desapareciere, amará el alma a Cristo con 


suma intensidad, facilidad y gozo. 


(26) lo. 15, 1. 4. 5. 
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9. — PRÁCTICA DE LA CORRESPONDENCIA AL AMOR 


Pero, si amar es hacer bien, ¿cómo haremos algún bien a 
Cristo, si de El deriva todo bien, y El es la fuente que da sin 
recibir? ¿Cómo daremos algún bien a Dios, si es bien infinito, 
incapaz de aumento? 

Ciertamente, si amar consistiera tan sólo en hacer bienes 
al amado, nuestro amor a Dios sería imposible, y lo sería tam- 
bién nuestro amor a Cristo hombre. 

Pero el amor no consiste tan sólo en hacer bienes al ama- 
do. También es amor prestarse a recibir bienes del amado; 
también es amor el dejarse amar, querer y acariciar por quien 
nos ama, pues con eso, aunque no le demos ningún bien, le 
damos gozo al permitirle hacérnoslo a nosotros; y amor es 
ante todo dar gusto y dar placer al amado. 

Y tal es, y no otro, el amor que Cristo nos pide: que nos 
dejemos amar, que nos dejemos querer por El, que le demos 
el gozo de dejarnos enriquecer por El con sus dones y regalos. 

Tal es también, y no otro, el amor que los padres desean 
del hijo pequeño que llevan en sus brazos: de ese niño no 
esperan ningún bien, ni el niño puede hacérselo. Pero su gozo 
no está en que el niño les haga bienes, sino en hacerlos al 
niño, en que el niño se deje querer: y su aflicción sería grande 
si el niño rechazara sus caricias y favores, o prefiriera las 
caricias y favores extraños. 

Pongamos todo nuestro gozo en que Jesús nos ame; dejé- 
monos querer y hacer por El, y le amaremos con el amor que 
El nos pide, y alegraremos su Corazón. 

Mas en el momento en que se empañe la virginidad de 
nuestra alma, deseando otros amores, gozándonos de ser ama- 
dos de alguna otra creatura, en ese mismo momento contrista- 
mos su Corazón, como contristaría a la madre el pequeño que 
cansado de sus besos, quisiera saltar de sus brazos a otros 
extraños. 

No nos prohibe Dios gozar del amor de las creaturas, ni 
recibir sus caricias, antes quiere que todas nos amen, nos sir- 
van y complazcan, pues para nosotros las hizo y las creó. 

Pero quiere que las gocemos en sus brazos, como al padre 
le gusta que todos acaricien y mimen a su pequeño, pero sin 
quitárselo de los brazos: y ese pequeño recibe con gusto todos 
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esos mimos y caricias; pero no se halla a gusto ni reposa en 
brazos que no sean los de sus padres. 

Así nosotros hemos de gozar en todas las creaturas, pero 
no descansar en ninguna de ellas: gozarlas, pero en brazos de 
Dios. 

Así, ese amor de humildad perfecta, que se reduce a aban- 
donarse en manos del amado, a dejarse amar por El y a go- 
zarse en ese amor, lleva consigo, si es verdaderamente tal, la 
práctica de todos los Mandamientos, pues ninguna creatura 
puede seducirnos a dejar los brazos divinos con que Cristo, 
en su amor y en su ternura nos aprisiona. 

Y tal cumplimiento es dulce para el alma que ama, y sólo 
en él hallamos paz, como sólo en los brazos de su madre halla 
paz, tranquilidad y dicha el niño pequeñito: sólo su madre 
sabe atenderle, mimarle, consolarle, llenarle. 

Por eso Jesús nos dice: «Venid a mí todos cuantos os sen- 
tís en trabajos y aflicciones... y hallaréis la paz para vuestras 
almas» (27). 

Si es imposible que un niño no halle la paz y la alegría en 
brazos de su madre, mucho más imposible es que un alma no 
la encuentre en brazos de Jesús. 

Y si es imposible que un niño sea feliz lejos de su madre, 
y no añore su presencia y sus caricias, mucho más imposible 
es que un alma se sienta feliz lejos de Jesús, y no sienta la 
nostalgia de su amor. 

«Vivo en la fe de Jesucristo, Hijo de Dios, que me amó y 
se entregó por mí» (28). 


(27) Mt. 11, 28. 29. y (28) Gal. 2, 20. 
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LIBRO TERCERO 
MANIFESTACIONES DEL AMOR 


«Y el Verbo se hizo carne, y habitó entre 
nosotros: y vimos su gloria, gloria cual per- 
tenece al Unigénito del Padre, lleno de gracia 
y de verdad.» 

(lo. 1, 14.) 


RISTO nos ama con un amor divino verdaderamente infinito, 

que es común al Padre y al Espíritu Santo, y con un 
amor humano, propio suyo, verdaderamente incomprensible. 

Y ambos amores, como verdaderos, ansiaban manifestarse; 
y esa manifestación constituye la vida de Jesús: su vida mor- 
tal en la tierra, su vida gloriosa en los cielos, su vida escon- 
dida en la Eucaristía. 

La vida de Jesús no será eternamente otra cosa que la 
manifestación continua y progresiva de esos dos amores, un 
continuo abrirse su Corazón para darnos a conocer cada vez 
más los insondables «abismos, las inefables riquezas y hermo- 
suras de su amor, que una contemplación eterna de todos los 
bienaventurados no llegará nunca a agotar, ni a sondear, ni a 
conocer del todo. 

Y esa vida de Cristo manifiesta juntos e inseparables esos 
dos amores: el amor humano hace inteligible el divino que 
entraña, y a su vez el divino comunica al humano su hermo- 
sura, dignidad y encanto. 

El amor humano es como la apariencia sensible de la Hos- 
tia que nos señala que allí está Jesús, y verdaderamente nos lo 
entrega: así ese amor humano está clamando la existencia y 
presencia real del amor divino infinito que bajo él se esconde. 

El amor divino es como Cristo, invisiblemente presente en 
la Hostia, que la hace adorable y apetecible: así ese amor di- 
vino informa, y dignifica, y hace adorable y apetecible al amor 
humano de Jesús, que es el que directamente hiere nuestros 
sentidos y entendimientos, conmueve nuestro corazón. 

El agua en movimiento no es el movimiento, pero hace s5en- 
sible el movimiento: así el amor humano de Cristo no es el 
divino, pero nos transmite el amor divino haciéndolo sensible. 

Si el amor humano es el agua, el divino es la onda de esa 
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agua, que en su movimiento llega hasta nosotros y nos inunda. 

Si el amor divino es frescor que refrigera, el humano es 
como la materia que nos transmite ese frescor. 

Si el amor divino es calor que nos enciende y nos trans- 
porta, el amor humano es la materia que, calentada ella y 
abrasada, nos transmite los ardores divinos que la informan 
y consumen. 

Uno y otro son luz: «Yo soy la luz del mundo» (1). Si el 
divino es la onda luminosa, el humano es como el corpúsculo 
que señala y manifiesta esa onda: no se da onda luminosa sin 
corpúsculo que la sustente, y no se da amor divino a nosotros, 
sin amor humano por el que se nos comunique: todo fue he- 
cho en El y para El, y «sin El nada se hizo de cuanto fue 
hecho» (2). 

Uno y otro son camino: «Yo soy el camino» (3). Si el divi- 
no es la dirección de ese camino, y el movimiento en El, el 
humano es el suelo del camino en que se apoya nuestro pie. 

Uno y otro son Verdad: «Yo soy la Verdad» (4). Si el di- 
vino es la Verdad en sí, el humano es la comunicación de esa 
Verdad a nuestro entendimiento: «A Dios nadie le vio jamás; 
mas el Hijo Unigénito que está en el seno del Padre, Ese nos 
lo dio a conocer y nos condujo a El» (5). 

Uno y otro son vida: «Yo soy la Vida» (6). Si el divino es 
como el alma, vida del cuerpo, el humano es cual la unión de 
esa alma con el cuerpo, sin cuya unión jamás el cuerpo vivi- 
ría. Así el amor kumano de Cristo nos une y vincula a su amor 
divino para darnos la vida: verdadera piedra angular que hace 
de dos uno (7), reuniendo en unidad a Dios y creatura: el Pa- 
dre y Cristo son uno, porque el Padre está en Cristo; y Cristo 
y nosotros somos uno, porque Cristo está en nosotros, redu- 
ciéndose así todo a la unidad y vida divinas, en que es Dios 
todo en todas las cosas (3). 

Por eso, en las manifestaciones del amor de Cristo hemos 
de ver siempre esos dos amores: «Lo que Dios reunió, no lo 
separe el hombre» (9). 

Y verlos, no como dos amores, sino como amor único, el 
amor entero y total de Cristo: amor infinito y divino con que 


(D lo. 3, 12. (6) lo. 14, 6. 

(2) lo. 1, 3. (7) Ephes, 2, 20; 1 Pet. 2, 6. 
(3) lo. 14, €. (8) 1 Cor. 15, 28. 

(4 lo. 14, 6. (9) Mt. 19, 6. 

(5) lo. 1, 18 
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el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo nos recrean; amor huma- 
no hermosísimo, que reviste y da forma asequible para nos- 
otros a ese amor divino. 

En toda novela de amor ocupan mayor extensión las mani. 
festaciones del amor, que la descripción misma del amado. 
Aquí sucederá al revés, y esto por varios motivos. 

Es el primero el que esas manifestaciones ya se hallan ad- 
mirablemente descritas en el Evangelio: ninguna nueva des- 
cripción podrá jamás suplir la que de ellas nos da el Evan- 
gelio. Es en él, y no en un comentario, donde el alma debe 
meditar y contemplar y gustar el amor de Jesús, una vez que 
ya tiene un conccimiento de conjunto del Amado. 

Es el segundo, que nos alargaríamos demasiado queriendo 
recorrer todas esas manifestaciones: cosa inútil, y tal vez no- 
civa. Inútil, porque las gustaría mejor el alma, cada una a su 
manera, en el mismo Evangelio; tal vez nociva, porque podría 
quizá apartar al alma de ponerse en contacto inmediato con 
Jesús en el Evangelio. 

Y es el último, que cuando leemos una novela de amor aje- 
no, nos interesan más las manifestaciones del amor, que nos 
seduce, que no la descripción del amado, que nos es algo per- 
fectamente anónimo, y nada nos dice; mas si la novela es pro- 
pia, es la historia de los propios amores, y, mejor aún, la vida 
de ellos, el vivirlos, cual sucede en la presente, en que el Ama- 
do se identifica con el amor, con nuestro Amor, en ese caso lo 
importante y atractivo no son las manifestaciones del Amor, 
sino el Amado mismo, el Amor mismo, que es lo que se con- 
templa y goza en esas manifestaciones. 

Por todo lo dicho seremos sumamente parcos al tratar de 
las manifestaciones del amor de Cristo, y nos limitaremos a 
dar primero una idea general del modo cómo mejor podremos 
ponernos en contacto amoroso con la vida de Jesús en el Evan- 
gelio, indicando luego tan sólo dos aspectos más generales de 
esas manifestaciones: el amor de Jesús en el desempeño ge- 
neral de su misión, y el aspecto de amor bajo el que se nos 
presenta como Buen Pastor, que nos servirá de tránsito, como 
pastor que da la vida por sus ovejas, para pasar a la manifes- 
tación cumbre de su amor, que es su Pasión y muerte, de la 
cual se tratará ya en el Libro 1V, el Sacrificio del Amor. 

Según esto, el presente libro habría de contener sólo tres 
capítulos. Pero, para hacer más llevadera su lectura, hemos 
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dividido el primero en cuatro, y el segundo en cinco, aunque 
en sí mismos constituyan una unidad. 
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CAPÍTULO PRIMERO 


VIDA DE JESUS 


«Y conversó con los hombres.» 
(Baruch 3, 38.) 


«Mis delicias son estar con los hijos de 
los hombres.» 


(Prov. 8, 31.) 


Ha el Señorsacado de Egipto a supueblo. En el mar Rojo 
yacían para siempre sepultados sus enemigos y perse- 
guidores. Pero ante ellos se presentaba un desierto desolador, 
y, sólo en esperanza, la tierra prometida a la que caminaban, 
pero a cuya conquista se oponían nuevos y numerosos ene- 
migos. 

Cunde el desaliento, y el Señor les anima con estas pala- 
bras: «He aquí que yo enviaré mi ángel que te preceda, y te 
guarde en el camino, y te introduzca en el lugar que te pre- 
paré. Mírale y Oye su voz..., que si oyeses su voz e hicieses 
cuanto te digo, yo seré enemigo de tus enemigos, y afligiré a 
los que te afligen» (1). 

También nosotros caminamos a una tierra prometida, mu- 
cho más bella que la de Israel. La Escritura la llama «La 
Tierra de los Vivos» (2), porque allí «no habrá ya más muerte, 
ni dolor, ni enfermedad, donde el mismo Dios enjugará las 
lágrimas de los que allí moren» (3). 

Dios nos ha librado de la esclavitud del demonio. Su poder, 


(1) Ex. 23, 20-22. (3) Apoc. 21, 4. 
(2) Psalm. 26, 13; 141, 6. 
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y los pecados nuestros con que nos sujetaba, han quedado 
sepultados en la roja Sangre del Hijo de Dios, muerto en la 
Cruz para salvarnos. 

Pero no nos ha introducido todavía en la ciudad del cielo: 
tan sólo nos ha puesto en camino para ella, y lejos de ella nos 
sentimos peregrinos, desterrados, faltos de todo, pues que a to- 
do hemos de renunciar para caminar hacia Dios, y a ese Dios 
aun no le vemos. 

Necesitamos un guía que nos oriente, y un protector que nos 
socorra en todas nuestras necesidades. ¿Nos dará Dios un án- 
gel, como a su pueblo? Ciertamente, y un ángel a cada alma, 
nuestro ángel custodio. Pero eso no le pareció bastante a su 
amor y a su tierna solicitud. 

Y por eso nos dio algo que vale mucho más: nos dio a su 
Hijo Jesús, como guía y compañero de destierro, y lo dió a ca. 
da uno, y en el corazón de cada uno quiere El morar, y mora 
de hecho mientras no le rechacemos. Jesús es el Angel del Nue- 
vo Testamento (4). 

¡Cuánto enemigo, cuánta dificultad! ¡Cuánta debilidad de 
muerte! Mas nada hay que temer: Jesús irá conmigo, me dará 
paz: El es mi vida. Jesús es el camino, la Verdad y la Vida de 
mi alma. 

Mas si queremos llegar al cielo prometido, tres cosas hemos 
de hacer en relación con Jesús, nuestro guía, compañero y pro- 
tector: 

La primera, mirarle y oír su voz: en eso está la vida de amis- 
tad en intimidad con Jesús: vida de amor. 

La segunda, obedecerle: sólo así venceremos todos los ene- 
migos, superaremos todos los obstáculos: y en eso está la vida 
de imitación, pues todo lo que nos manda no tiene otro fin 
que hacernos a El semejantes, y así verdaderos hijos de Dios: 
«Ejemplo os he dado, para que así como yo he obrado, así 
obréis vosotros» (5). 

La tercera, conocerle, pues sólo así sabremos tratarle, mirar- 
le, oírle e imitarle: y en eso está la vida de estudio del Evange- 
lio, pues el Jesús que nos acompaña e intima con nosotros de 
presente, es absolutamente el mismo que nos describe el Evan- 
gelio: el mismo Corazón, los mismos sentimientos. 

Veamos esas tres vidas, en los tres capítulos que siguen. 


(4) Mal 3, 1 (5) lo. 13, 15. 
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CapPítuLO 11 
VIDA DE AMOR E INTIMIDAD CON CRISTO 


«Mirale, y Oye su voz.» 
(Ex. 23, 21.) 


El amor es el peso del alma. Es lo que la incli- 
na y mueve a donde quiera que va — pondus 
meum, amor meus; eo feror quocumque feror. 

San Agustín. 


E L temor espanta, el amor hace todo ligero. 
El camino del cielo es insufrible sin amor; el amor lo 
hace dulce. 

El amor es Jesús. 

Es menester enamorarse de Jesús: todos los bienes me vi- 
nieron con El; es el mejor amigo; lo que es el sol y el agua para 
la flor, lo es Jesús para el alma: luz, calor, vida, alegría. Todo 
el encanto y atractivo de esta vida se cifra en El, y es dichosa 
el alma que le tiene por único ideal. 

Mas, ¿cómo gustarlo? ¿Cómo unirse a El? 

Dos vías se nos ofrecen para lograrlo: la simplicidad infan- 
til y la negación. 

Una misma es la esencia de ambas, y uno mismo el término 
a que abocan: la unión plena con Cristo, los goces del Amor. 
Sólo difieren en la modalidad, en el aspecto con que se presen- 
tan: la primera como fácil y sencilla, la segunda como ardua y 
dificultosa. 
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1. — VÍA DE INFANCIA ESPIRITUAL 


Empecemos primero por la más fácil. 

Consiste en comportarse con Jesús como niño pequeño con 
su madre, cosa que facilita maravillosamente el trato con El. 

El mismo Jesús nos indica este camino cuando dice: «Si no 
os hiciereis como niños, no entraréis en el reino de los cielos: 
pues de los tales es el Reino de los cielos» (1). 

El que con esa simplicidad infantil tratare a Jesús, jamás ha- 
llará en su Corazón puerta alguna cerrada. 

Indiquemos brevemente el modo de ese trato: 

1.7 El niño con todo va a su madre, la consulta, pregunta y 
mira. Y de todo, aún de lo mas inverosímil, saca materia de con- 
versación, de trato, de 'amor. A la madre no le importa ni inte- 
resa lo que su hijo dice, sino la charla, la intimidad, el amor del 
pequeño: es esa charla lo que la llena de alegría, no el conteni- 
do de ella. 

Vaya yo con todo a Jesús, tomando ocasión hasta de lo más 
opuesto a Dios, para conversar con El, 

Que mi boca esté siempre llena de cosas para decirle: para 
su cariño nada hay ridículo ni falto de interés en mis palabras, 
pues no se complace en lo que le diga, sino en que se lo diga. 
¿No quedamos en que nos ama a cada uno de nosotros con un 
amor maternal que supera al de todas las madres reunidas? 

¡Qué fácil es la oración cuando uno sabe que Jesús es ast! 

22 El niño no da importancia a nada, ni se preocupa con 
los fines inmediatos o remotos: bástale con que su madre lo 
mande, con que su madre esté contenta de lo hecho. Y así estu- 
dia, no para ser sabio, y trabaja, no para ser rico, sino para re- 
cibir la sonrisa y aprobación de su madre. Con eso le basta, y 
nada más quiere ni desea. 

Haga bien cuanto hago, porque Jesús lo manda, pero sin dar- 
le la más mínima importancia: lo único importante es amar a 
Jesús y tenerle contento: lo demás —trabajo, estudio, trato, ro- 
ces, dificultades, actividad de cualquier género, por grande y no- 
ble que en sí sea o parezca— no vale la pena: procure olvidar- 
lo en seguida sin pensar más en ello. 

No nos es fácil pensar en dos cosas a la vez, y muchos, por 
pensar en demasía en lo que hacen, se olvidan de pensar en Je- 


(1) Mt. 18, 3; Mc. 10, 14. 
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sús, de amar a Jesús, aunque crean hacerlo todo por El. 

3.” El niño en todas sus necesidades acude inmediatamente 
a su madre en busca de remedio, en todos sus peligros en bus- 
ca de refugio, en todos su dolores y aflicciones en busca de ali- 
vio y de socorro; y siempre que cae, llora para que venga a le- 
vantarlo. 

Así yo con Jesús. Pídale cuanto necesito, sea del orden sobre- 
natural o natural, cuanto desee mi corazón, aunque sean capri- 
chos, sabiendo que sólo de El lo puedo obtener, y que El me lo 
dará si ha de ser para mi bien. 

Aunque muchas veces pueda no gustar a Jesús lo que le pida, 
por no convenirme, siempre le gusta y le alegra el hecho de que 
se lo pida, de que lo busque todo en El, lo espere todo de El, y 
de El y sólo de El quiera recibirlo todo. 

El contenido de la petición es lo de menos: lo que importa, 
y lo que Jesús desea, es la petición misma, y cuanto más abra 
mi boca para pedir, tanto más goza El, y tanto más me llenará. 

Invóquele en las tentaciones, y en los peligros écheme en sus 
brazos; y en las caídas, llámele a El en seguida en mi dolor, es- 
perando de El el remedio y la salud, y deseando que sólo El me 
levante. 

4o El niño vive del presente: desconoce la inquietud por 
el futuro, y la preocupación por el pasado. Un solo beso de su 
madre basta para hacerle olvidar todo el pasado, y el futuro lo 
fía todo de sus padres. 

Ocúpeme yo del ahora que Jesús me pide, dejando a su Cora. 
zón el pasado y el después. 

Ese Corazón es lo bastante rico, lo bastante poderoso, lo bas- 
tante amante, para reparar, remediar y subsanar con creces to- 
do mi pasado, sea el que sea; es demasiado bueno, demasiado 

ierno, para faltarme en el futuro, o dejarme en el futuro de su 
mano. 

Bástale a cada día, y aun a cada instante su preocupación (2). 
Lo que empleo en preocuparme del pasado o del futuro, lo pier- 
do tontamente en el ahora, que es lo único que está en mi ma- 
no, y lo único que me pide Dios, que desea que aproveche hasta 
el máximo. 

Por mucho que haga para santificarme, nunca podré hacer 
más que aprovechar bien el instante presente, único que está en 


(2) Mt. 6, 34. 
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mi mano: y el mejor modo de aprovecharlo es empleario en 
amar a Dios, en vivir en unión íntima con Jesús. 

5, El niño, luego de faltar, busca de seguida, aunque cas- 
tigado, las caricias de sus padres: y no más recibir esas cari- 
cias, olvida sus faltas, que tampoco los padres le recuerdan. Gra- 
cias a eso, aunque no hay niño que no falte muchas veces al 
día, y muchas veces sea reñido y reprendido, esas faltas y esas 
reprensiones en nada disminuyen el cariño mutuo entre él y sus 
padres, en nada menguan la filial confianza, ni la absoluta en- 
trega que anida en el corazón del niño. 

A pesar de mis pecados, frecuentes y repetidos —el mismo 
justo peca siete veces al día, según nos dice la Escritura (3)—, 
busque yo y pida a Jesús sus caricias y sus besos: y nada más 
ser perdonado, olvide mis ofensas, para pensar sólo en el amor 
de Jesús, y deleitarme en El, en saber que El me ama. 

Que nunca el pecado disminuya mi intimidad con Jesús, mi 
confianza ciega en El, mi absoluta entrega amorosa de presente 
a El: antes bien sírvame de esos mismos pecados para fomentar 
y acrecentar en mí todas esas cosas. 

En la carrera hacia la meta del amor no son obstáculo ni es- 
torbo las caídas, sino el mal modo de reaccionar en ellas. 

6. El todo del niño son sus padres: siempre contento, si 
está con ellos; en nada reposa, si se siente lejos de ellos: de to- 
do goza, y en todo se alegra en su presencia, mas nada le llena 
ni le hace feliz en su ausencia: siempre siente el vacío y la nos- 
talgia de su presencia, vacío y nostalgia que le hace imposible 
satisfacerse en cosa alguna. Cualquier cosa que pierda, pronto 
la olvidará si conserva a sus padres; mas si pierde a éstos, nada 
le hará olvidarlos. 

Sea Jesús mi todo, mi ideal. Siempre contento si le poseo a 
El, y a El le gozo: y en sus brazos, y en su presencia, junto con 
El, gozar de todas las cosas, de todas las creaturas, pues todas 
son regalo y don de El, y para que me goce en ellas, y ellas me 
sirvan, me las da. 

Mas si Jesús se ausenta, si Jesús no me mima y me consue- 
la, no quiera gozo alguno en lo creado: todo me ha de ser amar- 
gura si Jesús no está conmigo, si no lo gozo con El, 

Y si le perdiere, que ninguna creatura sea capaz de hacérme- 
lo olvidar, que la nostalgia, el vacío y la pena que en su pérdi- 
da experimente, no me deje reposar hasta encontrarlo de nuevo. 


(3) Prov. 24, 16. 
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Séame dulce paraíso el vivir con Jesús, y el más terrible in- 
fierno el hallarme sin El. 

Sólo así será Jesús mi todo, sólo así experimentaré que «só- 
lo Dios basta». 


2.— VÍA DE RENUNCIA Y ABNEGACIÓN 


La segunda vía para llegar a la unión con Jesús, y disfrutar 
de la intimidad de su amor, es la negación, cuya necesidad nos 
inculca también el mismo Cristo cuando dice: «Si alguno quie- 
re venir en pos de Mí, niéguese a sí mismo, tome su Cruz y síga- 
me» (4); y también: «El que no renunciare por mí a todo cuan- 
to posee, no puede ser mi discípulo» (5). 

Vavámosla exponiendo por grados, como hicimos con la vía 
anterior: 

1 «Sube al monte, y estáte allí» (6), tal dijo el Señor a Moi- 
sés cuando quiso manifestársele, y tal dijo a Elías, cuando 
quiso que contemplara su divina esencia (7). 

Jesús es ese monte, y he de subir a El con el corazón. 

El enamorarse previamente de Jesús es el presupuesto indis- 
pensablemente necesario de toda renuncia; sería imposible re- 
nunciarse sin el atractivo del amor. 

Ponga en Jesús todo mi ideal, rechazando todo otro ideal, 
sueño o ilusión. 

Aprovécheme de esas mismas ilusiones y tentaciones que en 
mí surgen, como de escaleras para subir al monte de Jesús, sir- 
viéndome como de alas que me eleven a El, mi Redentor y re- 
fugio, invocándole a El, acordándome de El. 

«¿Quién me dará alas como de paloma, para volar y descan- 
sar?» (8): tal era el suspiro de Salmista, y tal ha de ser nuestro 
suspiro y ansia continua por volar a Jesús y descansar en El 
que es nuestra paz. 

«A la vista del monte no pazcan las bestias» (9), dijo Dios a 
Moisés. Ante la contemplación y el deseo de Jesús, mi ideal, 
no nutra en mí nada que no sea Jesús: con rapidez ahuyentar 
todo afecio que a El no se refiera, 


(4) Mt. 16, 24. (7) 1 Reg. 19, 11, 
(5) Lc. 14, 33. (8) Salim. 34, 7. 
(6) Ex. 24, 12. (9) Ex. 34, 3. 
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Es el grito jubiloso de la Ielesia: «Sursum corda»: Arriba los 
corazones, remontémonos sobre la tierra. 

Si así pusiéremos en Cristo el corazón y el amor, pronto, y 
sin darnos cuenta, lo dejaremos todo, y remontaremos nuestro 
vuelo hacia El, pues donde ponemos el amor allí va el alma to- 
da, que, como dice San Juan de la Cruz (10), más vive donde 
ama que donde habita. 

11 amor es el peso del alma: donde pongamos ese amor, allí 
será el alma arrastrada: «Mi peso es mi amor y por El soy lle- 
vado a donde quiera que soy llevado» (S. Agustín). 

Los Apóstoles, para ver la gloria de Cristo en la Transfigu- 
ración, subieron al Tabor en medio de la noche. 

Hay que remontarse sobre la tierra por el amor, vivir fuera 
de la tierra con el corazón, Allí veremos a Dios como Moisés y 
Elías; allí contemplaremos a Jesús como los Apóstoles. 

Y esa contemplación será continua: «Mientras aspire el día, 
y se inclinen las sombras —de la muerte—, iré al monte de 
mirra y al collado del incienso» (11). 

2.” «Pozo de aguas vivas, que fluyen con ímpetu del Líba- 
no» (12): tal es Jesús, según el Cantar de los Cantares, según el 
Poema del Amor. 

Aunque las aguas con que su amor nos sacia traen su ori- 
gen de la altura de su Divinidad, brotan para nosotros bajo la 
tierra de su Humanidad. 

Esto nos indica cómo hay que subir al monte de Jesús: Se 
sube bajando, entrando dentro de uno mismo. Lo más alto del 
alma es lo más profundo de ella: y en lo más profundo de ella, 
escondido en nuestro interior, allí mora Jesús, allí está el pozo 
de aguas vivas, que manan sin cesar. 

Nuestra alma se parece a esas casas del sur, con patio en su 
interior, y en el patio un fresco jardín, y en medio del jardín, es- 
condido entre el follaje que con su humedad reverdece, el pozo 
nunca exhausto, y de fresquísimas aguas: y fuera de la casa, 
todo ardor, arena, desierto y aridez: el que se empeñare en bus- 
car fuera agua, moriría de sed, a pesar de tener tan cerca 
el pozo. 

Más cerca tenemos a Jesús, y ¡cuántas veces morimos de 
sed y perecemos por empeñarnos en saciar nuestra sed de feli. 


(10) Cant. Espir., est. VII, n. 2. (12) Cant. Cant. 4, 15, 
(11) Cant. Cant. 4, 6, (13) Jer. 2, 13, 
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cidad en las creaturas que nos rodean —cisternas rotas que ni 
siquiera retienen el agua de las lluvias— (13), y no ocurrírsenos 
buscar en nuestro interior, donde fluyen ríos de aguas vivas, se- 
gún la promesa hecha por Cristo a cuantos en El creen! (4. 

¡Cuántas veces nos abrasa el ardor de la concupiscencia, que 
en nosotros enciende cuanto nos rodea, cuando con sólo pene- 
trar en el interior de nuestra casa, todo ese ardor se habría con- 
vertido en un fresco de rocío mañanero! 

Para hallar a Jesús escondido en mí, he de esconderme con 
El, y cuando le halle estaré tan escondido como El. Vida escon- 
dida que no desea alabanzas, nombre, bienes, ni placeres: todo 
eso es exterior y hay que dejarlo. 

Jesús es pozo de aguas vivas: para encontrarlo, he de dejar 
la superficie, retirarme del contacto con las creaturas, con las 
que de ordinario actúo y convivo: hacer noche en mí por la ne- 
gación de todo, como se hace noche en pleno día para aquél que 
desciende a un pozo hondo. 

Y ya en esa soledad, en ese recogimiento, oír y gustar el mur- 
mullo de las aguas, y sumergirse en ellas. Mirar en fe a Jesús en 
mi corazón, conversar con El, consultarle todas las cosas, mirar- 
le con dulzura. Y a cada cosa que me seduzca o me conmueva, 
haga un esfuerzo para arrancarme de ella, y volar a Jesús y su- 
mergirme en El: a sólo su contacto retornará la paz. 

Dichoso aquel que guarda esa soledad en medio del bullicio 
de sus ocupaciones: dichoso aquel, cuyo corazón está siempre 
atento al amado. 

Soledad, atención al amado. O, como hermosamente lo resu- 
me S. Juan de la Cruz: «olvido de lo creado, memoria del Crea- 
dor, atención a lo interior, y estarse amando al Amado» (15). 

3. «Donde está tu tesoro, allí está tu corazón» (16). 

Si quiero unirme a Jesús, si quiero que esté en El mi cora- 
zón, ponga en El mi tesoro. Por lo mismo despreciaré todo lo 
demás. Y de ahí brota la mortificación espontánea de pensamien- 
tos, sueños, imaginaciones, deseos y afecciones. 

Si en Jesús contemplo mi tesoro, por el mismo hecho des- 
precio todo lo demás, y nada me preocupa: ni comida, ni bebi- 
da, ni vestido, ni lo que de mí piensen o digan, ni las obras a que 
dedico mi actividad, ni lo que sufra o lo que goce: todo eso ca- 


(14) lo. 7, 38. ción. 
(15) Poesías, Suma de Perfec- (16) Mt. 6, 2L 
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rece de importancia: únicamente Jesús, mi tesoro, tiene impor- 
tancia. 

Todo lo demás ha quedado fuera al sepultarme en Cristo, al 
esconderme en El. El es mi dulce nido, donde me he refugiado, 
al abrigo de tentaciones e inquietudes. 

Y si todavía me llega a veces el rumor de las creaturas, será 
un rumor lejano, inofensivo, que hará resaltar aún más mi paz, 
y pondrá de relieve la seguridad de mi dicha, como el rugido de 
las fieras que sé bien encerradas en el parque, como el aullido 
de los lobos que en vano rondan la puerta bien cerrada de la 
torre, impotentes para entrar; y arrullarán mi sueño, y me ha- 
rán estremecer de gozo, cual lo hace el silbar del viento huraca- 
nado y el fragor de los aguaceros en las frías noches invernales 
a aquél que está seguro en su casa, y bien abrigado y calentito 
en su cama. 

Mientras fuera todo cruje, se destruye y se hunde, en el in- 
terior gozaré de la presencia de Jesús, lo consultaré todo con 
El, como con un amigo; podré mirarle con la dulzura que a un 
esposo: y a su contacto florecerá el desierto de mi alma (17): 
Jesús será su flor (18), y su fragancia me inundará de dicha. 


(7D Is. 35, L (18) Cant. Cant. 2, 2, 
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CapPítuLo 111 
VIDA DE IMITACION DE CRISTO 


«Mira, y haz según el ejemplar que en el monte 
se te mostró.» 
(Ex. 25,40) 


Ex que contempla a Cristo, y convive con El en la intimidad 
que hemos descrito, instintivamente y de necesidad le imita. 

La simple convivencia engendra la imitación: «Dime con 
quién andas, y te diré quién eres». 

Esa imitación se perfecciona en el amor que supone la prác- 
tica de la vía de negación: «El amor, o encuentra semejantes 
a los que se aman, o los hace», decía ya Cicerón. 

Y llega esa imitación hasta los más mínimos detalles y mati- 
ces en la práctica de la filiación divina, expuesta en la primera 
vía, al tratar de la simplicidad infantil. 

No hay, pues, que preocuparse de imitar a Jesús, sino de tra- 
tar con Jesús, de convivir con El en intimidad de amor. 

Obtenida esa intimidad, la imitación se seguirá como se si. 
gue el fruto de la flor; y sin esa intimidad, todos nuestros €s- 
fuerzos no bastarán a engendrarla, como jamás se logrará pro- 
ducir un fruto sin flor previa, 

Es verdad que hemos de fijarnos en esa imitación, y que ella 
es la señal más segura de la santidad del alma, y del buen esta- 
do en que se halla: «No todo aquel que dice: Señor, Señor, en- 
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trará en el Reino de los cielos, sino el que cumple la voluntad 
de mi Padre» (1). 

Pero no es verdad que hayamos de esforzarnos en ella: el 
amor es siempre algo espontáneo, aun en sus actos más heroi- 
cos. 


Veamos de explicarlo con el ejemplo de la flor y el fruto. 


1 -— INTIMIDAD E IMITACIÓN, FLOR Y FRUTO DEL ÁRBOL 
DEL AMOR 


Si veo un árbol con fruto, es seguro que ese árbol tuvo flor, 
y la flor se conservó y evolucionó hasta su pleno desarrollo. 

Mas, si lo veo sin fruto, es claro que, o bien no tuvo flor, o 
bien su flor no perseveró, sino que se marchitó antes de tiem- 
po, antes de lograr su evolución definitiva. 

Y en ese caso serán inútiles todos mis esfuerzos por lograr 
que el árbol se cubra de frutos: lo único práctico será favorecer 
por todos los medios una nueva floración y, una vez obtenida, 
procurar su conservación, evitar que se marchite antes del pleno 
desarrollo. 

Dijimos que de la intimidad con Cristo sale la imitación, co- 
mo se sigue el fruto de la flor. 

Si, pues, un alma imita a Cristo, es que tiene intimidad amo- 
rosa con El, y que esa intimidad es duradera y permanente: y 
cuanto más le imita, más intimidad supone, y más constante, 
como cuanto más fruto hay, más flores hubo, y más persevera- 
ron sin marchitarse. 

Mas si no hay imitación de Cristo, esa misma ausencia ar. 
guye que, o nunca hubo intimidad, o si alguna vez la hubo, no 
perseveró en ella el alma, sino que le fué arrancada por la tem- 
pestad de la tentación, o se marchitó antes de tiempo por los 
ardores de una seguedad (2), en la que no supo, o no quiso per- 
severar amando a Dios. Y si la imitación es poca, arguye y mas 
nifiesta que es poca también la intimidad, o escasa la cons- 
tancia en ella. 


Y en este caso será inútil dirigir directamente nuestro es- 
fuerzo a procurar la imitación de Cristo, o el cumplimiento de 
sus mandatos. Lo que hay que hacer es dirigirlo totalmente a 


enamorarnos de Cristo. frecuentando su trato, instando con 


(D) Mt 7, 21 (2) Mt. 13, 5. 6. 
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perseverancia en la oración, tanto más cuanto más pobres nos 
hallamos. 

Por eso muchos pecadores no acaban nunca de levantarse de- 
finitivamente del pecado, por más que lo deseen; todo su esfuer- 
zo lo ponen en evitarlo, y hacer propósitos contra él: se em- 
peñan en producir fruto del árbol, sin producir antes la flor. 

Si la mitad de ese esfuerzo lo emplearan en pedir su reme- 
dio en la oración, y en frecuentar el trato con Jesús, y la con- 
fianza en su bondad, y así procuraran enamorarse de El, sin 
preocuparse para nada del pecado, habrían ya obtenido lo que 
pretenden. j 

El pensar tanto en el pecado, aun para odiarlo, lo convierte 
en obsesión, y esa obsesión les lleva irremediablemente a la caí- 
da, como acaba suicidándose al que le entra la manía de temer 
el suicidio. ; 

Si en lugar de pensar en el pecado, pensaran en Jesús, y se 
ocuparan en enamorarse de El, el amor les haría olvidar el pe- 
cado, y ya no se acordarían ni de caer en él: el pecado desapa- 
recería así del horizonte de su vida sin que ni siquiera lo adver- 
tiesen. ] 

Por desgracia, no pocos directores fomentan este mal méto- 
do, bien por la importancia excesiva que conceden al pecado, 
y la poca consideración y estima en que tienen las disposiciones 
internas de simpatía y amor hacia Jesús en el que lo comete, 
bien por su impaciencia al querer que esa intimidad amorosa, 
por cuya posesión se debate el alma en medio de sus caídas, rin- 
da en seguida el fruto apetecido, juzgándola en caso contrario 
como inexistente, ilusoria e ineficaz. 

Parecen olvidar que la flor no se transforma en fruto en un 
solo día, y que la vida del hombre, aun de mil años, «es Co- 
mo el día de ayer que ya pasó» (3). Sostengan al alma en esa 
simpatía amorosa, que si se sostiene, el fruto vendrá. 

Más paciente era Santa Teresa de Jesús, y mejor lo compren- 
día cuando decía: «Prometedme un cuatro de hora de oración, 
y yo os prometo el cielo.» Ñ 

Y el mismo Jesús no nos exhorta menos a esa confianza ab: 
soluta en la oración, a pesar de todas sus aparentes ineficacias, 
cuando dice: «Pedid, y se os dará; llamad, y se os abrirá; bus- 
cad, y encontraréis» (4). «Venid a Mí... y hallaréis la paz para 


(3) Salm. 89, 4. (4) Mt. 7, 7. 
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vuestras almas» (5): persevere el alma en su tendencia amoro- 
sa hacia Dios, y la imitación infaliblemente brotará a su tiem- 
po, y con ella la salvación. 

No importa gran cosa el que la flor se transforme luego en 
fruto; lo que importa es que haya muchas flores, y que esas flo- 
res perseveren hasta convertirse en fruto. 

Toda flor que persevere, dará fruto, más tarde o más tem- 
prano. 

Y la abundancia del fruto no irá a la par de la rapidez de la 


transformación, sino de la abundancia de la floración perseve- 
rante, 


2. — INSUFICIENCIA DE LA IMITACIÓN EXTERNA 


Pero lo que sobre todo hay que tener en cuenta en la prác- 
tica de la imitación de Cristo, es que ésta no ha de ser puramen- 
te externa y formalística, sino extenderse a los sentimientos, a 
los afectos, a las disposiciones del corazón. 

Así nos lo inculca San Pablo cuando dice: «Hermanos, sentid 
en vosotros lo que Cristo Jesús sentía en sí» (6). 

Hay dos modos de intimidad con Cristo. El uno, meramente 
externo, no penetra en su interior, ni alcanza a tocar su Cora- 
zón. El otro, verdaderamente interior, de enamorado, que esta- 
blece íntimo contacto entre el alma y el Corazón de Cristo. 

El primero puede producir como fruto una imitación exter- 
pa, un cumplimiento de los divinos Mandamientos, pero sin in- 
formar ese cumplimiento con el espíritu, amor y sentimientos 
con que Cristo los cumplió. 

Tal sucedió con los escribas y fariseos, y con el pueblo que 
conducían y guiaban, del que dijo Jesús: «Este pueblo me honra 
mucho con los labios, pero su corazón está lejos de mí» (7). 

Mucho trato con Dios, externo y formalístico, pero muy poco 
enamoramiento de ese Dios con quien se trata: ni se llega a su 
Corazón, ni se le entrega el corazón: no hay contacto de corazón 
con corazón. 

El resultado es un exceso de actividad propia y consciente en 
el cumplimiento de los divinos mandatos: todo es allí rígido, to- 
do violento, porque no lo suaviza ni hace connatural el amor. Y 


(5) Mt. 11, 28. 29. (7) Mt. 15, 8; Mc. 7, 6; Conf. 
(6) Phil 2, 5. Is. 29, 13. 
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el término final es el orgullo, la satisfacción de su propia jus- 
ticia, que es lo único que el alma ve, porque no va vestida con 
el velo pudoroso del amor. A 

Y ese orgullo corroe como gusano el fruto incipiente, que 
acaba por caer antes de madurar. , 

Tal sucede con no pocos cristianos, muy virtuosos, pero muy 
conscientes y satisfechos de su virtud, que comparan con la aje- 
na, reputándose por mejores que los pecadores que con ellos 
conviven (8). 

Tienen su virtud desnuda: no la cubre el velo del amor, que 
es lo único que contempla y en que se satisface el alma amante, 
y es como el capullo que envuelve a la crisálida, protegiéndola 
y ocultándola hasta que se convierta en mariposa, y le nazcan 
alas para volar. e 

Y como esa crisálida, si se la despoja del capullo, morirá, así 
esa virtud, no cubierta y escondida y protegida bajo el velo del 
amor, acabará pereciendo. Jamás le saldrán alas que le permi- 
tan llegar al cielo. : 

Estos tales harían bien en recordar las palabras de Jesús, a 
ellos dirigidas: «Los publicanos y los pecadores, y las mujeres 
de mala vida, os pasarán delante en el reino de los cielos» (9). 
Si las meditasen, no les quedarían ganas de fiarse en su virtud, 
ni de preferirse a los pecadores que les rodean. 

Pero aún tiene otro mal esta justicia. Y es que, aun como me- 
ramente externa, es inconstante. 

Nada violento es durable. Y nada es más violento que cum- 
plir los divinos preceptos sin amor, sin los motivos y sentimien- 
tos que informaron al Corazón de Cristo. 

En efecto, tal imitación, aunque quite el pecado, no destruye 
el afecto al pecado, afecto que no por ser secreto y escondido 
es por eso menos eficaz; y ese afecto acabará imponiéndose y 
haciéndonos pecar. e 

Esta permanencia del afecto al pecado, es cosa manifiesta. No 
puedo imitar de Jesús más que lo que conozco, lo que de El tra- 
to. Si mi intimidad con El no llega a sus afectos, y sentimientos 
y disposiciones más ocultas, todo el orden correspondiente de 
mi afectividad quedará desordenado, sin transformarse en 
Cristo. 


(8) Lc. 18, 10, ss. (9) Mt. 21, 31. 
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Y es evidente que tal desorden arrastrará consigo, tarde o 
temprano, a la misma voluntad. 

Si, por ejemplo, evito la impureza, pero sigo manteniendo 
inclinación y simpatía al placer deshonesto con «un quisiera, 
pero no quiero», con un «me gustaría, aunque no lo quiero», es 
evidente que ese quisiera se transformará en un quiero, y ese 
me gustaría en un me gusta; y esto explica no pocas recaídas. 

Si en lugar de esforzarnos en no querer pecar, nos esforzá- 
semos en sentir con Cristo, en contacto íntimo con sus afectos, 
las mismas inclinaciones que El, el pecado se haría imposible: 
toda la fuerza del alma, sin división alguna, tendería hacia Dios. 

Y esa rectificación de nuestras intenciones y afectos más se- 
cretos, sólo se logra poniéndonos en contacto con las disposicio- 
nes internas de Cristo, enamorándonos de su Corazón. 

Es verdad que a veces, con relación a un determinado peca- 
do, puede lograrse extirpar el afecto a él por otros motivos. 

Así puede uno destruir en sí el afecto al robo, a la impureza, 
a la injusticia, por mera dignidad personal. Mas tal destrucción 
nunca será estable, 

Yo, al menos, me fiaría muy poco del socorro de una perso- 
na que se hubiera propuesto socorrer a todos por mera digni- 
dad personal, o por ostentación, pero que no tuviera en su cora- 
zón el más mínimo sentimiento de compasión y de ternura ha- 
cia su prójimo: un tal socorro está expuesto a demasiadas prue- 
bas y contingencias para que yo pueda esperar confiadamente 
en él, 

De todos modos, aunque pueda darse el caso de que, respec- 
to a un pecado determinado, pueda extinguirse el afecto a él por 
otros medios que no sean la unión íntima y afectuosa con las 
disposiciones internas del Corazón de Cristo, es lo cierto que ja- 
más podrá lograr el alma librarse del afecto «al pecado en ge- 
neral, al pecado en sí. 

El pecado es, en efecto, insubordinación a Dios, rebeldía con- 
tra Dios, disgustar a Dios. Y ningún otro motivo que no sea el 
enamoramiento de Cristo puede fomentar en el alma el gusto 
y la inclinación de someterse a Dios, como Cristo se sometió, de 
agradarle como Cristo le agradó. 

Podrán esos motivos impulsarnos a quererle agradar de he- 
cho; a querer de hecho esa sujección. Pero sólo el amor puede 
inducirnos a complacernos en esa misma sujección, en ese mis. 
mo agrado divino; sólo el amor podrá inducirnos a cumplir sus 
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mandamientos pura y simplemente porque a El le agrada. 

Y mientras esto no se logre, tal sujección a Dios, y tal agrado 
a El, será cosa más bien tolerada y soportada, que libremente 
querida y abrazada: será como una imposición de necesidad con- 
tra la cual protestan y se rebelan todas nuestras actividades 
afectivas más secretas: y a la postre, esa rebeldía estallará en 
el pecado de orgullo perfecto y consumado. 

De ahí que todos esos motivos puedan bien ayudar en los 
principios; pero ha de tener buen cuidado el alma de irlos sus- 
tituyendo por el amor, si no quiere que todo su edificio acabe 
desmoronándose: ese cimiento es de arena, y hay que inyectarle 
la cal viva del amor de Cristo, si se quiere que se transforme en 
cemento duro como la roca. 


3.-— IMITACIÓN INTERNA DE LOS AFECTOS Y SENTIMIENTOS 
DEL CORAZÓN DE JESÚS 


Mas hay Otra especie de intimidad con Cristo, que penetra 
en su interior, alcanza su Corazón. 

El alma contempla, y goza, y se enamora de las disposicio- 
nes, afectos y sentimientos de su Amado: no se fija ni da impor- 
tancia a sus actos exteriores, sino al amor y a los afectos de que 
esos actos en Cristo procedían, a las disposiciones y sentimien- 
tos de que iban informados: no ama al Amado por sus acciones, 
sino por su amor; no se enamora de lo que en El aparece como 
admirable, sino de su Corazón. 

Y como instintivamente imitamos todo lo que amamos, esa 
alma, sin ni siquiera darse cuenta, va copiando en sí el amor, los 
sentimientos, los afectos del Corazón de Jesús. 

Sin ni siquiera apercibirse de ello, su propio corazón ha si- 
do sustituido por el Corazón de Cristo. 

Ella no ve esta transformación, porque sólo tiene ojos para 
el Amor que la enamora. Y así permanece siempre en la humil- 
dad y sencillez: no ve su corazón, ni le interesa: sólo ve el Co- 
razón de Jesús, sólo éste la atrae e interesa, porque la tiene sus- 
pendida en su amor. 

Toda su afectividad queda así transformada, y de esa orde- 
nación y rectificación de sus afectos brota, como en Cristo, la 
floración de cobras externas, verdaderamente divinas. 

Y como esas obras salen connaturalmente, sin esfuerzo algu- 
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no, derramándose de la plenitud que embarga el corazón, el al. 
ma ni siquiera se da cuenta, ni le da importancia, porque toda 
su atención está en lo interior, concentrada en amar a Jesús, y 
en gozarse y deleitarse en las virtudes y sentimientos de El. 

La virtud, de que está llena, le parece natural y sin mérito; 
carece para ella de importancia: ¿Vale la pena fijarse en algo, 
teniendo en sí misma a Cristo, que es la virtud divina? 

Y si alguno por ventura la alaba, siente la misma extraña sor- 
presa que si alguno la alabara porque anda de pie, y no a cua- 
tro patas. 

El andar de pie será cosa muy excelsa —ya que no hay ani- 
mal que pueda hacerlo—, pero es algo tan connatural al hom- 
bre, que parece ridículo el pasmarse por ello, o el ponderarlo 
admirativamente: lo importante es tener un alma espiritual que 
es la que hace al cuerpo andar de pie; y lo importante es poseer 
a Cristo en el corazón, que es lo que hace pulular en el alma 
las virtudes. 

Y esa floración de virtudes es tan ceonnatural al alma que 
ama, que, aunque la conoce, no se le ocurre ni siquiera fijarse 
en ella. 

Su virtud no está desnuda, sino vestida por el velo del amor: 
y sólo el amor ve, sólo para el amor tiene ya ojos, y en la mis- 
ma virtud no ama la virtud, sino el amor de Dios a ella que esa 
virtud supone, y en ese ser amada se goza, que no en ser vir- 
tuosa. 

Está muy lejos de incurrir en la reprensión divina, en que in- 
curren los que se pagan de su justicia: «Tú dices: soy rico, y 
colmado de bienes, y de nada necesito: E ignoras que eres mi- 
serable, y digno de compasión, y pobre y ciego y desnudo» (10). 

Mas esta alma no está desnuda: ella y su virtud están envuel. 
tas por el velo del amor. Y sabe que su virtud es pequeñita, por- 
que conoce, gusta y disfruta de la virtud divina de Jesús, a quien 
posee, y en cuya comparación ve es nada toda virtud creada. 

Pero esa virtud pequeñita, hermoseada por el velo del amor, 
atrae las miradas y complacencias divinas, tanto más cuanto 
menos en ella se complace el alma; y toda la protección de Dios 
se vierte en ella para asegurar su triunfo y perseverancia, hasta 
que le salgan alas, y vuele hasta el trono divino para gozarse 


y 


siempre en su presencia: «Por cuanto tienes virtud pequeñita, 


(10) Apoc. 3, 17. 
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ma, 


y guardaste mi palabra, y no negaste mi nombre —apartando de 
mí tus ojos y tu afecto para ponerlo en ti—, he aquí que haré 
gue vengan todos tus enemigos y te adoren postrados a tus 
pies: y sabrán todos que yo te he amado, y en la hora de la ten- 
teción yo mismo te preservaré, y te pondré a salvo» (11). 

Mas el alma que, en poco o en mucho, sintiere complacencia 
y satisfacción en su propia virtud, y no se alegrare en ella tan 
sólo porque es don de su Amado, ésa tal puede estar segura de 
que aun no ha logrado la intimidad con el Corazón de Cristo: 
apresúrese a entrar en El, y adquirir allí el oro puro del amor. 

No basta no querer sentir esa complacencia. Si uno se ha 
puesto en contacto con los sentimientos del Corazón de Cristo, 
ya no sentirá esa complacencia. 


4. — SENTID EN VOSOTROS LO QUE CRISTO JESUS SENTÍA 
EN SÍ 


Procuremos, pues, sentir lo que Cristo Jesús sentía en Sí: 
«El cual, subsistiendo en la forma de Dios, no consideró como 
una presa arrebatada el ser igual de Dios, antes se anonadó a 
sí mismo, tomando forma de esclavo, a semejanza de los hom- 
bres; y en su condición exterior, presentándose como hombre 
se abatió a sí mismo, hecho obediente hasta la muerte, y muerte 
de Cruz» (12). 

Imitemos sus sentimientos de humildad: «Se anonadó a sí 
mismo...; se abatió a sí mismo»; de obediencia, «hecho obedien- 
te hasta la muerte»; en el sufrimiento, «hasta la muerte, y muer- 
te de Cruz»; de amor al prójimo: «Me amó, y se entregó por 
mí» (13), «Amaos unos a otros, como yo os he amado» (14); de 
amor a Dios: «Yo hago siempre lo que a El le agrada» (15). 

Y que el móvil de todos esos sentimientos sea el amor a Cris- 
to, el enamoramiento de El, el ansia de darle a El gozo, como 
el móvil y la fuente de todos los sentimientos de Cristo fue el 
ansia de complacer a su Padre: «Mi manjar es cumplir la vo- 
luntad de Aquel que me envió» (16)... y «yo hago siempre lo que 
a El le agrada» (17). 

Eso es oír su voz en nuestro interior y cumplirla. 

Esa es la imitación que procede del amor y fortalece el amor. 


(11) Apoc. 3, 8-10. 
(12) Phil 2, 6-8. 

(13) Gal 2, 20. 

(4) lo. 3, 34; 15, 2. 


(15) lo. 8, 29. 
(16) lo. 4, 34, 
(17M) lo. 8, 29. 
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CAPÍTULO IV 
VIDA DE ESTUDIO DEL EVANGELIO 


«No se aparte de tu boca el Libro de la Ley, an- 
tes medita en El de día y de noche, para que ob- 
serves y cumplas cuanto en El está escrito.» 

(Jos. 1,8) 


pr amar e imitar hay que conocer. 

Dos son las fuentes principales de ese conocimiento: el 
Sagrario, y el Evangelio; que podríamos fundir en una: el estu- 
dio del Evangelio a los pies del Sagrario. 

El Sagrario, porque allí está Jesús, y tratando a uno es como 
mejor se le conoce. 

El Evangelio, porque nos descubre la hermosura de los sen- 
timientos del Jesús del Sagrario, del Jesús que se da a nuestra 
alma, pues el Jesús del Evangelio es el mismo Jesús del Sagra- 
rio: nada han cambiado sus sentimientos, si no es para mejora:- 
se con las nuevas oleadas de ternura que ha ido experimentan- 
do a la presencia de las desventuras de tantos hijos suyos, que 
han recurrido a El en busca de remedio, de paz y de consuelo. 

Todas esas ternuras experimentadas, han dejado su sello en 
el Corazón de Cristo, haciéndolo más tierno, más compasivo, 
más dulce, más amable. 

Como crece en Cristo de continuo su ciencia experimental, 
así crece también de continuo su vida afectiva pasional, y así 
nos ama cada día con un amor pasional mayor: Por eso, ese 
amor que ahora me tiene, es aún mucho mayor del que me mues- 
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tra y manifiesta en el Evangelio, y por eso es verdad que cada 
día me ama Jesús más. 


1.— Los EVANGELIOS, CARTAS DEL AMADO 


Ese estudio ha de ser con amor, refiriéndolo todo, no a un 
Jesús ausente y existente hace dos mil años, sino a Jesús pre- 
sente en nuestra alma, ya que esa ternura, y mucha más, la tie- 
ne Jesús conmigo ahora. 

Los Evangelios son cartas de Jesús, y con ese espíritu hay 
que leerlas, como cartas del Amado, y cartas de amor. 

Recibo una carta de negocios; la leo, la contesto, y no pien- 
so más en ella. 

Recibo una carta de un amigo, y ya la comento, y recuerdo 
las escenas pasadas con él, y de que no habla la carta: re- 
cuerdo al amigo. 

Pero recibo una carta de mis padres: nada dice la carta, tan- 
to que si me preguntaren qué es lo que me cuentan no sabría 
responder: cuatro vulgaridades de noticias que a ninguno inte- 
resan, y aun ni siquiera a mí. Y, sin embargo, leo esa carta y la 
releo, y paseo varias horas pensando en ella. 

Y en ese goce, y en esa lectura, el contenido de la carta es lo 
de menos: no veo lo que en ella me cuentan, ni me interesa: lo 
que veo es a mi padre escribiéndola con amor, y a mi madre que 
se acerca para recomendar que no se olvide de decirme esto o 
aquello, y a mis hermanos que alborotan y estorban, y a mí en 
medio de ellos: y de aquí paso a vivir todas las escenas de mi in- 
tancia, mezclándolas caprichosamente con las cosas y escenas 
actuales, y vivo fuera de mí, y de mi ambiente, lejos de mi 
cuerpo, con el corazón entre los que amo. Y como el alma ama, 
no se cansa de vivir así, y se goza de perderse en los que ama. 

Y lo mismo acaece con las cartas que los padres reciben de 
sus hijos, o un esposo de su esposa, O viceversa. 

Ninguno de ellos piensa en lo que la carta dice: se entera de 
ello, pero no se para ahí, ni se detiene: en lo que piensa es en 
la persona amada; eso es lo que contempla, y revive como pre- 
sente su figura, su atractivo, sus encantos, sus acciones, su son- 
risa, sus travesuras, y hasta sus mismos defectos que, por la 
distancia, le parecen virtudes, pues se diría que en el camino 
fueron dejando todas las molestias que cuando presentes 
acarreaban. 
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Tal ha de ser nuestro estudio del Evangelio, y aun de la Es- 
critura en general. Leerlo como carta de Jesús, como carta del 
Amado, del Padre, del Hijo, del Esposo, del Hermano, del Ami- 
go, que todo eso y mucho más es para mí Jesús. 

Si al estudiar el Evangelio me limito a poner todo mi es- 
fuerzo en entender tan sólo el sentido literal de lo que allí se di- 
ce, jamás llegaré a conocer a Jesús, ni a enamorarme de El. No 
leo el Evangelio con el espirítu que debe ser leído: Jesús me lo 
envía como carta de amor; y yo lo leo como carta de noticias, 
como un vulgar diario, como una gaceta. 

¿Qué me importa a mí el saber si Jesús multiplicó una o dos 
veces los panes; si echó dos veces a los mercaderes del Templo, 
o sólo una; si la Transfiguración fue en el Tabor, o en otro mon- 
te; si tal escena se pasó al principio, al medio o al final de su 
vida, y aun si vivió treinta y tres, o treinta y ocho años? 

El amor es superior al tiempo, y mezcla todo lo de la perso- 
na amada para fundirlo y gozarlo todo junto en el momento 
nresente, 

No me interesa lo que Jesús hace, sino Jesús que lo hace, y 
el sentimiento con que lo hace, y la ternura que revela. 

Y me siento con El, y convivo con El, y me veo rodeado de 
los Apóstoles como de mis hermanos, sin cuidarme para nada 
del lugar donde todo acontece. 

Estando con Jesús, me es lo mismo estar en Palestina que 
en la Patagonia: el amor no tiene ojos más que para el Amado. 

¡Oh!, si leyéramos así el Evangelio, como cartas de amor que 
son, ¡qué pronto conoceríamos a Jesús, y nos enamoraríamos 
de El! 


2.— EL EVANGELIO, PALABRA DEL AMADO 


El Evangelio es palabra de Jesús, de Jesús el Amante y el 
Amado. 

Cuando me habla uno a quien no amo, sólo me preocupo de 
entender lo que dice. 

Mas si me habla uno a quien amo, y de quien me sé tierna- 
mente amado, lo que menos me preocupa es lo que dice, y al 
contenido de su conversación es a lo que menos atiendo. 

No me complazco ni me gozo en lo que dice y habla, sino en 
que él me hable: es su sonrisa, su persona, su cariño, su trato lo 
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que me atrae y me deleita, y puedo pasar horas y horas delicio- 
sas sin que en todas ellas se oiga algo digno de ser recordado o 
anotado. 

Y si alguno me preguntase luego «¿de qué habéis hablado 
tanto tiempo?», no sabría qué responderle. «De nada», le diría, 
y sería verdad. Y sin embargo, no he pasado un rato aburrido, 
sino sumamente delicioso. 

¿Quién no sabe que ura conversación de amor es imposible 
de reproducir, porque aburriría a todo el mundo? En una fami- 
lia se habla todo el día, y se goza en ese trato y conversación. 
Mas si todo lo que se va hablando se grabase en un disco de fo- 
nógrafo, no habría nadie que pudiera soportarlo. Y es que no es 
la conversación misma lo agradable, sino el amor y simpatía que 
la informa, y eso no se puede imprimir en disco alguno que no 
sea el corazón de los que se aman. 

Pues así ha de ser nuestro estudio del Evangelio. 

Bien que me fije en lo que Jesús dice: La primera regla de 
cortesía es prestar atención al que habla, y de esa cortesía no 
excusa el amor, antes bien la agudiza y afina. Pero en lo que 
más me he de fijar, y en lo que me debo complacer, es en la Per- 
sona de Jesús que me habla, en sus gestos, en su sonrisa, en 
sus encantos, en su amor, en una palabra, en su Corazón. 

Jesús será el centro de mi gozo y de mi contemplación, y to- 
das las circunstancias que le rodean, y aún sus mismas palabras, 
no serán más que pretextos para estarme con El, para tratar con 
El, para mirarle a El. «Y meditar, y pensar así en Jesús de día 
y de noche» (1), no como en cosa lejana, sino como en alguien 
que está en mí, que vive en mí, pues el amor hace presente todo 
lo que ama. 

Entonces la imitación de Jesús brotará espontánea y sin bus- 
carla, y espontáneo irrumpirá el amor como un río incontenible 
que lo inunda todo, que todo lo anega. 

Entonces Jesús se irá manifestando al alma, y su presencia 
y su dulzura inundará todo mi ser, como la sangre que empapa 
todo mi organismo. 

Entonces habré acertado en el arte de tratar con El: «Segui- 
ré sus caminos, que son todos hermosos, llenas de paz sus sen- 
das» (2). Jesús será mi vida, «mi vivir es Cristo» (3). 

Jesús lo será todo para mí, y exclamaré con el poeta del 


E as dy (3) Phil 1, 21 
) Prov. 3,17. 
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Amor: «Mi Amado, las montañas —los valles solitarios nemoro- 
sos, —las ínsulas extrañas, —los ríos sonorosos, —el silbo de 
los aires amorosos. —La noche sosegada, —en par de los levan- 
tes de la Aurora, —la música callada, —la soledad sonora, —la 
cena, que recrea y enamora» (4). Todo eso es mi Amado pa- 
ra mí. 

En el soñaré en los momentos ociosos que me deja libres ca- 
da día, y aun en medio de mis ocupaciones sentiré sobre mí su 
mirada divina, llena de ternura, y el delicioso contacto de su 
amor: «¡Cuán manso y amoroso —Recuerdas en mi seno, —Don- 
de secretamente sólo moras: —Y en tu aspirar sabroso —De 
bien y gloria lleno. —¡Cuán delicadamente me enamoras!» (5). 

Y esa luz esplendente que ilumina mi alma, irá siempre en 
aumento, y crecerá hasta el día de la eternidad, en que será Je- 
sús mi luz perpetua (6). 


3.— EL EVANGELIO ESTUDIADO CON AMOR 


Estudiado sin amor el Evangelio nos da un Jesús disecado y 
sin vida; algo así como una rosa que se cortó y se secó hace dos 
mil años, y que se ha conservado a fuerza de cuidados, pero ha- 
biendo perdido ya toda su tersura, su frescor, su suavidad y su 
fragancia: tal es el recuerdo de Jesús que un estudio así engen- 
dra: un recuerdo muerto y desvahido por los años; y de un re- 
cuerdo así no vive el alma, aunque pueda experimentar admira- 
ción, bien que admiración fría. 

¿Cómo voy a dejar los amores presentes que me solicitan, 
por el amor de un Jesús así conocido y percibido? 

Mas, estudiado con amor, en la manera dicha, vengo no ya 
en conocimiento, sino en verdadera posesión, intimidad y unión 
con el Jesús vivo y verdadero: palpo con mis manos la rosa fres- 
ca de su Corazón, viva, palpitante, sangrante todavía de amor 
por mí: más sangrante todavía que cuando lo hirió la lanza. 

Y ante la posesión presente de ese Corazón, ante el gozo de 
esa unión, y la intimidad de ese Amado, ¿cómo no renunciar a 
todo amor creado? Esa renuncia no encierra ya dificultad algu- 
na. Lo difícil, lo imposible, sería no renunciarlo todo para estar 
con Jesús, para vivir con El, para gozar de El a solas. 


(4) S. Juan de la Cruz, Cant. (5) Llama de Amor Viva, Canc. 4. 
Esp. Canc. 14 y 15. (6) Prov. 
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El que está enamorado no tiene dificultad en separarse de 
todo para estarse a solas con la persona amada. Lo único que 
le es difícil y penoso es tener que soportar la presencia de 
otros, que le impiden el pleno goce de su amor. 

Y tal pasa al alma así de Cristo enamorada, que sufre, por- 
que el mundo la rodea e impide el trato íntimo y exclusivo 
con Jesús, y sólo desea morir para poder unirse a El sin que 
nadie la estorbe. 
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CAPÍTULO V 


AMOR DE CRISTO 
EN EL CUMPLIMIENTO DE SU MISION 


«Yo vine para que tengan vida, y la tengan más 
abundante», 
(To. 10, 10.) 


«Yo soy el camino, la veráad y la vida». 
(lo. 14, 6.) 


F' amor del Corazón de Jesús le impulsa a remediar nuestras 
miserias, 

Luz del mundo, Jesús vino a la tierra para bien de los hom- 
bres, para hacernos felices aquí y en el cielo. 

Su vida, es vida de amor. Su misión, darnos la vida, y dár- 
nosla cada día más abundante: «Yo vine para que tengan vi- 
da, y la tengan más abundante» (1). 

Como el padre natural no se contenta con dar la vida a su 
hijo, sino que luego, con continuos desvelos, cuida de desenvol- 
verla y perfeccionarla, hasta que llegue a su completo desarrollo, 
así toda la ocupación y toda la preocupación de Jesús, una vez 
que nos da la vida, es llevar esa vida hasta que alcance la per- 
fección y hermosura de la suya propia. 

La vida del entendimiento es la verdad; la vida de la volun- 
tad, es el bien; la vida del alma, Dios, verdad infinita, y bien 
total y absoluto. Y en la comunicación y perfeccionamiento de 


() lo. 10, 10. 
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esa vida actúa Jesús como Maestro, Padre y Sacerdote-Víctima. 

Como Maestro, enseñó y enseña la verdad. Como Padre, con- 
soló, y consuela a las almas. Como Sacerdote, perdonó y per- 
dona los pecados. Como Sacerdote-Víctima, se sacrificó, y sa- 
crifica para reconciliarnos con Dios, y hacernos hijos suyos. 
¡Cómo brilla el amor del Corazón de Jesús en estas cuatro 
funciones! 

Veámoslas, siquiera sea sumariamente, tal cual aparecen en 
el Evangelio; pero no perdamos de vista que todos esos ofi. 
cios del amor los desempeña actualmente Jesús con cada alma, 
y mejor, y con más intensidad, ternura y desvelo aún del que 
en el Evangelio se manifiesta. 


235 


CaprítuLO VI 
JESUS, MAESTRO QUE ENSEÑA 


«El pueblo que yacía en tinieblas, vió una luz 
grande, y a los que estaban sentados en la región 
de la sombra de muerte, les nació la luz». 

(Is. 8, 23; 9, 1. Cf. S. Mt. 4, 14 ss.) 


EsÚS es la luz que ilumina a los pueblos sumergidos en ti- 
J nieblas. 

El es el que, «viniendo de lo alto del cielo, nos visitó para 
iluminar a los que yacían en las tinieblas y en la sombra de la 
muerte, para dirigir nuestros pasos por el camino de la 
paz» (1). 

«Tinieblas, sombras de muerte», es decir, que causan la muer- 
te, que conducen a la muerte: cual camina a la muerte segu- 
ra quien, en medio de la oscuridad, se mueve por un lugar lle- 
no de peligros, de precipicios y de fieras. 

Tal era el estado de la humanidad; tal el estado de los hoxm- 
bres; tal el estado de cada hombre, si Jesús no lo ilumina. Je- 
sús, «en quien está la vida, y cuya vida es la luz de los hom- 
bres» (2); Jesús, que «es la luz que brilla en las tinieblas» (3); 
«luz verdadera, que ilumina a todo hombre que nace al mun- 
do» (4). 

Sin El, todo es oscuridad y tinieblas, y sin El caminamos 
como ciegos hacia el abismo del infierno, rodeados de las fie- 


(1) Lc. 1, 78-79, (3) lo. 1, 5. 
Q) lo. 1, 4, (4) lo. 1, 9. 
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ras de las pasiones, que nos asaltan y devoran sin que poda- 
mos defendernos; y empujados por los demonios, salteadores 
y ladrones los más crueles, que nos atacan sin que siguiera po- 
damos verlos para huir de su ataque, o defendernos de él. 

Ni una estrella en el cielo por la que podamos orientarnos: 
el conocimiento natural de Dios, muchas veces falso, siempre 
incierto, y lleno de oscuridades y de dudas, no era guía seguro. 

Y el término de ese camino, la muerte. Y no una muerte 
cualquiera, sino una muerte eterna. 

Y de ese estado, de esa muerte, nos libra Jesús como Maes- 
tro, como luz del mundo; y sólo El, pues nadie más podía li- 
brarnos. 


1.— IGNORANCIA Y TINIEBLAS DEL HOMBRE 


Este estado que nos describe la Escritura —de tinieblas y 
oscuridades de muerte—, nos parece exagerado al contemplar 
los vuelos y los hallazgos de la razón humana en el campo de 
la verdad. Y sin embargo, a poco que lo consideremos, vere- 
mos que esa descripción se queda aún corta, que es tan sólo 
un pálido reflejo de la realidad. 

Nuestros conocimientos son de la tierra, como nosotros; son 
de las creaturas, y aún éstas desvinculadas de Dios y, por tan- 
to, sin penetrar jamás su íntima esencia. 

El que a obscuras palpa los pedruscos, sabe que allí algo 
hay, pero no sabe exactamente lo que es; y el que oye rumor 
entre las hierbas, sabe que allí se mueve algo, pero no sabe si 
es un pajarillo inofensivo, o un conejo que pueda servirle de 
alimento, o una víbora que le va a causar la muerte. 

Tal es nuestro conocimiento de las creaturas, si no las per- 
cibimos bajo la luz de la fe: Sabemos que son, que existen, pe- 
ro no sabemos perfectamento lo que son, ni para qué son, ni 
si su uso nos dará vida o muerte; y como basta errar una vez 
para morir, nuestra situación es sin esperanza. 

La ciencia humana puede dar ciertas comodidas en esta vi- 
da —aunque nunca hacerla feliz—, pero de nada nos sirve para 
la vida eterna. Y, ¿qué son cien años sobre la tierra, compara- 
dos con una eternidad feliz o desgraciada? 

Esa ciencia, con todas sus comodidades, no nos evita la 
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muerte, y la muerte a breve plazo, y la muerte sin esperanza 
de resurrección. 

Tal la paja que palpo en la oscuridad y reconozco como paja, 
que me sirve para acostarme cómodamente, pero no me evita 
el ser mordido en mi sueño por la víbora escondida en ella: 
sólo la luz que ilumina esa paja —la luz de la fe que ilumina 
a las creaturas—, podrá hacerme ver la víbora escondida, y 
ahuyentarla sin peligro, y sin tocarla, para luego servirme de 
la paja. e 

Es la vida del hombre un continuo caminar. Y la ciencia 
no me señala el término a que debo dirigirme. Más allá del tú- 
nel de la muerte todo son suposiciones, conjeturas, vacila- 
ciones. 

Sólo la fe me dice lo que me espera; sólo la fe me dice lo 
que será la vida eterna —esa vida que todo hombre desea, pues 


nadie se resigna a morir para siempre: sería lo más desola- 
dor—, y me señala la senda por donde he de caminar para 
conseguirla. 


2. — CRISTO, MAESTRO DE LA VERDAD 


Dios es la verdad, y todas las demás verdades son como 
pintura, sombra de esa verdad, carentes de realidad sustanti- 
va que pueda saciar el alma. 

Como me moriría de hambre rodeado de pan pintado, o de 
sombras de pan, así se morirá mi alma sumergida en esas ver- 
dades, si le falta la Verdad, que es Cristo. Son sombras, son 
pintura, son reflejos: y nadie vive de reflejos ni de sombras. 
Y toda la ciencia de los hombres reunida sería incapaz de 
darme certeza sin discusión ni dudas sobre una sola de las res- 
puestas de un simple catecismo. La verdad que conoce un ni- 
ño cristiano, no más saber hablar, supera inmensamente a la 
ciencia que de Dios tengan los más sesudos sabios, si la fe no 
los ilumina. eo] 

Sólo Jesús podía disipar esas tinieblas, inundarnos de luz, y 
darnos así la vida, saciando nuestras ansias de inmortalidad, de 
eternidad, de dicha. 


(5) I Tim. 6, 16. 
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Sólo Jesús podía darnos a conocer a Dios, a ese Dios que 
habita la luz inaccesible (5), a la que no alcanza ninguna inte- 
ligencia Creada, aunque imperfectamente, y como a oscuras, la 
presienta, la sospeche, y como palpe en su contacto con las 
creaturas. : 

Sólo Jesús, porque sólo El naturalmente le conoce: «A Dios 
nadie le vió jamás; pero su Hijo Unigénito, que está en el seno 
del Padre, es Quien nos lo dio a conocer» (6). «En verdad, en ver- 
dad te digo, que hablamos lo que sabemos, y atestiguamos lo 
que hemos visto... Nadie subió al cielo, a no ser el que des- 
cendió del cielo, el Hijo del hombre que está en los cielos» 
(DM). «Todas las cosas me han sido entregadas por mi Padre. Y 
nadie conoce al Hijo, sino el Padre; ni conoce nadie al Padre, 
si no es el Hijo, y aquél a quien el Hijo quisiere revelárselo» (8). 

Difícilmente podría expresar el mismo Jesús con más cla. 
ridad, que El y sólo El, podía librarnos de las tinieblas de 
muerte que nos envolvían; El, y sólo El, darnos un conoci- 
miento de Dios eficaz para salvarnos y hacernos participar 
su vida. 

El es la Verdad, y su Misión es dar testimonio de ella: para 
eso, para enseñarla, viene al mundo: «Yo para esto nací, y pa- 
ra esto vine al mundo, para dar testimonio de la verdad: todo 
el que es de la verdad, oye mi voz» (9). 

El recibió del Padre el poder de darnos la vida eterna. 

Pero esa vida eterna consiste en el conocimiento de la ver- 
dad, en el conocimiento de Dios: «Tú le diste poder sobre toda 
carne, para que a todos los que le diste, El les dé la vida 
eterna; y ésta es la vida eterna: que te conozcan a Ti, sólo Dios 
verdadero, y al que Tú enviaste, Jesucristo» (10). 


3. — CRISTO, MAESTRO DE AMOR Y POR AMOR 


Esto explica el celo, el amor, los desvelos con que Jesús 
cumplió su misión de Maestro. 

Como una madre, que no perdona esfuerzo ni fatiga algu- 
na para procurar el sustento que ha de conservar y perfeccio- 
nar la vida de sus hijos, así Jesús no reparó en cansancio ni en 


(6) lo. 1, 13. (9) lo. 18, 37, 
(7) lo. 3, 11. 13, (10) lo. 17, 2. 3 
(8) Mt. 1, 27. 
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fatigas en su enseñanza, ni le detuvieron las ic en 
oposiciones, ni le arredró la muerte, con la que se abraz E AS 
dar testimonio de esa verdad: así esa verdad, que es E SA 
vida, se nos transmite empapada en los sudores, en las fa Se e 
en la Sangre de Cristo, que se nos presenta como una m 
que se desangra para dar alimento a sus hijos. UN 
Y es en esa forma en la que debemos ver a a e 
señándonos: verlo con el Corazón rebosante de O 
licitud por nosotros; verlo ansioso de procurarnos E 1 E eE 
amor de madre; y verlo con tanto interés por esa vi $ pa 
tra, que no vacila en dar la suya para que nosotros ni 
lo entonces nos enamoraremos de Jesús; sólo eS 
nos parecerán dulces todas sus palabras, aun las más Dn o 
sólo entonces nos parecerá un crimen el no hacer 0 e dE 
el despreciarlas, el desobedecerlas, el no cumplirlas, Pe pa 
misma monstruosidad que el pisotear con rabia, con E y e 
desprecio, el corazón que nuestra madre nos entregar 
MS os digo», que tantas veces aparece en el a 
bien que lleno de autoridad y majestad, no es es Ea da 
toridad y suficiencia, aunque la entrañe plena, pues pa 
de Dios; sino que es ante todo y sobre todo un «yo» : 
d er . .. 
iS ES el a con que un padre aconseja a su hijo, de 
quien malos amigos empujan al a Po a ps de 
icen 128 «po», que soy tu padre, y qu 10 
o ne coa sé ciar que ellos lo que es 
«yO», que, como padre, no te adulo de e E se 
que vas por mal camino, y que sí no sigues mi j 
un Ces Pracianos: ASES 
Tal e «Yo» de Jesús. e 
También El a decirnos: «Tus pasiones te incitan p po 
car, el mundo te invita a la corrupción, el aan PUES En 
amigo, pero en realidad tu peor enemigo, que sólo de e y 
tu perdición busca, te impulsa al orgullo ya la o con E 
Mí; mas Yo, que soy tu Padre, que sólo tu felicidad js a 
la deseo y ansío mucho más de lo que tú TaIsmo Jo a 7 
la, Yo, que he muerto para darte la vida, para pro ca a 
amor, para que puedas ser feliz, Yo te digo que 208 Pp A e 
te mantengas incontaminado en medio del mundo corruptor, 
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que te apoyes en Mí con entera confianza, que te unas a Mí, 
que me ames a Mí, que soy tu Padre y te amo tanto: conmigo, 
nada te faltará», 

¡Qué lleno de cariño, de ternura, de desvelo, de insinuacio- 
nes amorosas, está ese «Yo» que, gramaticalmente, parecía só- 
lo expresar autoridad! 

El que lo desoye es peor y más miserable que el hijo que 
se enemista con su padre y lo abandona por seguir el conse- 
jo de falsos amigos que desean su ruina. 

Peor, porque ese padre no murió para probarle su amor, y 
Cristo murió por mí. 

Peor, porque esos amigos, él los cree tales, aunque no lo 
sean, mas yo sé bien de cierto que cuantos intentan separar- 
ne de Jesús son traidores que fiugen amistad cuando no bus- 
can otra cosa que mi ruina, porque envidian mi dicha. 

Cuando hay un hijo así, sufre indecibiles torturas el cora. 
zón del padre, y llora la madre, y se afli 
y Conocidos, y se admiran de la ceguedad del hijo, que hace 


que tiernamente le aman. 


Sólo él no se aflige, sólo él camina con la cabeza erguida, 
infatuado en su orgullo, cuando la pena la hace bajar a los que 
le aman; sólo él no sufre ni se considera causa de la aflicción 
que le rodea, antes cree ser él el ofendido, y camina ciego al 
matadero, donde será la irrisión de sus verdugos. 

Y cuando hay un alma así, se acongoja el Corazón amantí- 
simo de Cristo, y llora la Virgen Madre, y se afligen los ánge- 
les y santos de tal ceguedad y tal desgracia, mientras el alma, 
insensible a tanto dolor y tanto amor, camina del brazo de sus 
enemigos, prefiriéndolos a todos los seres que la aman, y va 
derecho a su ruina con aires de héroe y vencedor. 

Mas, ¿se podría dar tal alma, si viese en ese «Yo» de Jesús 
que la enseña, la exhorta, la aconseja y la manda, un «Yo» lle- 
no de amor; si creyese de veras en el amor de Jesús; si supie- 
Se y sintiese que todos sus preceptos son preceptos de amor, 
y sólo por amor manda y ordena? 

De ahí la importancia suma de contemplar el amor en la 
enseñanza de Jesús: el que mirase la enseñanza sola se senti. 
ría inclinado a rebeldía, pues por instinto resistimos al yugo. 
Mas el que mire el amor en ese enseñanza, se sentirá inclina- 
do a la sumisión, pues no hay libertad cuya dulzura pueda 
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compararse a la dulzura del yugo del amor. Sólo ese yugo no 
nos humilla; sólo él nos es deliciosamente amable. 

Y visto ese espíritu con que hemos de ver a Cristo enseñan. 
do, nos parece inútil insistir en su enseñanza misma: lo mejor 
es que cada uno recorra el Evangelio, meditándolo con ese es- 
píritu de amor. 

Entonces experimentará que, por más que no lo parezca, 
«es leve el yugo de Jesús, y ligera su carga» (11). 


4,— RASGOS AMOROSOS DE LA ENSEÑANZA DE JESÚS 


Por eso tan sólo indicaremos algo de los desvelos que una 
tal enseñanza a Jesús costó, y ello porque nos conduce a un 
conocimiento más perfecto del amor inmenso que en ella nos 
mostró. 

Jesús enseña con autoridad: autoridad de Dios; autoridad 
de Padre; autoridad de Verdad infalible. No quiere dar pretex- 
to a que en nosotros nazca nunca la duda, porque sabe que 
esa duda nos llevaría a la muerte, 

Como el niño pequeño cree en su padre, así ha de ser nues- 
tra creencia en El. Para eso también nos ama su Corazón más 
que el de un padre, mas que la madre ama a su pequeñuelo: 
«¿Habéis visto alguna vez que una madre rechace el fruto de 
sus entrañas? Pues si una madre rechazare a su pequeñuelo, Yo 
no te rechazaré a ti, ni te abandonaré», dice el Señor (12). 

Jesús enseña a todos, ya acepten su doctrina, ya la rechacen, 
resistan o combatan. Si vienen a El, no los rechaza; si no vie- 
nen, El mismo va a buscarlos, recorriendo incansable pueblos 
y ciudades. Y es que a todos nos ama como a hijos, a todos 
quiere salvar. 

Tal el padre que no deja de advertir a su hijo, aunque vea 
que éste no le hace ningún caso, y no se cansa de procurar sal. 
varle, por más que se repitan los fracasos. El amor nunca se 
desanima ni se cansa. Nada hay tan constante como el verda- 
dero amor. 

Jesús enseña siempre, sin reparar en molestias. 

Se ha retirado a descansar a un lugar desierto (13), y allí le 
encuentra el pueblo, y Jesús, olvidado, por el amor, de su can- 


(11) Mt. 11, 30, (13) Mc. 6, 31. 
(12) ls. 49, 15. 
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sancio, les reparte primero el pan de su palabra, para saciar 
luego también su cuerpo con los panes milagrosamente multi- 
plicados (14). 

Ha pasado todo el día predicando, y cuando llega la hora 
del descanso, acude a El Nicodemo, que por cobardía no se 
atrevía a lr escucharle durante el día, y con él pasa la noche, 
instruyéndolo (15). 

El amor no conoce el descanso, el amor es indulgente con 
todas las debilidades y flaquezas: ni se queja de ellas ni las 
echa en cara: el amor se satisface con sólo la buena voluntad. 

Jesús enseña acomodándose al modo de entender de cada 
uno, vistiendo de mil modos una misma enseñanza para hacer- 
la a todos asequible. 

Al pueblo le habla sencillamente, ilustrando lo que dice con 
comparaciones y parábolas, en cuya sencillez van encerradas 
las verdades más sublimes, verdades escondidas, y por nadie 
antes enunciadas desde la constitución del mundo. 

A Nicodemo, doctor de la ley, le habla como a doctor, y le 
propone esas mismas verdades más desnudas, más científicas. 

Su enseñanza en Jerusalén, que nos narra sobre todo San 
Juan, es de estilo y fondo más elevado, porque también los que 
le oían eran más cultos; mientras a los labradores les hacía en- 
tender su doctrina en un arado, en un árbol de mostaza, en 
una semilla, cosas todas que conocían perfectamente; y a los 
pescadores en una red, y en la selección de los peces grandes 
y pequeños; y a las mujeres en un dracma perdido y encontra- 
do, en el fermento que tantas veces ellas echaban en la harina 
antes de cocerla; a los mercaderes, en una perla; a los nego- 
ciantes, en un campo que se compra porque se sabe que hay 
allí un tesoro; a los jornaleros, en una viña, en la que trabajan 
diversas horas del día; a los padres, en la historia del hijo pró- 
digo que se ausenta; y a los Apóstoles, que le aman, les ense- 
ña de todos los modos a la vez, con encantadora intimidad y 
familiaridad: y es que no hay nada que nos capacite tanto para 
entender, como el amor y simpatía hacia Aquél que nos enseña. 

Jesús no buscó lucirse, no buscó su prestigio ni su gloria, 
Sólo buscaba hacerse entender y hacerse amar, porque en eso 
estaba nuestra vida y nuestro bien. El amor se hace todo a to- 
dos, y por eso Jesús se hizo todo a todos, y nos enseña a cada 


(14) Mc. 6, 34, ss, (15) lo. 3, 1, ss. 
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uno de nosotros, me enseña a mí, como si sólo para enseñar- 

me a mí hubiera bajado de los cielos. 

Finalmente, Jesús enseña toda la verdad, y la enseña a 
pesar de que muchas veces desagrade y le concite odios; y la en- 
seña a pesar de que sabe que su enseñanza le llevará a la muer- 
te. El amor no teme disgustar al amado, mientras sea para su 
bien; el amor no vacila en dar su vida por el que ama. 

Parécese en esto Jesús a una madre que, sabiendo que su 
hijo está determinado a hacer un crimen que le llevará a la 
horca, se interpone en su camino con sus consejos, sus rue- 
gos y sus súplicas, y no surtiendo efecto todo esto, se echa de- 
lante de él para impedirle llevar a cabo su designio; y hace es- 
to sabiendo que el hijo, desesperado, la matará. El hijo la ma- 
ta, y, arrepentido luego, deja de cometer el primer crimen que 
intentaba. Y la madre moribunda, suplica que se perdone a su 
hijo el matricidio, y, en atención a sus ruegos, es perdonado el 
hijo, y librado de la horca, en la que hubiera acabado de no 
mediar el sacrificio de su madre. 

Tal hizo Jesús, y tal hicimos con El los hombres. 

Veíanos caminar por la senda del pecado y del orgullo, cu. 
yo término inevitable era el infierno. Y no perdonó esfuerzo 
ni fatiga en orden a retirarnos de ese camino: enseñó, corri- 
gió, reprendió, amenazó, suplicó incansablemente, con oOpor- 
tunidad y sin ella (16); y los hombres, cansados, exasperados 
contra El, acabaron por darle muerte para hacerle callar. 

Y El, clavado en la Cruz, pidió que ese crimen se nos per- 
donara, que no se nos tuviese en cuenta; que no nos llevase 
al infierno: «Padre, perdónales, porque no saben lo que ha- 
cen» (17). 

No sabían que mataban a su Padre, a su Madre, a su Salva- 
dor. Pero lo supieron después... Y ¡cuántas almas, al ver ese 
amor de Cristo crucificado, creyeron en su amor, y obedecie- 
ron a sus palabras, y dejaron de hacer los crímenes que iban 


a cometer, apartándose del camino de perdición! Lo mismo, 
exactamente lo mismo que el hijo que, habiendo asesinado a 
su madre, entró en sí, comprendiendo la inmensidad de su de- 
lito, y dejó ya de cbrar el mal. 

Yo maté a Jesús, 


mas ese crimen no me condenará si en 

adelante, por amor suyo, obro el bien: del crimen del Deicidio 

me obtuvo Jesús perdón. 
(16) 11 Tim. 4, 2. 
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(17) Lc. 23, 34. 
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ver en sí. El paralelismo es perfecto con su enseñanza públi- 
ca y la pasión en que abocó. 

También ahora nuestra alma camina por la senda del orgu- 
llo y del placer hacia su perdición; y a ella llegaría, casi sin 
darse cuenta, si Jesús no la enseñara y reprendiera. Pero Jesús 
no descansa; y se pone delante de esa alma que va a obrar el 
mal; se pone, sabiendo que el alma lo va a desoir, va a pasar 
por encima de El pisoteándolo, lo va a crucificar con el peca- 
do mortal. 

No importa; está dispuesto a soportar todas las injurias y 
todas las muertes por amor nuestro. Y esa muerte de Jesús, 
ese pecado grave y consciente, hace despertar el alma de su le- 
targo, y la vuelve al amor de quien tanto la amó 

Parécese a una madre cuyo hijo quisiera suicidarse; se pone 
delante de él para impedirlo, y con su muerte evita el suicidio 
de su hijo. 

Todos nosotros caminamos hacia el suicidio espiritual, que 
tendrá su consumación por el orgullo perfecto que nos aleje y 
separe definitiva e irremisiblemente de Dios, que es nuestra 
vida. Mas Jesús se interpone, y como a estorbo que nos es, le 
damos muerte en nuestra alma por el pecado; y ofrece su vida, 
como la ofreciera en la Cruz, por amor nuestro; y el alma, al 
contemplar ese amor tan mal correspondido, se arrepienta 
avergonzada, y acaba enamorándose de Cristo, y renunciando 
al orgullo y ansia de independencia que la conducía a ella a la 
muerte, 

¡Si supiéramos ver el inmenso amor de Cristo en ese su 
oficio de Maestro! 
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CarítuLo VII 
EL AMOR CONSOLADOR 


«Venid a Mí todos cuantos sufrís y os sentís 
sobrecargados, y yo os aliviaré y daré descanso. 
Tomad mi yugo sobre vosotros, y aprended de 
Mí, porque soy manso y humilde de corazón, y 
hallaréis descanso para vuestras almas.» 

(Mt. 11, 28. 29.) 


«No se turbe vuestro corazón. Creéis en Dios, 
creed también en mí.» 
(Io. 14, 1.) 


F s oficio del amor ahorrar aflicciones al amado, o al menos 

endulzárselas. Y no podía faltar ese oficio en el Corazón 
de Cristo, que es el Amor. 

Y lo desempeñó y desempeña del modo más maravillo- 
so, como sólo El podía hacerlo. Nos libró de todos los males, 
tomándolos El sobre Sí, y haciéndolos desaparecer totalmen» 
te de nosotros, o bien, lo que es más maravilloso todavía, 
transformándolos en bienes. 

¡Cuánto necesitaba el hombre de tal Consolador! Miseriás 
corporales, aflicciones espirituales, inquietudes y temores con- 
tinuos... y como final, la muerte: muerte del cuerpo, y muer- 
te del alma. 

Y a lo más que podía extenderse el consuelo humano era 
a acompañarnos en el sentimiento, con una compañía y soli- 
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daridad perfectamente inútil y estéril, ya que en nada podía 
remediar ni disminuir nuestro mal. 

Podríamos hacer aquí una brillante enumeración de las 
miserias humanas. No lo juzgamos necesario, ni tan siquiera 
útil; con que cada uno mire a su interior, adquirirá un senti- 
miento más vivo de su miseria y pobreza del que le darían 
las más completas descripciones. Por eso pasaremos directa- 
mente a la misión de Cristo Consolador, y al amor y ternura 
que en tal misión despliega. 


1. — PASÓ HACIENDO BIEN 


Su vida la resume San Pedro en estas solas palabras: Per- 
transtit benefaciendo: «pasó por el mundo haciendo bien» (1), 
como si no hubiera hecho otra cosa. 

Mas si amar es hacer bien al amado, Jesús «pasó por el 
mundo amando», y no hizo otra cosa que amar. Amar, es la 
esencia y compendio de su vida terrena, y lo sigue siendo de 
su vida eterna e inmortal, en el cielo y en el Sagrario, y en 
el corazón de cada hombre. 

La primera parte de hacer el bien es quitar los males, li- 

rar de ellos al amado. Y eso es consolar. Y como Cristo ama 
a todos sin excepción, a todos también consuela, a todos li- 
bera de sus males. 

No existen ni existirán los que se llaman «dejados de la 
mano de Dios»; tal vez lo parezcan, pero no lo son. Jesús a to- 
dos los invita, a todos y siempre les ofrece su mano, a todos 
quiere aliviar y consolar: «Venid a Mí todos» (2). 

Si aleuno no se siente consolado y aliviado, no es porque 
Dios lo deje de su mano, sino poraue él no quiere servirse de 
la mano que Dios le ofrece, ni utilizar su ayuda, 

Jesús «pasó haciendo el bien» (3): curó a los enfermos, re- 
sucitó a los muertos, sanó a los afligidos y que padecían an- 
gustia de corazón, llenó de alegría a los pobres con sus pala- 
bras: «El Señor me envió a envangelizar a los pobres, a sanar 
los contritos de corazón» (4). 

A nadie rechazó, ni desoyó ninguna petición. No hubo en- 
fermo que le pidiera su salud, y no fuera curado; no hubo 


(1) Act. 10, 38. (3) Act. 10, 38. 
(2) Mt. 11, 28. (4) Lc. 4, 18. 
248 


muerto por el que se le rogara, que no fuera resucitado; no 
hubo pobre que le escuchara y no exultara de alegría; no hubo 
afligido que a él recurriera, y no sintiera su corazón inundado 
de dicha y de consuelo; no hubo pecador que le buscara, y no 
hallara su paz. 

Jesús se muestra como el Omnipotente, al que nada resis- 
te: como el padre magnánimo, que todo lo quiere dar. 

La única limitación de lo recibido viene causada por la limi- 
tación del deseo del que lo recibe. Por eso Jesús, no contento 
con dar cuanto a El se pide, cuanto en El se busca, nos ex- 
horta a pedir y desear cada vez más: «Pedid y se os dará; 
buscad y encontraréis; llamad y se 0S abrirá: poroue todo 
el oue vide. recibe; y el que busca, halla; y al que llama, se 
le abre» (5). «Todo lo que pidiereis al Padre en mi nombre, 
so lo haré» (6). «Pediréis cuanto quisiereis, y se os hará» m. 

Jesús es la misma Omnipotencia divina puesta a nuestro 
servicio. 


2.— LA FELICIDAD DEL DOLOR 


Pero el amor de Jesús no se limita a quitarnos los males: 
supo también convertirlos en bienes. El ha hecho del dolor la 
fuente de las más puras y hondas alegrías. El nos enseñó la 
elicidad del dolor. 

Todo cuanto los hombres huían con horror, El lo hizo 
amable y anetecible; y cuantos a El le siguen, hallan dicha en 
lo que sin El creyeran su desgracia: «Bienaventurados los man- 
sos, porque ellos poseerán la tierra. Bienaventurados los que 
Horan, porque serán consolados. Bienaventurados los que tie- 
nen hambre y sed de justicia, porque ellos serán hartos. Bie- 
naventurados los misericordiosos, porque ellos alcanzarán mi. 
sericordia. Bienaventurados los limpios de corazón, porque 
ellos verán a Dios. Bienaventurados los pacíficos, porque se- 
rán llamados hijos de Dios. Bienaventurados los que padecen 
persecución por causa de la justicia, porque de ellos es el rel- 
no de los cielos. Bienaventurados sois cuando os maldijeren, 
y os persiguieren, y dijeren todo mal contra vosotros, mintien- 
do, por causa mía; alegraos y regocijaos, porque vuestro pre- 


(5) Mt. 7, 7 (MD lo. 15, 7. 
(6) To. 14, 13, 
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mio es grande en los cielos, ya que así persiguieron a los pro» 
fetas, que fueron antes que vosotros» (8). 

Buscábamos riquezas, placeres, goce, dominio, fama y es- 
timación, honores; y la posesión de todo esto no nos hacía 
felices; y la inquietud y temor de perderlo nos punzaban como 
espinas, sin dejarnos reposar; y la pérdida de cualquiera de 
estas cosas nos afligía y hacía llorar. 

Mas Jesús nos enseña dónde está la verdadera felicidad, y 
acaba de un solo golpe con todas nuestras angustias y temo- 
res, haciéndonos ver la dicha del dolor; induciéndonos a abra- 
zarnos con la pobreza, la sujección, la pureza y la infamia. 

Todo lo que el hombre naturalmente aborrecía, Jesús se lo 
hace amar, y en ese amor hallamos la felicidad que en vano 
buscábamos por los demás caminos; y es que en ese amor ha- 
lHlamos y poseemos a Dios, que sacia todas nuestras apetencia 
y deseos. > 

El nos enseña y hace sentir que es «mucho más feliz el dar 
que el recibir» (9); y el alma que oye su voz pone su dicha 
esencial en recibir a Dios y sólo Dios; y su dicha accidental, 
la dicha que rebosa de la plenitud de su corazón, inundado de 
Dios, la pone en semejarse a Dios, dando como Dios da, re- 
partiendo también cuanto tiene. 

Así multiplica su propia felicidad, haciendo también suya 
la felicidad ajena, que ella crea y produce en los demás. 

Como Dios, no pudiendo acrecentar su dicha, la multiplica 
al repartirla a las creaturas, así esa alma, no pudiendo acre- 
centar su felicidad, que es plenísima en la posesión de Dios, 
la multiplica al repartirla a las creaturas. 

Así logró Jesús librarnos de toda aflicción y temor, trans- 
formando en bien y consolación cuanto antes nos afligía y tor- 
turaba. AA 

Así logró convertir la cruz, tan temida, en lo más dulce y 
apetecible para el alma, hasta el punto que el alma que la ha 
gustado, y con amor a ella se ha abrazado, ya no sabe ni puede 
vivir sin ella, y exclama con la Santa de Avila: «O padecer o 
morir», 

Como la madre que sabe con su amor y ternura convertir 
en placer para su hijo pequeño el trabajo o estudio que antes 
le repugnaba, así Jesús, con su amor y ternura, nos convirtió 
en gozo cuanto antes nos afligía y causaba dolor. 


(9) Act. 20,35. (8) Mt. 5, 3-12, 
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3.-— CONSUELOS DEL AMOR EN SU DESPEDIDA: 


Pero donde se manifiesta con toda su ternura el Corazón 
consolador de Cristo, es en el discurso de la cena; todo él no es 
más que un volcarse del Corazón de Cristo sobre sus Após- 
toles para reanimarlos, para consolarlos de su partida. 

Hasta entonces, nada les ha nunca faltado; tenían a Jesús 
consigo, a Jesús consolador. Mas ahora, faltándoles Jesús, pare: 
ce que va también a faltarles todo. Y, sin embargo, nada les 
faltará, ya que Jesús, aún yéndose, les deja su Corazón, que era 
la fuente del consuelo. 

Su ausencia sensible les conviene: va a prepararles el cie- 
lo. Pero su presencia espiritual, secreta, en el corazón de cada 
uno, será mayor y más eficaz que nunca. Con ellos y con cuan- 
tos en El creyeren, estará hasta la consumación de los siglos. 

Lea cada uno, y medite con gozo esas palabras de Jesús. 
Aquí, como ramillete que nos dé el aroma de la rosa de su Co- 
razón amante, sólo entresacaremos alguna. 

«Hijitos, todavía me queda un poquito de tiempo para es- 
tar con vosotros. Os doy un mandato nuevo; que os améis unos 
a otros como yo os he amado, para que también vosotros os 
améis. En esto conocerán todos que sois mis discípulos, en que 
os amáis unos a otros» (10). 

Primer consuelo del Corazón de Cristo: ansiamos amor y 
paz, y El, con su mandato, nos garantiza la existencia perpe- 
tua de ese amor. Siempre seremos amados, y amados por hom- 
bres, por gente que nos rodea y convive con nosotros. 

¿Podía darnos Jesús mayor alegría que la certeza de que 
siempre encontraríamos corazones que nos amen, porque siem. 
pre habrá corazones que le amen a El? 

Sólo los que a El no amen dejarán de amarme a mí; y así, 
la amargura de no ser por alguno amado, la compartirá conmi- 
so Cristo, y esa amargura me unirá así más a El, me hará go- 
zar todavía más de su divino amor. 

Y siendo el amor mi dicha, todo, absolutamente todo, sea 
amor, sea indiferencia u odio, redundará en mi dicha, porque 
contribuirá a la plenitud de mi vida de amor. 

Quitada así de mi alma la tristeza que de las creaturas que 
me rodean pudiera venirme, queda en ella la amargura de la 


(10) lo. 13, 33-35, 
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nsible de Jesús. Mas también a esta amargura pone 

dio, trocándola en gozo: «Me buscaréis: y lo mis. 
s judíos, os digo ahora a vosotros: a donde 

. j 1 tros: yo 

Voy, no podéis venir vosotros» (11). He ahí consignada la amar 

H OT ; E z 

eura mayor del alma, del alma sedienta de Dios, enamorada de 
FIStO: ¿quién podrá ser feliz en la ausencia de su Amado? 
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peranza cierta, que no falla; la ausencia será transitoria y bre- 
ve; y el objeto de ella, su término, prepararnos una unión de- 
finitiva, unión perfecta, unión que jamás será rota, gozo pleno 
que jamás será turbado: «A donde yo voy, no puedes tú se. 
guirme ahora, pero me seguirás después» (12). «No se turbe 
vuestro corazón; creéis en Dios, creed también en Mí. En la Casa 
de mi Padre hay muchas moradas. Yo voy a prepararos un lu- 
gar. Y una vez que vaya y Os lo prepare, de m evo vendré y os 
tomaré conmigo para que donde yo esté, allí estéis también vo- 
sotros» (13). «Yo soy el camino, la verdad y la vida» (14) que 
Os conducirá a esa mansión. ñ 


Como la prometida cuenta los días y las horas que la sepa. 
ran de su futu s col z Í E 
da o pd SDOSa con as gozo que tristeza, a pesar de 
ba Secad de la espera, micrtras el esposo prepara y arregla 
casa en que han luego de vivir, así el alma enamorada cuen. 


Jero 


ta con impaciencia y ansiedad los días, las horas y los minu. 
tos que le quedan de vida e e destierro, con el Amado au- 
sente, pero se siente inundada de gozo, porque sabe que cada 
segundo de esa espera lo emplea su divino Esposo en hacer 
más beléBsu residencia eterna, donde tendrán lugar las inter- 
minables fiestas del amor. 

Pero aun en esa ausencia momentánea no nos deja Jesús so- 
los ni abandonados. Hasta los más mínimos deseos que for- 
mulamos en nuestro interior, El los atiende: nada nos faltará: 
«Yo voy a mi Padre, y así, todo lo gue pidiereis al Padre en 
mi nombre, yo os lo haré, para que el Padre sea glorificado 
en el Hijo. Y todo lo que me pidiereis en mi nombre yo os lo 
haré» (15), rr 

No lo vemos, pero para comunicarnos con El no necesita. 
mos de cartas, ni mensajeros, ni telegramas: nuestra comuni- 
cación es más rápida, más íntima y secreta que todo esto; nues- 
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(11) lo. 13, 33. es 
(12) lo. 13, 36. 2 lo. 146. 
(13) lo, 14, 14, (15) lo. 14, 13-14, 
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íros suspiros, nuestros deseos y afectos llegan a El inmediata- 
mente, sin necesidad de mediador. 

Y ¿cómo no van a llegar, siendo así que su mismo Espíritu 
vive en nosotros? ¿Podrá decirse que Jesús está ausente, si su 
Espíritu mora en nuestro interior? «Yo rogaré a mi Padre, y 
os dará otro consolador y abogado, para que eternamente per- 
manezca con vosotros: el Espíritu de verdad, que el mundo 
no puede recibir, porque ni le ve ni le conoce. Mas vosotros le 
conoceréis, porque de asiento morará en vosotros, y en vosotros 
estará. No os dejaré huérfanos; vendré a vosotros. Un poquito 
más, y el mundo ya no me verá; mas vosotros me veréis, porque 
yo vivo, y vosotros viviréis. Entonces conoceréis que yo estoy 
en mi Padre, y vosotros en Mí, y yo en vosotros» (16). 

Y por ese Espíritu de Cristo no sólo podremos hablarle de 
continuo, sino que también el mismo Cristo nos hablará y se 
comunicará con nosotros: «Mas ese Espíritu Santo, vuestro 
Consolador y Abogado, que el Padre os enviará en mi nombre, 
os enseñará todas las cosas, y os sugerirá e imprimirá en vues- 
tra mente todo cuanto yo os dijere. Mi paz os dejo, mi paz os 
doy; no os la doy como la da el mundo. No se turbe vuestro 
corazón, ni tiembie... Voy, y vengo a vosotros. Si me amáseis, 
os alegraríais de que vaya a mi Padre, porque el Padre es ma- 
yor que yo» (17). 

La comunicación con Cristo en la tierra era mediante los 
sentidos: En adelante será de corazón a corazón, de espíritu 
a espíritu. ¿No ha de causarnos alegría esta mejora, esta ma- 
yor intimidad en nuestras relaciones de amor? 

Y a esto se añade la alegría de saber que Cristo, a quien 
amamos, es feliz en el seno del Padre, es omnipotente Rey, sen- 
tado a su diestra, Y que sólo estando allí nos puede enviar su 
Espíritu, que no sólo nos pondrá en comunicación continua e 
íntima con El, sino que será nuestra fuerza en las luchas que 
en el mundo ha de sostener nuestra debilidad; nuestro defen- 
sor contra ese mismo mundo; nuestro general en el combate; 
nuestro guía y director en el camino, que nos transmitirá de 
continuo las órdenes de nuestro Dios y nuestro Padre: 

«Cuando viniere el Paráclito que yo os enviaré de parte de 
mi Padre, Espíritu de verdad que procede del Padre, El dará 
testimonio de Mí; y también vosotros, que desde el principio 


(16) lo. 14, 16-20, (1D) lo. 14, 26-28. 
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estáis conmigo, daréis de Mí testimonio» (18). «Y yo ahora vuel- 
vo al que me envió; y ninguno de vosotros me pregunta: ¿a 
dónde vas? Y, al oirme deciros estas cosas, la tristeza ha lle- 
nado vuestro corazón: más yo os digo la verdad: conviéneos 
que yo me vaya: pues si yo no me fuere, el Paráclito no ven- 
drá a vosotros: mas si me fuere, os lo enviaré: y cuando El vi- 
niere, argúirá al mundo de pecado, y de justicia, y de juicio... 
Todavía tengo muchas cosas que deciros; pero ahora no las 
entenderíais. Mas cuando viniere ese Espíritu de verdad, os en- 
señará toda la verdad, pues no hablará de sí mismo, sino que 
lo que oyere, eso hablará, y os anunciará lo que ha de venir. 
El me glorificará, porque recibirá de mí, y os lo anunciará. Todo 
lo que tiene mi Padre, es mío: por eso dije: Recibirá de mí, y 
os lo comunicará» (19). 

Mas aún esto ha parecido poco a Jesús, para consolar y en- 
dulzar nuestro destierro. No le basta darnos su Espíritu: El 
mismo vendrá, y estará con nosotros, y obrará con nosotros, y 
con nosotros dará fruto. 

Tampoco a El el Corazón le sufre estar ausente de los que 
ama: «Si alguno me ama, guardará mis palabras, y mi Padre 
lo amará, y véndremos a él y estableceremos en él nuestra man- 
sión» (20). «Permaneced en Mí, y yo en vosotros. Como el sar- 
miento no puede dar fruto por sí mismo, a no ser que perma- 
nezca en la cepa, así tampoco vosotros si no permaneciereis en 
Mí. Yo soy la vid, vosotros los sarmientos. El que permanece 
en Mí, y yo en él, ése da mucho fruto, porque sin Mí nada po- 
déis hacer... Como el Padre me amó a Mí, así yo os amé a vo- 
sotros. Permaneced en mi amor... Esto os he dicho para que 
mi gozo esté en vosotros, y vuestro gozo sea lleno» (21). 

Y junto con la dicha de esta unión, ser sus amigos, ser los 
predilectos del Padre: «Vosotros sois mis amigos; ya no os lla- 
maré siervos» (22). «Todo lo que oí de mi Padre os lo he dado 
a conocer. No me elegisteis vosotros; fui yo quien os elegí» 
(23). «El mismo Padre os ama, porque vosotros me amasteis, y 
creísteis que Yo salí de Dios» (24). 

Y como término dichoso e inminente de unión tan delica- 
da, la esperanza cierta de la gloria, de la dicha perfecta y Con- 


(18) lo. 15, 26. 27. 
(19) Io. 16, 5-8; 1215, 
(20) Io. 14, 23. 

(Q1) Io. 15, 45. 9. 11, 


(22) lo. 15, 14. 15. 
(23) lo. 15, 15. 16. 
(24) lo. 16, 27. 


sumada, donde ya nada pedirán, porque todos sus deseos se- 
rán cumplidos: Esperanza que les mantendrá a flote en el mar 
bravío de la vida, y trocará en dicha todas las persecuciones, 
tribulaciones y aflicciones, al saber «que no son nada los pade- 
cimientos de la vida presente, comparados al peso de la in- 
mensa gloria que nos espera» (25): al sentir que esos padeci- 
mientos son la moneda con que esa gloria se paga, porque «se: 
remos conglorificados con Cristo, si con El padecemos» (26). 

¡Cuán bellamente expresa Jesús esta idea para consolarnos!: 
«En verdad, en verdad os digo, que loraréis y gemiréis, mien- 
tras el mundo se alegrará: Vosotros os contristaréis, mas vues- 
tra tristeza se trocará en gozo. La mujer, cuando pare, tiene 
tristeza, porque llegó su hora; mas luego que ha parido un 
niño, ya no se acuerda de la angustia, a causa del gozo que la 
inunda, por haber hecho nacer un hombre para el mundo. Así 
vosotros ahora tenéis tristeza, mas de nuevo os veré, y se ale- 
grará vuestro corazón: y vuestro gozo nadie os lo arrebatará. 
En aquel día ya no me pediréis nada..., y vuestro gozo será lle- 
no... Esto os he hablado para que estéis tranquilos por lo que 
toca a Mí. En el mundo padeceréis congoja y opresión; mas 
confiad; Yo he vencido al mundo» (27). 


4.— EL BESO DEL AMOR 


Cuando un niño pequeñito siente en su cuerpecito algún do- 
lor, se acerca llorando a sus padres, y les dice una sola pala- 
bra: «pupa». Y al preguntarle, «¿dónde?», sólo responde: 
«aquí», y señala la parte dolorida. Los padres se la besan, cual 
si con ese beso absorbieran el dolor; y la sugestión del amor 
hace el resto: El dolor desaparece. 

Tal hace Jesús con todos nuestros dolores y aflicciones: al 
contacto del beso de su amor, todos nuestros dolores desapare- 
cen. Mas para ello se requiere que seamos como niños: que 
creamos en la sinceridad y eficacia del amor de Jesús. 

Con todo, la semejanza no es perfecta: hay varias diferen- 
cias en favor de Jesús, que por algo su amor supera al de todos 
los padres. 

El amor de éstos no es omnipotente, ni absoluta y ciega la 


(25) IM Cor. 4,17. (27) lo. 16, 20-23, 24, 33. 
(26) Rom. 8, 17. 
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confianza que en ellos pone el niño. Por eso, si el dolor es muy 


grande, sigue el niño sintiéndolo: la sugestión amorosa es in- 


capaz de hacerlo desaparecer del todo. 

Mas el amor de Jesús es omnipotente, y ciega y absoluta 
nuestra confianza en El: por eso, todo dolor desaparece, y se 
troca en alegría al contacto de su beso. 

Además, los padres, al besar al niño, fingen tomar su do- 
lor, cuando en realidad no lo toman: su beso obra sólo por 
sugestión. j e cataadil 

Mas Jesús, al besarnos, al unirse con nosotros haciéndose 
hombre, toma realmente todos nuestros dolores y miserias; 
Su beso no obra por simple sugestión, sino por verdadera ab- 
sorción del dolor: El tomó sobre sí todas nuestras maidicio- 
nes: «Hecho maldición por nosotros» (28), según expresión de 
$. Pablo. 

Ya Isaías lo había anunciado: «Nuestros sufrimientos, El 
los ha llevado; nuestros dolores, El los cargó sobre sí, mien- 
Lras noscgyos le tuvimos por azotado, por herido de Dios y aba- 
tido. Fué traspasado por causa de nuestros pecados, molido 
por causa de nuestras iniquidades. El castigo o precio de nues- 
tra paz, cayó sobre El, y por sus contusiones se nos curó. To- 
dos nosotros, como ovejas, errábamos; cada uno a su camino 
nos volvíamos, mientras Dios hizo que le alcanzara la culpa de 
todos nosotros» (29). 

¡Cómo brilia y resplandece así el amor de Cristo en su ofi- 
cio y misión de Consolador! 

Si cada vez que me consuela, yo me diese cuenta de que esa 
consolación es a costa de tomar El sobre sí mi dolor, y pade- 
cerlo, ¡cómo me enamoraría de El, cómo penetraría cada vez 
más en las ternuras y misterios insondables de su Corazón! 


5.— EL AMOR SIGUE CONSOLANDO 


Y Jesús sigue su misión consoladora con las almas; con 


cada alma. 
Y la fuente de ese consuelo sigue siendo su Corazón presen- 
te en el Sagrario; su Corazón que ha establecido en el nuestro 


su morada. : 
¡Cuántas lágrimas ha enjugado desde el altar; cuántos cora- 
(28) Gal. 3, 13, (29) Is. 56, 44. 
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zones ha inundado con su paz, derramándose cual fuente que 
rebosa desde lo más interior del alma donde El mora, para 
anegarla toda como un río! 

Y todos esos consuelos los sigue haciendo a costa de tomar 
El sobre sí nuestro dolor, en virtud del sentimiento de simpa- 
tía de que aún en su estado glorioso es susceptible, según ex- 
pusimos ya en otro lugar. 

¿Quién no se enamorará de Jesús Consolador? ¿Cómo no 
recurrir a El con entera confianza? Vayamos a El todos, y ha- 
laremos la paz y el descanso para nuestras almas, agitadas y 
dominadas por la angustia. 
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CaríruLO VIII 


Pa EL PERDON DE DIOS 
«He aquí el Cordero de Dios, que lleva sobre sí 
los pecados del mundo.» 
(lo. 1, 29.) 


1. — JESÚS, SACERDOTE QUE PERDONA 


L mayor mal del hombre es el pecado. Ninguno tan humi- 
llante; niguno tan aflictivo; ninguno tan desgarrador y ator- 
mentador del alma. 

Todos los demás males son tolerables si el alma tiene paz, 
porque no afectan a lo más íntimo de ella; mas éste no la de- 
ja reposar, porque interiormente la corroe: «No hay paz para 
el impío» (1), dice el Profeta Isaías; y él mismo añade: «El co- 
razón del impío es como mar hirviente, siempre agitado por 
la tempestad» (2). 

De todos los enemigos podemos huir, y aún todos los ma- 
les y dolores podemos en cierto modo acallar con sólo sumer- 
girnos en nuestro interior; mas la aflicción del pecado nos in- 
vade siempre, pues siempre está presente la reprensión de la 
propia conciencia, que aún en el sueño deja oír su voz, para 
turbarlo. 

Ningún enemigo podrá hacernos daño, si Dios es nuestro 
amigo y defensor; pero, ¿quién nos protegerá, si Dios es nues- 


(D ls. 48, 22; 57, 21. (2) Is. 57, 20. 
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tro enemigo a causa del pecado cometido? Donde quiera que 
vayamos, allí está Dios. 

Y no hay hombre alguno que se libre del pecado; nadie hay 
que no conozca esa tortura, para librarse de la cual daría mil 
vidas, y soportaría gustoso toda clase de aflicciones: «Todos 
se apartaron del buen camino, volviéronse inútiles: no hay 
quien haga el bien, no hay ni uno solo» (3). «Todos nosotros 
erramos, cual oveja que se pierde, cada uno en su camino» (4). 


2.— EL AMOR DEVUELVE LA INOCENCIA, DESTRUYENDO 
EL PECADO QUE TOMA SOBRE SÍ 


Y de ese mal nos libra Jesucristo, perdonándolo como Dios 
ofendido, y quitándolo realmente de nosotros para cargarlo so- 
bre sí, como Sacerdote y Víctima. 

Su perdón no es una mera «no imputación», un mero olvi- 
do de nuestra ofensa: eso nos ahorraría el castigo, pero no nos 
daría paz, ni nos quitaría la humillación, porque el pecado se- 
guiría en nosotros como una indignidad y una vergiienza que 
nada ni nadie podría lavar. 

Jesucristo realmente nos quita el pecado, y nos deja «blan- 
cos como la nieve» (5), llenos de hermosura y de paz: por más 
que hayamos pecado, nada queda en nosotros de que podamos 
avergonzarnos o contristarnos. 

El amor de Jesús es tal, que no sólo nos perdona olvidán- 
dolo todo, sino que realmente quita y arranca de nosotros el 
pecado, tomándolo El sobre sí, y destruyéndolo en sí mismo 
con su muerte, y expiándolo y reparándolo sobreabundante- 
mente con su inmolación. 

Tal la madre, que viendo a sus hijos leprosos, tomare esa 
lepra sobre sí, y luego se consumiera a sí misma en una hogue- 
ra para destruir esa lepra, y evitar que ya a nadie contagiase. 
Tal hizo Jesús: tomó sobre sí los pecados del mundo, y se 
inmoló a sí mismo en holocausto perfecto sobre la Cruz, ma- 
tando al pecado con su propia muerte, 

Desde entonces todo hombre, por pecador que sea, puede 
recobrar la alegría y blancura de la inocencia con sólo creer 
en Jesús, amarle, y entregarle a El sus iniquidades para que las 


(3) Salm. 13, 3; 52, 4; Cf. (4 Is. 53, 6; 47, 15. 
Rom. 3, 2. (5) Salm. 50, 9; Is. 1, 18. 
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repare: su Corazón es una fuente perenne que lava todas las 
manchas, no con agua, sino con sangre: y esa sangre, lejos de 
enrojecer a los que la derramamos, nos blanquea, según lo ex- 
presa el Apocalipsis cuando dice: «Estos son los que blanquea- 
ron sus vestiduras en la Sangre del Cordero» (6). 

Y el alma así blanqueada, limpia y purificada, se siente 
inundada de gozo y de alegría cual si nunca hubiera pecado, 
y aún más que si jamás pecara. 

Es más dulce deber nuestra pureza al amor de Jesús que a 
nuestro propio esfuerzo e inocencia, como agrada más el rega- 
lo por ser del amado, que el regalo en sí, o por propia fuerza 
conquistado. Por eso pondera el Salmista esa alegría diciendo: 
«Dichoso el hombre, cuyas iniquidades han sido perdonadas, y 
cuyo pecado ha sido borrado» (7). 

El amor es la dicha del alma; y ¿quién podrá decir los trans- 
portes de amor que engendra en ella un perdón así logrado, 


una inocencia así recobrada por el amor y sacrificio de su 
Amado? 


3.— EL AMOR DE JESÚS A LOS PECADORES 


Y asentado este aspecto del amor que reviste el perdón de 
Jesús, puede cada uno recorrer por sí mismo el Evangelio, pa- 
ra ver la ternura y el cariño con que Jesús busca, atrae a sí, y 

erdona, y da la paz a los pecadores. 

Sólo que en cada una de esas manifestaciones de su amor, 
en cada uno de esos perdones, y en cada perdón que siguen en 
su nombre dando los sacerdotes hasta el fin del mundo, hemos 
de ver a Jesús «amándonos hasta el fin» (8), amándonos hasta 
la muerte, haciendo suyo el pecado que perdona para lavarlo 
en la sangre de su Cruz. 

Al paralítico le dice: «Hijo, perdonados te son tus pecas 
dos» (9); a la mujer adúltera: «Tampoco yo te condeno, vete 
en paz, y no peques más» (10); a la oveja perdida la busca has- 
ta encontrarla, y ponerla sobre sus hombros (11); al hijo pró- 
digo lo abraza y lo estrecha contra su corazón (12), y a todos 
nos dice por Isaías: «Venid, y tratad conmigo, y si vuestros pe- 


(6) Apoc. 7, 14, (10) lo. 8, 11. 
(D) Salm. 31, 1; Rom. 4, 7. (11) Lc. 15, 4. 5. 
(8) lo. 13, 1. (12) Lc. 15, 20. 
(9) ME 9, 2. 


cados fueren como la grana, como la nieve han de blanquear; 
y si fuesen rojos como la púrpura, como lana blanca o inma- 
culada quedarán» (13). 

Esto lo sentían bien los pecadores. Por eso lo buscaban, le 
seguían, escuchaban y rodeaban, a pesar del escándalo de los 
fariseos: «Y se acercaban a El los publicanos y pecadores para 
oírle; y murmuraban los fariseos y escribas diciendo: Este re- 
cibe a los pecadores y come con ellos» (14). ¡Es que sabían que 
en El, y sólo en El, podían hallar la paz! 

Y por eso también hoy, entre el escándalo de muchas almas, 
que se tienen por justas, pero que no han aprendido a conocer 
los sentimientos del Corazón de Jesús, se acercan a El los pe- 
cadores, y encuentran su consuelo en la oración. 

Y, ¡cómo derrama su ternura, sus favores, y sus tesoros de 
salvación sobre todos esos pecadores que a El se acercan, sin 
que en esto le detengan los pecados que llevan, por graves que 
sean, ni las recaídas, por frecuentes y repetidas! 

También éstos saben y presienten que en Jesús, y sólo en 
Jesús, hallarán su paz... y que la hallarán siempre que a El re- 
curran, porque «El es nuestra paz» (15). 

Pero lo que no siempre sabemos y advertimos es el amor 
con que nos perdona, es lo que le cuesta a El ese perdón, que 
tan fácil y prontamente nos concede. 

Si nos diéramos cuenta de que cada pecado que nos perdo- 
na lo hace El suyo, y sufre El la vergiienza y el oprobio que a 
nosotros estaban reservados, ¡cómo nos enamoraríamos de El, 
y cómo nos esforzaríamos en no volver más a pecar! Y ¡có- 
mo sería plena nuestra paz después del perdón, al saber y sen. 
tir que Jesucristo satisfizo por nuestro pecado, y lo pagó so- 
breabundantemente! 

Siempre que uno no recobra la paz y la alegría aún mayores 
que las de la inocencia después de haber sido perdonado, es 
que no cree debidamente ni en el amor de Jesús, ni en la rea- 
lidad de su reparación. Y nada como esto contrista al Corazón 
de Jesús; le llega al alma que se dude de su amor, que se dude 
de su sacrificio. 

Para evitar esa duda, que atormenta al Corazón de Jesucris- 
to, para dar paz al pecador, que nunca confiará bastante, y pa- 
ra movernos al amor, que nunca será cual lo merece nuestro 


(3) Is. 1, 18. (15) Ephes, 2, 14, 
(14) Le 15, 1, 2, 
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Amado, conviénenos tener siempre delante la economía de ese 
perdón, que tan bellamente describe Isaías: 

«Nuestros sufrimientos El los ha llevado; nuestros dolores, 
El los cargó sobre sí... Fue traspasado por causa de nuestros 
pecados, molido por causa de nuestras iniquidades; el precio 
de nuestra paz cayó sobre El, y por sus verdugones se nos cu- 
ró. Todos nosotros como ovejas errábamos, cada uno a su ca- 
mino nos volvíamos, mientras Dios hizo que le alcanzara la 
culpa de todos nosotros... Fué cortado de la tierra de los vi- 
vientes, por el crimen de mi pueblo fué herido de muerte... 
Aunque El no hubiera cometido injusticia, ni engaño hubiera 
en su boca, plugo a Dios destrozarle con padecimientos... Mi 
siervo, el justo, justificará a muchos, y sus iniquidades carga- 
rá sobre sí... llevando los pecados de muchos, e intercediendo 
por los delincuentes» (16). 


4,— EL AMOR SIGUE PERDONANDO 


Y Jesús sigue perdonando, como lo hacía en su vida, y de- 
volviendo la paz y la alegría al alma pecadora. 

Pero, ¡cuánto mejor lo hace ahora que entonces, y con cuán.» 
to más amor! 

Entonces no todos los pecadores podían llegar a El. Ahora se 
ha multiplicado, haciéndose presente en todos sus sacerdotes, 
en los que y por los que perdona; y en todos los Sagrarios, 
desde los que atrae al pecador, donde lo recibe, le habla y le 
consuela, sin cansarse jamás de contemplar nuestras miserias, 
y oírnoslas contar. 

Entonces la acusación había de ser casi siempre pública, 
porque, rodeado casi siempre de las muchedumbres, o de los 
Apóstoles, era difícil tratar a solas con Jesús: la Magdalena 
ha de irrumpir en el banquete, y allí recibe su perdón, entre 
los dicterios del anfitrión; la adúltera recibe su perdón entre 
las acusaciones de escribas y fariseos, que quieren apedrearla; 
el paralítico, en presencia de sus amigos, que le avergonzaba, y 
de los discípulos y turba, que le confundía; los pecadores acom- 
pañan a Jesús pisoteando la malevolencia de los que se tenían 
a sí mismos por justos. 

¡Qué heroísmo se requería para acercarse a Jesús en esas 


(16) Is. 53, 4. 5. 6. 8. 9. 10. 11. 12. 
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circunstancias! Sólo la tortura del pecado, el ansia de paz, y SO- 
bre todo el atractivo de Jesús, podían hacerlo posible. Pero, 
¡cuántos pecadores, aún deseándolo, no acababan por acercar- 
se a El, frenados y cohibidos en su deseo por tantos incon- 
venientes! 

Mas ahora la acusación es secreta, y en secreto oye Jesús y 
perdona, mediante el confesor; y en secreto y a solas se comu- 
nica con El el alma en el Sagrario, aunque sean inmensas las 
muchedumbres que le rodeen: de tal modo está allí para to- 
dos, que está sólo para mí. Y ahí me recibe siempre; y me per- 
dona siempre, y me consuela siempre. 

De continuo se ve turbada mi paz por el pecado, sea grave 
o leve, ya que el pecado leve humilla tanto al alma que evita 
el grave, como lo hace éste con los que con frecuencia lo co- 
meten; y de continuo también me devuelve Jesús la paz, y me 
quita la carga del pecado, y me libra de su tortura, devolvién- 
dome la alegría. 

¿Quién perseveraría en la lucha contra el pecado, si no fue- 
ra ese beso de Jesús tras cada caída, que todo lo borra, todo lo 
hace olvidar, sumergiéndolo para siempre en el océano infini- 
to de su amor? 

Mas ahora, aunque el alma caiga mil y mil veces, jamás re- 
posa en su caída, antes busca con ansia el remedio del veneno 
que tragó, hasta que, hallándolo en Jesús, recobra la paz, y con 
ella el entusiasmo para luchar de nuevo. 

¡Y con qué gozo recibe Jesús al pecador, y cómo lo hace 
sentir al alma! Como que para eso vino al mundo, para perdo- 
nar, y para eso murió, para destruir nuestros pecados. 

Si pecar es la mayor pena que podemos inferir a su Cora- 
zón, el dejarle lavar nuestros pecados es la mayor alegría que 
podemos darle; porque es dejarle cumplir su misión de Re- 
dentor; es permitirle desahogar el incendio de amor que le con- 
sume, abrir una avenida a la inundación de su misericordia que 
su Corazón no puede contener en sí. 

Por eso, nada pierde el alma con haber pecado, si después 
de cada pecado suyo se vuelve a ese Corazón y se sumerge en 
El por la confianza y el amor. 

Como dijera a Benigna Consolata, es el «Trapero de amor»: 
llama a todas las almas, y ruega se le entregue cuanto en noso- 
tros manchó el pecado; y ofrece en cambio un vestido nuevo, 
más hermoso que el que se manchó y se destrozó. 
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Y de esos trapos sucios y desgarrados que se le entregan, 
luego de lavarlos en su sangre, hace nuevos vestidos, fabrica- 
dos en el telar del amor, para regalarlos como adorno y her- 
mosura sobreañadida al mismo que se los entregó. 

Así, el pecado cometido y perdonado, lejos de dañar al al. 
ma, la hace crecer en hermosura, avanzar en santidad. 

Ya no es sólo perdonar el oficio de Jesús: es también com- 
vertir en fuente de méritos, en manantial perenne de agua de 
vida y de virtud los pecados cometidos. 

Nada hay perdido e inútil para el alma que ama a Dios; na- 
da, ni aún el pecado cometido: «A los que aman a Dios, todo 
les sirve para bien» (17), y de ese todo, no se excluye ni el 
pecado. 

¿Qué pecador, sabiendo esto, podrá sentir desaliento en sus 
miserias? «Yo sé que mi Redentor vive» (18), decía el Santo 
Job. Y yo sé también que mi Redentor vive; que vive el que 
me ama y vela por mí: y sé que es su amor omnipotente; y en 
ese amor descanso, en ese amor reposo y hallo mi paz, sin que 
la turben mis miserias. 

Por innumerables que sean mis recaídas, yo sé que mi Re- 
dentor vive, y que de todas ellas me librará su amor, y que a to- 
das ellas las convertirá en amor. 

Y si amor es la dicha por la que suspira mi alma, ya no pue- 
de turbarme ni desanimarme lo que sé será fuente de un ma- 
yor amor, 


(17) Rom. 8, 28. (18) Job. 19, 25, 
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CaprítuLO IX 
EL AMOR QUE, INMOLANDOSE, NOS UNE A DIOS 


, que hizo de dos uno.» 
«El es nuestra paz, q esa 14) 


«Porque en El tuvo a bien Dios que e to- 
da la plenitud, y por medio de El reconct o 
das las cosas consigo, haciendo las paces a ia 
te la sangre de su Cruz; por medio de El, ast ce 
que están sobre la tierra como las que hay en 


pea (Col. 1, 19. 20.) 


«Notificándonos el misterio de su a za 
gún su beneplácito, que se propuso en ; A o 
den a su realización en la plenitud de e La 
pos, de recapitular en Jesucristo todas las C A 


z las de la tierra.» 
las de los cielos y la (Ephes. 1, 9. 10.) 


T ono hombre está consumido, consciente O inconscientemen- 


nsia de Dios. 
a tan fuerte y tenaz como ese deseo, y de 


- 4 jamás hasta 
Ima, que ésta no descansará ja e 
imientos, acertados o no, Se 


Ningún deseo es 
tal modo agita al a 


rigen a alcanzarlo. 


a Dadá 
No siempre sigue para ello el buen camino; pero aun 
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sus extravíos es a Dios lo que busca 
en todo busca la felicidad, y ésta no es sino la posesión de 
Dios, la unión con Dios, la participación de Dios: y mientras 


no lo logra, siempre se siente defraudada, agitada, sin descan. 
so, sin paz. 


«Hicístenos para Ti, 


, aún sin saberlo, porque 


e inquieto está nuestro corazón hasta 
que descanse en Ti», dice S. Agustín: y él mismo reconoce que, 
aún en medio de sus extravíos, era Dios lo único por que suspi- 
raba, aunque de ello no se diera cuenta: «Oh verdad, verdad; 
cuán entrañablemente te deseaba a ti, aunque no te conocía». 

Y el Salmista: «Como el ciervo sediento y perseguido ansía 
las fuentes de las aguas, así mi alma ansía por ti, Dios mío, 
fortaleza mía» (1). Y en otro Salmo: «Dios mío, Dios mío: a Ti 
suspiro desde el amanecer: tuvo sed de Ti mi alma, y de cuán 
diversos modos mi misma carne suspira por Ti: como en una 
tierra desierta, sin agua y sin camino, así te busqué a Ti, ansio- 
so de contemplar y gozar tu gloria y tu poder: más aue mi 
propia vida deseé la efusión de tu misericordia, y mis labios se 
emplearán en alabarte cuando la reciba» Q). 


1.— Tono HOMBRE TIENE SED DE Dios 


Y este deseo es propio de todo hombre, común a todos 
ellos. El Salmista, al describirse a sí mismo, nos describió a 
todos. Es la necesidad de Dios que se impone al alma; la nece- 
sidad de Dios, que es nuestra vida y nuestra luz. 

Deseamos la vida, como la desea y se agarra a ella el mo- 
ribundo; ansiamos la luz, como la desea el ciego que ha oído 
hablar de los colores. 

Y eso es Dios: luz y vida del alma: «Yo soy la luz del mun. 
do» (3); «Yo soy el camino, la verdad v la vida» (4); «El que 
me sigue a mí, no anda en tinieblas» (5); «El que me hallare 
a mí, hallará la vida, y beberá del Señor la salvación» (6). 

Y este deseo, esta tendencia, tienen la misma vehemencia 
en los malos que en los buenos: sólo se diferencian en los 
medios con los que procuran aplacarlo. 

Todos, en efecto, buscamos en nuestros actos el bien: cuan- 


(MD Salm. 41, 2. (4) To. 14, 6. 

(2) Salm. 62, 2, ss. (5) To. 8, 12. 

(3) lo. 8, 12. (6) Prov. 8, 35, 
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to queremos y deseamos, lo queremos y deseamos en cuanto 
bueno, en cuanto es bien: y es bien, porque es participación y 
reflejo del bien sumo, reflejo y participación de Dios: es pre- 
cisamente eso lo que nos lo hace amable y nos impulsa a abra- 
zarlo: es Dios lo que buscamos, lo que amamos en los bienes 
particulares. , . a tai 

Esa presencia, ese reflejo de Dios en ellos, explica el atrac 
tivo que sobre nosotros ejercen: aun el mismo que peca, en 
su pecado busca a Dios: no podríamos amar el pecado si en 
él no percibiéramos un bien, es decir, un reflejo y participa- 
ción de Dios: no lo amamos en cuanto pecado y privación, 
sino en cuanto bien que va acompañado de esa privación. 

Y el que ese bien particular sea sólo participación y refle- 
jo del bien sumo, y no el mismo bien sumo, el mismo Dios, 
explica que su consecución nos decepcione siempre, y nunca 

satisfaga. 
no al que viendo a su padre fuera a abrazarlo, y se ha- 
llara con el cristal frío de un espejo que le reflejara, o el 
que oyendo su voz fuera a su encuentro, y se hallare con un 
disco de fonógrafo que reproducía su voz, quedaría oras 
do y desilusionado, al no hallar el objeto de su cariño y le su 
amor, así nosotros, al abrazarnos con las creaturas, sentimos 
el frío del espejo que refleja a Dios, v nos hallamos con e 
dazo de materia inerte, que nos habla de Dios, sintiendo des- 
ilusión y tedio al no abrazar el obieto de nuestro amor que 
allí buscábamos, y allí pensábamos encontrar. 

Y como el amor no se sacia, sigue incansable en busca de 
su amado, buscándole de continuo en nuevos reflejos, siempre 
engañadores, que no pueden saciarnos ni contentarnos, pues 
no es el reflejo lo que puede saciarnos, sino la cosa reflejada 
lo aue queremos y deseamos poseer. 

Y esa es la historia de todo hombre: un desear a Dios, 
fortaleza y vida nuestra, come el ciervo sediento desea las 
fuentes de las aguas en que apagar su sed, y un encontrar 
repetido de aguas reflejadas, aguas pintadas e ilusorias, aguas 
de esvelismo, que se desvanecen no más llegar a ellas. . 

Deseo que nos consume desde el amanecer, desde el primer 
alborear de nuestra vida, desde que brilla en nosotros el pri- 
mer destello de la inteligencia ansiosa de verdad, el primer 
impulso de la voluntad que busca el bien, 

“Todas las fuerzas del alma se emplean en esa búsqueda, y 
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aún las mismas apetencias del sentido no otra cosa desean: 
«de cuán diversos modos mi misma carne suspira por ti» (7). 

Mas no hallamos camino para alcanzarlo: los espejismos 
nos extravían y fatigan de continuo, y, pareciendo el universo 
poblado de bienes, lo hallamos desierto mientras no encontra- 
mos a Dios mismo, y experimentamos la aridez más «abso- 
luta en medio de la multiplicidad de los reflejos de las aguas. 

Sabemos que esa agua de vida existe, de lo contrario no se 
reflejaría, y nosotros en tod”s partes la vemos reflejada; pero 
somos incapaces de encont-"rla para apagar en ella nuestra 
sed: nos falta la luz: nos fr'ta el camino. Como la Esposa en 
el Cantar de los Cantares teremos que exclamar: «Por las no- 
ches buscaba en mi lecho al que ama mi alma; busquélo, y 
no lo encontré» (8). 

Y en medio de esa aridez, de ese desierto, de esa desolación 
confusión, no nos queda más que el desear que esa agua ven- 
a ella misma a nosotros; que la misericordia divina se vierta 
en nuestra alma, haciéndola entonar un himno eterno de ala- 
banza, de alegría y de dicha. 

Y esa agua vino a nosotros por Jesús: El es «Dios con 
nosotros», Enmanuel (9): no es un reflejo más de Dios el que 
se nos da en Jesús; es el mismo Dios, hecho hombre por nos- 
otros, que convive con nosotros, que se nos entrega y se nos 
da al hacerse hombre. 

Lo que nuestro amor a Dios jamás hubiera podido, lo pudo 
el amor que Dios nos tiene. 


vq < 


2.—- NUESTRA IMPOTENCIA PARA ALCANZAR A Dios 


Nuestra impotencia para llegar a Dios era absoluta: ino- 
centes o pecadores, jamás podríamos alcanzarle, porque El 
«habita la luz inaccesible» (10); inaccesible a toda creatura. 
Y así nuestra desgracia fuera irremediable, de no descender 
esa luz hasta nosotros. 

Pecadores, éramos como pájaros sin alas: inútil todo es- 
fuerzo para volar a las alturas. 

Inocentes, seríamos cual pájaros con alas, pero sin aire en 
que poder batirlas, sin aire para poder volar, sin aire para 


(9) Is. 7, 14; Mt. 1, 23, 


(TM) Salm, 62, 3. 
(10) 1 Timot. 6, 16. 


(8) Cant. Cant. 3, 1. 2. 
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poder respirar: por altos que estuviéramos, acabaríamos ca. 
yendo, tras mover en vano nuestras alas, y multiplicar nues- 
tros anhelos. Por exuberante que fuera nuestra vida al salir 
de las manos de Dios, no podía tardar en sobrevenirnos la 
muerte, faltos de la respiración que debía conservar nuestra 
vida. 

Para vivir nosotros tenía que morir Dios; para elevarnos a 
Sí, tenía El que descender. 

Y tanto nos amó, que descendió de las alturas haciéndose 
hombre, y murió por nosotros hecho hombre: y con su humi- 
llación y con su muerte nos dio la vida, nos unió a Dios, y 
nos hizo felices para siempre, y nos hizo encontrar en El 
la paz. 

Tal es el misterio de la voluntad divina, de que nos habla 
S.Pablo cuando dice a los Colosenses: «notificándonos el mis- 
terio de su voluntad, según su beneplácito, que se propuso en 
El, en orden a su realización en la plenitud de los tiempos, de 
recapitular en Jesucristo todas las cosas, las de los cielos y 
las de la tierra» (11). 

No puede un miembro tener vida, si no es unido e incor- 
porado a la cabeza. Si, pues, es el designio divino recapitularlo 
todo en Cristo, es decir, hacer a Jesucristo cabeza de todas las 
cosas, sean del cielo o de la tierra, es claro que nada puede 
vivir, ni en el cielo ni en la tierra, si no es por Jesucristo, y 
por Jesucristo hombre. 

Y siendo Dios la vida, nada puede vivir, ni unirse a El, ni 
alcanzarlo, si no es por Jesucristo, que nos comunica la vida, 
que nos entrega a Dios por quien nuestra alma suspiraba, a 
Quien ansiaban todas las fuerzas de nuestro ser, 


3.— Cómo CRISTO NOS DA A Dios 


Esa donación de Dios la hizo Cristo para todos mediante la 
Encarnación: «El es nuestra paz, haciendo de dos uno» (12); 
fundiendo en sí mismo, en un mismo individuo y persona, 
cosas tan distintas y distantes como Dios y la creatura. 

Con su Humanidad comunicamos, como de igual a igual: 
y su Humanidad comunica con la Divinidad, la contiene y po. 
see en sí, y nos la entrega. 


(11) Col. 1, 9. 10, (2) Efes, 2, 14. 
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Abrazamos al hombre Cristo, pero ese hombre Cristo es 
verdadero Dios, y así, al abrazarle, abrazamos a Dios, nos po- 
nemos en contacto con la fuente de aguas vivas que buscába- 
mos. Por eso Jesús dice: «El que bebiere del agua que yo le 
daré, no tendrá sed jamás» (13); y «El que cree en mí, ríos 
de aguas vivas fluirán de sus entrañas» (14). 

Y esa misma donación de Dios, la hace Cristo a cada alma 
morando en ella, y como encarnándose en ella: «Permaneced 
en mí, y yo en vosotros» (15). 

La economía de esa donación la expresa Jesucristo hermo- 
Samente en su oración sacerdotal: «Yo te ruego por cuantos 
han de creer en Mí, para que todos ellos sean una misma 
cosa, como Tú, Padre, eres en Mí y Yo en Ti, que también 
ellos sean en nosotros una misma cosa, para que crea el mun- 
do que Tú me enviaste. Y Yo, el esplendor que Tú me diste, 
comuniquélo a ellos, para que sean uno como Nosotros somos 
uno. Yo en ellos, y Tú en Mí, para que sean llevados a la per- 
fección de la unidad, y conozca el mundo que Tú me enviaste, 
y que los amaste como me amaste a Mí. Padre, quiero que 
donde Yo estoy, allí estén también conmigo aquellos que me 
diste, para que vean mi gloria, que Tú me diste, porque me 
amaste antes de que el mundo fuera... Yo les di a conocer tu 
nombre, y se lo daré a conocer todavía más: para que el amor 
con que me amaste esté en ellos, y Yo también en ellos» (16). 

El Padre se da todo a su Hijo, y el Hijo se da todo a nos- 
otros. El Padre constituye una misma cosa con su Hijo, y el 
Hijo la constituye con nosotros, y así, mediante el Hijo, nos 
unimos al Padre, y formamos una misma cosa con El, y parti. 
cipamos de su misma vida, y convivimos con Cristo, y goza: 
mos de su misma gloria. 

Cristo es la verdadera piedra angular que hace de dos uno, 
reconciliando a Dios con la creatura en unidad perfecta, ma- 
nifestando en esta unión su gloria el Creador, y consiguiendo 
la creatura la felicidad que tanto ansiaba. 


EL AMOR DE JESÚS EN LA DONACIÓN DE Dios 


La humillación que a Jesús costó tal comunicación fuera in. 


13) lo. 4, 13. (15) lo. 15, 4. 
Es) lo. 7, 38, (16) Io. 17, 20-24. 26. 
"270 


dicio suficiente de su amor: siendo Dios inmutable, se anoñá- 
dó a sí mismo, tomando la forma de siervo, hecho siervo con 
nosotros para elevarnos a hijos de Dios (17). 

Pero aún hay algo que hace más maravilloso este amor: y 
es la Pasión y sufrimientos del Hijo de Dios. Quiso morir 
para darnos la vida; y esa muerte era necesaria para darnos 
tanto bien. Y era necesaria, aún en el supuesto de que no 
hubiéramos pecado. 

No era necesaria para darnos a Dios —para eso bastaba la 
Encarnación del Verbo—, pero era necesaria para hacérnoslo 
aceptar. 

Esto aparece claro del texto de S. Pablo: «Porque en El 
tuvo a bien Dios que morase toda la plenitud, y por medio 
de El reconciliar todas las cosas consigo, haciendo las paces 
mediante la Sangre de su Cruz; por medio de El, así las que 
están sobre la tierra, como las que hay en los cielos» (18), es 
decir, los ángeles. 

La reconciliación supone pecado, alejamiento de Dios, y 
éste no lo tuvieron los ángeles. Si Cristo los reconcilió a Dios 
mediante la Sangre de su Cruz, tal reconciliación hubo de ser 
preventiva: es decir, que todos los ángeles hubieran pecado 
si Cristo no hubiera muerto; y, gracias a su muerte, se abstu- 
vieron de pecar, movidos del amor a un Dios que tanto les 
amaba. Y lo mismo parece habría de decirse de los hombres 
en estado de inocencia. 

Esto se entenderá fácilmente si se recuerda lo que poco 
ha dijimos del espejismo de las creaturas, en las que buscamos 
a Dios. 

En el Verbo encarnado se nos entrega Dios, pero un Dios 
todavía escondido; un Dios que podría ser confundido con 
uno de tantos espejismos e ilusiones que tantas veces nos han 
decepcionado. ¿Quién, entonces, creería en El?; y, sobre todo, 
¿quién adheriría a El con perseverancia, hasta el día dichoso 
en que caiga el velo de la fe, y se nos revele el secreto 
de Cristo, su esplendor y su gloria? 

Para movernos a creer en El era menester testificara con 
su muerte la verdad de su misión; y, sobre todo, era necesario 
que nos manifestara su amor sia límites muriendo por nos- 
otros. Sólo así aceptamos con confianza el don que El nos 
ofrece. El mismo nos manifiesta esto cuando dice: «Yo, cuan- 


(1D) Filip. 2, 6. 7. (18) Col. 1, 19. 20, 
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do fuere levantado sobre la tierra, es decir, crucificado, atráe. 
ré a mí todas las cosas» (19). 

Es el atractivo del amor: ¿Quién se negará a creer en un 
Jesús que tanto nos ama, a confiarse a El, a desear recibirlo 
todo de El, y a gozarse en recibirlo de su mano? 

Es ese amor, quien da paz ahora a nuestra alma en la 
posesión de Dios por la fe y la esperanza, y el que nos man- 
tiene fieles hasta el día en que ese don y regalo suyo se nos 
revele y manifieste tal cual es en la luz esplendorosa de la 
gloria. 

¡Cuánto hemos de agradecer al Corazón de Jesús el que 
nos haya dado a Dios! 

Pero más aún, si cabe, hemos de agradecerle el amor con 


que nos lo da. EL BUEN PASTOR 


CAPÍTULO X 


«Yo soy el Buen Pastor. El Buen Pastor 
áa la vida por sus ovejas.» 
(To. 10, 11.) 


No de los aspectos más atractivos con que senos presenta 

) Jesús, es en su misión y oficio de Pastor. Por ello hemos que- 
rido tratar de este aspecto de su Persona, y porque forma 
como el puente natural para tratar de su Pasión, ya que, como 
Buen Pastor, da su vida por nosotros. 

El sentimiento que quisiéramos despertar en el alma, es el 
de la más viva confianza, la más plena entrega y abandono en 
su divino Corazón: para ello nos serviremos principalmente 
del Evangelio, y del Salmo 22, donde se nos describe su con- 
ducta amorosa con las almas. 


1.—. AMOR DEL BUEN PASTOR 


Jesús es el Buen Pastor: «Yo soy el Buen Pastor» (1): sus 
ovejas las almas: y toda su actuación para con ellas respira 
bondad, solicitud, amor: no busca el bien o utilidad propia, 
sino la de las almas. 

Este amor nos lo describe Jesús en varios incisos, maravi- 


() lo. 10, 11. 
(19) lo. 12, 32, 
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llosos por su concisión y por la plenitud de su significado. 

1.” Jesús conoce a cada una de sus ovejas, y a cada una 
llama por su nombre: «A las propias ovejas llama por su 
nombre» (2): «Yo soy el Buen Pastor, y conozco a mis ovejas, 
y las que son mías me conocen a Mí: como el Padre me co- 
noce a Mí, y Yo conozco al Padre» (3). 

El amor de Jesús no es un amor anónimo; no nos ama en 
montón: ama a cada uno, y cada uno puede decir con S. Pa- 
blo: «Me amó, y se entregó por mí a la muerte» (4). 

Su trato y conversación con las almas no es colectivo, sino 
singular, de corazón a corazón. Á cada una conoce, ama y pro- 
tege, y vela por ella como si ella sola existiera. 

¿Puede haber algo más delicioso para el alma que esta inti- 
midad con su Jesús, que la hace exclamar con entera verdad, 
«mi amado para mí, y yo para El?» (5). ¿Qué amado mejor 
podría soñar? 

2. Jesús conoce y ama a cada alma aún antes de que esas 
almas crean en El. 

El sabe, como Dios, desde toda eternidad y, como hombre, 
desde su Encarnación, cuáles son las almas que han de ser 
ovejas suyas, que han de creer en El. Y desde que las conoce, 
las ama y las protege, las defiende y dirige: «Y tengo otras 
ovejas que no son de este redil; y es necesario que las atraiga 
a mí, y oirán mi voz, y se hará un solo rebaño y un solo pas- 
tor» (6). 

¡Cómo no moverme al amor de Jesús ese saber que El siem. 
pre me ha amado y protegido, aún sin yo saberlo, sin cono- 
cerle a El! Y ¡cómo me he de esforzar en compensar ese tiem- 
po de olvido, multiplicando mi amor y mi confianza en El, 
ahora que le conozco! 

Si cuando yo no le conocía ni le amaba, El me amaba y 
protegía hasta morir por defenderme, ¿qué no estará dispues- 
to a hacer por mí, ahora que le amo? 

3. Son ovejas de Cristo cuantos creen en El, cuantos oyen 
su voz: ya crean de presente, ya Cristo prevea que llegarán a 
creer un día: «Vosotros no creéis porque no sois de mis ovejas. 
Mis ovejas oyen mi voz, y yo las conozco, y ellas me siguen» (7). 

Esta fe en Cristo depende de nuestra libre voluntad: Jesús a 


(2) Io. 10, 3. (5) Cant. Cant. 2, 16. , 
(3) Io. 10, 14, 13, (6) lo. 10, 16, 
(4) Gal. 2, 20. (7) lo. 10, 26. 27. 
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nadie excluye de su rebaño; antes a todos invita y solicita; a to- 
dos quiere colocar bajo la sombra de sus alas; con todos esta- 
blecer la intimidad deliciosa del amor. 

Si alguno está excluido, si alguno no pertenece al número de 
sus ovejas, si alguno no goza de su protección y de su amor, que 
no atribuya esa exclusión a Cristo, sino a sí mismo, que se nie- 
ga a reconocer a Cristo por Pastor; que libremente, y porque 
quiere, le rechaza, a pesar de sus repetidas y amorosas invi- 
taciones. 

4. No sólo Cristo conoce a cada una de sus ovejas, y las lla- 
ma por su nombre, sino que también cada una de estas ovejas 
oye a Cristo, y le entiende, y le conoce, y conversa con El: «Sus 
ovejas le siguen porque conocen su voz» (8); «Mis ovejas oyen mi 
voz, y yo las conozco, y ellas me siguen» (9). 

Entre Cristo y el alma que le ama no hay secreto que no se 
comuniquen: tanto, que Jesús compara esta comunicación a la 
existente entre El y su Padre: «Yo soy el Pastor bueno, y Co- 
nozco a las mías, y las mías me conocen a Mí, como me conoce 
a Mí el Padre, y yo conozco al Padre» (10). ¿Podríamos soñar 
unión más íntima y estrecha, y con mejor amado y amador? 

He aquí una unión que satisface y llena todas las ansias de 
amor de nuestra alma, y que como un río de paz y un torrente 
que inunda gloria la llena de felicidad (11): «Mi amado para mí, 
y yo para El» (12); «Ramiilete de mirra es mi amado para mí: 
sobre mi pecho reposará» (13); «Mientras aspire y dure el día 
de la vida, y hasta que sobrevengan las sombras de la muerte, 
iré al monte de la mirra y al collado del incienso» (14). 

Jesús es ese monte, que mantiene al alma alejada de la co- 
rrupción del mundo; ese collado donde el alma se anega y abis- 
ma en la adoración de Dios, en el amor de Dios, en la intimi- 
dad con El. ¡Cuán segura está el alma en ese monte, y cuánto 
placer siente en reposar sobre ese collado, y con qué gusto y ale- 
gría está siempre con El! 

Allí nada le falta, porque «ese monte de Dios, es monte her- 
moso, lleno de umbría y de alimento, repleto de bienes; monte 
en el que Dios con sumo agrado habita» (15), y en el que el alma 
se une con su Dios y goza de El. 


(8) Io. 10, 4. (12) €. C. 2, 16. 
(9) lo. 10, 27. (13) C. €. 7, 12, 
(10) lo. 10, 14, 15. (14) C. €. 4, 6. 

(1) Is, 66, 12, (15) Salm. 67, 16 
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Tal es el amor que informa la actuación de Jesucristo como 
pastor; amor que la hace sobremanera deliciosa al alma, siem- 
pre sedienta de amor, 

Veamos ahora la actuación misma, por ese amor informada 
y animada, 


2. — ACTUACIÓN DEL BUEN PASTOR 


1.” Jesús mismo guía y conduce a sus ovejas, y las guía a 
cada cual por su camino, por el camino que a cada una convie- 
ne; y ama tanto a cada una, que a nadie quiere confiar su cui- 
dado, sino que El mismo quiere ser siempre su pastor, su guía 
y providencia: «Llama a sus ovejas a cada una por su nombre, 
y las saca y conduce» (16); «se hará un solo rebaño, y un sólo 
pastor» (17); «mis ovejas oyen mi voz, y yo las conozco, y ellas 
me siguen» (18). 

¡Qué seguridad no es ésta para el alma! Por oscura que sea 
la senda, por áspera que parezca, no hay peligro alguno para el 
alma: ella sabe que Jesús la guía, y que la guía con infinito 
amor, y con no menos infinita sabiduría y conocimiento del ca- 
mino que a ella le conviene: se ha abandonado y confiado al 
Amor, y el Amor la guiará hasta el encuentro y goce eterno del 
Amor. do 
2. Jesús camina delante del alma, para tropezar El antes 
con los peligros y afrontarlos, y así apartar todo obstáculo de 
su paso: sabe las fuerzas del alma, y sabe las dificultades que 
habrá de superar, porque El las superó y disminuyó primero. 

Y por eso es paciente con paciencia infinita: por eso espera 
cuando ve que el alma no va a poder seguir: y si el paso es di- 
fícil, El la toma sobre sus hombros para llevarla. 

¿Quién podrá describir la paciencia de Jesús con las almas? 
Nunca se cansa de esperar, de animar, de acariciar, de empu- 
jar suavemente..., y por más que el alma sea lenta en caminar, 
Jesús nunca se aleja de ella: acorta su paso, y la espera, y la de- 
ja descansar. ¡La ama tanto, que no sabe dejarla ni un solo ins- 
tante sola! 

En el camino fácil la deja caminar por su pie, y esto explica 


(16) lo. 10, 3. (18) Io. 10, 27. 


(17) lo. 10, 16. 
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que tantas veces tropecemos y calgamos en las cosas más fá. 
ciles y sencillas: Jesús no se indigna: nos levanta; nos anima..., 
y adelante. 

En los pasos difíciles no nos deja andar por nuestro ple: pre- 
fiere tomarnos en sus brazos para mayor seguridad: y esto ex- 
plica por qué tantas veces hacemos con la mayor facilidad ac- 
tos heroicos, cuyo sólo pensamiento nos horrorizaba, y esto sien- 
do con frecuencia tan débiles y frágiles en las cosas pequeñas. 
Es que, en realidad, tales actos no los hicimos nosotros: nos 
los hizo Jesús. 

¿Quién no se animará a seguir en pos de tal pastor? 

Jesús parece tener interés especial en certificarnos de que 
El va siempre delante, de que conoce el camino, y, por lo mis. 
mo, podemos y debemos confiar: «Cuando ha sacado a sus ove- 
ias, va delante de ellas; y las ovejas le siguen, porque conocen 
su voz» (19); «Ejemplo os he dado para que, como yo he hecho, 
así hagáis vosotros» (20); «Si el mundo os odia, sabed que pri- 
meramente me odió a Mí» (21); «En el mundo padeceréis con- 
goja; mas confiad, yo vencí al mundo» (22). 

No hav cosa que nos mande que El primero no hiciera: «Co- 
menzó Jesús a hacer y a enseñar» (23). Primero hizo lo que ha. 
bía de enseñarnos; después comenzó a enseñarnos 2 hacer lo 
gue El había hecho. 

Ese su ir delante lo podemos resumir en esto: su ple nos 
señala el lugar seguro donde debemos colocar el nuestro, y cuan- 
do nos es difícil ponerlo donde El, suplen sus brazos, tomán- 
donos en ellos. 

¡Oué hermoso es seguir a Jesús en este plan! Todo es en de- 
rredor noche y tinieblas; mas a nosotros nos inunda la Juz. 

Jesús es nuestra luz: quien le sigue a El no anda en tinie- 
blas (24). 

3. Al alma que así sigue a Jesús nada le falta: se mueve en 
libertad, y goza de ella, y se ve sumergida y rodeada de toda 
clase de bienes. 

La senda que Jesús nos hace seguir es siempre senda de fe. 
licidad y paz perfecta (25), aunque no siempre lo parezca a quie- 
nes la miran desde fuera, a quienes no siguen sus pasos; y su 


(19) lo. 10, 4. 

(20) lo. 13, 15. 
(Q1 lo. 15, 18, 
Q2) lo. 16, 33. 


(23) Act. Ap. 1, 1. 
(04) lo. 8, 12. 
(25) Prov. 3,17. 
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término es la salvación, la vida eterna, vida abundantísima, vi. 
da plena, sin ninguna carencia, privación o sombra de muerte, 

Tal es precisamente la misión de Jesús: a eso se dirige su so- 
licitud de pastor. Ama tanto nuestra felicidad y nuestra dicha 
que quiere que la misma suya sea la nuestra: «Yo soy la puer. 
ta: si alguno por mí entrare, se salvará: y entrará y saldrá se. 
gún le plazca, y hallará pastos» (26); «Yo vine para que tengan 
vida, y la tengan más abundante» (27); «Mis ovejas oyen mi voz, 
y yo las conozco, y ellas me siguen: y yo les doy la vida eterna, 
y jamás perecerán» (28). 

Aun el pastor, de quien son propias las ovejas, las des- 
tina en último término al matadero. Sólo Jesús es el Buen Pas- 
tor; sólo El no nos destina a la muerte, sino a la vida, y vida 
eterna; sólo busca en nosotros nuestro propio bien e interés, 
y no el suyo, y llega hasta dar su vida por la nuestra. 

Fuera de El, todos cuantos nos halagan y se fingen pastores 
no son más que ladrones que buscan despojarnos y matarnos; 
egoístas, que sólo anhelan satisfacer en nosotros su capricho y 
y placer, sin preocuparles nada nuestra vida. 

¡Cuántos amores humanos son así!l: «Todos cuantos vinie- 
ron, salteadores son, y ladrones...; el ladrón no viene sino para 
robar, asesinar y destruir» (Q9. 

Tal es todo el que nos ama o finge amarnos con un amor que 
no sea por Cristo y en Cristo, y de conformidad con su Corazón: 
«El que no entra por la puerta en el redil de las ovejas, sino que 
sube a él por otra parte, ese tal es un ladrón y salteador» (30). 

¡Con qué solicitud, con qué desvelo nos previene Jesús contra 
los falsos amores que pudieran seducirnos y engañarnos! 

4.” En ese camino, Jesús defiende al alma y la protege, y es- 
to hasta dar su vida por ella. 

Y esa muerte es tan eficaz que salva al alma, siempre que és. 
ta siga a Jesús, y la libra de la lucha con sus enemigos. 

No es el alma quien ha de luchar con el lobo, sino su pastor: 
Jesús no la abandona en la lucha, sino que combate y muere por 
ella: A ella sólo le toca esperar y confiar en El. 

Y aunque Jesús verdaderamente muere por ella, para testi. 
moniarle su amor, no muere para ella, sino que para ella sigue 
viviendo, para mimarla, amarla, protegerla y acompañarla. 


(28) lo. 10, 27. 28, 
(27) Io, 10, 10. 
(23) lo. 10, 27, 28. 
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(29) Io. 10, 8, 10. 
(30) Io. 10, 1. 


Y es que no le arrebata la vida el lobo, pues El es más fuer- 
te que todos los enemigos, sino que El la da voluntariamente, 
para testimoniar su amor al alma y al Padre, para que el alma 
no dude nunca de su amor: y por amor al alma se vuelve a dar 
la vida, pues, como Dios, es dueño de ella, y en su mano está 
el darla y el tomarla: «Yo soy el buen pastor: el buen pastor 
da la vida por sus ovejas: mas el asalariado, del que no son pro- 
pias las ovejas, ve venir al lobo, y huye, abandonando las ove- 
jas: y el lobo hace en ellas racia, y las dispersa... Yo soy el buen 
pastor, y doy mi vida por mis ovejas... Yo doy mi vida, para de 
nuevo tomarla: nadie me la arrebata, sino que la doy de mí mis- 
mo, porque quiero, y tengo poder de darla, y tengo poder para 
tomarla de nuevo» (31). 
5. Y todo ese sacrificio de Jesús no tiene otro fin que con- 
encer al alma de cuán entrañable y sinceramente la ama, para 
que así el alma confíe en El y le siga ciegamente. 

De esa confianza, de ese ciego seguirle, depende la salva- 
ción del alma, que es lo que Jesús busca. 

Al alma que le sigue, ningún enemigo podrá hacerle daño. 
Jesús es más fuerte que todos ellos, y nada ni nadie será capaz 
de arrebatársela: «Mis ovejas oyen mi voz, y yo las conozco, y 
ellas me siguen: y yo les doy la vida eterna: y jamás perecerán, 
y nadie las arrebatará de mi mano: mi Padre que me las dio, es 
más fuerte que todos; y nadie puede arrebatarlas de la mano de 
mi Padre. Yo y mi Padre somos una misma cosa» (32). , 

¡Qué seguridad más absoluta la del alma que sigue a Jesús! 
Toda la omnipotencia de Dios lucha por ella, y la proteje, y la 
libra de todo mal. 

Mientras crea en Jesús, podré decir con el Salmista: «El Se- 
ñor es mi luz y mi salvación, ¿a quién temeré? El Señor quien 
protege mi vida, ¿de qué temblaré?» (33)... «Si contra mí se mo- 
viere guerra, no temeré; y si en contra mía se alzasen ejércitos, 
no temblará mi corazón, porque Tú estás conmigo» (34); y con 
S. Pablo: «¿Quién nos separará de la caridad de Cristo? ¿a tri. 
bulación, o la angustia, o el hambre, o la desnudez, o el peligro, 
o la persecución, o la espada?... mas en todo esto vencemos por 
Aquél que nos amó. Cierto estoy que ni la muerte, ni la vida, ni 
los ángeles, ni los principados, ni las virtudes, ni lo presente, ni 
lo futuro, ni la fortaleza, ni lo alto, ni lo profundo, ni creatu- 


31) Io. 10, 11. 12. 14, 15. 17. 18. (33) Salm. 26, 1. 3, 
62) lo. 10, 27. 30. (34) Salm. 26, 1. 3, 
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ra alguna podrá separarnos de la caridad de Dios, que está en 
Cristo Jesús, Nuestro Señor» (35). 

6.2 Pero lo que no puede hacer creatura alguna, lo puede 
hacer nuestra propia libertad. 

Nadie ni nada podrá separarnos de Cristo: pero podemos no- 
sotros, si nos da la gana, dejar de crer en El, dejar de confiar 
en El, renunciar a seguirle, alejarnos de El. 

Es el privilegio de nuestra libertad: Jesús, por lo mismo qua 
nos ama, quiere que le sigamos libremente, no quiere forzar- 
nos al amor, 

Este alejamiento de Cristo, Buen Pastor, no provendrá nun- 
ca, por más que a veces lo parezca, de las dificultades experi. 
mentadas en el camino: esas dificultades las subsana Jesús. Res- 
pecto a esto es bien claro y expresivo el texto de S. Pablo. 

En realidad, siempre que nos apartamos de Jesús, es pura 
y simpl nte por oreullo; es decir, por espíritu de indepen- 
dencia, porque queremos bastarnos a nosotros mismos, porque 
queremos vivir nuestra vida, y seguir nuestro camino: todo lo 
demás no son más que pretextos. 

Si este orgullo no precediera en la disposición de nuestra al- 
ma, seríamos invulnerables a toda tentación: contra ella nos de- 
fiende Jesús. El alma humilde, y que ora y confía en Jesús, ja- 
más puede verderse o extraviarse en su camino. 

Este orgullo, este espíritu de independencia se manifiesta cla. 

tar la oración: cuando dejo la oración es que ya no 


CIC 


s perseveramos en la oración, es imposible el 
la dejamos, el pecado sobreviene. 

y 1ará Jesús ante esta renuncia formal a su amor y 
compañía, ante este abandono, ingratitud y desamor? Mostrarse 
más Pastor: todas las reacciones del Corazón de Jesús son reac- 
ciones de amor y misericordia. 

Y así no sólo espera a la oveja perdida, dispuesto a recibirla, 
sino que El mismo va en su busca, en espera de que las amar- 
guras v decepciones experimentadas en el pecado la induzcan e 
dejarle que El la tome en sus brazos amorosos: si así lo hace, 
el camino desandado pronto se recuperará, porque se andará al 
paso de Dios. 


(35) Rom, 8, 35-39. 
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¿Ouién podrá nunca comprender la hermosura del Corazón 
de Cristo? 

Oigámosle a El mismo describírnosla en la parábola del Buen 
Pastor, con la que justifica y declara su solicitud por el pecador: 
«Si un hombre tiene cien ovejas, y una de ellas se pierde, ¿por 
ventura no deja las 99 en el desierto, y va en busca de la que 
se verdió. hasta que la encuentre? Y cuando la ha encontrado, 
lleno de aleería la pone sobre sus hombros, y llegado a casa, lla- 
ma sus amigos y vecinos diciéndoles: «Congratulaos conmigo, 
porque encontré a mi oveja, la que se había perdido». Pues yo 
os digo que, de un modo semejante, habrá tanta alegría en el 
cielo por un pecador que haga penitencia, como por 99 justos 
que no la necesiten» (36). 

Tal es la conducta de Jesús con el alma que le abandona y 
se aleia de El por el pecado: la busca hasta encontrarla. Y esto 
una v mil veces, sin cansarse jamás, y sin jamás desesperar de 
ella. Si mil veces vuelve a abandonarle, mil veces la volverá a 
buscar hasta encontrarla. 

Jamás vone límite a su perdón. A San Pedro le parecía ya mu- 
cho verdonar siete veces; mas Jesús le dice que lo haga, no sie. 
te veces, sino 70 veces siete, es decir, siempre; y así la Iolesia, 
por El instruída, no niega jamás el perdón al pecador arrepen- 
tido, sean cuales hayan sido sus recaídas. 

Y cuando Jesús encuentra al alma, olvida por completo sus 
pasadas penas, los desprecios sufridos: sólo siente la alegría del 
encuentro. Y si mil veces le contristamos ofendiéndole, mil ve- 
ce trocamos esa tristeza en la más pura alegría cuando le deja- 
mos perdonarnos y estrecharnos en sus brazos. 

Jesús siempre encuentra al alma, porque siempre la busca 
hasta encontrarla, hasta hacer contacto con ella, hasta hacerla 
oír su voz, y ofrecerle el asilo y fortaleza de sus brazos. 

Por eso no hay muerte tan repentina que sobrevenga al pe- 
cador que no dé tiempo y lugar a esa entrevista con su Pastor, 
a esa oferta generosa y amorosa de perdón, que el alma perci- 
be claramente. 

Sólo si el alma se obstina en no dejarse coger, y se decide 
irrevocablemente a no querer nada con Jesús, y aún hundién- 
dose se niega a aceptar la mano que le ofrece, sólo entonces se 


condena, porque Jesús, amándola, no quiere forzar ni violar su 
libertad. 


(36) Lc. 15, 47. 
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El que de verdad ama, esfuérzase por conquistar al amado, 
pero nunca le impone el amor. 

San Pedro se hundía en el mar por haber desconfiado del 
Señor, y se hundía en presencia del mismo Señor: le invocó, y 
el Señor extendió su mano: asióla Pedro, y se salvó, y caminó a 
su lado sobre las aguas. Mas si hubiese rechazado esa mano, in- 
dudablemente se hubiera hundido y perecido. 

El pecador, en su agonía de muerte, comienza a hundirse en 
el infierno: y se hunde en presencia de Jesús, su Pastor, presto 
a socorrerle, deseoso de salvarle: basta que el alma quiera que 
Jesús la ayude, y Jesús extenderá su mano, la tomará en sus 
brazos, y será salva. 

Mas si ella se niega a ser ayudada, si aún entonces no quie. 
re ver nada con Jesús, ni tener trato alguno con El, sólo enton- 
ces se perderá, a pesar del amor y solicitud de Cristo su Pastor, 
que se ha acercado a ella para salvar] 

Y el Corazón de Jesús se verá inundado de tristeza, y exha- 
lará con ella su primera y última queja: «¿Qué más pude hacer 
por salvarte, y no lo he hecho?» (37). Sólo una cosa más podía, 
y era violar su libertad: y eso no puede hacerlo, porque no se 
lo permite el amor que la tiene. 

Mas si el alma, al Jesús encontrarla, se deja tomar en brazos 
de Jesús, es inenarrable la alegría que inunda su divino Cora- 
zón al sentirse de nuevo amado y aceptado por Eposo, y de esa 
alegría hace participar a todos los ángeles y bienaventurados del 
cielo, y aún a todas las almas fieles en la tierra: una nueva co- 
rriente de vida parece sacudirlas a todas. 

Y el alma pecadora recorre en un instante todo el camino re- 
trasado en su extravío, llevada en brazos de Dios y a su paso, de 
modo que, ya regenerada y restituída, ningún daño ni perjuicio 
se le siga de su pecado, sino más bien un aumento de ternura, 
amor y agradecimiento hacia Aquel que tanto la amó e hizo 
por ella. 

72 Mas, ¿no buscará Jesús nada para sí, ni deseará nada 
del alma, a cambio de tantos desvelos? 

El Pastor, aunque no destine sus ovejas a la muerte, usa la 
lana de ellas para abrigo, y con ella se procura calor. Y eso es 
lo único que nos pide Jesús: un poquito de calor, un poquito de 
amor, que es el calor del Corazón. Es la súplica que hace al al- 
ma: «Hijo, dame tu corazón» (38). 


(37D) Is. 5, 4. (38) Prov. 23, 26. , 
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Con eso solo se satisface; eso solo busca, eso solo le conten- 
ta. Porque el amante no desea otra paga sino es el ser amado: 
y esa paga, si de verdad ama, no puede menos que desearla. 

Porque nos ama «tiene sus delicias en estar con los hijos de 
los hombres» (39). Y dolido de la frialdad e indiferencia que en- 
tre nosotros encuentra, busca en cada alma el calor dulce del 
amor, y a cada una hace la insinuante llamada del Cantar de los 
Cantares: «Abreme, hermana mía, amiga mía, paloma mía, in- 
maculada mía, porque mi cabeza está llena de rocío, y mis Ca- 
bellos empapados por la humedad de la noche» ( 40). 

¿Quién se resistirá a esa llamada, que tan al vivo expresa Sus 
ansias de ser amado, a la vez que el olvido y frialdad con que 
se ve tratado? 

No temamos el gasto del hospedaje: El es rico, bd todo corre 
de su cuenta: su sustento y el nuestro: a nosotros sólo toca dar- 
le entrada: «He aquí que estoy a la puerta y llamo: si alguno 
oyere mi voz, y me abriere la puerta, entraré a él, y cenaré con 
él y él conmigo» (41. 


3.— EL BUEN PASTOR DESCRITO EN EL SALMO 22 


La dicha y felicidad del alma que reconoce en Cristo a su 
Pastor, y a El se entrega y confía, está maravillosamente des- 
crita en el Salmo 22 (Hebreo 23). 

«El Señor es mi Pastor; nada me faltará». Nada expresa me- 
jor la miseria e impotencia del alma, al par que su absoluta y 
perfecta seguridad. , 
“Entre todos los animales, es la oveja el único que no tiene 
defensa alguna contra sus enemigos: todos los demás pueden 
evitarlos o por su agilidad o por su astucia; mas ella carece de 
ambas cosas, y es víctima inerme para el lobo: su vida depende 
en absoluto de los cuidados y protección del pastor. 

Otras dos cosas la caracterizan: la inclinación gregaria, que 
la hace seguir el camino de las otras, sea bueno o malo —de ahí 
el adagio «oveja boba, donde va una van todas»—; y, como con- 
trapartida, una tozudez idiota, que se manifiesta como una pro- 
testa extemporánea de ese espíritu gregario, como un ansia 1nu- 
til de libertad e iniciativa. S 


(39) Prov. 8, 31. (41) Apoc. 3, 20. 


(40) Cant. Cant. 5, 2. 
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Su estupidez es tal, que ni siquiera es capaz de elegir por sí 
misma los buenos pastos, si el pastor no la conduce a ellos, en 
tanto que Buffon, el padre de la Historia Natural, llega a decir 
que su existencia sería imposible en estado libre, privada de los 
cuidados del pastor. 

Y tales son también las características de nuestra alma; im- 
potencia absoluta ante sus enemigos: el demonio la ronda como 
león rugiente, según dice San Pedro, y sólo por la fe, es decir, 
uniéndose a Dios, su pastor. puede evitar ser devorada. 

Esa misma necesidad absoluta de unirse a Dios inculca Je- 
sucristo cuando dice: «Velad y orad para que no caigáis en ten- 


tación» (42); «es necesario orar sin desfallecer jamás» (43). La ' 


oración es ponerse en contacto con Dios, y sólo manteniendo 
ese contacto puede el alma conservar su vida, 

Y ni puede, sin Dios, defenderse y librarse de sus enemigos, 
ni tampoco hacer cosa alguna que le convenga o sea provecho- 
sa: «Permaneced en mi, y yo en vosotros: sin mí nada podéis 
hacer» (44), Mayor impotencia ya no podría ni concebirse. 

A esto se añade el espíritu gregario, la fuerza del ejemplo. 
La impresión de nuestra debilidad e impotencia es tal hasta en 
el alma más orgullosa, que nunca va segura por su propio cami- 
no, por bueno que éste sea, y así siempre prefiere seguir la 
senda roturada por otros, aungue sepa que esa senda conduce 
a perdición y ruina: prefiere condenarse con los más, que no 
salvarse sola o con los menos. 

De ahí la fuerza del mal ejemplo, que es el que más abunda; 
de ahí la tiranía del respeto humano, de la que nadie se libra 
enteramente, por muy superhombre que se crea. Y de ahí tam- 
bién que Jesucristo, conociendo esta inclinación nuestra, nos die- 
ra ejemplo en todo para remediar tanto mal e inducirnos a se- 
guirle, 

Pero junto con este espíritu borreguil y gregario, se encuen- 
tra en todo hombre un ansia incontenible de libertad e 
tiva, de ser original, de seguir su camino. 

Ansia que el sentimiento de la propia debilidad cohibe, pero 
que no destruye, y que se manifiesta y aflora de continuo en la: 
tozudeces más estupendas que se pudieran imaginar, y casi 
siempre en el mal camino, que es el que menos cuesta, resistien- 


(42) Mt. 24, 41; Mc. 14, 38, (44) lo. 15, 4. 5, 
(43) Lc. 18, 1; Tesal, 5, 17. 
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do a la gracia sin motivo, resistiendo a Jesús, y ejercitando su 
infinita paciencia. 

Peor situación no podía darse para el alma. Y, sin embargo, 
está segura, como no lo está ninguna creatura, y de nada care- 
ce, antes abunda en todo bien, porque Jesús es su Pastor, 

Pastores de sus pueblos se llamaban los reyes antiguos. Y tal 
es Jesús para el alma: Rey que la dirige, la guía y la gobierna, 
buscando su bien y su paz; pastor que la defiende, la conduce 
a los pastos, la alimenta y sustenta. 

Su seguridad es tanto más absoluta cuanto menos depende 
de ella y más depende de Dios, que no puede fallar; y la abun- 
dancia de bienes en que se ve sumergida participa de la misma 
estabilidad divina, que es su fundamento y su raiz. 

Cuanto más siente su debilidad y su miseria, tanto más pue- 
áe exclamar con S. Pablo: «Me gloriaré en mis debilidades para 
que habite en mí la virtud y el poder de Cristo, pues su poder 
brilla y se manifiesta en mi flaqueza» (45). 

Por eso dice llena de alegre confianza: «El Señor me gobier- 
na, nada me faltará; Dios es mi Pastor, de nada careceré; Jesús 
me apacienta, y por eso no conoceré privación, ni necesidad al- 
guna» (46). 

¿Qué enemigo podrá dañarla, siendo el mismo Dios su de- 
fensor? ¿O de qué bienes podrá carecer, o qué necesidad podrá 
experimentar la que tiene en posesión y herencia los bienes in- 
finitos de su Dios y Pastor? Verdaderamente Dios es mi Pastor, 
y por eso no padeceré necesidad alguna: , 

«En prados de verdor me hace reposar, y condúceme a las 
aguas de descanso». 

Abundancia, paz, seguridad, inundación de bienes, es lo que 
rodea al alma que sigue a Jesús, que cree en El y en El confía, 
y por El se deja conducir: y en esos bienes se ve sumergida y 
anegada, sin que nada turbe su gozo ni la suscite inquietud. 

Todos los bienes de la tierra se agostan y marchitan: dejan 
seco el paladar, y amarga y vacía al alma que los gusta: ¿Quién 
jamás se sació en ellos, o halló gozo y descanso en el pecado? 

Mas los bienes de Jesús, bienes son de verdor inmarcesible. 
porque son bienes eternos e inmutables, que nunca se marchi- 
tan, que conservan siempre su verdor y lozanía: de ellos se nu- 
tre el alma, en ellos descansa, en ellos reposa y se duerme, lle- 
na de paz y seguridad, tanto interna como externa, 

(25) II Cor. 12, 9. (46) Saim. 21, 2. 
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Su amor es fuente perenne, cuyas aguas jamás se agotan: y 
siempre salen nuevas, siempre frescas, siempre puras, brotando 
sin cesar del Corazón de Cristo. 

El alma, siempre sedienta de amor, halla aquí lo que 
ansiaba: y aquí descansa y goza, y se colman todos sus deseos, 
y se siente feliz con una felicidad que es siempre nueva, por- 
que el amor nunca envejece, antes renueva y remoza cuanto 
toca. 

No conoce el hastío, porque junta con la paz y el reposo una 
actividad deliciosa que absorbe y ocupa las energías todas del 
alma: el amor es fuego siempre ardiente , que nunca desfallece, 

Y a esas aguas, a esa fuente de su Corazón la conduce Jesús. 
¿Quién, en medio de sus luchas y penas, no ha sentido la inun- 
dación de esa paz y de ese goce, al contacto de su divina mano, 
al soplo de su gracia, que troca en paraíso de delicias la aridez 
de desierto que antes envolvía el alma? Por eso dice: 

«Mi alma sacó», «mi alma convirtió», «mi alma restituyó», 
«mi alma recreó», «mi alma apartó». 

Mi alma sacó ese buen Pastor, del desierto de muerte en que 
yacía, al paraíso de la luz y del amor, por que yo ansiaba. «Mi 
alma convirtió y apartó»: la apartó de las creaturas, en las que 
en vano buscaba vida, hallando siempre muerte y amargor de 
corazón, y la hizo volverse a Dios, mirar a Dios, fuente de vida, 
de amor y de alegría, cuyos rayos ahora me iluminan, cuya faz 
contemplo, en cuya contemplación hallo mi gozo: y así mi alma 
restituyó de muerte a vida, de guerra a paz, de asolamiento a 
inundación de bienes; y así mi alma recrea y reconforta, y hace 
gozar en la posesión de ese Dios que es mi vida, mi paz y todo 
mi bien, todo mi amor. Y ¡cómo goza el alma en esa posesión! 

Y a ese Dios me conduce por sendas rectas, sendas de justi- 
cia, sendas que no desvían, ni inducen jamás a error, ni tienen 
tropiezo. 

Y por si esto fuera poco para mi seguridad, condúceme a 
Dios por ellas «por causa de su nombre»: no por mis méritos, 
ni por mi docilidad, sino por su bondad, porque es de corazón 
amante, porque quiere mostrarse mi pastor, y en ello pone su 
gloria, 

Y como esa bondad suya no puede jamás extinguirse, ni su 
amor apagarse, por eso mi seguridad es absoluta, pues que se 
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basa en El, y no en mí mismo. Cuanto menos motivos hallo en 
mí mismo para estar seguro, tanto más seguro estoy, porque El 
me leva, y El es el fundamento indestructible de mi seguridad: 

«Por sendas de justicia y de verdad condúceme en su nom- 
bre.» 

¡Cuánto no alienta al alma este en su nombre! Sé que me 
conduce porque me ama, y que me ama, no porque yo lo merez- 
ca, sino porque El es bueno: y así, mientras El sea bueno —y 
lo será eternamente—, jamás me dejará de guiar por verme po- 
bre, pecador y miserable: antes extremará más su bondad 
cuanto mayor vea mi miseria. 

Por eso exclama el alma en la seguridad más absoluta, en la 
entrega más plena y confiada a su amado Pastor: 

«Aunque me sienta caminar por un valle de sombras de muer- 
te —o sombrío como la muerte— no temeré mal, porque tú es. 
tás conmigo.» 

«Tú estás conmigo». ¿Qué importa al alma todo lo demás? 
¿Qué más dan las tinieblas, si Jesús es su luz, y la fe le dice que 
Jesús va con ella? 

Valle sombrío, donde acecha la muerte, es esta vida, por la 
que caminamos rodeados de enemigos emboscados; pero la se- 
guridad es absoluta porque con nosotros va Jesús, el Dios de 
los ejércitos, 

Gran peligro sería para un hombre desarmado atravesar de 
noche una selva infestada de fieras: pero su seguridad es abso- 
luta si va en medio de un ejército dotado de excelentes armas, 
de suerte que las fieras ro puedan llegar a él sin antes haber 
dado muerte a los soldados. 

Y tal es mi situación: En la noche de la fe camino por sen- 
das para mí desconocidas, débil, pusilánime y sin armas; por 
todas partes me acecha la muerte, y el temor me acongoja: 
mas, aunque no le vea, porgue es de noche, sé que Jesús va 
conmigo, que El me protege y me rodea, a la vez que guía mis 
inseguros Epa y sé que nadie podrá llegar a dañarme sin 
antes haber vencido a mi Jesús... y sé que mi Jesús es inven- 

ible: venció al demonio, venció al mundo, venció a la carne, 
al clavar la suya inocentísima en la Cruz. 

Por eso, aunque camine entre sombras de muerte, y Oiga el 
rugido de las fieras, y me estremezca el aullar de las pasiones, 
no temeré mal alguno, porque sé que tu estás conmigo, y Con- 
fiado y seguro reposo en tus brazos y me duermo en ellos. 
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Cuanto mayor es mi debilidad, y más absoluta mi impoten- 
cia, tanto más seguro voy, porque «Tú estás conmigo». 

El cazador más experto y más valiente perecería sin remedio 
si se perdiese en una selva virgen interminable, y le sorpren- 
diese en ella una noche prolongada. Así, todo mi valor y fuerzas, 
por muchas que fuesen, serían perfectamente inútiles para de- 
fenderme contra mis enemigos en la noche de la vida: si algún 
tiempo me sostuviesen contra ellos, no tardarían en agotarse, 

Es la defensa y protección de Jesús, su amor y compañía la 
que me da seguridad: y yo sé que sus fuerzas no se agotan, ni 
se extingue su amor, ni me abandona su presencia, que por 
todas partes me rodea y me protege, cual muro impenetrable, 
aunque invisible, 

Mi debilidad en nada disminuye esa seguridad, como en nada 
la aumentaría mi fortaleza. 

Sólo una cosa puede ocasionar mi ruina: es el renunciar 
positivamente a la protección divina, el negarme a recibirla, el 
no querer la compañía de Jesús: aun entonces, Jesús no me 
abandona ni me deja —El es el Pastor que busca a la oveja 
perdida hasta que la encuentra, — Dios sigue rodeándome, pres. 
to a mi defensa: Pero esa defensa no actúa, porque lo impide 
mi libertad, que El respeta, precisamente porque me ama, y así 
no me quiere imponer su amor. 

Sobreviene entonces la noche del pecado, la noche más te- 
rrible y espantosa, el verdadero valle sombrío como la muer- 
te: Apagada la luz fuera, y extinguida la luz en el corazón, 
siento como me despedazan las garras del león: quise seguir mi 
camino, y tropecé con él. Siento el ardor y convulsiones del ve- 
neno que me inoculó la víbora: quise salir de mi Jesús, y no 
advertí que estaba desnudo y descalzo, expuesto a sus ataques, 
a su mortal mordedura. 

Pero aun en el estertor y angustia desesperada de esa muer- 
te, «no temeré mal, porque Tú estás conmigo», 

Yo he dejado a Jesús, mas Jesús no me ha dejado a mí: si- 
lenciosamente, solícitamente, amantemente me ha seguido..., y 
está a mi lado, como mi defensor y medicina; si yo le dejo 
obrar, inmediatamente me veré libre de la muerte, del dolor, y 
aun de toda debilidad consecuente al accidente. 

Por eso, aun en esa oscuridad de muerte del pecado, no más 
recordar que Cristo es mi pastor, no más querer su socorro e 
invocarle, no más desear de nuevo gularme por su mano, me 
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abandonará todo temor: ya no temeré mal alguno, «porque 
tú estás conmigo». 

«Tu vara y tu cayado, ambos me consolaron». 

La vara, remedio de mi tozudez; el cayado, medicina de mi 
debilidad. 

Todas las aflicciones y amarguras que encuentro al sepa- 
rarme de Jesús, son golpes de su vara, que me atraen al buen 
camino, y me hacen sentir cuán amargo me es el separarme 
de El. 

Vara suya son los leones que me desgarran; vara suya la ví- 
bora que me inocula veneno de muerte, y ardores de fiebre; 
todo el infierno está, aun sin quererlo, al servicio del amor de 
Cristo, para enderezar el alma en su camino. 

Y por eso esa vara me consuela, y se troca en alegría el 
amargor del pecado, porque ha servido para volverme a Dios, 
para recordarme de El. : 

Y una vez vuelto a El, ya no es su vara, sino su báculo o 
cayado quien me consuela: Jesús mismo es mi apoyo: ¡Qué 
bien se va apoyado sobre el Amado, sobre un Amado que sólo 
sabe amar, y que por eso olvida todas mis ingratitudes y des- 
precios! 

Y si tal apoyo aun no me basta para caminar, me toma en 
sus brazos y camina conmigo: ¡Qué dulce, tras las inquietudes 
y torturas de muerte, sentirse reclinado en el pecho de tal ma- 
dre, y olvidar en su seno todos los terrores, y recorrer a su 
paso y sin fatiga, llevado por sus brazos, todo el camino retra- 
sado en nuestras correrías de falsa libertad! 

¿Quién no se enamorará perdidamente de un pastor así? 
¿Quién no abandonará todos sus temores, y se entregará a El 
con entera confianza, para seguirle siempre, a donde quiera 
y como quiera? 

«Aunque camine por un valle oscuro como muerte, no te- 
meré mal, porque Tú estás conmigo. Tu vara y tu cayado, am- 
bos me consuelan, y me dan tranquilidad y paz, seguridad y 
confianza»: vara y cayado, mimos y castigos, en el Corazón de 
Jesús todo es amor, porque El es el Amor, y nada, si no es amor, 
y amor omnipotente y misericordioso, se encuentra en El. 

La riqueza, la paz, la seguridad, la inundación de bienes y 
de dicha, en que se anega el alma que así se le entrega y a El 
se confía en su pobreza y desvalimiento, la expresa el alma en 
los versículos siguientes: 
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«Prepara ante mí una mesa, en presencia y a la vista de 
mis enemigos y angustiadores.» 

Para el alma que se le entrega, Jesús no sólo es Pastor y 
defensor, sino huésped magnífico y generoso. 

En presencia y a la vista de sus enemigos, que contemplan 
su dicha con rabia impotente, es mimada y recreada por el Se- 
ñor: Jesús la regala por sí mismo con un banquete, en que El 
mismo es el anfitrión y la comida, y el amor que la hace sobre 
manera agradable al alma, que se une a El estrechamente en la 
Eucaristía, con unión tal, cual no se da ni aun semejante en 
vinguna unión humana, 

Allí la unge, y empapa todo su ser de sus divinas gracias, 
haciéndola exclamar: «ungiste con óleo mi cabeza». 

AMí la inunda de una dicha tan pura y tan perfecta, que el 
alma no sabe sino decir: «mi cáliz rebosante»: mi corazón, 
lieno de Dios, lleno de amor, inundado de bienes y de dicha, 
ya no puede contener en sí todo lo que del Amado en sí recibe, 
y, rebosando y redundando en él, no sólo se siente llena del 
Amado y de sus bienes, sino sumergida y anegada en El y en 
ellos. 

«Mi corazón rebosa»: ¿Qué descripción mejor podría hacer- 
cerse de tal felicidad? 

Y en ella tiene seguridad perfecta: su gozo es lleno, y nadie 
se lo podrá arrebatar, porque el amor que Jesús la tiene es su 
seguridad; y su bondad y misericordia la seguirán todos los días 
de su vida. 

En vano se consumen de rabia todos sus enemigos al con- 
templar su dicha: nada pueden dañarla, pues Jesús es quien se 
la da, y quien la defiende. Por eso está segura de que morará 
va siempre en el Corazón de Cristo, gozando de su amor, por- 
que el mismo Jesús se encargará de no dejarla salir. Por eso 
dice: 

«Tu gracia y tu misericordia —que antes me previnieron, 
atrayéndome a Ti— me seguirán ahora todos los días de mi 
vida. Y habitaré segura en la casa de Dios —en el Corazón de 
Jesús— por toda la eternidad.» 


290 


LIBRO CUARTO 
EL SACRIFICIO DEL AMOR 
«Me amó, y se entregó a Si mismo por mí.» 
(Gal. 2,20.) 


«Y así como Moisés levantó la serpiente en el de- 
sierto, así es menester sea levantado el Hijo del 
Hombre; para que todo el que cree en El no perez- 
ca, sino que tenga la vida eterna. Pues tanto amó 
Dios al mundo, que dio por él a su mismo Hijo 
Unigénito, para que todo el que crea en El no pe- 


rezca, sino que tenga la vida eterna.» 
(lo. 3, 14-16.) 


«Nadie tiene mayor amor que aquél que da su 
vida por sus amigos.» 


(Io. 15,13.) 


T ODA la vida de Jesús fue un derroche de amor. 

Pero ese amor se manifiesta de un modo especial al fin de 
su vida, al entregarse a la muerte por nosotros: «como amase 
a los suyos, que estaban en el mundo, los amó hasta el fin» (1). 

Su pasión es la manifestación cumbre de su amor, en la que 
nos es forzoso detenernos: «Nadie tiene mayor amor que aquel 
que da su vida por sus amigos» (2), dice el mismo Jesús... ¿Cuál 
será el suyo, que la dió por sus enemigos? «En esto brilla y res- 
plandece el amor de Dios a nosotros, en que cuando éramos sus 
enemigos, El nos amó, y dio su vida por nosotros» (3), exclama 
con razón San Pablo. 

Hallar quien dé gustoso la vida por sus amigos, es difícil, pe- 
ro no imposible (4). Mas para hallar quien dé gustoso su vida 
por sus enemigos tenemos que recurrir al Corazón de Jesús. 

El, y sólo El, ha sido capaz de tal maravilla en el amor. 

Ha llegado la hora de nuestra redención; pero, ¡qué doloro- 
sa es para el Corazón divino de Jesús! El hubo de cargar con 
nuestros pecados y satisfacer por ellos, hacerse a Sí mismo mal. 
dición para librarnos de la maldición incurrida, 

Con toda verdad El tomó sobre Sí nuestras enfermedades, y 
por nuestras iniquidades fue herido: nos lavó con su sangre, con 
su vida nos dió la vida, y con su muerte nos reconcilió al Padre. 

¡Qué poco pensamos lo que a Jesús hemos costado!... ¡Y qué 
poco apreciamos el beneficio que la Cruz supone para nosotros! 

Si amor es sufrir por el Amado, contemplemos los sufri. 
mientos de Jesús y conoceremos así su Corazón. 

Si amor es hacer bienes al amado, ¿qué cosa nos dará a co- 


(D lo. 13, l. (3) Rom. 5, 
(2 lo. 15, 13. (4) Rom. 3, 
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nocer mejor el amor que Jesús nos tiene, que el contemplar los 
bienes con que por puro amor nos regaló? 

, Y con esto queda ya indicada la materia del presente Libro: 
tras de un capítulo sobre el beneficio de la Redención en gene: 
ral, trataremos primero de los dolores y sufrimientos de Cristo 
(capítulo I-VID, para pasar luego a los beneficios y dones que 
de esos padecimientos se nos siguieron (capítulo VII-XT) ter- 
minando con la correspondencia lógica que tanto amor exige al 
señalar en Cristo Crucificado el ideal del alma y describir el 
medio de conseguirlo (cap. XIL-XV). 
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CAPÍTULO PRIMERO 
LA REDENCION 


«Me amó, y se entregó por mí a la muerte.» 
(Gal. 2,20.) 


“BANDO Santa Elena halló la Cruz de Cristo confundida con 

las de los dos ladrones, pudo Macario, obispo de Jerusalén, 

reconocerla fácilmente por el hecho de que, a su contacto, sanó 
repentinamente una mujer, cuya enfermedad era incurable. 

Esa mujer es figura del género humano, incurablemente en- 
fermo por el pecado original, cautivo del demonio, condenado 
a muerte eterna, masa de perdición. 

Mas en medio de esa masa informe se levantó el árbol de la 
Cruz, y ofreció al hombre el fruto de vida, que de él pende, Cris- 
to Jesús: y cuantos le miraron e invocaron, cuantos se unieron 
a El por el amor, instantáneamente fueron salvos y libres de la 
enfermedad que los consumía, y de la muerte que les esperaba, 

¿Qué sería de mí si Jesús no hubiera muerto por mí? Mas, 
«he aquí el leño de la Cruz, del cual está pendiente la salvación 
del mundo» (1). Ya nada tengo que temer. 

Jesús, salvación del mundo, atrae hacia Sí las miradas de los 
hombres: «Cuando Yo fuere levantado de la tierra, atraeré a Mí 
todas las cosas» (2), Basta invocarle para salvarse: «Y aconte- 
cerá que todo el que invocare su nombre será salvo» (3). 


(1) Liturgia del Viernes Santo. (3) Rom. 10, 13; Joel, 2, 32. 
(2) lo. 12, 32, 
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Y ni siquiera esto es necesario: basta mirarle, mirarle con 
amor, con deseo del remedio, con fe y confianza en El, porque 
todo el que en El cree tendrá la vida eterna, «pues así como Moi. 
sés levantó la serpiente en el desierto, así es menester que sea 
levantado en la Cruz el Hijo del hombre, para que todo el que 
cree en El no perezca, sino que tenga la vida eterna» (4). 

Habían pecado los israelitas en el desierto: víboras de mor- 
tal mordedura empezaron a pulular entre ellos: ninguno se libró 
de su veneno: y entre ardores y convulsiones expiraban, sin ha- 
llar remedio posible a tanto mal. 

Fundió entonces Moisés rápidamente una serpiente de bron- 
ce, y la izó en un palo a vista de todo el pueblo: y cuantos la 
miraron, con sólo hacerlo, se vieron libres de los efectos del ve. 
neno, desaparecieron sus ardores, y revivieron en plenitud de 
salud (5). 

La serpiente infernal nos inoculó a todos su veneno en el Pa- 
raíso: una fiebre ardorosa, una verdadera furia de locura se pro- 
dujo en nosotros, causada por el desencadenamiento y trastor- 
no de todas las pasiones: estado de anarquía interior, de desin- 
tegración general, que terminaría en muerte, y muerte eterna. 

Mas Dios puso en el mundo otro árbol de vida, el árbol de 
la Cruz: su fruto, Jesús; todo el que le mira se salva; todo el 
que le come no morirá jamás, y si hubiere muerto, vivirá: Dios 
le resucitará en el último día. 

De ahí la alegría con que hemos de mirar la Cruz. Es nues- 
tro indulto: el indulto y perdón de un condenado a muerte: «A 
nosotros conviénenos gloriarnos en la Cruz de Nuestro Señor Je- 
sucristo, en quien está la salud, la vida y la resurrección nues- 
tra, por quien hemos sido liberados y salvados (6). 

Todo lo debo a Jesús, y a Jesús crucificado de amor por mí. 

Mi destino era el infierno, y esto para siempre. ¿Por qué no 
estoy allí? ¿por qué Dios me espera todavía? Porque hay una 
víctima que se inmoló por mí, que tomó sobre sí mi maldición. 

¡Quién pudiera hablar dignamente de esa víctima, y del amor 
que la abrasa y la consume, del amor de Jesús! 

Por mí se hizo hombre, por mí se revistió de mis miserias, 
y sobre sí cargó mis pecados, satisfizo por ellos, murió por ellos, 
y se quedó en el Sagrario, como víctima perpetua por mí, para 
seguir reparando las nuevas ofensas en que de continuo incurro. 


(4) lo. 3, 14, 15, 
(5) Núm. 21, 8, s. 
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(6) Litur.; cf. Gal. 6, 14. 


Y en paga de tanto amor, sólo recibe nuestra ingratitud, 
nuestra frialdad, que a todo ama más que a Jesús, 

¿No será hora de preguntarse con San Ignacio: ¿Qué he 
hecho yo por Cristo? ¿Qué hago yo por Cristo? ¿Qué haré yo 
por Cristo? 

Y dejemos que la respuesta la dé el amor. 


1. — RIQUEZA INEFABLE DEL BENEFICIO 
DE LA REDENCIÓN 


El dogma de la Redención por la Cruz es algo tan grande y 
misterioso que no hay palabras humanas capaces de expresar to- 
do su contenido. 

Por eso la Escritura usa de mil comparaciones, para en al. 
gún modo dárnoslo a entender. 

Recorreremos aquí tan sólo algunas de ellas, para ver de qué 
nos libró Cristo, y cómo nos libró, a fin de que así aumente 
nuestro amor y nuestra confianza en Jesús crucificado. 

Muchas están tomadas de las desgracias temporales acaeci- 
das al pueblo de Israel: imagen harto pálida de una desgracia 
mucho más profunda que afligía a toda la humanidad, pueblo 
de Dios, desterrado del cielo, su patria verdadera, y sujeto a 
toda clase de opresión y exacción y servidumbre por parte del 
demonio, que le cautivó. 

Así se nos presenta el estado del hombre como estado de des- 
tierro, lleno de angustias, aflicción y peligros; y a Jesús como 
nuestro Salvador, que nos libra de todos ellos. 

Y ya en este destierro: 

1) Estado de Cautividad, sujección y servidumbre al pecado 
y al demonio, que nos aguijonean, oprimen y atormentan, ha. 
ciéndonos caminar hacia las sombras eternas de la muerte. 

Y Jesús nos rescata, dando su propia vida y sangre como pre- 
cio, y haciéndonos verdaderamente libres: «No vino el Hijo del 
Hombre para que se le sirviera, sino para servirnos, y dar su 
vida como rescate por muchos» (7); «En El tenemos el precio 
del rescate, por medio de su sangre, y la remisión de los peca- 
dos según la riqueza de su gracia» (8); «No fuimos redimidos 
con oro o plata corruptibles, sino con la preciosa sangre del 
Cordero inmaculado e incontaminado, Jesucristo» (9). 


(DM) Mc. 10, 45. (9) 1a Petr. 1, 18, 19, 
(8) Eph. 1, 7. 
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Habíamos sido vencidos por el pecado, y éramos siervos del 
pecado; vencidos por el demonio, éramos siervos del demonio, 
pues, como dice San Pedro, «todo hombre es esclavo de aquel 
que le venció» (10); tal era la ley antigua de la guerra, ley que 
se cumple exactamente en el pecado, «porque todo el que co- 
mete pecado, es esclavo del pecado» (11). 

Y de esta esclavitud nos liberó Cristo con su muerte, devol- 
viéndonos la verdadera libertad, y restituyéndonos al estado de 
hijos de Dios: «Cuando el hijo os liberare, seréis verdaderamen- 
te libres» (12). 

Difícilmente nos hacemos hoy cargo de la magnitud de este 
beneficio, 

A ello nos ayudará recordar la descripción que Jeremías 
hace en los Trenos, de aquellas interminables filas de cautivos, 
hambrientos, sedientos, demacrados, agotados, que caminan, no 
obstante, sin descanso bajo el golpe de los látigos de su opresor, 

A ello nos ayudará también recordar la abyección de la an- 
tigua esclavitud, y la no menor que aún hoy se estila en los cam- 
pos de concentración rusos, y en los trabajos forzados de Si. 
beria. 

Y todo eso no es más que imagen pálida de nuestra escla- 
vitud bajo el demonio, pues toda la crueldad que pueda anidar 
en el corazón humano no es más que una pequeña semilla allí 
sembrada por el demonio, un tenue reflejo de la crueldad que 
a él le consume. 

2) Este cautiverio viene agravado por el estado de enfer- 
medad e infección en que yacemos postrados por el veneno del 
pecado original, que todo lo inficciona, y la rebeldía de las pa- 
siones, que con su guerra continua nos conducen a una debi. 
lidad y agotamiento de muerte. 

Jesús es nuestro Médico, que viene para dar su vida por los 
enfermos (13), para «sanar a los de corazón ya quebrantado y 
deshecho» (14). 

El es el Samaritano misericordioso (15), que unge nuestras 
heridas con la suavidad de su amor y de su gracia, las lava con 
su sangre, y paga el precio de nuestra salud. 


(10) 2% Petr. 2, 19, (13) Mi . 
(1) lo. 8, 34, (14) Luc. 4, 18, 
(12) lo. 8, 36. (15) 


El restaura nuestra vida ya moribunda, comunicándonos la 
suya propia, al alimentarnos con su cuerpo y sangre: «Venid 
a Mí cuantos desfallecéis, y ya no podéis más, y yo os restau- 
raré» (16). 

3) Sed de felicidad perdida, hambre de un Dios inasequi- 
ble; la gran tortura del hombre, hecho todo él para Dios, y que, 

or tanto, no puede hallar reposo hasta que en El descanse. 
Sed de felicidad, hambre de Dios, que no hace más que exas- 
perarse al contacto con las creaturas, cual sucede a aquél que 
bebe agua salada para aplacar su sed, 

Y Jesús sacia esa hambre, porque es Dios Hombre, hecho 
pan vivo, bajado de los cielos para nuestro sustento: «Yo soy 
el pan de vida: el que viene a Mí no tendrá hambre; y el que 
cree en Mí no tendrá sed jamás» (17); «El que come de este 
pan vivirá eternamente» (18). , 

Jesús sacia esa sed, porque es fuente de aguas vivas, que 
mana de continuo en nuestro interior, sin que hayamos de fa- 
tigarnos para buscarle. «Todo el que bebiere de esta agua crea- 
da, tendrá sed de nuevo; mas el que bebiere del agua que Yo 
le daré, no tendrá sed jamás, porque el agua que Yo le daré se 
hará en él una fuente de agua que mane hasta la vida eterna, 
y le conduzca ella» (19); «Si alguno tiene sed, que venga a Mí 
y beba. El que cree en Mí... ríos de agua viva fluirán de sus 
entrañas» (20). 

Entonces «no padecerán ya más hambre, ni más sed, ni su- 
frirán ya del calor del sol ni de su ardor, porque el Cordero 
los apacentará y conducirá a las fuentes de las aguas de la vi- 
da —a sus llagas, a su costado abierto— y el mismo Dios en- 
jugará de sus ojos toda lágrima» (Q1. 

4) Ciegos y sumergidos en tinieblas, Jesús Redentor nos 
es la luz. Extraviados —«cual estrellas errantes, a quienes es- 
taba reservada eternamente la tempestad de las tinieblas» 
(22)—, Jesús Redentor nos es camino. 

El es «la luz que ilumina a las naciones» (23), «luz verda- 
dera, que ilumina a todo hombre» (24); «luz que brilla en las 
tinieblas» (25). «Yo soy la luz del mundo: el que me sigue a 


16) Mt. 11, 28. (21) Apoc. 7, 16. 17. 
49 lo. 6, 35. (22) Judas, 13, 

(18) lo. 6, 59, (23) Luc. 2, 32. 

(19) lo. 4, 13. 14. (24) lo. 1, 9. 

(20) lo. 7, 37. 38. (25) lo. 1, 5. 


Mí, no anda en tinieblas, sino que tendrá la luz de vida» (26), 
que es vida y conduce a la vida. 

El es el camino: «Yo soy el camino la verdad v la vida; na- 
die va al Padre, si no es por Mí» (27); «Vino el Hijo del hom- 
bre a buscar y salvar lo que se había perdido» (28); y «cuando 
lo encuentra, lo pone sobre sus hombros lleno de alegría» (29). 

Y en esa búsquedad, dió su vida por nosotros, y la dió tam- 
bién lleno de alegría, con voluntad plena, con un deseo ardien- 
te de sacrificarse por nuestro amor para salvarnos: «Con un 
bautismo de sangre tengo de ser bautizado; y ¡cómo me abraso 
en deseos hasta realizarlo!» (30). No es el beneficio, con ser tal 
y tan grande, lo importante; lo verdaderamente importante y 
maravilloso es el amor con que ese beneficio se nos hizo. 

5) Desterrados en este valle de lágrimas, impotentes, sin es- 
peranza para volver a nuestra patria, Jesús nos restituye a 
ella, nos devuelve el cielo; y allí nos precede con su muerte; y 
allí, cual madre cariñosa, se ocupa tan sólo en prepararnos a 
sus hijos ausentes morada deleitosa, a cada cual la suya, se- 
gún las aficiones y deseos de cada uno, que El tan bien conoce. 

Nuestra espera de tanto bien durará tan sólo el tiempo que 
El tarde en prepararla; entonces volverá y nos llevará consi. 
go: «No se turbe vuestro corazón... creed en Mí. En la casa de 
mi Padre hay muchas moradas...y yo voy a prepararos un lu- 
gar... y una vez que os lo hubiere preparado, de nuevo vendré 
y os tomaré conmigo, para que donde Yo estoy, allí también 
estéis vosotros» (31). 

El valle de lágrimas se ha trocado en valle florido de es- 
peranzas; y el desierto sin fin, interminable, en un alto mo- 
mentáneo para preparar la recepción triunfal en los palacios 
eternos de la gloria, 

Y ese cambio lo hizo el paso de Jesús por esta vida, que 
trocó las lágrimas en flores; lo 'hhizo su muerte, que convirtió el 
destierro de los vencidos en desfile triunfal de vencedores, 

Y es tal y tan hermosa la morada que quiere prepararnos, 
que aunque es infinito su poder, y no menos infinita su sabidu- 
ría, parece como si su amor necesitare tiempo para preparár- 
nosla. ¿Cuál será, cuando el mismo Dios requiere tiempo para 
disponerla? 


(26) To. 8, 12, (29) Luc. 15, 5. 

(27) Io. 14, 6. (30) Luc. 12, 59, 

(23) Luc. 19, 10. (GD) lo. 14, 13, 
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6) Manchados e inmundos, la vergúenza nos impedía pre- 
sentarnos ante Dios, que como Padre amante nos llamaba e in- 
vitaba, para que viéramos su rostro, y gozáramos de su dicha 
, su presencia. 

Y Jesús nos quita este rubor, lavándonos en su sangre, y de- 
jándonos más blancos que la nieve, más resplandecientes que 
el sol, dignos de Dios, semejantes a Dios como Hijos suyos: 
«Más vosotros habéis sido lavados y santificados» (32), porque 
«El nos amó y nos lavó de nuestros pecados con su sangre» 
(33), «entregándose a sí mismo a la muerte por nosotros, a fin 
de purificarnos de toda iniquidad» (34). 

7) Reos culpables, Jesús es nuestro abogado y defensor, 
gue «destruyó el decreto de muerte, que estaba ya firmado con- 
tra nosotros, y lo hizo desaparecer clavándolo en la Cruz» (35). 

De ahí que diga San Juan: «Hijitos míos, os escribo estas 
cosas para que no pequéis. Mas si alguno pecare, no por esto 
decaiga, pues tenemos ante el Padre un abogado en Jesucris- 
to, que es todo justicia y santidad; y El es propiciación y repa- 
ración por nuestros pecados; y no sólo por los nuestros, sino 
también por los de todo el mundo» (36). ] 

8) Condenados y malditos, Jesús nos libra de esa maldi- 
ción, tomándola El sobre Sí, y haciéndose a Sí mismo maldi. 
ción por nosotros. 

Y esa liberación es tan plena que ya nada ni nadie nos pue- 
de condenar; sólo el que no quiere apropiarse esa redención 
de Cristo se condena, y eso, no porque Dios le condene, sino 
porque él mismo se condena y separa de Jesús: «Cristo nos re- 
dimió de la maldición de la ley, hecho por nosotros maldición, 
pues está escrito: maldito todo el que pende de un leño» (37). 

«¿Quién nos condenará? Sólo Jesucristo puede hacerlo, Je- 
sucristo, que murió por nosotros, que resucitó y está a la 
diestra del Padre, y allí de continuo intercede por nosotros. 
¿Quién, pues, será capaz de separarnos del amor de Cris- 
to?» (38). 

9) Enemigos de Dios, objeto de su ira; y Jesús, por su pa- 
sión, nos reconcilia. 

«Como fuéramos enemigos de Dios, fuimos reconciliados con 


(32) 1.* Cor. 6, 11, (36) 1.* lo. 2, 1. 2. 

(33) Apoc. 1, 5, (37) Gal. 3, 13; cf. Rom, 
(34) Tit. 2, 14. 5, 16, ss. 

(35) Col. 2, 14, Zo (38) Rom, 8, 34. 35. 
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El por la muerte de su Hijo» (39), y así, «justificados en su sañ- 
re, seremos también por El salvos de la ira» (40). «Y a voso- 
tros, que erais un tiempo completamente extraños y enemigos 
en vuestros pensamientos por las malas obras, ahora os ha re- 
conciliado en el cuerpo de su carne por medio de la muerte, pa- 
ra presentaros santos e inmaculados e irreprochables en su aca- 
tamiento» (41). 

Y esa obra de reconciliación la sigue haciendo Jesús continua- 
mente, con ocasión de los nuevos pecados que cometemos, ya 
que El «vive siempre para interceder por nosotros» (42). 

Y lo único que le mueve a ello es el amor incomprensible e 
inefable que gratuitamente nos tiene; «Me amó, y se entregó a 
Sí mismo a la muerte por mí» (43), 

10) Muertos por el pecado, que nos separó de Dios, vida del 
alma, Jesús nos trae la vida. 

El mismo es nuestra vida. «Yo vine para que tengan vida, y 
la tengan con más abundancia y plenitud» (44); «Yo soy la re- 
surrección y la vida; el que cree en Mí, aunque ya hubiere muer. 
to, vivirá; y todo el que vive y cree en Mí no morirá jamás» (45), 
«Dios, según su gran misericordia, nos regeneró, mediante la 
resurrección de Jesucristo de entre los muertos, vivificándonos 
en la esperanza de una herencia incorruptible, incontaminada e 
inmarcesible, que se nos reserva y guarda en los cielos... para 
sernos manifestada y entregada al fin de nuestra vida» (46), 
«La retribución y paga del pecado era la muerte. Mas la gra- 
cia de Dios será la vida eterna, que se nos dará en Cristo Jesús, 
Nuestro Señor» (47). 

Triste es el estado del cuerpo, separado del alma, que es su 
vida. Pero incomparablemente más triste y lamentable es el 
estado del alma, separada de Dios, que es vida de ella. Y de la 
tristeza y miseria de esa muerte nos liberó Jesús con su pa- 
sión. 

11) Finalmente, el sumo mal, la separación de Dios, que es 
sumo bien, único bien, que sacia al alma. 

Y Jesús nos devuelve ese bien perdido. Y nos lo devuelve, no 
como algo externo, sino injertándolo en nosotros, haciéndolo 
sustancia viva nuestra, contituyéndonos en verdaderos hijos 


(39) Rom. 5, 10. (44) To. 10, 10. 
(49) Rom. 5, 9. (45) Io. 11, 25. 
(41) Colos. 1, 21, 22, (46) 1.2 Petr. 1, 35, 
(42) Hebr. 7, 25. (47) Rom. 6, 23. 
(43) Gal. 2, 20, 
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de Dios, participantes de su misma divina naturaleza: «Venid, 
benditos de mi Padre» (48), «Ved que amor nos ha tenido el 
Padre, que no se ha contentado con que nos llamemos hijos su- 
yos, sino que ha hecho que verdaderamente lo seamos» (49), y 
por medio de Jesús «nos ha hecho entrega de las promesas más 
exceisas y preciosas, en modo que por ellas seamos partícipes 
de la misma naturaleza divina» (50). 

Y toda esta reparación la hizo Cristo dando su vida en la 
Cruz por mí. 

Y la dio porque me amaba, y sólo porque me amaba. 

Y me amó sin merecimiento alguno mío, sólo porque El es 
bueno, sólo por la bondad que desborda su divino Corazón. 

Y sólo porque me ama me libró de tanto mal; y sólo porque 
me ama me colmó de tanto bien; y sólo porque me ama se 
ebrazó gustoso con tanto dolor y sufrimiento por xmí. 

¿Qué agradecimiento y amor no he de profesar a Cristo por 
amor crucificado? 


(48) Mt. 25, 43, (50) 2.* Petr. 1, 4, 
(49) 1% lo, 3, Í. 
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CAPÍTULO II 


LA PASION DE CRISTO, OBRA DE LA 
SABIDURIA DIVINA 


«La malicia no pudo vencer a la sabiduría.» 
(Sap. 7, 30.) 


«Mucha es la sabiduría de Dios, y fuerte en po. 
derío.» 


(Eccli. 15, 10.) 


IMOS en el capítulo precedente la desgracia del hombre y la 
liberación traída por Cristo. 

Esta liberación por la cruz es una maravilla de la sabiduría 
y del amor divinos, o, si se quiere, de la sabiduría ordenada al 
triunfo del amor. 

Toda la malicia creada fue incapaz de vencer a esa sabidu- 
ría increada: ella halló medio para remediar nuestro mal y ha- 
cer triunfar su amor: amor eterno e inextinguible, amor que es 
el mismo Dios. 

«Con un amor eterno yo te he amado» (1), «las muchas aguas 
no podrán extinguir la caridad, ni los ríos la apagarán» (2): por 
eso nuestros pecados no hicieron sino avivarla —como aviva a 
una hoguera muy ardiente la lluvia que cae sobre ella—, dando 
ocasión al más maravilloso triunfo del amor en la obra reden- 


(D Jer. 31, 3. (2) Cant. Cant. 8, 7. 
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tora, haciéndose Dios hombre, y el ofendido reo, y dando así 
su vida por nosotros, lavándonos con su sangre, comprándonos 
con elia, reconciliándonos al Padre con su muerte, cargando S0- 
bre Sí nuestros pecados, hecho maldición por nosotros, clavado 
en una Cruz. 


1.— LA REDENCIÓN Y LA CRUZ 


¿Por qué eligió Jesús este medio de redención tan dol 
¿Es que era necesario que Cristo padeciera todo esto? 

Para redimirnos, no. 

No ya una sola gota de su sangre, sino un sólo acto suyo 
cualquiera, por mínimo que fuera, bastaba para redimir al mun- 
do y limpiario y purificarlo de todo pecado, porque el valor me- 
ritorio de un acto está en razón directa de la dignidad de la 
persona que lo hace: y siendo infinita la de Cristo, infinito es 
el valor de cada una de sus acciones, y tan infinito el de una 
de ellas como el de todas juntas. 

Y, sin embargo, como el mismo Jesús dijo a los dos discí.- 
pulos de Emaús, «convenía que Cristo padeciera todas estas 
cosas, y así entrara en su gloria» (3). 

Y convenía para que brillara su sabiduría, restaurándonos 
por los mismos pasos por que cayéramos; y era sobre todo ne- 
cesario para desahogar el incendio de amor en que su Corazón 
se abrasaba hacia los hombres. 


2.— LA CRUZ Y LA SABIDURÍA DIVINA 


eramente la actuación de la sabiduría divina en 
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s parece hallarse condensada en el texto de San 
Pablo a los Filipenses: «Tened en vosotros estos 

los mismos que en Cristo a el cual, subsist 

ma de Dios —siendo verdadero Dios— no consideró como una 
presa arrebatada el ser sul vd Dios, antes 
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(3) Luc. 24, 26. 
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bre, se abatió o anonadó a Sí mismo, hecho obediente hasta la 
muerte, y muerte de cruz. Por lo cual a su vez Dios soberana- 
mente le exaltó, y le dio el nombre que es sobre todo nombre, 
para que en el nombre de Jesús se doble toda rodilla de los se- 
res celestes, y de los terrenales, y de los infernales, y toda len. 
gua confiese que Jesucristo es el Señor, encumbrado a la glo- 
ria de Dios Padre» (4). 

La actuación y comportamiento de Jesucristo es la antítesis 
perfecta de la de nuestro primer padre Adán, y el resultado de 
ello es también perfectamente opuesto: por la desobediencia 
de un hombre divinizado por la gracia —Adán—, la muerte; y 
por la obediencia de otro hombre —Jesucristo, Dios hecho hom- 
bre por el amor—, la vida, la justificación y la gloria. 

Comparemos esas dos actuaciones. 

El demonio dijo al hombre: «Seréis como Dioses» (5): y esa 
soberbia, ese deseo de ser, es el principio de su caída. 

Y a esa soberbia opone Cristo su deseo de no ser, su ano- 
nadación: no se aferra a su dignidad divina, que con todo de- 
recho le pertenece, sino que la disimula y oculta, y como re- 
nuncia a ella, haciéndose hombre, y apareciendo en todo como 
hombre, y nos da así la divinidad que apetecíamos, rebajándo- 
la hasta nosotros, para que la pudiéramos participar. 

Y así como la soberbia y engreimiento de Adán fue princi- 
pio de pecado y de muerte, así la humillación y anonadamiento 
voluntario de Jesús en su Encarnación es principio de justifi- 
cación y de vida: «El cual, subsistiendo en forma de Dios, no 
consideró como una presa arrebatada el ser igual a Dios, sino 
que tomó forma de esclavo, hecho en todo a semejanza de los 
hombres» (6). 

El hombre cayó por querer subir; y Dios quiere, por su 
amor, abajarse hasta donde él ha caído, para levantarlo y elevar- 
lo a la dignidad que en vano en su soberbia por sus propias 
fuerzas pretendía. 

Así curó y remedió nuestra soberbia con lo inaudito e in- 
creible de su humillación... ¿Quién entenderá la inmensidad de 
este amor? 

«Por la desobediencia de un hombre entró el pecado en el 
mundo, y por el pecado la muerte; y así a todos los hombres 
alcanzó la muerte, por cuanto en él —en Adán— todos peca- 


(4) Philp. 2, 5-11, 
(3) Gen. 3, 5. 
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(6) Philp. 2, 6. 7. 


ron» (7). La soberbia engendró la desobediencia y el pecado, y 
éste produjo su fruto, que es la muerte, es 

Mas el abatimiento de Cristo engendra la obediencia, y una 
obediencia heroica, hasta la muerte. 

Y esa muerte por obediencia fue la vida para cuantos creen 
en Jesucristo y son de El engendrados por la fe: «Se anonadó 
a Sí mismo, hecho obediente hasta la muerte» (8). e 

El fruto sobreabundantemente reparador y vivificador de 
esta muerte divina lo describe S. Pablo a los Romanos: : 

«Mas no cual fue el delito así también fue el don; pues si 
por el delito de uno solo los que eran muchos murieron, mucho 
más la gracia de Dios, y la dádiva de la gracia de un sólo hom- 
bre, Jesucristo, se desbordó sobre los que eran micos, Y BS 
como por uno que pecó, así fue el don; porque la sentencia, 
arrancando de uno sólo, remata en condenación; más el don, 
partiendo de muchas ofensas, se resuelve en justificación. Pues 
si por el delito de uno sólo reinó la muerte por culpa Es éste 
sólo, mucho más los que reciben la sobreabundancia de la ero 
cia y del don de la justicia reinarán en la vida por uno sólo, e 
sucristo. Así, pues, como por el delito de uno sólo para todos los 
hombres todo remata en condenación, así también por el acto 
de justicia de uno sólo para todos los hombres todo racana o 
justificación de vida. Pues como por la desobediencia de UN SOlO 
hombre fueron constituidos pecadores los que eran muciós así 
también por la obediencia de uno sólo serán constituídos justos 

ue son muchos» (9). 
cados ya por la soberbia el entendimiento y la voluntad 
del primer hombre, se despertó en él la concupiscencia, el da 
al placer sensible, que lo precipitó en la desobediencia: «Y vio 
que era bueno el árbol para comida, y que era deseable E 
los ojos y apetecible para dar inteligencia, y 1200 de su fruto 
y comió...» (10). ¡Qué seducción la del pecado! 

Y puesto Cristo en el estado de abyección y e ERA] 
de su encarnación, no se contentó con una obediencia cual- 
quiera, sino que la quiso llenar de sacrificio y de dolor, hasta 
la muerte y muerte de cruz: «hecho obediente hasta la muerte, 
y muerte de cruz» (1. 


3 


Así al amor del deleite opone Jesús el horroso sacrificio de 


m. 5, 12. (10) Gen. 3, 6. 
68) Pro. 2, 8. (11) Philp. 2, 8. 
(9) Rom. 5, 15-19. 
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la Cruz, como a nuestra desobediencia opusiera la reparación 
de su obediencia heroica. 

A la desobediencia de Adán siguió su ruina y expulsión del 
paraíso: «Con el sudor de tu rostro comerás el pan, hasta que 
tornes a la tierra, pues de ella fuiste tomado: ya que eres polvo, 
tornarás al polvo... Y expulsóle Dios del vergel del Edén a tra- 
bajar la tierra de que había sido tomado» (12). Y, echado ya 
del paraíso, un querube guardará el árbol de la vida para que 
ya no coman más de él, 

A la obediencia de Jesús siguió su propia glorificación, y su 
entronización en los cielos como rey y señor de todo lo creado: 
«Por lo cual Dios le exaltó, y le dio un nombre sobre todo nom- 
bre, a fin de que al nombre de Jesús se doble toda rodilla en 
los cielos, en la tierra y en los infiernos, y toda lengua confiese 
que el Señor Jesucristo está en la gloria de Dios Padre» (13). Y 
con El vuelven al paraíso del cielo cuantos a El se incorporan. 

La ruina de Adán se transmitió a todos sus descendientes, a 
cuantos de él reciben nombre de hombre: todos reos de muerte 
temporal y eterna: «Y así a todos los hombres pasó la muerte, 
por cuanto en él todos pecaron» (14). 

Y del triunfo de Jesús participan cuantos en El creen, cuan- 
tos de El son engendrados y de El reciben nombre de cristia- 
no: «Y a cuantos creen en su nombre les dio poder de ser he- 
chos hijos de Dios» (15): «Todo el que invocare el nombre del 
Señor será salvo» (16), pues «no hay otro nombre, fuera del de 
Jesús, en que podamos salvarnos» (17). 

El proceso de esa salvación lo inculca San Pablo: «Herma- 
nos, sentid en vosotros lo que Cristo Jesús sentía en Sí» (18). 

Siguiendo la soberbia y concupiscencia de Adán, participa- 
mos de su pecado e incurrimos en la condenación. Mas siguien- 
do e imitando la humillación, la obediencia y el dolor de Cristo, 
participaremos de su triunfo y obtendremos la salvación, pues 
«seremos con El glorificados si con El padeciéremos» (19). 

Un árbol en el paraíso, ocasión de muerte. Un árbol ahora, 
ocasión, fuente de vida: el árbol de la cruz. 

Sobre el primero la serpiente vencedora, al pie Adán y Eva 


vencidos, y, tras ellos, el género humano cautivo. 


(12) Gen. 3, 19. 23. (16) Rom. 109, 13; Joel, 2, 32, 
(13) Philp. 2, 911, (17) Act. 4, 12. 

(14) Rom. 5, 12, (18) Philp. 2, 5. 

(15) lo. 1, 12. (19) Rom. 8, 17. 
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Sobre el segundo Cristo; al pie María: entrambos vencedo- 
res: bajo su planta la cabeza de la serpiente, aplastada y venci- 
da para siempre... y, como resultado, el género humano re- 
dimido. 

Así nos reparó Cristo por los mismos pasos por los que ha- 
bíamos caído, y venció al demonio por las mismas vías y cami- 
nos por los que él fuera antes vencedor: «De modo que el que 
en un árbol vencía, en un árbol también fuese vencido» Q0). 

¿Podía acaso concebirse un modo más divino y maravilloso 
de obrar nuestra redención? 

Tal es la obra de la sabiduría divina: obra que deja anona- 
dada nuestra inteligencia, porque para llevarla a cabo se verifi- 
can una serie de misterjos que nuestra pobre razón no puede 
más que adorar, creyéndolos: un Dios que se hace hombre: eter- 
no, y comienza a ser en el tiempo: impasible en la naturaleza di- 
vina, varón de dolores en la humana: inmortal, y muere por 
nosotros, y resucita por su propia virtud... hijo de una Virgen. 


3. — NUESTRO MODELO 


Así puso Jesucristo remedio y medicina adecuada, no sólo al 
pecado de Adán, sino también a todos los matices de malicia 0 
debilidad que ese pecado revestía. 

Y así nos enseñó con su ejemplo la manera cómo habíamos 
de sobreponernos, en unión con El, a tanta ruina, y obtener la 
victoria y la vida: «Hermanos, sentid en vosotros lo mismo que 
en Sí sentía Cristo Jesús» (21): sea El nuestro modelo en la 
humildad, en la obediencia, en la mortificación: siguiéndolo, 
llegaremos a la gloria de su resurrección: «Si alguno quiere ve- 
nir en pos de Mí, niéguese a sí mismo, tome su Cruz, y siga- 
me» (22). ] 

Pero si queremos de verdad conformarnos con sus senti- 
mientos, es menester que así como El escogió por amor nuestro 
ese camino de abyección, obediencia y cruz, así también noso- 
tros lo elijamos y sigamos sólo por amor suyo. 

Ese camino es imposible sin amor. Sólo el amor nos lo hace 
practicable y fácil: y no sólo fácil, sino ameno y deleitoso. Es 
él quien hace de la cruz y la abyección un paraíso de delicias 
para cuantos llegan a enamorarse del Corazón de Jesús. 


(00) Liturgia del Viernes Santo. (22) Mt. 16, 24; Luc. 9, 23. 
(21) Pbhilp. 2, 5. 
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CaPítuLO 111 
LA PASION DE CRISTO, OBRA DEL AMOR 


«Tanto amó Dios al mundo, que entregó a su 
Hijo Unigénito, para que el mundo se salve por 
El, a fin de que todo el que en El cree no perezca, 
sino que tenga la vida eterna.» 


(Io. 3, 16.) 


«Nadie puede manifestar mayor amor que el que 
da su vida por sus amigos.» 


(Io. 15, 13.) 


A sabiduría divina está al servicio del triunfo del amor. 

La cruz es, ante todo, la obra del amor, la manifestación 
del amor del Corazón de Jesús. 

¡Cuánto briila el amor del Padre al dar a sus enemigos lo 
que más quiere, su Hijo Unigénito: «tanto amó Dios al mundo 
que entregó a su Fijo Unigénito para que el mundo se salve por 

Ñ So a y n A 
El» (1D), «¡oh, admirable amor de caridad, que para redimir al 
siervo entregaste al Hijol» (2), Y ¡cómo brilla el amor humano 
de Cristo, al dar su vida para salvar no sólo a sus amigos, sino 
también a sus enemigos! 

Veamos, pues, la obra del amor. 


G) lo. 3, 16, (2) Liturgia del Sábado Santo. 
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1. — CRISTO ELICIÓ EL SACRIFICIO PARA MOSTRARNOS 
QUE NADIE NOS AMA COMO EL 


El amor busca la unión: y el Verbo se hizo carne, y habitó, 
puso su morada, fijó su tienda entre nosotros (3), para que pu- 
diéramos verle, gozar de su presencia, intimar con El: su mi. 
sión es amarnos en nombre del Padre que le envía. 

El amor comunica sus bienes al amado: Cristo nos comu- 
nica todos sus bienes, su misma vida divina, su filiación divi- 
na: hermanos suyos, hijos de Dios por El y con El, somos tam» 
bién con El herederos de todos los bienes de Dios. 

Pero esto no basta a su Corazón. El don que no cuesta. aun- 
gue sea grande, no supone necesariamente gran amor. Por eso 
Jesús quiere que le cueste, quiere probar el amor en el sacri- 
ficio, en el dolor. 

No es ese sacrificio la medida de su amor, sino a la inversa: 
su amor es la medida de su sacrificio, pues, como dice Fray 
Luis de Granada, Cristo padeció todo cuanto quiso, y fue su vo- 
luntad la medida de su dolor. Por eso, bien que su sacrificio 
manifieste su amor, para venir en conocimiento de a cuánto 
aquél se extiende hay que conocer primero a cuánto se extien- 
de su amor: el considerar sólo el dolor que externamente apa- 
rece nos engañaría completamente. 

Como la temperatura procede del fuego, y no a la inversa, 
así el sacrificio de Jesús procede del incendio de su amor, y por 
la intensidad de ese amor habemos de medirlo, si no quere- 
mos errar. 

La mayor prueba de amor es dar la vida por el amado: 
«Nadie tiene mayor amor que aquél que da su vida por sus 
amigos» (4). Por eso Cristo, que no quería que nadie pudiera 
darnos pruebas de amor mayor que el que El nos tiene, quiso, 
cual buen Pastor, dar la vida por su ovejas. 

Esto no era necesario para vivificarnos, protegernos y defen. 
dernos. Pero era necesario para demostrar que nadie nos ama- 
ba más que El, y por eso lo hizo. 


(3) lo. 1, 14. (0 lo. 15, 13. 
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2. — CRISTO SUFRIÓ TODOS NUESTROS DOLORES 


Pero esto no bastaba, pues no sólo no hay nadie que nos 
que El, sino que no hay ninguno que nos ame como 
] 2 pasión revistiera una comunicación 
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hace suyas todas las miserias del que 
aún más que él. Pero esta asociación 
el amado no pasa de ser moral no lle- 
a madre sana por la enfermedad o 
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a nuestros dolores no sólo moralmente, si- 
, Porque nos amaba, quiso que su muerte fue- 
lase a todas nuestras miserias física y moral. 
mente, 
Y para ello nos hizo, no sólo hijos y hermanos suyos, sino 
también sus miembros. 

Dogma firmísimo éste del cuerpo místico de Cristo, insisten- 
temente promulgado por San Pablo, e insinuado por el mismo 
Jesucristo, no sólo en su comparación de la cepa y los sarmien- 
tos (5), sino también en expresiones tan claras como éstas: 
«Quien a vosotros oye, a Mí me oye; quien a vosotros despre- 
cia, a Mí me desprecia» (6) «lo que hicisteis a uno de estos pe- 
queñuelos, a Mí me lo hicisteis; y lo que a ellos no hicisteis a 


Mí no me lo hicisteis» (7). 
Así como yo siento todo placer o agrado de un miembro 


los ha hecho miembros suyos. 
:sprecios que yo he recibido, y todos mis 
nza de: mis pecados, los sintió Cristo 
ruz, conmigo, y mucho más que yo. 

] sobre su Corazón la carga ingente 
olores del mundo desde que éste empe- 
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O 


(5) lo. 15, 5, (7) Mt. 25, 40. 45, 
(6) Luc. 10, 16, A 2 2 
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zó hasta que se acabe, dándole fuerza para resistirlos sin su- 
cumbir su divinidad. 

Por eso jamás podrá decir con verdad alma alguna: «este do- 
lor que yo siento no lo padeció Cristo»: Ese mismo dolor tuyo 
lo padeció Cristo contigo en la cruz: lo padeció para santifi. 


taleza y consolarte, acompañán 


Por eso jamás hemos de desfallecer en el sacrificio, porque 
Jesús sabe hasta dónde éste se extiende, porque lo ha sufrido; 


y sabe también hasta dónde llegan nuestras fuerzas, pues somos 
miembros suyos, y así, amándonos, jamás permitirá seamos ten. 
tados o probados sobre nuestras fuerzas. 

Nos ama tanto, que antes de darnos el dolor ha querido pro- 
barlo y sopesario El, experimentándolo en Sí mismo. 

¿Quién podrá, así, concebir la magnitud e intensidad de los 
dolores y sufrimientos de Cristo en su pasión, a cuyo abrazo le 
indujo el amor que nos tenía? Sólo el que pudiera sopesar la 
suma de dolores de todo el mundo y de todos los tiempos, 


3.— Lo QUE JESÚS SUFRIÓ POR NUESTROS PECADOS 


Y aún el dolor de Jesús supera sobremanera a esta suma, 
porgue hay dolores que no siente el miembro y los siente el 
sujeto de ese miembro: tal si me cortan un dedo anestesia. 
do: el dedo no siente el dolor..., mas yo lo siento, y me aflige 
la pena de perderlo. , 

Tal sucede con la mayor de nuestras miserias, que es el 
pecado. . , 

Nosotros somos a él insensibles, y no sentimos la inmen- 
sidad de la desgracia que representa, ni nos sonroja y aniqui- 
iienza de haberlo cometido. Mas Jesús, que conoce 
ve su infamia y su malicia, no pudiendo hacerlo en 

s miembros, y se hace de este modo solidario 
de ellos, y los carga sobre Sí, hecho pecado por nosotros, para 
destruir el pecado en nosotros (8). 

Los pecados del mundo son sus pecados, y los siente como 
propios, y experimenta ante su Padre el aniguilamiento y la 
vergiienza y confusión como si El mismo en Persona los hu- 
biera cometido, 


(8) 2.* Cor. 5, 21; Rom. 3, 3. 
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La vergijenza y abyección que yo no siento, la sintió El por 
mí, y por eso se me perdonan, a pesar de mi poco dolor y 
arrepentimiento: lo que a mi dolor imperfecto falta, lo suple 
su dolor. j 
¡Y hay tantos pecados de los que los hombres no se arre. 
pienten ni experimentan vergiienza! Y de todos esos pecados 
sintió Jesús en la cruz la verguenza, el dolor y el oprobio ue 
ellos debían sentir y no sintieron. ¿Quién podrá decir la 100 
dación de amargura y de dolor a que condujo al Corazón de 
Cristo el amor que le llevó a hacer suvos nuestros pecados? 

Todos los demás dolores que los hombres padecen son pena 
y consecuencia del pecado. Y todos los sufrió Jesús, porque 
ca con el pecado y todas sus consecuencias. 

esús sufrió también todos esos dolore j 
todos mis miembros: y los sufrió oa Po e 
amarnos nos hizo miembros suyos, concorpóreos suyos. Ñ 
n Aunque todos esos dolores son como nada, comparados al 
dolor que le causó el sentirse pecador: dolor que en cierto 
modo le hizo experimentar la misma pena de daño que pade. 
cen los condenados, y es la consecuencia extrema del pecado 
cuando se sintió abandonado de su Padre: «Dios mío Dios 
mio, ¿por qué me has desamparado?» (9). 

Para un alma que amaba a Dios como la de Jesús, mayor 
tormento es verse pecadora que no todos los sufrimientos del 
infierno, y elegiría mil infiernos antes que el pecado. 

Dios oyó ese clamor de angustia, y en él reconoció la voz 
de su muy amado Hijo; pero «al mirarle, para socorrerle y con- 
solarle, le vio revestido con nuestros pecados, y no le recono- 
ció, y así apuró hasta las heces el cáliz de amargura y aban- 
dono, que el amor que nos tiene le impulsara a aceptar. 

Tal es la explicación que da San Agustín, comentando las 
palabras de Isaac a Jacob: «la voz, es voz de Jacob; mas las 
manos, son manos de Esaú» (10): y trató a Jacob como si fue- 
ra Esaú. 

Igual hizo el Padre Eterno con Jesús: la voz, voz era de 
su Hijo; pero las obras que ostentaban sus manos eran nues- 
tras obras, todos nuestros pecados, que El, por amor, hiciera 
suyos; y sufrió la pena y castigo de todos esos pecados y por 
tanto todos los males y dolores que hubo, hay y habrá en el 
mundo, y aún los del infierno transitoriamente, pues todos 


(9) Mt, 27, 46; Mc, 15, 34, (10) Gen. 27, 22. 
314 


ellos son pena, y castigo y consecuencia del pecado, y ya vi- 
mos cómo para Jesús era mucho mayor tormento el verse pe- 
cador ante--su Padre que no todos los sufrimientos del infier- 
no, que hubiera aceptado gustoso con tal de no verse pecador, 
ya que mayor mal es el pecado que el infierno. 


4, —REY DE AMOR 


Y todo esto lo quiso sufrir Jesús para que nadie dude 
de su amor; para que nadie desfallezca o desespere en su do- 
lor, ya que Cristo lo padece con él; para que todos puedan 
exclamar con el Apóstol: «Me amó, y se entregó a Sí mismo 
por mí»... (11). 

¡Y qué entrega tan plena y absoluta!... para que hicieran 
en El lo que quisieran y como quisieran: «No resistió a los que 
le contradecían... (12) y como oveja llevada al matadero no 
desplegó sus labios para protestar»... (13); sólo los abre para 
perdonar. 

Y como si todo eso fuera poco, muerto ya, nos abre su Co- 
razón, para que sea refugio seguro para todos los pecadores 
arrepentidos. 

Y ese silencio, esa pasividad, esa entrega, hacen de Jesús 
un conquistador, porque nada atrae tanto a los hombres como 
el amor, nada tan eficaz como él, en orden a allanar los úl- 
timos obstáculos y reductos de la humana libertad: sólo él 
es capaz de franquear las puertas del corazón humano, sob” 
el que Cristo desea y quiere reinar: «Cuando Yo fuere levan- 
tado de la tierra, atraeré a Mí todas las cosas» (14). 

Todas las almas sienten el atractivo de Jesús crucificado; 
sus brazos abiertos las invitan a estrecharse con su Corazón, 
también abierto, en el abrazo más íntimo, para perderse y abis- 
marse en El. 

«Reinó Dios desde un leño» (15): reina desde la cruz por 
el amor. Y su reino no tendrá fin. En ella vence la astucia 
diabólica, en ella se sobrepone a la frialdad de los hombres. 

La cruz es su trono: desde él enseña lo que es el pecado, 


que así en El se castiga como en víctima; desde él, rey de cle- 


(11) Gal. 2, 20. ¡8 
(12) Is. 50, 5, 6. a 
(13) ls. 53, 7. 


4) Io. 12, 32. . 
5) Liturgia del Viernes Santo. 
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mencia, perdona ese pecado; desde él, cual tierna madre, consue- 
la a las almas y troca en alegría sus lágrimas, enseñándolas el 


eS de sufrimiento; y en él se sacrifica, reconciliándonos con 
el Padre. 


Cristo vence, Cristo reina e impera por el amor de su cruz 
» 


y hasta el fin de los siglos vencerá por ella, porque ella es la 
pregonera de su amor. 


Ojalá no seamos nosotros del número de los insensibles a 
ese amor, sino que, correspondiendo fielmente, imvlantemos 


su reino en nuestro corazón y trabaj ] 
; jemos porque reine en 
los demás, A 


CAPÍTULO IV 
LA PASION DE CRISTO EN LA VIRGEN MARIA 


«Grande como el mar es tu quebranto.» 
(Lament, 2, 3.) 


«Y tu misma alma atravesará una espada.» 
(Luc. 2, 35.) 


Me» mar amargo. He ahí una de las interpretaciones más 
bellas de su nombre, y, sob"= tedo, una de las más reales 
y verdaderas, por la exactitud con que le conviene. 

Aunque incidentalmente, es de necesidad tratar también 
aquí de sus dolores, y esto porque es corredentora, madre 
nuestra, y madre de Jesús. 


Como corredentora, nuestra visión de la redención queda- 
ría incompleta si desconociéramos su actuación en ella. 

Como madre nuestra, el amor con que nos engendra como 
hijos le hizo sentir como propios todos nuestros dolores y aflic- 
ciones, y la llevó a renunciar a su propio Hijo, dándolo en la 
cruz por amor nuestro. 

Y sobre todo, como Madre de Jesús, nos da a conocer una 
parte, por cierto no la más pequeña, de los dolores de su Hi- 
jo, y así el considerar sus sufrimientos nos da un mejor cono- 
cimiento de lo que Jesús padeció, de lo que Jesús nos amó. 

La Virgen, en efecto, participó todos los dolores de Jesús, 
reflejándose en su alma cual en tersísimo espejo: y a su vez, 
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esos dolores reflejados revertían al Corazón de Cristo, que 
sufría con su Madre y por su Madre, aumentando así su pro- 
pio dolor. 

Mas hay una diferencia entre el dolor de esos dos Cora- 
zones: mientras el de Cristo experimentó todos nuestros dolo- 
res y los de la Virgen, no sólo por simpatía, sino físicamente 
como Cabeza nuestra, María experimentó los nuestros y los de 
su Hijo sólo por simpatía de amor, como Madre: la pasión 
no alcanzó así a su cuerpo, pero traspasó su alma como una 
espada, convirtiéndola en reina de los mártires, y en modelo 
consumado y acabado de todas las almas reparadoras. 


1.— DOLORES DE MARÍA: SU EXTENSIÓN 


«Y tu misma alma atravesará una espada» (1): la profecía 
de Simeón se ha ya cumplido. Su Hijo, el más amable entre 
los hijos de los hombres, lo ha visto Ella expirar entre horri- 

les tormentos; ha estrechado el cuerpo exánime entre sus 
brazos; la losa del sepulcro lo ha escondido a su vista, y las 
tinieblas que cubrieron antes la tierra, envuelven ahora el al. 
ma de María... aquelía alma transpasada por la lanza que atra- 
vesó ei Corazón muerto de su Hijo. 

Su Hijo ya no sufre: está sola María con su dolor. Ahora 
se verifica plenamente el nombre de María: Mar amargo: 
«Grande como el mar es tu quebranto» (2). 

¿Quién nos dará a comprender la inmensa profundidad de 
ese mar de amargura? 

Dice un santo que son tantos sus dolores, que reunidos 
todos los que han padecido y padecerán hasta el fin del mun- 
do todos los hombres, no son más que una gota en compa- 
ración del mar. Y aún otro añade que si del mar de amar- 
gura de María se vertiese una gota en las creaturas, ángeles 
y hombres, ninguno de ellos podría subsistir ante la inmensi- 
dad de ese dolor. 

Parece exageración, y no lo es. Para verlo, basta mirar al 
Calvario: Sobre la cruz, Jesús, con sus carnes desgarradas: 
¡cuánto sufre en su cuerpo! Las gentes le insultan: ¡cuánto 
sufre su alma! El consuelo de su Padre lo abandona; ¡cuán- 


(D Luc, 2, 35. (2) Lament. 2, 13, 
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to sufre su Corazón! Se ve cargado de los crímenes del mundo, 
de los pecados míos: ¡qué vergiienza le cubre! 

Amándonos inconcebiblemente, siente con nosotros todos 
nuestros dolores como si fueran propios; y aún más que noso- 
tros, porque conoce infinitamente mejor la gravedad de ellos, 
sobre todo del pecado, la mayor desgracia nuestra, y por la 
cual apenas si sufrimos: como yo siento todos los dolores de 
cualquiera de mis miembros, así Jesús siente en la Cruz los 
dolores de todos nosotros, miembros suyos. 

La Cruz es el altar donde se inmolan el cuerpo y el alma de 
Jesús. 

Y al pie de la Cruz, la dura roca donde esa Cruz se clava. 
Y en pie, sobre esa roca, está María. Y es la roca otro altar 
donde se inmola, no el cuerpo, sino el alma de María. 

Todos los dolores de su Hijo, Ella los contempla: la carni- 
cería de su cuerpo, el abatimiento de su alma, las torturas de 
su Corazón divino por las ingratitudes de los hombres todos 
de todos los tiempos. No hay sufrimiento alguno de su Hijo 
que escape a su mirada. Luego María sufre los sufrimientos 
todos de todos los hombres de todos los tiempos. 

Su alma y la de su Hijo, cual los viera el P. Hoyos en una 
visión que tuvo, son dos tersos espejos que se miran uno a otro, 
revirtiéndose mutuamente toda su inmensa amargura. 

Así se aumenta también sobremanera el dolor de Cristo por 
el dolor de su Madre. Y así el dolor de su Madre abarca la 
misma extensión de sufrimientos que el de Cristo, aunque no 
alcance ni pueda alcanzar su intensidad. 


2.— INTENSIDAD DE 10S DOLORES DE MARÍA 


Sin embargo, esa intensidad, el grado de amargura y salo- 
brez de las aguas de ese mar, podemos deducirlo por tres vías: 
por el amor que tiene, por el bien que pierde, y por la simul. 
taneidad de su dolor. 

1) Por el amor que tiene: Una misma es la herida del que 
ama y del amado. Y tanto más se participa y siente la herida 
del amado, cuanto mayor es el amor. 

La madre sufre al ver sufrir a su hijo: tanto más cuanto 
más le ama. Y puede amarle tanto, que sufra, por su dolor, aún 
más que él, 

Hermosamente ilustra esto Fray Luis de Granada con un 
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caso sucedido, cuya noticia llegó a él. Había sido un mancebo 
ajusticiado por sus crímenes, y su cabeza expuesta en la pi- 
cota, para irrisión del público y escarmiento de maleantes. Su 
madre no asistió al suplicio: no se le permitió. Pero aprovechó 
las sombras de la noche, y fue a ver la cabeza de su hijo; besó 
sus labios exangúes, y murió de dolor: y el alba descubría el 
espectáculo del cadáver de la madre amante junto a la cabeza 
del hijo criminal. 

María ve a su hijo inocente, amabilísimo, ¿qué no sufrirá? 
Si se reúne el amor de todas las madres, el de María a su 
Hijo supera ese amor. Los santos en el cielo aman a Dios más 
que a sí mismos: María ama a Jesús más que todos los san- 
tos juntos, más de lo que han amado todas las creaturas. 

Si multiplicar el amor es multiplicar el dolor, no hay nú- 
meros con que poder multiplicar el dolor de María... María, 
mar amargo... mar sin fondo en la inmensidad de su dolor. 

Y, sin embargo, hay un amor superior al de María a su 
Hijo, un amor inmensamente mayor: y es el amor de Jesús 
a su Madre. Por eso el dolor de Cristo, al ver sufrir a su Ma- 
dre, es inmensamente mayor que el dolor de la misma Virgen. 
Y si a eso se añade su unión de amor con todos nuestros 
dolores, ¿quién podrá expresar la magnitud e intensidad de lo 
que Cristo padeció, o sondear el abismo del amor con que 
todo eso padeció? 

2) Por el bien que pierde: Al perder aleo sufrimos tanto 
imás, cuanto vale más lo que perdemos. Y María pierde a Je- 
sús: Jesús, cuyo valor es infinito. María lo sabe. Siente que 
se lo arrancan, y su alma va en pos de El, arrastrada por El: 
es el traspaso de María; traspasada de dolor, sacada de sí 
misma. 

Y, ¿qué se le da a cambio de ese Hijo que pierde? Los 
labios de Jesús se entreabren: sus ojos moribundos miran a 
María por última vez, y le señalan a Juan, y en Juan a todos 
los hombres: «Mujer, he ahí a tu hijo» (3). 

Por el justo se le dan los pecadores; por Dios, los hombres; 
sus hijos serán los asesinos de su Hijo... Y María acepta, acep- 
ta por amor a su Hijo, por cumplir una vez más su voluntad, 
y consolar en algún modo su Corazón. Pero ¡con qué dolor 
aceptaría ese cambio! 

Y como lo aceptó de corazón, desde ese instante nos ama 


(3) lo. 19, 26. 
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como a hijos, con el mismo amor con que hasta ahora amaba 
a su Hijo, o, lo que es lo Mismo, empieza desde ahora a sufrir 


por todas nuestras miserias y aflicciones como hasta el presente 
sufriera por las de Jesús. 


3) Por la simultaneidad de su dolor 
todos los dolores de todos los hombres de todos los tiempos; 
ello es consecuencia necesaria de su maternidad universal pe 
la pasión, y de su unión íntima con los sentimientos de Cristo. 

El dolor es un peso que oprime el alma. El más débil, aun 
una hormiga, puede, a fuerza de tiempo, sucesivamente y por 
partes, cambiar de sitio una tonelada de trigo, mientras el 
hombre más fuerte sería aplastado si se la cargan toda de una 
vez. 

Y María soporta de una vez todos los dolores del mundo 
en pie, al lado de su Hijo, que expira en la Cruz. Sin morir, 
por miiagro de la divina omnipotencia que la sostiene, es Ma- 
ría la reina de los mártires. 


: María sufre a la vez 


3.— POR QUÉ PADECE MARÍA 


¿Por qué padece María? Si Dios la amaba tanto, ¿por qué 
ese cáliz? La respuesta es bien sencilla: para gloria de ella y 
para bien nuestro. 

Dios amaba a su Hijo, y le dio la Cruz: por ella entraría 
en la gloria. 

El Hijo ama a su Madre con un amor muy semejante al 
que el Padre a El le tiene, y por eso la asocia a ese don que 
a El le hizo su Padre, para asociarla también a su gloria. Y 
como la amaba más que a ninguna otra creatura, por eso le 
dio una Cruz mayor que a todas las demás: cuanto superan 
a todos los dolores de María, tanto supera también el amor 
que Jesús la tiene al amor que tiene a todos los demás. 

De ahi que la asocie estrechamente a su obra redentora, 
El es nuestro Padre, que en la Cruz nos da la vida: y quiso que 
María fuese nuestra Madre, redimiéndonos con El, corredento- 
ra: por eso sufre con El, 

La medida de su dolor es la medida de su grandeza y de 
la excelsitud de su misión. 

Y la hizo también padecer para bien nuestro. Así nos en- 


seña a no maldecir el dolor, sino a tomarlo como el mayor re- 
galo de su amor. 
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Presentó tuna vez el Padre Eterño a Santa Margarita María 
tna cruz y una corona de rosas, como símbolo de la vida que 
le esperaba, y le dio a elegir entre las dos. Ella remitió la elec- 
ción al mismo Dios, y éste le entregó la cruz, diciéndole: «te 
hago el mismo regalo que hice a mi Hijo». 

Y lo mismo dice Jesús al alma cuando le hace experimentar 
el peso de la cruz: «Mira si te amo, que te hago el mismo 
regalo que a mi Madre». 

Así nos mueve a confiar ciegamente en esa dulce Madre, 
que tanto nos ha amado, hasta sufrir tanto por nosotros, hasta 
haber querido experimentar los mismos dolores y aflicciones 
que nosotros padecemos. ¿Cómo no recurrir a Ella con entera 
confianza, sabiendo que conoce perfectamente la aflicción que 
me agobia, como que Ella la experimentó primero en sí? 

A la vista de los sufrimientos de María, olvidémonos de los 
nuestros: ¡son tan poca cosa comparados con los suyos! No 
suframos por nosotros, sino por Ella, que por nosotros sufrió. 

Y a la vista de tantas almas que con sus pecados siguen 
contristando su Corazón de Madre, procuremos, cual buenos 
hijos, consolarla, acompañándola en su dolor, evitando el pe- 
cado, aunque nos cueste, y, sobre todo, amando a su Hijo que 
tanto nos ama. 

Así la consolaremos de verdad y, uniéndonos con amor ín- 
timo a Ella, formaremos con Ella y con Jesús una sola familia, 
dando así cumplimiento al postrer deseo de Jesús: «ut omnes 
unum sint», «que todos sean una misma cosa» (4). 


(49) lo. 17, 21. 
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CAPÍTULO V 
LA PASION DE CRISTO EN LA EUCARISTIA 


«Cada vez que comáis de este pan y bebáis de 
este cáliz, anunciaréis la muerte del Señor hasta 
que venga.» 


(1.* Cor. 11,26.) 


«El que me hallare a Mi, encontrará la vida, 
y beberá del Señor la salvación.» 


(Prov. 8,35.) 


A victoria de Cristo en la Cruz nos mereció la vida; pero 

esa vida se nos comunica en la Eucaristía: «Si no co- 
miereis mi carne y bebiereis mi sangre no tendréis vida en vo- 
sotros» (1), «el que me come a Mí vivirá por Mí» (2). 

La mayor prueba de amor es dar la vida por sus amigos, Y 
Jesús la dio por sus enemigos: «En esto brilla el amor de Dios, 
en que cuando éramos sus enemigos dio su vida por noso- 
tros» (3). 

¿Qué hará por sus amigos? Para ellos encontró su Corazón 
un modo de amar nuevo: la Eucaristía. 


(1) lo. 6, 54 


a (3) Rom. 5, 8. 10, 
O. 6, 58. 
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1.—La RucARIsTÍA UNA MUERTE CONTINUADA 


La Eucaristía es una muerte continuada, por la que Jesús 
perpetúa su victoria divina en cada alma. 

Según lo definió el Concilio Tridentino: «En este divino sa- 
crificio, que en la misa se consuma, se contiene y se inmola 
incruentamente aquel mismo Cristo que en el ara de la cruz 
se inmoló a sí mismo cruentamente una vez... y con esta obla- 
ción aplacado el Señor, perdona los crímenes y pecados, aun 
los más grandes, concediendo la gracia y el don de la penitencia. 
Pues una misma es la hostia, uno y mismo el que ahora ofrece 
por ministerio de los sacerdotes, que el que a Sí mismo se ofre- 
ció en la cruz, ando tan sólo en el modo de ofrecerse. Los 
frutos de cuya O lación cruenta ubérrimamente se perciben 
por esta oblación incruenta» (4). 

El paralelismo entre el sacrificio de la Cruz y el de la santa 
Misa es tan perfecto que vienen a constituir el mismo sacrifi- 
cio: una misma víctima, un mismo oferente, y una misma y 
verdadera oblación: tan sólo difieren en el modo de ofrecerse. 

Esa diversidad de modo —prescindiendo de otras diferen- 
cias accidentales, como el que en la Misa se presenta la víctima 
cculta y como disfrazada bajo los accidentes de pan y de vino, 
mientras en la cruz se presentaba bajo su propia apariencia y 
figura—, la repone el Concilio en una sola cosa: En la cruz se 
ofreció Cristo derramando su sangre, padeciendo en su cuerpo 
cruentamente —«cruente»—; en la santa Misa se ofrece incruen- 
tamente —«incruente»—, es decir, sin derramamiento de san- 
gre, sin sufrimiento alguno que suponga desintegración corpo- 
ral, total o parcial, cosa que sería incompatible con el estado 
glorioso e incorruptible del cuerpo de Cristo resucitado. 

Salvada esta diferencia, en todo lo demás el sacrificio de 
Jesús Eucaristía es idéntico al de la Cruz, y por tanto, pueden, 
y parece que deben, admitirse en El todos aquellos sufrimien- 
tos que, como la humillación, el deshonor, la vergúenza por 
el pecado, la compasión por nuestras miserias, pueden coexis- 
tir en su Corazón con una perfecta integridad física y corporal, 

lendo así la Eucaristía una verdadera reproducción, continua- 
ción y como prolongación de la Pasión de Cristo, 


(4) Trid., ses. 22, cap. 2. 
Denz. 949, 
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Por lo mismo, no se puede tratar bien de la Pasión de Cris. 
to, ni comprender debidamente el alcance de su obra reden= 
tora, si no se contempla la continuación y como complemento 
de esa Pasión y de esa obra en el misterio de la Eucaristía. 


2.— LO QUE AÑADE LA EUCARISTÍA A LA CRUZ 


Y aun añade ésta encantos y matices insospechados a la 
Pasión de Cristo en la Cruz, al continuarla con cada uno de 
nosotros y hacérnosla familiar. 

El sacrificio de la Cruz, tan lejano, no podía impresionar- 
nos: aunque murió por mí, podría parecerme que me pierdo 
en la inmensidad de los redimidos, que Jesús no pensó en mí, 
no murió por mí. 

Por eso Jesús me deja un recuerdo de esa muerte, un re- 
cuerdo individual, personal mío: «Haced esto en memoria mía, 
en recuerdo de mí» (5). ¿Qué es esto? Mi muerte: reprodu- 
cidla. 

Y se queda con nosotros en estado de víctima, inducido en 
El por la muerte del Calvario. 

Y en ese estado me espera a mí en particular, para entre. 
gárseme, para ofrecerse de nuevo por mí; «Yo estoy a la puer- 
ta y llamo: si alguno me abriere entraré a él y celebraré con él 

mi cena» (6). 

¿Y el manjar de esa cena?: «Tomad y comed; esto es mi 
Cuerpo» (7). ¿Y la bebida?: «Tomad y bebed; éste es el cáliz 
de mi sangre, que por vosotros y por muchos será derramada 
en remisión de los pecados» (8). 


3.— MUERTE MÍSTICA DE JESÚS EN LA EUCARISTÍA 


Ahora ya no puedo dudar de que Jesús murió por mí, y 
pensó en mi. 

¿Qué digo: «murió por mi»? Muere ahora por mí, cada vez 
que digo Misa, cada vez que le recibo. 

¿Cómo muere, si Cristo, resucitado de entre eS EOS 


es inmortal, y el mismo Apóstol dice: «Cristo resucitado de 
(5) 15 Cor. 11, 24, 25. (M 12 Cor. 11, 24, 
(6) Apoc. 3, 20. (8) Mt. 26, 27. 
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entre los muertos ya no muere: la muerte no le dominará ya 
más (9)... viviendo siempre para interceder por nosotros»? (10). 

Jesús está ciertamente vivo en el Sagrario: tan vivo como 
lo está en los cielos... y, no obstante, misticamente muerto, 

En la explicación de esa muerte mística, necesaria para sal. 
var la esencia de la Santa Misa como sacrificio idéntico al de 
la Cruz, han sudado no poco los teólogos. 

Sus explicaciones, aunque parciales y distintas, se comple. 
tan mutuamente, y hacen brillar de modo maravilloso el amor 
de Jesús en la Eucaristía, y ponen de manifiesto el estado de 
víctima inmolada en que se encuentra en este Sacramento. 

En primer lugar, está Cristo en cierto modo muerto en 
virtud de las palabras de la consagración, ya que éstas, en 
cuanto es de su parte y su significado entraña, ponen separa- 
dos el Cuerpo y la sangre del Señor: la consagración del vino, 
sólo la sangre; y la del pan, sólo el cuerpo. Aunque de hecho 
y en realidad, por ser un cuerpo vivo el que se pone, lleva con. 
sigo la sangre, el alma y la divinidad de Jesucristo; y, de igual 
modo, por ser una sangre viva la que se pone, lleva consigo el 
cuerpo y el alma y la divinidad de Jesucristo. 

Esta explicación es de Lesio. Muy verdadera y exacta en 
todas sus partes, no es, sin embargo, suficiente, porque reduce 
esa muerte mística de Cristo a una mera formalidad de pala- 
bres, sin algo real que de verdad y de hecho le corresponda. 

Por eso Lugo añadió la muerte moral, en que ya brilla de 
modo eminente el amor y la humillación voluntaria de Jesu- 
cristo. 

Cristo está en la Eucaristía vivo como en los cielos; pero 
todas sus fuerzas vitales están ocultas y escondidas, sin ma- 
nifestarse, aunque no dejen de actuar, y así en todo aparece 
como muerto por nuestro amor, Y en eso radica su sacrificio, 
su inmolación, reproducción de la de la Cruz: tiene ojos, y 
hace como si no viera; oídos, y como si no oyera; lengua, y no 
pronuncia palabras; pies, y no se mueve. En una palabra, en 
todo se muestra y comporta tan pasivo cual si fuese un cadá- 
ver: sólo queda operante la acción secreta y misteriosa de su 
gracia. 

¿Quién no verá el amor que supone un tal abatimiento, y la 
humillación a que Jesús se sujeta para honrar a su Padre y ofre- 
cerse por nosotros? 


(9) Rom. 6, 9 (10) Hebr. 7, 25. 
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También esta explicación de Lugo es verdadera, y exacto y 
hermoso cuanto en ella se dice. e 

Pero tampoco basta para satisfacer la esencia del sacrificio 
de la Misa, como idéntico al de la Cruz: tal muerte moral, por 
sí sola, no sería una reproducción del sacrificio de la Cruz, idén- 
tico con él, como parece exigirlo el Concilio Tridentino, sino 
una mera imitación, y esto puramente externa: una apariencia 

como simulación del sacrificio de la cruz —tan heroica como 
se quiera, de parte de Jesús—, pero no una verdadera repro- 
ducción. 

Por eso hay que admitir, como lo hace el P, De la Taille, 
que Jesucristo está en la Eucaristía en estado de víctima ver- 
dadera y real, tal cual lo estuvo en la cruz: estado que indujo 
en El para siempre el sacrificio de la cruz; estado que con- 
serva aún en los cielos, según nos dice el Apocalipsis: «Vi al 
Cordero, en pie, como muerto» (11): y ese Cordero abre los 
sellos que nadie podía abrir, reina en cielos y tierra, juzga 
wivos y muertos: y conserva sus llagas y heridas para interce- 
der por mí, y en la Misa y en la Comunión se me entrega para 
que lo ofrezca al Padre Eterno como precio por mis pecados: 
y lo que ofrezco es lo mismo que Cristo ofreció en la Cruz, 
pues es la misma víctima, y en el mismo estado de victima. 

Y así la Misa es el mismo sacrificio de la Cruz, nuevamente 
ofrecido: entonces por Cristo sólo, ahora por Cristo y por la 
Telesia y por mí. 

Pero ese estado real de víctima inmolada debe tener algo 
que lo constituva y justifique: y ese algo no pueden ser las 
heridas ya gloriosas que conserva. Ha de ser algo que real. 
mente reproduzca y continúe su Pasión dolorosa. 

Excluídos, según lo exige la definición de Tridentino, los 
dolores cruentos, los que suponen en algún modo desintegra- 
ción corporal, y que, por el mismo hecho, repuenan al estado 
glorioso e incorruptible del cuerpo de Cristo, quedan los dolo- 
res del alma, la pasión de la voluntad, que el mismo Concilio 
parece inducirnos a admitir, al reponer la diferencia entre el 
sacrificio de la Misa y el de la Cruz en sólo el modo de ofre- 
cerse, y al precisar ese modo, diciendo que en la Misa es 
incruento, mientras en la cruz fue cruento. 

Por consiguiente, todo dolor que se compagine con la ex- 


(11) Apoc. 5, 6. 
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cepción que ese modo envuelve, deberá admitirse en la Euca. 
ristía. Y 
A estos dolores del Corazón y del alma no obstan, ni el 
estado glorioso de ésta, contemplando a Dios —pues también 
tenía la visión de Dios en su pasión, sin que tal visión beatí- 
fica obstara a sus dolores—, ni el estado glorioso de su Cuer- 
po, puesto que quedan excluidos cuantos sufrimientos inclu- 
yan o supongan desintegración corporal. 


4.—-LA PASIÓN DE JESÚS EN LA EUCARISTÍA 


Así Cristo padece en la Eucaristía la misma vergiienza del 
pecado, y el mismo dolor por él, que el que tuvo en la cruz, 
y tiene la misma voluntad y el mismo deseo de ofrecerse al 
Padre en expiación de ese pecado que el que en la cruz tuviera, 

Y siente las ofensas y los desprecios, que hieren su Corazón 
aunque ya no su cuerpo, igual que los sintió en la cruz; y 
siente y padece por nuestras deseracias y aflicciones como en 
la cruz, no físicamente en su cuerpo, pero sí físicamente en 
su alma y corazón, por la simpatía de amor con nosotros, por 
el cariño que nos tiene, 

Y esa pasión del alma y del corazón, idéntica a la del Cal. 
vario, y que aun en la cruz era la principal, reviste en la Euca- 
ristía un matiz como particular e individual para cada alma, 
debido a que esos sentimientos se excitan en el Corazón de 
Cristo especialmente merced a la ciencia experimental que de 
nuestras miserias adquiere en el Sagrario en su contacto par- 
ticular con cada alma. 

Y así cada uno puede decir que Jesús, a quien contempla 
en el Sagrario, está de verdad padeciendo por él, y muriendo 
por él y por sus pecados, en su voluntad, es decir, en cuanto 
que ofrece a su Padre por él la muerte pasada, y aun quisiera 
morir por él ahora, si eso posible fuera, y sufre por él ahora 
su divino Corazón con un padecimiento tal que le haría de 
verdad morir, si no fuere que ya su cuerpo es inmortal y, 
como incorruptible, no repercute a la intensidad de ese dolor. 

Así la inmolación de Jesús es en el Sagrario la misma que 
en la cruz, por lo que respecta a su elemento principal, que 
es la pasión del alma y de la voluntad, que es el deseo sin- 
cero de morir por ella. 
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Así se explica que el Corazón de Jesús haya pedido tantas 
veces consuelo y reparación a las almas eucarísticas, y apa- 
rezca sediento de honor en este Sacramento, y esto no sólo 
como algo que le consuela retroactivamente en su pasión de 
la cruz, sino como algo que le consuela de presente, como si 
de presente sintiese y verdaderamente le afligiesen y contris. 
tasen los pecados, las ingratitudes y las frialdades de los hom- 
bres. 

Todo esto carecería de sentido, o al menos lo tendría muy 
precario, si en realidad de verdad actualmente Jesús nada su- 
friese, ni tuviese ningún tormento su Corazón. 

Y es de notar que no suele quejarse el Corazón de Jesús 
en sus revelaciones de nuestros pecados e ingratitudes como 
si hiriesen su cuerpo, sino como hiriendo su Corazón, dándo- 
nos a entender con ello que son los sufrimientos del Corazón 
los que ahora tiene, y no los otros. 

Y si ni unos ni otros tuviera, de quejarse de las heridas 
hechas a su Corazón, en un sentido puramente retroactivo, 
igual se quejaría de las demás injurias hechas a los diversos 
miembros de su cuerpo por nuestros pecados, pues, retroac- 
tivamente, han tenido y tienen igual eficacia. 

Así se explica también en toda su realidad y crudeza el 
texto de S. Pablo, cuando dice que los que pecan «de nuevo 
crucifican al Hijo de Dios en sí mismos, y le exponen a la irri- 
sión» (12), porque realmente crucifican su divino Corazón, y 
le hacen experimentar de nuevo las amarguras que en la Pa- 
sión experimentara. 

Así cobran actualidad y sienificado las circunstancias exter- 

nas que rodean a Jesús Eucaristía, y que vienen a ser las mis- 
mas que en la cruz: el mismo cuadro, e igualmente doloroso, 
en que se desarrolla su sacrificio, en que culmina su cruci- 
fixión eucarística y gue, por eso, mueve a las almas que le 
aman a la más tierna reparación, para compensar los ultrajes 
presentes, para consolarle de presente. 
. Como en la cruz, le rodean enemigos, incrédulos, indiferen. 
tes, traidores, nuevos Judas sacrílegos. Y como en la cruz, nun- 
ca faltan ante ningún Sagrario algunas almas buenas, que le 
alegran y consuelan como María y Juan en el Calvario. 

Su Padre, que no le negó en la cruz este consuelo, tam. 
poco se lo niega en su actual crucifixión en cada Sagrario, 


(12) Hebr. 6, 6. 
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5. — EFICACIA DEL SACRIFICIO EUCARÍSTICO 


Y la eficacia de este sacrificio eucarístico es también la 
misma que la del sacrificio de la cruz: la misma victoria so- 
bre la corrupción v la muerte de las almas... y aun sobre la 
muerte de los cuerpos: «El que cree en Mí, aunque hubiere 
muerto vivirá (13)... Yo le resucitaré en el último día» (14). 
La Eucaristía es la redención aplicada a cada alma. 

Hermosamente describe San Juan de Avila esa su eficacia 


santificadora, a propósito de un episodio de la vida del profeta 
Eliseo. 


Habían los hijos de los profetas preparado su comida, co. 


r 
ciendo en una olla diversos ingredientes. Mas, sin saberlo, 
pusieron hierbas venenosas. Y al probarla, y sentir sus efec- 
tos, exclamaron todos: «mors in olla» «la muerte está en la 
olla». Tomó entonces el profeta Eliseo un poco de harina, y 
la echó en la olla: y al momento quedó sano todo el alimento, 
y pudieron comer de él, y hasta neutralizó el veneno que ya 
habían ingerido (15). 

Nuestra naturaleza corrompida es esa olla, con veneno de 
muerte: mas deposita Jesús en cada alma el pan de la Euca- 
ristía, y al instante se ve libre su naturaleza del veneno here- 
dado, y de la corrupción y de la muerte. 

Así, la Cruz redime al mundo, y la Eucaristía a cada alma. 

Sólo en el cielo podremos conocer los maravillosos frutos 
de esa siembra de hostias consagradas, en la que Jesús es el 
sembrador y la semilla. 

Sólo allí veremos las maravillosas transformaciones Obra- 
das por Jesús Eucaristía, las ascensiones sublimes que esa 
siembra generosa verifica en las almas, y cantaremos, en unión 
de la lelesia: «¡Oh feliz culpa, que mereciste tener un tal y 
tan grande Redentor!» (16). 

Aquí sólo nos toca gozarnos en la contemplación del amor 
que supone; y, sabiendo que ese amor es omnipotente, creer 
en su eficacia, y abandonarnos confiadamente reclinados en 
ese Corazón que tanto nos ha amado, «dejando mi cuidado 
entre las azucenas olvidado» (17). 


(13) To. 11, 25, (16) Liturg. del Sábado Santo. 
(14) lo. 6, 40. (17M) San Juan de la Cruz, Poe- 


(15) IV Reg. 4, 40, 41 sias. Noche obscura. 
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CapríruLo VI 
EL SACRAMENTO DEL AMOR 


«A mi, el menor de todos los santos, me ha 
sido concedida la gracia de anunciar a las na- 
ciones las initnvestigables riquezas del amor de 
Cristo», 

(Eph. 3,8.) 


A devoción al Corazón de Jesús considera de un modo es- 
pecial el amor de Jesús en la Eucaristía: y el pueblo cris- 
tiano, con certero instinto, le llama el Sacramento del amor. 
En ella se nos muestra, no ya el amor aparentemente anóni. 
mo y colectivo de la Pasión, sino ese mismo amor a cada alma 
en particular. Por eso la Eucaristía constituye las delicias de 
todas las almas amantes del Corazón de Jesús. 

¿Qué amor supone el haberse quedado Cristo con nos- 
otros? 

San Pablo nos responde diciendo: «Las riquezas del amor 
de Cristo son ininvestigables». Sin embargo, el mismo Após- 
tol nos exhorta a penetrar en ellas cuando dice que a él, el 
menor de todos los santos, le fue confiada la misión de anun- 
ciarlas. 

Cierto que ese «el menor de todos los santos», es tan sólo 
expresión de su humildad profunda. Pero también es cierto 
que con esa expresión parece decirnos que, por pequeña que 
sea nuestra virtud, no debe eso detenernos en la considera- 


331 


ción y estudio de ese amor. Ántes, cuanto mayor sea nues- 
tra miseria, tanto más necesitados estamos de mirar y conocer 
ese amor de Cristo, para alentarnos en ella y darnos confianza. 

Por eso, en cuanto podamos, veamos de alcanzar también 
nosotros la profundidad de esas riquezas del amor de Cristo. 


1. La mayor prueba de amor es morir por los amigos. 

La Eucaristía es una muerte continuada: muerte mística, 
muerte moral, agonía verdadera del alma y del Corazón de 
Cristo. 

Y es muerte por cada alma en particular. Y es agonía pro- 
ducida por la unión de amor entre Jesús y el alma, por la 
simpatía del Corazón de Jesús con todas nuestras miserias y 
aflicciones y pecados. 

Verdadera agonía de “amor, que sólo por el amor puede ex- 
plicarse y comprenderse. 


2. A mayor amor, mavor don. 

El amor se da a Sí mismo y todas sus cosas. El mismo Je- 
sús, con todo su poder, no podía darnos mayor don que su 
cuerpo y sanere, alma y divinidad. Y todo eso nos da en la 
Eucaristía. Y nos lo da totalmente, sin limitación alguna. 

No hay ningún amor humano que así se entregue. Fácil. 
mente entregamos al amado nuestras cosas. Pero nunca nos 
entregamos del todo a nosotros mismos. 

Podemos decir que entregamos el corazón, el cuerpo, el 
alma. Pero jamás esa entrega es verdadera, porque jamás de- 
jamos al otro disponer del todo y a su gusto de lo que deci- 
mos haberle entregado. 


3. El amor busca la unión. 

¿Oué unión mayor que la de la Comunión? Como dos ceras 
que se derriten y funden y entremezclan, de tal modo que ya 
no pueden distinguirse ni separarse, formando ya una misma 
cosa, así Jesús en la Comunión se funde y une tan estrecha- 
mente con el alma, que ya no son sino una misma cosa, dice 
San Cirilo de Jerusalén. 

Como el fuego penetra al negro carbón, convirtiéndolo y 
transformándolo en fuego, así Jesús penetra al alma, convir- 
tiéndola y transformándola en Dios. 

Como el miembro vivo está en todas sus partes penetrado 
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por la vida, y en virtud de ella obra y opera todas sus accio- 
nes, así el hombre se siente penetrado por Jesús, y obra y 
actúa bajo su influjo: «El que me come a Mí vive por Mi» (1), 

Las madres quieren a veces comerse q besos a sus peque: 
ños: pero nunca logran el cumplimiento de ese deseo. Jesús 
lo logra, dándosenos a comer: y es tal la fuerza de ese alimen- 
to divino, que, en lugar de asimilarle a El, nos asimila El a 
nosotros, haciéndonos sustancia de su sustancia, y por eso, 
como «a miembros suyos, resucitará nuestros cuerpos en el 
último día: «Y Yo le resucitaré en el último día» (2). 

Su resurrección lleva consigo de un modo tan necesario la 
de cuantos le reciben, que puede decir San Pablo que si nues- 
tros cuerpos no hubieran de resucitar tampoco Cristo hubiera 
resucitado: «Si la resurrección de los cuerpos no se da, enton- 
ces tampoco Cristo resucitó» (3). 


4. A mayor amor, mayor intimidad. 

¿Qué mayor intimidad que la de Jesús Eucaristía? El en- 
seña, consuela y fortalece, sin jamás cansarse de nosotros. 

El oye a todos, todo y siempre, sin mostrar jamás hastío 
o repugnancia. 

¿Qué padre o qué madre serían capaces de hacer eso con 
sus hijos? Les oyen con gusto, pero hay muchos momentos en 
que les estorban y les cansan, y así se desprenden de ellos y 
los mandan a jugar, 

Y Jesús, a pesar de que tiene en sus manos el gobierno del 
mundo, nunca nos despacha, nunca le molesta nuestro trato, 
ni le cansan nuestras bagatelas. 

Por mucho que amemos a una persona hay momentos en 
que nos aburre y molesta su presencia, en que deseamos estar 
solos. 

Sólo Jesús no se cansa nunca de nuestra presencia ni de- 
sea jamás que nos apartemos de El; sólo El no ha dicho a 
nadie jamás que se aleje de El o del Sagrario; antes nos invi- 
ta a todos de continuo: «Venid a Mí todos» (4), y eso a pesar 
de nuestras miserias y fealdad moral: antes, cuanto mayor 
es ésta, y más numerosas aquéllas, tanto más ansía que per- 
manezcamos a su lado, para remediarnos y transformarnos. 


(1) Io. 6, 58, (3) 14 Cor. 15, 13. 
(2) lo. 6, 40. (4) Mt. 11, 23. 333 


5. El amor goza en entregarse. 

Y nadie se ha entregado jamás a los que ama como se 
entrega Jesús a cada alma en la Eucaristía. 

El se da con entero abandono y plena confianza a todos: 
a los que le aman y a los que le odian; a los indignos y a los 
dignos; a los buenos y a los malos; a los que le honran, y a 
los que sólo buscan profanarle. 

Y con todos es perfecta su pasividad: El nada hace: se 
deja hacer: y se deja hacer cuanto queremos, como queremos, 
y cuando queremos, 

Igual si le ponemos en custodia de oro, que si le arrojamos 
a un muladar: allí se quedará donde le pongamos. 

Igual si le consagra un justo que si le consagra un pecador: 
de igual modo obedecerá a su sacerdote, sea el uno o el otro. 

Igual si le besa un alma amante, o le muerde con rabia 
otra que le odie. El jamás protesta, 

Igual si le recibe un pecho casto o uno lujurioso: El no 
resiste ni se queja. 

¿Qué amigo, o qué padre, o esposo o esposa, ha hecho ni 
hará jamás cosa semejante? ¿Qué amor podremos hallar en- 
tre los hombres que así se entregue al que ama, con perfecta 
pasividad, para dejarse hacer todo y siempre, sin protesta ni 
resistencia alguna? 


6. El amor tiene solicitud por el amado, cuida de él, y 
de su vida, desarrollo y perfeccionamiento, y se preocupa de 
todas sus cosas. Mas Jesús Eucaristía supera en tierna solici- 
tud a todos los amadores que podamos concebir. 

El no ha querido confiar a nadie ni delegar en ninguno el 
cuidado de nuestra vida y desarrollo. 

No hizo como algunas madres ruines que confían a otras 
la tarea de amamantar a sus hijos, ni se contentó con alimen- 
tarnos con leche como las madres buenas, sino que quiso y 
quiere alimentarnos con su propia carne y con su propia san- 
gre, para que todos lleguemos a ser como El, transformados 
en El, generosos y buenos como El, dioses como El. 

No quiere que nada extraño a El pase a formar parte de 
nuestra sustancia y nuestra vida. Ya que no pueda darnos su 
misma personalidad, porque ello sería arrebatarnos la nues- 
tra, quiere darnos su propio ser y naturaleza, para que en 
todo seamos semejantes a El, y de El retrato. 


334 


La imaginación humana soñó este amor materno inexis- 
tente, y lo plasmó en la leyenda del pelícano, ave que con 
su pico se abría el pecho, para que, mientras ella expiraba, 
sus pollueijos se alimentasen de su sangre, y cobrasen fuerza 
y robustez, 

Mas Jesús ha superado cuanto fingiera la leyenda. El es el 
pelícano verdadero, no legendario, que se desangró en la cruz 
para lavarnos, y está como desangrándose en su Pasión Euca- 
rística, en su inmolación continuada a través de los siglos, 
para servirnos de alimento, y hacernos «adquirir fortaleza y 
robustez, hasta que lleguemos a ser como El perfectos. 


2. El amor se olvida de sí mismo, y por eso no le enfrían 
las ingratitudes y abandonos del amado, antes contribuyen a 
encenderlo y hacerlo cada día mayor y más ardiente. 

Mas no hay amor humano que así de sí se olvide que no 
lleguen a apagario, o al menos a enfriarlo o a cohibir sus 
manifestaciones, los desprecios e ingratitudes del amado, con- 
tinuamente repetidas. 

Sólo el amor de Jesús no se enfría. Sólo El nos sigue aman. 
do sin desfallecimiento, a pesar de nuestras ingratitudes, aban- 
donos y desprecios. Esa es la paga con que nosotros casi 
siempre retribuimos su amor. 

Y su amor, lejos de extinguirse, brilla y actúa con más 
fuerza cuanto mayor es nuestra ingratitud. Y así, cuando la 
frialdad paralizaba ya el corazón de los hombres, incapaces de 
amar, no contento con ofrecerles su amor, les presentó y dio 
su propio Corazón, sede y manantial perenne del Amor. 

Su amor le hizo vencer todos los obstáculos: ni los ríos 
lo apagarán. 

Cuando la lluvia es poca, aviva la hoguera sobre la que cae, 
porque el agua se descompone por el calor, y el oxígeno aviva 
la combustión; mas, si el agua que cae es mucha, acabará por 
extinguir el fuego: tanto más agua se necesitará, cuanto mayor 
y más ardiente sea el fuego; mas si se diera un fuego infinito, 
todas las aguas vertidas en él no harían más que avivarlo. 

Todos los amores humanos no son más que pequeñas ho- 
gueras: los desvíos, las ingratitudes, los sufrimientos que cau- 
sa el amado avivan esos «amores, mientras no sean excesivos 
ni demasiado continuados; mas si se prodigan en demasía aca- 
barán por extinguir el amor. 
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Sólo el amor de Cristo es hoguera infinita, y por eso no sólo 
no lo apagan o entibian todas nuestras ingratitudes, sino que 
antes lo avivan y le hacen despedir llamas más brillantes y 
ardorosas. Por eso dice de él la Escritura: «Las muchas aguas 
no podrán enfriar la caridad, ni los ríos la apagarán» (5). 

Podrá hundirse y aniquilarse todo, podrá convertirse en 
cieno cuanto de pureza y hermosura haya en el mundo; pero 
la hoguera del Corazón de Cristo permanecerá siempre encen- 
dida, y seguirá siendo luz del mundo para cuantos quieran 
abrir sus ojos y mirarla, 

Su amor quedará siempre: amor que compadece nuestras 
miserias y desea remediarlas; amor eficaz, que nos las reme- 
diará de hecho en el momento que le dejemos hacerlo, que 
resucitará los de alma muerta y fecundará los de alma estéril 
en el instante en que la libertad de esa alma cese en su po- 
sitiva resistencia. 

¿Qué más podía habernos hecho para mostrar que nos 
amaba? 

Y, sin embargo, nadie ama a Jesús como es amado de El, 
y la inmensa mayoría ni siquiera lo procuran o desean. 


8. Y en paga de tanto amor y tanto bien, Jesús no nos 
pide más que amor. 

¿Qué digo amor? Sólo pide que nos dejemos amar, nos 
entreguemos a El, nos dejemos hacer y favorecer por El. 

Y ni eso le permitimos: le dejamos solo, olvidado, sin 
querer que nos abrace. Y aun muchas veces le crucificamos 
nuevamente con el pecado: «crucificando de nuevo en nos- 
otros mismos al Hijo de Dios» (6). 

Los incrédulos no dan ni fe a su amor. Y entre los cre- 
yentes, los malos lo desprecian, los tibios no lo aprecian, los 
fervorosos buscan casi siempre su propio interés, sin dejarle 
a Jesús buscarlo y procurárselo, y aun en los mismos santos, 
¡con qué frecuencia aflora el egoísmo, la preocupación por 
sí mismos, sin dejarse en todo en manos del Amor, confiados 
enteramente en El! ¡Cuán pocos son los que corresponden a 
Jesús en el modo y manera que su amor lo desea! 

Y ¡cómo aflige esta conducta nuestra, esta falta de entrega 
total y definitiva, a su divino Corazón! 


(5) Cant, Cant. 3, 7, (6) Hebr. 6, 6. 
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Conocidas de sobra son las quejas que acerca de esto co- 
municó a Santa Margarita, 


Su Color sólo a una cosa podemos compararlo, y esto que- 
dandonos imuy cortos todavía: a la aflicción Y pena de una 
madre, que lo es y lo quiere ser todo para su pequeño, y se 
uent : ¿ste no aujer Qs Ñ E 
encuentra con que éste no quiere recibir nada de su mano, ni 
se deja besar y acariciar. 

Tal es el dolor que experimenta el Corazón de Jesús cuan- 
do, amandonos entrañablemente más que esa madre, se en- 
cuentra con que no nos abandonamos a su acción, ni le deja. 
mos amarnos y hacernos bienes, antes bien rechazamos sus 

O E 
regalos y caricias, como algo que nos repugna, nos humilla y 
nos ofende. 


¿Qué hacer a la vista de tanto amor? 

Lo que hace un hijo bueno, cuando ve el amor de su padre 
despreciado por los demás hermanos. El se esforzará en saciar 
la sed de amor y de ternura de su padre, con su correspon- 
dencia, docilidad y amor. 


Yo puedo ser ese hijo bueno: ¡Qué bienes recibiría en- 
tonces! 

Jesús no puede contener la inundación de ternura que llena 
su Corazón, y no hallando sobre quien verterla, la derramará 
a torrentes sobre el que se preste a recibirla. 

Como María al pie de la Cruz, así estemos nosotros al pie 
del Sagrario: compensando los olvidos y desprecios, consolan- 
do al Corazón de Jesús, dejándonos amar. 


9 
Ze 
7 


rmará: y saldrá de la sagrada 
a , vencedor de todos los enemigos: y 
la fragancia y buen olor de Cristo (7), que despide en sí Jesús, 
r 1 ¡ ( 
pl 4 ¿ 4 


lirio de 1 alles (8), arrastrará en pos de la 
Eucarístia a las almas olvidad: 


190) 
E 
3 
a) 
< 


> 
as de Ella (9). 

Seamos como Nuestra Señora de Sagrado Corazón: almas 

sús en nuestros brazos, a Jesús en nuestro 

corazón, para gozarlo nosotros, y para mostrarlo al mundo. 


(D 22 Cor. 2, 15. 9) Cant. Cant. 1, 123, 
(8) Cant. Cant. 2, 1. de : ' 
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Capríruro VII 
LA PASION DE CRISTO EN SUS MIEMBROS 


«Yo cumplo en mí lo que falta a la pasión de 


Cristo.» 
(Col. 1,24.) 


«Llevo en mi cuerpo los estigmas de Nuestro 


Señor Jesucristo.» 
(Gal. 6,17.) 


«Añádase que la Pasión expiadora de Jesucris- 
to se renueva, y en cierto modo se continúa en 
su cuerpo místico, que es la Iglesia. En efecto, 
para servirnos nuevamente de las palabras de 
San Agustín: «Cristo padeció todo lo que debía 
padecer, y nada falta al número de sus padect- 
mientos. Así, pues, completos están los padeci- 
mientos, pero en la cabeza; pero quedaban toda- 
vía los sufrimientos de Cristo que habían de cum- 
plirse en el cuerpo» (in Ps. 86.) Esto es lo que 
Jesucristo mismo declaró, cuando a Saulo, «que 
aún respiraba amenazas y matanzas contra sus 
discípulos» (Act. 9,1.), le dijo: «Yo soy Jesús, q 
quien tú persigues» (Act. 9,5); significando con ello 
claramente que las persecuciones movidas contra 
la Iglesia, van a herir gravemente a su misma Ca- 


beza divina. Con justo derecho, pues, Cristo que 
sufre todavía en su cuerpo místico desea tenernos 
por compañeros de su expiación; ya que siendo 
nosotros el «cuerpo de Cristo y miembros a El 
unidos» (1.* Cor. 12,27), cuanto sufre la cabeza, 
tanto deben con ella sufrir también los miem- 
bros» (1.* Cor. 12,26.) 

(Pío XI, Encíclica Miserentíssimus Redemptor.) 


A descripción de la Pasión de Cristo y de sus dolores que- 

daría incompleta si no expusiéramos también la crucifixión 
de Cristo en sus miembros, cuyos dolores verdaderamente pade- 
ció El en la Cruz, y los sigue padeciendo todavía, aunque por 
vía distinta y de modo diferente, 


1.— EL CUERPO MÍSTICO DE CRISTO 


«Yo soy la vid, vosotros los sarmientos: el que permanece 
en Mí y Yo en él, ése da mucho fruto: porque sin Mí nada 
podéis hacer. Si alguno no permaneciere en Mí, será echado 
fuera, como el sarmiento, y se secará, y lo recogerán, y echa- 
ránlo al fuego, y arderá» (1). «Todo sarmiento que en Mí no 
produzca fruto, lo quitará mi Padre: y a todo el que produz- 
ca fruto, lo purificará, para que dé más fruto todavía... Per- 
maneced en Mí, y Yo en vosotros. Como el sarmiento no pue- 
de dar fruto por sí mismo, si no permanece en la vid, así 
tampoco vosotros, si no permaneciéreis en Mí» (2). 

«Vosotros sois cuerpo de Cristo, y miembros cada uno por 
su parte» (3). «Mas ahora Dios dispuso los miembros, cada uno 
de ellos en el cuerpo, como quiso» (4). «Y si padece un miem- 
bro, juntamente padecen con él todos los miembros; y si se 
goza un miembro, juntamente se gozan con él todos los miem- 
bros» (5). «¿No sabéis que vuestros cuerpos son miembros de 
Cristo? ¿Tomando, pues, los miembros de Cristo, los voy a 
hacer miembros de una ramera? ¡Eso no!... ¿O no sabéis que 
vuestro cuerpo es templo del Espíritu Santo, que está en vos- 
otros, el cual tenéis recibido de Dios, y no sois vuestros? 


A + Cor. 12, 13. 
(Q) lo. 15, 2. 4 2 Cor. 12, 26. 


(3) 12 Cor. 12, 27. 
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x ida, son po a Cristo (1): todos somos sar- 
mientos de la misma vid dados miembros del mismo cuerpo, 
y, por ser miembros, templo del Espíritu Santo, portadores 
de Dios, cuya divinidad «habita corporalmente en Jesucris- 
to» (8). 

La destinación e incorporación la debemos a Jesucristo, 
gue nos compró con el precio de su sangre: se extiende a 
cuantos compró, es decir, a todos, pues por todos murió. 

F La clase de miembro en que cada cual ha sido o ha de ser” 

] clusivamente al beneplácito divino, que 


via se reciba en ese sar- 
epende de la disposi- 
ir, depende de nues- 


in 
0) 


tratar en el texto 


nos lo enseña San Pablo, y lo in- Os, cuyas acciones son acciones 
culcaron recientemente Píc XI y de Cristo), y los que no reciben 
Pío Xi Y a ese Cuerpo nos in- esa acción (miembros muertos, to: 
corporamos por el bautismo. Pero davía no incorporados, y separa- 
todos nacemos destinados a esa dos), cuyas acciones no son accio- 
incorporación, llamados a ella, y nes de Cristo (aunque lo que se 
en ese sentido todos los nacidos hace a un miembro muerto, se 
son miembros: unos ya incorpora- hace a Cristo, pues aún es miem- 
dos, vivos o muertos, según sean bro que está en su cuerpo). Ad- 
cat ólicos en gracia o en pecado: viértase que los no incorporados 
r el Cuerpo. Otros separados sólo. en un senti- 
1 S, PUES 
el Cu rpo, ni perte- 


340 


No por 

miembro del y ] muerto O 
separado, según PAS casos—, pues sigue a El os por el de- 
sienio y voluntad divina; pero es miembro estéril, es miembro 
tullido y muerto, que no acusa la eficacia de la acción vital: 
la vid está todavía en él, pero él no está en la vid; Cristo 
es'á en él y lo anima en cuanto es de su parte, pero él ya 
no está en Cristo ni se deja animar, poraue su libertad ha 
roto va con El, nesAtdoe a recibir su influjo. 
eS 


sobre todo 


A 
e 
2 —cosa que 


m 
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le] 
a 
n] 
YN 

> 


tes aún idera como mi ¡embros suyo 
Pero Tos eS ya ato cciones que padecen no son propia- 
raente dolores y aflicciones de Cristo, porque no son acciones 
o pasiones sobrenaturalmente vitales, va que la cabeza no acu- 
sa ni percibe como cabeza las afecciones diversas del miembro 
que ha roto su relación con ella, aun en el caso de que sea ella 
misma quien provoque tales afecciones en el miembro para cu- 
rarlo y hacerle recunerar su sensibilidad. 
Por eso tales dolores, aun 
por Cristo, no son pro 
res de Cristo; aunque 
para eso los envía Dios 


esa eficacia 
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dispositiva se refiere el conocido dicho popular de que nadie 
padece dos infiernos. 

Así, con relación a estos miembros estériles y muertos, 
Cristo está crucificado por la pena de tenerlos muertos; pero 
los dolores que ellos naturalmente por divina providencia pa- 
decen, no forman propiamente parte de la crucifixión de 
Cristo en sus miembros, pues no son dolores de Cristo actua- 
les, aunque en la Cruz los padeciera. 

Con todo, el dolor de su divino Corazón es vivísimo: es 
el dolor del que ve que va a perder un miembro, y ese dolor 
del alma es indudablemente mayor que cuantos dolores sien- 
ta ella en y con un miembro sano, que repercute a su acción, 
y se deja informar y animar. 

De ahí que nada agrade tanto a su divino Corazón como 
lo que se haga en orden a vivificar y salvar esos miembros 
espiritualmente estériles y muertos. 

Y tal dolor es una verdadera crucifixión de Cristo, y con- 
solarle en ella y procurar poner remedio a tanto mal es como 
acompañarle y consolarle en su agonía en la cruz, y padecer 


por los tales es ayudarle a padecer en la cruz por ellos. 


2.—-Los MIEMBROS VIVOS Y EL DOLOR DE CRISTO EN ELLOS 


Si el hombre no rechaza el flujo vital gue Cristo le envía, 
si acepta y quiere libremente su incorporación a El, si se une 
con su voluntad a Cristo, es sarmiento fructífero, y miembro 
vivo. 

Tanto más fructífero y más vivo cuanto más estrecha, sin. 
cera y plenamente se une a Cristo y se deja informar por El 
en todas sus acciones: si alguna de éstas sustrae nuestra 
voluntad al influjo de Cristo, será como pequeño gajo estéril y 
partido, que será podado precisamente por el punto de su in- 
serción con la parte viva, y por tanto no sin dolor del alma. 

Es en estas almas donde podemos hablar de la crucifixión 
de Cristo en sus miembros, según lo que dice el Apóstol: «Yo 
cumplo en mí lo que falta a la pasión de Cristo» (10) y «llevo 
en mi cuerpo los estigmas de Nuestro Señor Jesucristo» (11). 

La pasión de Cristo, dice San Agustín, está completa en la 


(10) Col. 1, 24, (1) Gal 6, 17. 
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Cabeza; pero ha de completarse en los miembros, para que 
éstos se asemejen a su Cabeza, y sean dignos de ella. 

Nuestra Cabeza, Cristo, sufrió en Sí cuanto había de pade- 
cer, en su pasión. Ahora toca la vez a los miembros. 

Pero en su dolor no los deja Cristo solos. Estando El sano 
como Cabeza, siente, no obstante, como Cabeza en y con sus 
miembros los dolores de todos ellos, sin que esto obste en 
nada a su perfecto estado de salud y de dicha personal, tal 
cual pasa en nuestro organismo, donde una cabeza perfecta- 
mente sana siente también perfectamente en y con cada miem- 
bro enfermo o afectado por cualquier pasión: y tanto mejor 
y más perfectamente siente y actúa en y con el miembro, cuan- 
to más sana y despejada está ella en sí. 

Así, todos estos dolores de los miembros vivos de Cristo 
son verdaderamente dolores de Cristo, una como crucifixión 
suva actual en sus miembros, en la que El toma parte princi- 
palísima, sin perjuicio de su gloria y de su dicha, va que, como 
Cabeza glorificada, no padece en sí misma afección dolorosa 
alguna, sino sólo en y con sus miembros. 

Por eso todos los dolores —y todas las acciones— sopor- 
tados por estos miembros vivos en unión con Cristo, son me- 
ritorios como lo fueron los de Cristo, en su pasión, porque 
son, a semejanza de aquéllos, dolores y padecimientos del 
mismo Cristo. 

Y tanto más meritorios. no cuanto mayores o más intensos, 
sino cuanto sean más de Cristo, es decir, cuanto mayor sea el 
erado de unión que el alma tenga con su Jesús, cuanto más 
le deje informar y dirigir toda su actividad y toda su pasi.- 
vidad. y 

Estos dolores son a la vez pasión de Cristo, dolor de su 
Corazón, y consuelo de Cristo, aleería de su Corazón: y tan- 
to mayor consuelo y alegría, cuanto más son suyos. 


3.— LA PASIÓN DE CRISTO EN SUS MIEMBROS VIVOS 


Estos dolores nuestros son su pasión: Jesús mismo lo ex- 
presa cuando dice a sus apóstoles: «Quien a vosotros despre- 
cia, a Mí me desprecia» (12). Y a San Pablo, cuando per- 
seguía a los cristianos: «Saulo, Saulo, ¿por qué me persi- 


(12) Luc. 10, 16. 
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«Lo que a uno de éstos hicis- 


y lo que a uno de éstos no hicisteis, 
a Mí no me Al hicist teis» (1). 


De modo que verdaderamente y con toda propiedad se hace 
a Cristo lo que se hace a uno de sus miembros, y así Cristo 
sufre con su sufrimiento y goza con su gozo. 

Esto mismo da a entender su amorosa y universal invita. 
ción: «Venid a Mí cuantos estáis oprimidos y sufrís, y halla- 
réis la paz de vuestras almas, porque mi yugo es suave. y lige- 
ra mi carga» (15). El yugo se lleva entre dos, y el dolor del 
e que se une a Cristo es yugo que llevan entre ella y Jesús: 

como más fuerte, lleva lo más pesado de la carga. 

o de que el dolor del alma se trans- 
en gozo cuando acude a Jesús, transfor- 
los hemos A tantas veces 


1eZ] 


a a 
Me] 


a 
mí, y por eso, porgue 1 
ova 3 y me hace a mí ligero: tanto 
más ligero cu into mavor es mi unión con Cristo: v tal puede 
ser esa unión, que ya la cruz sea un placer, sin dejar de ser 
cruz, v que neda desee el alma más vehementemente, ni en 
nada halle mayor agrado, porque siente que esa cruz la une al 
die y la transforma en El, haciéndola digno miembro suvo. 

En la medida que sustraemos nuestros dolores a la unión 
con Cristo, El deja de sufrirlos con nosotros, porque deja de 
actuar como cabeza con el miembro unido a ella, ya que éste 
rompió la unión. 


Os (15) Mt. 11, 28-30, 


de consolarle, le causa un dolor mucho más 


30S 
EN ES 
or de vernos separados de El, amándonos El tanto. 


p 


YT7 .. 

Una madre goza de sufrir con su hijo, participando de sus 
penas, y sufriría indeciblemente si supiera que su hijo se las 
culta y no quiere hacerla participante de ellas. 

Así pas 


12 
adece Jesús por las a que se sevaran de El, y se 
a su influjo: El ve claramente la ruina a que cami- 
nan, y su Corazón padece con ello una verdadera crucifixión, 
y, lo que es peor, una como crucifixión estéril, si prevee que 
esa alma no ha de volver. 

Sólo cesará ese sufrimiento cuando definitivamente deje de 
ser miembro suyo, con la separación definitiva de la condena- 
ción, y entonces empezará otro sufrimiento nuevo: el de for- 
mar un nuevo miembro que le sustituya. 


3.— EL 60Z0 DE JESÚS EN LOS DOLORES DE SUS MIEMBROS 


Mas cuando el alma une sus dolores a Cristo, y establece 
contacto con El y conexión en toda su actividad y pasividad, 
el Corazón de Jesús exulta de gozo, y goza precisamente en el 
mismo padecer con ella. 


Una madre goza en sufrir con su hijo, cuando, por el con- 


lolor que nosotros padecemos y que Cristo padece 
LosorOS. forma parte de su dicha y alegría. Dicha 
ra y explica el amor, pues el amor se 
ir con el ado: 

Esto conviene tenerlo muy presente cuando nos parezca ex- 
traño el que Cristo glorioso pueda aún padecer con nosotros, 

Lo verdaderamente extraño sería que, amándonos como nos 
ama, no pudiera con padecer con nosotros: eso sería para El 
una verdadera tortura, pues no podría estar satisfecho del 
amor que nos tiene. 


4.— PRIMER MOTIVO DEL GOZO DE JESÚS EN NUESTROS DOLORES 


z 


Ese gozo de Jesús aumenta al contemplar los bienes que se 
siguen de su padecer en y con nosotros, 
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El primero de ellos es la transformación positiva que el 
dolor así sufrido en nosotros produce. 

El amor busca la semejanza: y esa semejanza ha de ser to- 
tal, si su término es la incorporación como miembros. 

Si el cuerpo físico de Cristo fue glorificado mediante el do- 
lor, no de otro modo ha de suceder a su cuerpo místico. Un 
miembro de Cristo que no estuviese crucificado con su Cabe- 

desdiría en ese cuerpo. Cristo se avergonzaría de tenerlo, 
y el alma se avergonzaría de pertenecer a Cristo, siendo de El 
tan indigna. 

Por eso Jesús nos advierte: «No es el discípulo más que 
el maestro (16)... ni el siervo más que su señor» (17), «en el 
mundo padeceréis congoia; mas confiad, Yo he vencido al 
mundo (18)... de nuevo volveré a vosotros, y se alegrará vues- 
tro corazón, y vuestro gozo será pleno, y nadie os lo arrebata- 
rá» (19), 

Y el Apóstol nos anima diciendo: «Seremos con El slorifj. 
cados, si con El padeciéremos» (20), bien que el premio de esos 
padecimientos no guarde proporción con ellos, ya que «nada 
son los padecimientos de este mundo comparados al peso de 
eterna gloria que por ellos nos espera» (21); y establece lapi- 
dariamente el mismo Avóstol la ley de ese dolor, vel fina 
que se ordena, cuando dice: «Dios, a los que de antemano co- 
noció como snvos, determinó hacerlos conformes a la imagen 
de su Hilo» (22). 

El dolor y el gozo aque en esto Cristo experimenta vodría- 
mo combararlo en aleún modo al que siente una madre al 
er las fatigas con que su hilo pequeño se afana y sufre en el 
isábal ajo o en el estudio: sufre con él, pero es mucho más lo 
jue goza, al ver como esas fatigas le van transformando poco 
un hombre perfecto. 

1 e el dolor y el gozo de Jesús es mucho más ín 1timo, 
pues las fa atigas nue a as son fatigas de Cristo, y nuestros pro- 
egresos, progresos son de El, ya que somos sus miembros. 

Tal vez pudieran compararse mejor al dolor y gozo que ex- 
perimenta el alma cuando el cuerpo sufre una operación qui- 
rúrgica que le salva la vida. 


E 
S8: 
0) 
Q 
pen 
Da 


(16) Mt, 10, 24; Luc. 6, 40. (20) Rom. 3, 17. 
(17) lo. 15, 20. - (21) Rom. 8, 18. 
(18) lo. 16, 33. (22) Rom. 8, 29. 


(19) lo. 16, 22. 24. 
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Jesús nos habla de esos dolores que nos transforman en 
Cristo con el símil de la mujer que está de parto y sufre te- 
rriblemente hasta dar a luz (23). 

Cristo se está ahora formando en nosotros: El es como el 
alma que anima nuestro dolor, y promueve nuestro desarrollo, 
no sin sentir ella misma el dolor que ese desarrollo represen- 
ta; pero El goza ya más que sufre, porque contempla el tér- 
mino de ese desarrollo doloroso; y nosotros nos asociaremos 
a su alegría cuando ese resultado maravilloso de formar a 
Cristo, de transformarnos en Cristo, se nos manifieste en todo 

u esplendor. 

Lo mismo sentía San Pablo por sus cristianos, cuando les 
decía: «Hijitos míos, a quienes nuevamente estoy pariendo en 
dolores, hasta que Cristo se forme en vosotros» (24), 

San Juan de la Cruz explica hermosamente esta transfor- 
mación, y el dolor de ella, con el ejemplo de la estatua, que 
hace el artista a golpes de martillo. Así Dios quiere hacer de 
nosotros la estatua de Cristo; pero no una estatua muerta, sino 
viva: otro Cristo. 

Para eso se requiere que Cristo esté en nosotros, sea como 
nuestra alma: y como el alma va modificando los miembros 
del cuerpo del modo que a su acción en él conviene, así Cristo 
en nuestro interior nos va modificando, y no sin dolor, como 
en el desarrollo humano. 

Dios no nos hace sufrir porque se complazca en nuestros 
sufrimientos, sino tan sólo por el bien que se nos sigue. Cada 
golpe que recibimos tiende a semejarnos a Jesús. 

Y si nos parece doloroso, recordemos que para herirnos a 
nosotros, tiene que herir a su Hijo, que en nosotros habita, y 
en nosotros siente, actúa y padece. Y así, con el mismo amor, 
abandono y confianza con que Jesús se pone en manos de su 
Padre, pongámonos nosotros en las de Dios, creyendo en su 
inefable amor. 


5.— SEGUNDO MOTIVO DEL GOZO PE CRISTO EN NUESTROS DOLORES 


El segundo motivo de gozo del Corazón de Cristo en el do- 


lor que en y con nosotros sufre, es que ese dolor redime nues. 
tros pecados y nos lava de ellos, por ser un dolor suyo. 


(23) lo. 16, 21. (4) Gal. 4, 19. 
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T 
«Todos nosotros erramos como ovejas: cada uno a su ca 
nino se volvió» (25 an Ñ A 
vino se volvió» (25), Siguiendo nuestro gusto nos alejamos de 
2 hay 

po el dolor volveremos a El, No hay otro 
r wa ir al cielo fuera del de la cruz ] 
Y así Josú l 
dol 


21074 


camino p: 


ao E goza en sufrir en y con nosotros, porque ese 
e 2 apar ta del pecado, y nos une a El, haciéndonos par- 
icipar más y más de su vida, que es lo que su Corazón divi 
más ardientemente desea, da 
Si en su cuerpo inocente sufrió para lavar muestros peca 
dos, y gozó en ese sufrimiento, por el amor con que lo da 
cía —<con gran deseo he deseado comer esta Pascua € A 7 s 
sotros» (26), «con un bautismo de sangre he de ser han do. 
v ¡cómo me abraso hasta realizarlo!» (27) — lees 
MáS (20) — y por los bienes 


nt 07 ni enfri 
ente convenía que sufriese en y con 


boo culpables, para lavarnos de nuestra 
juid: modo análogo suf e d 
Er ( nálogo sufre y goza a la vez en ese do- 
¿jor muestro, O mejor, suvo en nosotros. 


vaiaqn 


Este dolor 

Este dolor € razón d 1 

ps e dolor y gozo del Corazón de Cristo pudiéramos en 

ierto modo € ararlo al que siente una m 
r, azota a su hijo para 


dre que sin ira, 
egirle y enmen- 


los azotes que ella da, y goza 


y gozo de Jesús son más 
es dolor de Jesús y enmienda 
m 


6. — TERCER MOTIVO DE G0ZO DEL CORAZÓN DE JEsÚs 


El tercer motivo de gozo del Corazón de Cristo que en y con 
nosotros sufre, es que ese dolor nos hace corredentores con 
El, haciéndonos redimir los pecados ajenos. a 

La eran eloria de Cristo es ser Redentor. Pero esa gloria 
sería deficiente y parcial si no fuera todo El Redentor Y no 
lo sería si sólo su cuerpo físico hubiera participado en la obra 
eu y no se asociase también a ella su cuerpo místico 

Sería una falta de armonía y como una fealdad el que hu- 


a IS z 
biera en El miembros no asociados a esa obra, no partícipes 


(25) Is. 53, 6. 10 S 
(26) Luc. 22, 15 (7D Luc. 12, 50. 
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de tal gloria. Y su Corazón amante sufriría lo indecible por 
esa falta de dignidad y de esplendor en los miembros de Su 
cuerpo místico. 

Por eso, como gozó en sufrir y padecer en su cuerpo físico, 
para así, mediante el dolor, entrar en su gloria, así goza en 
sufrir en su cuerpo místico, para así, mediante el sufrimiento, 
incorporarlo también a su gloria, sin que la realidad de ese 
gozo quite nada, en uno ni otro caso, a la realidad de su su- 
frir y padecer. 

Así formamos todos con Jesucristo, no sólo un solo y mis- 
mo cuerpo, sino un solo y mismo sacerdote, una sola y misma 
victima: sacerdocio y víctima tanto más verdaderos y eficaces 
cuanto más unidos estamos a Cristo por el amor y pol la gra- 
cia: dolores tanto más de Cristo cuanto más los unimos a Su 
pasión eucarística en la santa Misa. 

De ahí que Cristo no noS q itara el sufrimiento. Su mismo 

ía. Prefirió hacerlo fuente de vida eterna. 
Y ya en el colmo del amor, puso en él dulzura inefable, hacién- 
áolo verdaderamente suyo. 

Por eso todas las almas enamoradas de Cristo nada ansían 
irse con El crucificadas, para más y más a El 
semejarse, y más y más participar los sutos de su redención 

n 


do sacrificio, una como prolongación, extensión y copia de 
la santa Misa, la pasión de Jesús Eucaristía, uniéndose en y 
con El en ese sacrificio. 


: EL AMOR, CAUSA DE LA PASIÓN DE CRISTO EN SUS MIEMBROS 


Queda así claro cómo no hay dolor humano, ni tampoco 

alegría o goce verdadero. según Dios, es decir, bien del alma, 
que no repercuta actualmente en el Corazón de Cristo. 
” Unos los siente Como Cabeza en y con Sstis miembros, cuan- 
do nosotros los unimos a El: y esto le consuela, a la vez que le 
hace sufrir; y es aún mayor el consuelo que el dolor, como lo 
es también para el alma que así se une. 

Otros los siente como Cabeza que lamenta la desgracia del 
miembro separado O inerte, aunque, por ser tal, no padezca 
distintamente en y con el miembro las afecciones de éste, ni 
son los de éste propiamente dolores de Jesús: y esto es para 
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su Corazón divino un amargor sin mezcla de consuelo, semej 
E al dd padeció en su pasión por las almas que se babas 
e condenar, q Í nder ] 
oa cooondan e eOnSRonder a su amor 
zar un tanto esa amargura, sobre dodo o pe o E 
tren y lloran en unión co ES ] Í e e pe es 

Y como en esta da Cd pe dl de 

: n avía miembros de Jesús 
a muertos o vivos, buenos o malos, unidos o separados de 

e o agradece como hecho realmente a Sí cuanto por ellos 

Una caricia en mi mano sana, la siento yo en y con la mano 
y la aprecio como hecha a mí. Pero aunque no sienta en y con 
la mano tullida la caricia que en ella se me haga, o el cuidado 

que se la prodigue en orden a restituirla a la vida no por eso 
agradezco menos ese cuidado y esa caricia como hechos a mí 
y no menos me consuela y anima la esperanza de que ese cui- 
cie doa acabe por restituirme un miembro que se está 

Toda esa pasión la explica el amor, y lo mismo todo ese 
gozo y consuelo: el amor con que Cristo nos ha amado, y que 
le llevó a ser nuestra Cabeza. : 

Ñ Y ese mismo amor explica la permanencia del dolor en su 
Corazón, sin perjuicio alguno de su vida estrictamente perso- 
nal, sumamente gloriosa y feliz, 

En primer lugar, así como la cabeza cuanto más perfecta 
y sana en sí, tanto más y mejor siente en y con sus miembros, 
así Cristo, cuanto más glorioso en Sí, y dichoso, y exento de 
toda miseria, tanto más siente en y con nosotros todas nues. 
tras afecciones y miserias, sin que ese sentimiento turbe o 
transtorne en lo más mínimo el perfecto equilibrio y la suma 
tranquilidad y paz de que El, como Cabeza elorificada, goza en 
Sí mismo. 

En segundo lugar, amándonos Jesús como nos ama, su di- 
cha seria incompleta si fuera incapaz de sufrir en y con noso- 
tros, si nos viera sufrir y no pudiera acompañarnos en el dolor, 
pues todo el que de verdad ama, goza en poder sufrir con el 
amado, y padecería lo indecible si se viera insensible a su dolor. 

Por eso esta pasión de Cristo en sus miembros, siendo ver- 
dadera, y precisamente por serlo, lejos de oponerse al estado 
glorioso de Jesús, es el complemento de su gloria y de su 
dicha. 
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Sólo sería más feliz no sufriendo, si ya no hubiera en sus 
miembros ni en sus amados aflicción alguna que soportar; 
pero, mientras la haya, su dicha estará en compartirla, y esa 
dicha la pone en El el amor. 

Día llegará en que, resucitados todos, tendrá Jesús su cuer- 
po místico completo y perfecto: sólo entonces cesará el dolor, 
y se enjugará toda lágrima, y será completa, pura y sin mez- 
cla la dicha y la gloria de Jesús, en sí mismo y en sus miem- 
bros. 
Pero mientras aún haya un alma que salvar perdurará de 
ese modo misterioso la pasión de Cristo, siempre en plena £c- 
tualidad; y mientras haya todavía un miembro en vías de for- 
mación, padecerá Jesús las inquietudes de una madre y los do- 
lores del parto; y nosotros con El, asociados a su obra. 

Esto nos lleva a extender en cierto modo esa pasión a los 
mismos bienaventurados. 

Parece exigirlo su simpatía con Cristo, sin la cual, amán- 
dole, no serían felices. Parece pedirlo la misma comunión de 
los santos, expresada en el texto de San Pablo: «Y si pa- 
dece un miembro, juntamente padecen todos los miembros; 
y si goza un miembro, juntamente se gozan todos los miemn- 
bros» (23). 

La explicación es la misma que la de la pasión de Cristo 
en sus miembros: cuanto más unidos están a Cristo, cuanto 
más importante función desempeñan en su cuerpo místico, tan- 
to más han de sentir solicitud por los demás, y las angustias 
del parto, sin que esto para nada disminuya su felicidad y 
perfecto estado personal como tal miembro, ya glorificado. Tie- 
nen descanso por sí, pero no por los demás. Tampoco en el 
cielo habrá descanso perfecto hasta que el último hombre sea 
salvo, hasta que el organismo místico de Jesús esté completo. 

Por eso Santa Teresita, cuando le anunciaron que por fin 
iba ya al cielo a descansar de todas sus fatigas, respondió exe 
trañada a los que tal le anunciaban: «No podré tener ningún 
descenso hasta el fin del mundo. Mas cuando el ángel haya 
dicho que «ya no habrá más tiempo» (29), entonces descansaré 
y podré gozar, porque el número de los elegidos estará ya com- 
pieto... Quiero pasar mi cielo haciendo bien en la tierra» (30). 
i ¡Cuán hermosa y humana se manifiesta así la comunión de 


(30) Historia de un alma, 


(28) 1.2 Cor, 12, 26. Pa 


(29) Apoc. 10, 6. 
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os santos, y cuán real la conexión invisible que con ellos nos 
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de amor con Cristo, que por ser amor es invisi- 
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p mbién, por ser amor, es lo único real y verdadero, 
lo nico que llena y hace felices a las almas, sea en el dolor 
o en la ale 
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gría. Ni en ésta ni en aquél está la dicha del hom- 
lo en el amor: y «si por ese amor diere todas sus 
si nada hubiera dado las despreciará» (31). 
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8.— LA DOCTRINA DE LA IGLESIA Y EL SUFRIMIENTO 
ACTUAL DE CRISTO 


¿Se oponen estos sufrimientos a la bienaventuranza de Cris- 
mos indicado arriba que más bien son complemento 
de esa misma bienaventuranza. Por eso aquí nos limitaremos 
a dar la enseñanza de la Iglesia. 

Pío XI toca este punto en su Encíclica Miserentissimus, pro- 
poniéndose la siguiente pregunta: «¿Cómo podrá decirse que 
Cristo reina dichoso en los cielos si puede ser consolado por 
nuestros actos de reparación?» 

La respuesta la busca en el amor: «dame un alma amante, 
y comprenderá lo que digo», y tras hablar del consuelo que le 
dimos en su Pasión por la previsión que entonces tuvo de nues- 
iras reparaciones, consigna que también de presente le con- 
solamos, estableciendo los siguientes puntos: 

1. «La pasión expiadora de Cristo se renueva, y en cierto 
modo se continúa en su cuerpo místico, que es la Iglesia.» 

2. «Las persecuciones movidas a la Iglesia van a herir gra- 
vemente a su misma Cabeza divina»: los padecimientos de sus 
miembros son padecimientos de Cristo: «los padecimientos es- 
tán completos; pero en la Cabeza; quedaban todavía los sufri» 
mientos de Cristo que habían de cumplirse en su cuerpo». 

3.2 Cristo Cabeza sufre actualmente, y ese sufrimiento es 
el fundamento de nuestra expiación: «Cristo que sufre todavía 
en su cuerpo místico, desea tenernos por compañeros de su ex- 
piación: pues siendo nosotros «cuerpo de Cristo y miembros a 
El unidos», cuanto sufre la Cabeza, tanto deben con ella sufrir 


(31) Cant. Cant. 8, 7. 
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también los miembros.» Ese sufrimiento de la Cabeza es real, 
puesto que exige para acompañarlo una reparación real y un 
sufrimiento actual por nuestra parte. 

De lo expuesto aparece claro que todo católico ha de ad- 
mitir que Cristo actualmente realmente padece, no en Sí, sino 
en sus miembros, y por eso realmente podemos consolarle o 
contristarlo de presente con nuestras reparaciones o con nues- 
tros pecados. 

A esto hemos añadido tan sólo que padece, no sólo en no- 
sotros, sino con nosotros: creemos que eso no es más que una 
expresión explícita del modo como la cabeza acompaña a los 
miembros en su sufrimiento. 

Hemos indicado también que este sufrimiento actual de 
Cristo implica en El cambios afectivos de tristeza y alegría, 
según nuestro comportamiento. 

Estu no lo dice expresamente el Papa, y reconocemos que, 
en absoluto, podría salvarse la realidad de los padecimientos 
actuales de Cristo sin admitir tales mutaciones afectivas: así 
el Verbo padeció y murió realmente en la Pasión de Cristo en 
y con la naturaleza humana de éste, sin que por eso se introdu- 
jera en la Persona del Verbo mutación alguna, de la que es 
incapaz por ser Dios, 

Pero siendo Cristo Cabeza nuestra en virtud de la naturale- 
za humana, y siendo ésta mudable, aún en los cielos, ya que 
lodos admiten que le damos nuevo gozo con nuestros actos 
buenos y nuestro amor, parece deducirse que sus sufrimientos 
reales actuales introducen también en El nuevas disposiciones 
de tristeza y amargura, como las introducen de gozo nuestros 
obsequios. 

Esto nos parece a la vez más conforme con la naturaleza del 
amor que Cristo nos tiene, y aclara mejor la naturaleza del 
sacrificio eucarístico. 

En las enseñanzas de la Iglesia nada hemos hallado que 
explícitamente hable en pro ni en contra de un sufrimiento así 
entendido. ai 

Tampoco en el sentir cristiano: por una parte, las revela- 
ciones del Sagrado Corazón y la práctica del pueblo, y la predi- 
cación ordinaria, parecen suponer este sentimiento de pena 
actual en el Corazón de Jesús; mas por otra, cuando los auto- 
res se ponen a explicar de intento estos dolores, aunque no po- 
zas veces de un modo u otro hablan de sufrimientos actuales 
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de Cristo, es lo más ordinario que recurran a la previsión que 
de nuestros actos tuvo en su Pasión. 

Creemos por lo mismo que, mientras la Iglesia no hable, 
el cristiano es libre de pensar en esto según mejor le par=zxca. 

Nosotros creemos que tales sufrimientos no se oponen en 
modo alguno al estado glorioso de Cristo, y por eso lo admi- 
timos. Mas si alguno, a pesar de las razones aducidas, lo viera 
incompatible con ese estado de Cristo en los cielos, entonces 
que no lo admita, 

Y valga esta misma advertencia y cautela para los demás 
lugares en que hemos tratado de los dolores actuales de Cris- 
to, especialmente en el capítulo V de este libro, y en los capítu- 
los XII y XIII del Libro II. 

Tales dolores actuales de Cristo hay que admitirlos, ya que 
así lo enseña el Papa Pío XI en su Encíclica. Pero la explica- 
ción que de tales dolores damos nosotros sólo debe admitirse 
en cuanto sea conciliable con su estado glorioso actual; el que 
vea Oposición con ese estado, tal como la fe nos lo describe, 
que la rechace en buen hora; nosotros, hoy por hoy, no la ve- 
mos, y por eso la admitimos. Los motivos de esta posición que- 
dan ya indicados en los capítulos citados (32). 


(32) Cf. Lib. IL cap. XI, XI y 
XII; Lib 01M, cap. V y VIL 


354 


CapríruLo VIII 
LA MALDICION DEL PECADO 


«Como de un vestido se vistió la maldición.» 
(Salm. 108, 18.) 


«Tanto amó Dios al mundo, que entregó a su 
Hijo Unigénito, para que todo el que cree en El 
no perezca, sino que tenga la vida eterna.» 

(To. 3, 16,) 


De es amor» (1), y siempre y en todo se manifiesta como 
tal, ya premie, ya castigue; ya mime, ya reprenda; ya 
cree o ya destruya, mortifique o vivifique. 

Pero si en alguna parte resplandece y brilla ese amor es en 
la cruz, y en la obra redentora llevada a cabo en ella. 

Ya hemos hablado de ese amor redentor en los padecimien- 
tos de Cristo: su pasión en la Cruz, su pasión en la Eucaristía, 
su pasión en la Virgen, su pasión en todos nosotros. 

Pero el amor no sólo se manifiesta en sufrir por y con el 
amado, sino también en hacerle bienes. Y bajo ese aspecto tra- 
taremos ahora del amor, ampliando un tanto algo de lo que 
ya se indicó al describir la obra redentora. 

Por eso será ahora nuestro tema el amor de Dios, vencedor 
de la malicia, del pecado, y de la maldición que éste nos mere- 


(1) 12 lo, 4, 16, 
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ció; la anchura, longura, altura y profundidad del amor de Cris. 
to, que nos dio bendición por maldición; las ininvestigables ri- 
quezas de la caridad de Cristo, hecho hombre, y crucificado 
por los hombres, sus enemigos: víctima santa por la que he- 
mos sido reconciliados con el Padre. 

Y así trataremos, en sucesivos capítulos, del amor de Dios 
que nos redime de la maldición incurrida; del amor de Dios que 
toma nuestros males —bendición—; del amor de Dios que nos 
da sus bienes —redención copiosa—; y del amor de Dios que 
transforma en bendición las mismas maldiciones. 


1.— LA OBRA DEL AMOR 


«Todos los ríos entran en el mar, y el mar no rebosa; y de 
allí vuelven los ríos al lugar de donde salen para fluir de nue- 
vo» (2). : 

El agua que recorre la tierra y la fecunda produce en ella 
vida y hermosura, 

Pero el horno donde esa vida se fragua, y de donde provie- 
ne y se origina toda vida, es el océano; la evaporación de sus 
aguas por el calor, es causa de la vida, hermosura y fecundidad 
de la tierra; todas las aguas de ésta, vienen del mar, y al mar 
se vuelven; y es en este doble movimiento, de origen y de ten- 
dencia hacia su origen, cuando siembran la vida en todo cuanto 
tocan, y transforman en jardín y paraíso los lugares antes de- 
soiados y desiertos. 

Dios es océano infinito de bondad; lo que el mar es a la 
tierra, eso es Dios para el Universo, y mucho más, pues las 
aguas del mar no llegan a toda la tierra, mas la bondad divi- 
na llega a toda creatura, recibiéndola cada cual en toda la ple- 
nitud de su medida, 

«Dios es amor» (3), y ese amor que le consume le lleva a 
comunicarse a las creaturas; su amor es como el calor que eva- 
pora las aguas de ese mar —sin que por eso él disminuya ni se 
altere— convirtiéndolas en nubes que, llevadas por el viento 
de su Espíritu a toda creatura, se deshacen en lluvias fecundan- 
tes. 


Todas las creaturas son lluvia de su amor: amor el que las 
(Q) Eccl 2, 7. (3) 1. lo. 4, 16. 
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crea, amor quien las sustenta y las conserva; y todas ellas, cons- 
cientes O inconscientes, se mueven hacia Dios, como hacia el 
mar las aguas, y es en ese movimiento cuando hermosean, em- 
bellecen y vivifican el Universo. 

Sólo cuando se estancan, cuando detienen su movimiento 
hacia Dios, que es su origen y su fin, comienzan a ser semille. 
ro de muerte y fuente de emanaciones pestilentes. 

Todo salió de El por amor, y, por eso, todo salió bueno de 
sus manos; «y vio Dios que era bueno» (4); todo lo bendijo. 

Pero ese amor mostróse especialísimo en la creación del 
hombre: «hagamos al hombre a nuestra imagen y semejan- 
za» (5); es el amor de Padre «de quien deriva y toma ser y nom 
bre toda paternidad en los cielos y en la tierra» (6). 

Y por crearnos con amor de Padre nos hizo hijos adoptivos 
suyos por la gracia; destinados a gozar de los mismos bienes 
de Dios en la visión beatífica, a ser dichosos con su misma 
dicha divina e infinita, pues, como a hijos, nos hizo también 
sus herederos. Y para que, como El la goza, así también pudié- 
ramos gozarla, nos hizo partícipes de su naturaleza, dándonos 
un modo de ser nuevo, sobrenatural y de verdad divino. 

Y, va elevados a ese estado, comenzó a hacernos participar 
también de todos sus demás bienes y excelencias: da al hom- 
bre el dominio del Universo, «para que domine en los peces 
del mar, y en las aves del cielo, y en las bestias, y en la tierra 
entera, y en todo revtil que se arrastra sobre la tierra» (7); 
le libra de la concupiscencia y del dolor, para que ninguna 
preocupación distraiga de Dios su pensamiento, o frene su ten- 
dencia hacia El; le confiere la inmortalidad, para que ningún 
temor o angustia acongoje su corazón, ni engendre pusilanimi.- 
dad o cobardía en el que es hijo de Dios. 


2.— LA OBRA DEL PECADO 


Todo esto lo obraba Dios en el hombre por la unión del 
Amor. El pecado rompió esta unión, y se deshizo la armonía y 
el orden de la obra predilecta de Dios. a 

Pecado original, que pasa a todos, y en cuya explicación 
aquí no entramos, porque ya en otro lugar se trató de él. 


,. 1, 10. 18. 21. 25. 31. (6) Eph. 3, 
ar SiN (7) Gen. 1 
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_Desde entonces somos hijos de ira, masa de perdición; ene- 
migos de Dios, alejados del que es fuente de todo bien; aguas 
estancadas gue se corrompen, y que engendran corrupción, 
miasmas y muerte. 
al había sido creado para el hombre; todo es ahora mal- 

ito por causa del hombre. Los cielos y la tierra ya no agra- 
dan a Dios; Dios los destruirá, para hacerlos nuevos en su obra 
redentora, según nos dice San Pedro (8). 

Y Dios, bondad suma, que no había hecho más que bende. 
cir, comienza ahora a maldecir: 

Maldita la serpiente (9), instigadora del pecado; su triunfo 
será efímero; su arrogancia será humillada por la pureza sin 
mancha de una mujer, cuyo anuncio ilumina las tinieblas del 
pecado en las que el mundo acaba de sumergirse, como una 
aurora que levanta la esperanza e inunda de consuelo a las 
miseras generaciones venideras (10). 

Maldita la tierra (11), que a cambio del trabajo dará espi- 
nas y abrojos, como los diera el hombre a su Dios, a cambio del 
amor. Tierra que reclama su polvo vivificado hasta lograr que 
vuelva a ella. 

Maldito el aire que respiramos, infestado de las potestades 
infernales enemigas, según nos dice San Pablo (12). 

Maldición de todos los elementos, rebelados contra el hom- 
bre; todos ellos sufren con amargura el peso de nuestro pecado 
y protestan contra él. «Toda creatura gime, y está como en 
dolores de parto hasta la hora presente, esperando la reden- 
ción de Jesucristo» (13). 

Maldición de guerras fratricidas, que empaparán la tierra 
de sangre humana, desde la del justo e inocente Abel, hasta la 
de la última guerra o crimen del mundo. 

Maldición de guerra con el demonio, a quien se deja como 
león furioso y desatado (14), para que debele y venza y desga- 
rre a los hombres, hasta que la Virgen María lo aplaste por la 
gracia de Cristo Redentor (15), y éste lo encadene a su Cruz (16). 

A donde quiera que se vuelva el hombre ve enemigos. 

En verdad que «le ciñe la maldición como un vestido» (17). 

¿Sólo como un vestido? Aun más añade el salmo: la mal- 


(8) 2a Petr. 3, 10. (13) Rom. 8, 22. 
(9) Gen. 3, U. (140) 1,2 Petr.. 5, 8, 
(10) Gen. 3, 15, (15) Gen. 3, 15. 
(11) Gen. 3, 17. (16) Luc. 11, 22, 
(12) Eph. 2, 2; 6, 12, (17) Sabm 108, 18. 
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dición caló hasta sus huesos como aceite, penetró como agua 
en su interior, inundó y empapó su misma alma (18). 

¿Qué maldición es ésa, que así interiormente le penetra? 
No es una, que son muchas: 

Maldición de la concupiscencia; guerra cruel entre el cuerpo 
y el espíritu, que desgaja y como escinde la unidad del hombre: 
«la carne desea contra el espíritu» (19), y sigue un camino al de 
éste opuesto. Este se rebeló contra Dios; Dios quitó la suje- 
ción de la carne a él. 

De ahí esa lucha terrible, dolorosa, que todos experimenta- 
mos; de ahí la dificultad, la impotencia —si la gracia no nos 
ayuda— para obrar el bien; de ahí el sentido absurdo de la 
realidad de nuestra vida, que tan exactamente describió el poeta 
pagano Ovidio: «Veo lo bueno, y lo apruebo; pero sigo lo peor»; 
todos vemos lo que es bueno, y lo aprobamos, y, sin embargo, 
no lo hacemos, sino antes obramos lo que es malo (20). 

Maldición del pecado —universal—, con que la misma alma 
queda en estado de desorden, fealdad y miseria infinitas, pri- 
vada de su bien, de su paz, de su destino último, que es Dios. 

Y derivando de ésta, la maldición de la muerte, que desin- 
tegra al cuerpo; tan universal como el pecado, que es su cau- 
sa: «Y así a todos los hombres pasó la muerte, por cuanto en 
él —en Adán— todos pecaron» (21). ¡Todos los hombres con- 
denados a muerte! 

Y toda la fealdad, horror y miseria de la muerte de los 
cuerpos no es más que una pálida imagen de la muerte del 
alma, que el pecado causó; es el hedor de esa muerte del alma 
lo que el cuerpo no puede resistir, y así se desintegra y se des- 
hace. 

Maldición de esclavitud. 

Esclavitud del pecado: «todo el que hace el pecado es *5- 
clavo del pecado» (22); del pecado que tiraniza al pecador, in- 
duciéndole y forzándole de continuo a otros pecados, porque 
«un abismo llama a otro abismo» (23). ¡Cómo arrastra sus ca- 
denas el pecador! ¡De qué pena y amargura no se harta su 
alma!... ¡Y sus esfuerzos nada pueden para romper y quebrar 
esas cadenas! 

Esclavitud del demonio que ejerce su imperio por el paca- 


(18) Salm_108. 18. (1) Rom. 5. 12, 
(19) Gal. 5, 17. (22) Io. 8, 34. 
(20) Rom. 7, 15-19, (23) Salm. 41, 8. 
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do sobre la libertad del hombre por éste encadenada; del de- 
monio, nuestro peor y más cruel enemigo; jabalí furioso. que 
pisotea el alma; león que la despedaza; espíritu de inmundicia 
que ensucia y mancha la imagen de Dios, habitando en su tem- 
plo profanado, sentándose en su trono, que es el alma. ¡Qué 
trueque!; el que no sirvió a su Dios como a Padre, sirve ahora 
al demonio que es tirano. 

Maldición de condenación; masa de perdición, nuestra mo- 
rada es el infierno... y sin remedio. j 

¡Verdaderamente que es amargo sobre toda amargura el per- 
der a Dios y separarse de Ell 


3.— LA AURORA DEL AMOR 


Sólo Dios podía romper ese dogal que aprieta al hombre, 
porque midiéndose la ofensa por la dignidad del ofendido. sien- 
do Dios el ofendido por el hombre, sólo Dios podía repararla. 

¿Habrá esperanza de que lo haga? 

«Sus caminos son misericordia y verdad» (24); aquélla le 
mueve a repararnos, ésta le hace vernos enemigos suyos y exi- 
gir justicia, Mas el hombre es incavaz de satisfacer a esa jus- 
ticia, tanto porque la ofensa. es infinita, por ser infinito el ofen- 
dido, cuanto porque el ofensor está en pecado, y, en ese esta- 
do, nada puede merecer. 

La reparación harála el mismo Dios, y la hará sin renunciar 
ni a su misericordia ni a su verdad: «la justicia y la paz se 
abrazarán» (25); el Verbo, verdad eterna, nacerá en la tierra; 
la justicia v la paz se abrazarán en El y en su obra redentora. 
Las muchas aguas de iniquidad no lograrán apagar el incendio 
del amor divino, ni los ríos lo sofocarán (26). 

Y así como las aguas estancadas rompen todos los diques 
que las contienen al sobrevenir la inundación de nuevas aguas, 
y reanudan su carrera fecundante hacia el mar, así la Hiuma- 
nidad estancada v detenida por el pecado en su marcha hacia 
Dios, romperá todos los diques y arrastrará en su ímpetu todo 
obstáculo. para lanzarse como nunca hacia Dios, cuando sobre- 
venga la inundación de gracias y de amores de esa redención 
copiosa, 


(4) Salm. 24, 18, (26) Cant. Cant. 8, 7. 
(25) Salm. 84, 11. 
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¿Dónde está esa esperanza? 

En el mismo cuadro de maldición que hemos descrito; en 
él vemos que el amor de Dios todavía no se ha extinguido. En 
medio de él, sólo el hombre, por cuya causa todo está maldito, 
permanece sin maldecir; antes bien, Dios lo bendice repetidas 
veces, y hasta hace con él pactos de alianza. 

Ese Dios, que todo lo ha vuelto contra el hombre, y todo 
lo maldice por el hombre, aun mira al hombre con amor, 

¿Por qué? Porque un padre maldice cuantas cosas han oca- 
sionado la ruina de su hijo: amigos, seductores, riquezas que 
él le dio... pero nunca maldice ese mismo hijo. 

Dios es ese Padre: Padre tan amante nuestro, que para re- 
dimirnos. siendo siervos, no vaciló en darnos a su Hijo, y en- 
tregarlo a la muerte. «¡Oh, inefable amor de caridad, que para 
redimir y salvar al siervo, entregaste al Hijo» (27). 

Si Dios no maldijo al hombre, es porque veía a Jesucristo, 
su Hijo Unisénito, hecho hombre, absorbiendo en Sí la maldi- 
ción por el hombre merecida, y transformando en bendición 
toda maldición. 

Y ante esa visión de su Hijo, que carga con nuestros crÍ- 
menes y repara por ellos, ya no puede maldecirnos; no puede 
menos de amarnos. 

Y toda la inmensidad de ese amor se vuelca en palabras 
de consolación, de ternura y de esperanza, cuales no oyeron 
nunca los oídos humanos: 

«Yo te he amado con un amor eterno, y por eso misericordio- 
so te atraje a MÍ y te estreché conmiso» (28), «¿podrá una ma- 
dre desechar el fruto de sus entrañas? Pues si ella hiciere esto, 
Yo nunca te desecharé» (29), «seréis llevados sobre mis pechos» 
(30). y «tal como la madre consuela y acaricia a sus peque- 
ñuelos sobre las rodillas, así yo os consolaré» (31); «Jerusalén, 
pronto vendrá tu salud; ¿por qué te consumes en la tristeza? 
¿Acaso no hay quien te aconseje y te hable de mi amor, que 
así se renueva y recrudece tu dolor? Yo te salvaré y te libraré; 
no temas. Yo sov el Señor Dios tuvo, el Santo de Israel, tu Re- 
dentor» (32). «Pronto vendrá tu salvación» (33). 


(27) Liture. Sábado Santo. (32) Lit. Adviento: cf. Mich, 4, 


28) Jer. 31, 3. 9: Is. 41, 44; 49, 26; 60, 16. 
2) le 49, 5. (33) Lit. Adviento; cf. 1s. 58, 8; 
(30) Is. 66, 12. 56, 1. 


(31) Is. 66, 13. 
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Así hablaba Dios al hombre por los profetas. Y así hacía 
oir su voz de consuelo en el corazón de todo hombre. 

Ni uno solo hubo que, en la hora de la decisión definitiva, 
en el tránsito de la vida a la muerte, no oyera esa voz de Dios, 
y no sintiera volcarse en su alma toda la inmensidad de su ca. 
riño, invitándolo al amor y a la esperanza, con la visión del 
Redentor futuro. 

Por todos murió Cristo, y por eso a todos los amó el Padre, 
y a todos y a cada uno brindó la salvación. La eficacia de esa 
muerte no reconoce pasado ni futuro, porque tampoco lo cono- 
ce Dios, a quien esa muerte se ofreció. 

Y por eso también todos cuantos, ante esa invitación indivi. 
dual y particular de Dios, levantaron su mirada agradecida al 
Cristo futuro, y confiaron en El y le amaron, se salvaron como 
los que después de Cristo hemos nacido. 

Y como en prenda de esa redención futura, y como manifes- 
tación de su eficacia, entonces todavía oculta, salpica Dios las 
tinieblas del mundo con la luz de los patriarcas, santos y pro- 
fetas del antiguo Testamento; estrellas tanto más brillantes y 
llamativas cuanto más obscura era la noche; lunas y planetas 
que, elevados a gran altura por el Espíritu de Dios, eran ilu- 
minados desde lejos por el sol de justicia futuro, Cristo Jesús. 

Como la luna y las estrellas iluminan la noche, así ellos el 
tiempo premesiánico. 

Jesús, luz del mundo, era la causa de su luz; y la supera 
tanto cuanto el sol a los demás astros, cuanto el día a la noche, 

La luz de esos planetas no era sino un presagio de la que 
iluminaría al mundo con la redención de Cristo. Luz que no 
sólo participarían las generaciones futuras, sino también las 
pasadas, las que antecedieron a la venida de Cristo. La efica- 
cia de su obra redentora se extiende igual al pasado que al 
futuro, aunque el momento de la aplicación de esa eficacia se 
reservase hasta el instante en que esa redención se verificase. 

Toda santidad, todo consuelo o amistad con Dios, nos viene 
de El, y sin El todos nos hubiéramos condenado, tanto los que 
le precedieron con los que le seguimos. 

Mas, puesta la eficacia intercesora de su muerte, nadie se 
ha condenado jamás, ni antes ni después, sino sólo aquéllos 
que positivamente lo quisieron, y consciente y deliberadamente 
renunciaron a creer en su Redentor y a corresponder a su 


amor. 
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CaprítTULO 1X 
LA MALDICION ABSORBIDA POR EL AMOR 


«Nos redimió de la maldición de la Ley, he- 
cho maldito por nosotros.» 
(Gal. 3, 13.) 


«Al que no había conocido pecado, hízolo Dios 
pecado por nosotros, para que nosotros nos hi- 


ciésemos en El justicia de Dios.» 
(2.* Cor. 5, 21.) 


«Verdaderamente El tomó sobre Sí nuestras 
debilidades, y nuestros pecados El los llevó so- 
bre Sí; fue herido por nuestras iniquidades, tri. 


turado por nuestros crímenes.» 
(Is. 53, 4. 5.) 


«Me amó, y se entregó a Sí mismo por mí.» 
(Gal. 2, 20.) 


L Padre envió a su Hijo al mundo por el amor que nos 

tenía. El amor busca la unión; la misión del Verbo encar- 
nado es unir el hombre a Dios, reconciliarnos con El, darnos 
la paz. 

En tal obra despliega Dios magnificencia inusitada: la na- 
turaleza humana se une a la divina en unidad de Persona en 
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Cristo. Y este Cristo, Dios y hombre verdadero, mediador entre 
Dios y los hombres, había de reconciliar a todo el mundo con 
Dios. Y el modo que escogió para hacerlo fue aquel en que el 
amor más brillara. dl 

Desde el primer instante de la encarnación del Verbo, sólo 
amor respiraba su alma: amor y agradecimiento al Padre, que 
la adorno de gracias; ansias de manifestarle ese amor cum. 
pliendo su voluntad: «En el principio del libro está escrito de 
Mí que haría tu voluntad» (1). 

Y esa voluntad del Padre era que nos manifestara a noso- 
tros el amor que el Padre nos tenía. Por eso, con el mismo acto 
de amor con que ama al Padre, nos ama a nosotros por amor 
al Padre. j 

El amor pide que se tomen como propias las miserias del 

mado y que se le comuniquen todos los bienes propios. 

Cristo pudo darnos sus bienes sin participar nuestras mise- 
rias; pudo librarnos de éstas sin tomarlas El. Cualquier acto 
suyo, siendo de mérito infinito por la disnidad de la Persona, 
bastaba para enriguecernos de sus bienes divinos y remediar 


todos nuestros males. Mas ro guiso hacerlo así, porque más 
brillase su amor; porque nadie pudiera pensar: «nada costó a 
Dios redimirme, nada me amó». . 
Gran prueba de amor padecer por el amado. Por eso Cris. 
to auiso redimirnos y salvarnos padeciendo y muriendo por 
nosotros; quiso darnos la bendición cargando sobre sí la mal. 
dición por nosotros merecida, El, gue «es Dios bendito por los 
siglos» (2). Por eso tomó nuestra naturaleza con todas las mi- 
serias inherentes a ella, excepto el pecado; «hecho en todo se- 
mejante a nosotros, excepto el pecado» (3); así nace pobre, es 
perseguido por los hombres, padece, sufre, muere en una cruz. 


1.-— EL AMOR PARTICIPA NUESTRA MALDICIÓN 


Pero el pecado era la eran maldición del hombre, origen de 
todas las demás. No habiéndolo El cometido se hizo pecado 
por nosotros (4). 

¿Cómo? Haciéndonos sus miembros; solidario de nuestros 
pecados, responsable de ellos para expiar por ellos; tomándo- 


(1) Hebr. 10. 7; Salm, 39, 8, 9, (3) Hebr. 4, 15. 
(2) Rom. 9, 5. (4 2.2 Cor. 5, 21. 
364 


los sobre Sí, presentándose a su Padre révestido de ellos, pa- 
sando por el oprobio de pecador el que era amador de toda 
inocencia: «Con toda verdad tomó El nuestras debilidades, y 
nuestros pecados llevó sobre Sí; fue triturado por nuestros crí- 
menes» (5). 

Así sintió nuestros pecados como propios, y el alejamiento 
de Dios, la pena y miseria infinita de su abandono, el peso de 
su maldición. Qué desoladoramente lo expresan sus palabras: 
«Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?» (6). 

Es en cierto modo la misma pena de daño, la pérdida de 
Dios por nosotros merecida, que quiso experimentar Jesús, ya 
que el pecado es mayor mal que el infierno, y Jesús quiso sen- 
tirse pecador. 

Y ¿para qué? Para sentir en Sí todo el peso y amargura de 
nuestra desgracia, para más compadecerla; para inspirar COM- 
fianza sin límites a las almas más desesperadas, que saben así 
que sus torturas las quiso sentir su Redentor; para que nos 
acercásemos seguros al trono de su misericordia (7). 

¡Qué pontífice e intercesor se nos ha dado, que experimen- 
1ó todas nuestras miserias! «Pues no tenemos un Pontífice que 
no pueda compadecernos en nuestras debilidades; tentado y 
probado en todo como nosotros, aunque sin pecado» (8). 

La Escritura nos narra (9) cómo, una vez al año, cargaban 
todos los israelitas sus pecados sobre un cabrito, mediante una 
especie de confesión sobre él; luego lo sacaban del campamen- 
to, y era despeñado, considerándose con esa muerte libre el 
pueblo de los pecados durante el año cometidos. 

No una vez al año, sino todos los días, y no por mero sim- 
bolismo, sino con toda verdad y realidad, todos nosotros carga- 
mos sobre Jesús nuestros pecados, cubriéndole de oprobio y 
de verguenza. 

Y El murió para satisfacer por nosotros; con su Sangre ful- 
mos lavados, con el precio de ella redimidos, con su muerte 
revivimos nosotros. ¡Cuánto le costamos! 

Cuando Jacob quiso defraudar a su hermano Esaú de la 
bendición que Isaac tenía a éste reservada, disfrazóse, cubrién- 
dose de pieles de cabrito, que imitasen la vellosidad de su her- 
mano. Palpóle Isaac y dijo: «La voz, voz es de Jacob; mas las 


(5) 15. 53, 4. (8) Hebr. 4, 15. 16, 
(6) Mt. 27, 46; Mc. 15, 34, (9) Lev. 16, 7 ss. 
(DM) Hebr. 4, 16, 
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ínanos, son manos de Esaú» (10). Y recibió Jacob la bendición 
que a su hermano estaba reservada, quedando éste sin ella. 

Jesús hizo al revés: no vino a quitarnos la bendición, sino 
la maldición en que incurriéramos, suplantándonos en ella, y 
mostrándonos así que nos amaba más que a Sí mismo. Mas 
el modo que usó para suplantarnos fue el mismo de Jacob: 
hizóse en todo semejante a nosotros, y ya que no tenía pecado, 
se revistió de los nuestros. 

Sólo una cosa no pudo disimular: la voz con que expresaba 
el cariño a su Padre, la voz en que manifestaba su filial aban. 
dono y el secreto del amor más puro que desbordaba su Cora- 
zón. Y esa voz brotó en la angustia de la Cruz, como un in- 
cendio que desprende las llamaradas que no puede contener: 
«Padre mío, ¿por qué me has desamparado?» (11). 

Y el Padre reconoció su VOZ, porque era la voz del amor y la 
confianza, era la voz inconfundible de su Hijo muy amado, en 
quien tenía puestas todas sus complacencias. 

Pero al mirarle para socorrerle no reconoció al que la emi- 
tía: «la voz, voz es de mi Hijo; pero sus manos, su cuerpo, su 
alma, están revestidos de Jas pieles cabrunas de los pecados hu- 
manos; caiga sobre El toda la maldición que merecen los hom. 
bres», 

Y Cristo absorbe en Sí todas las maldiciones, librándonos 
a nosotros de ellas, y consumiéndolas todas en el incendio de 
su amor, hasta hacerlas desaparecer del todo, en modo que el 
Padre no sólo reconociera ya Su voz, sino que también viera el 
Amor que la emitía, 

Mas en esa hoguera que consumió nuestras maldiciones tam. 
bién se consumió Jesús, expirando por nosotros. Sólo entonces 
el Padre le glorificó; despojado ya del pecado lo reconoció, lo 
resucitó y lo sentó a su diestra, 


2.— FIN DE LA MALDICIÓN 


Fue esa muerte que acabó con la vida de Cristo la que acabó 
también con nuestras maldiciones. 


La maldición del poder del demonio, que encadena a su 
(10) Gen. 27, 22, 
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(1D) Mt. 27, 46, 


Cruz: «El príncipe de este mundo ya ha sido juzgado... (12) 
será echado fuera» (13). «Ella quebrantará tu cabeza» (14). 

La maldición del pecado: «He aquí el Cordero de Dios, he 
aquí el que quita los pecados del mundo» (15), «de cuya sangre 
una sola gota puede librar al mundo entero de todo crimen» (16). 

La maldición de la guerra: «Que todos sean una misma 
cosa» (17), «reconciliando consigo el mundo por la sangre de 
su Cruz» (18), murió «para reunir en uno a todos los hijos que 
estaban dispersos» (19). . 

La maldición de la muerte: «Oh muerte, Yo seré tu muer- 
te» (20), «rompló el decreto de muerte clavándolo en la cruz» 
(21), «<a fin de por su muerte destruir al que tenía el imperio 
de la muerte, es decir, al demonio» (22). , 

Todas nuestras maldiciones murieron para siempre al mo- 
rir por nosotros Jesucristo, 


3. — AGRADECIMIENTO, CONFIANZA, COMPASIÓN 


Tres sentimientos principales ha de despertar en nosotros 
uerte por amor. , 
e caniente de agradecimiento a Jesús, que hizo suyas to- 
das nuestras miserias para librarnos de ellas, 

Confianza ilimitada en su amor misericordioso; [conoce tan 
bien toda nuestra debilidad, todos nuestros dolores! ¡El ds 
compadece como si fueran suyos, pues suyos los hizo para ma - 
jor compadecerlos! ¡El satisfizo por nosotros! : pad Ene 
no querráis pecar; mas si alguno pecare, buen abogado tene» 
mos ante el Padre en Jesucristo el Justo» (23). «Presentémo- 
nos, pues, con confianza, ante el trono de la misericordia» (24). 

Compasión por Jesús; sabedores de que todo pecado nues- 
tro viene a cargar sobre El, a recarguemos más su maldición 

obio con nuevos pecados. 
di “No E contentemos Eoh evitar el pecado mortal; gran don 
de su amor es el haberlo evitado, pues ello se ha debido a que 


(12) lo. 16, 11. (18) 2: Cor. 5, 19; Rom. 5, 10. 
(13) lo. 12, 31. (19) lo. 11, 52. 
(14) Gen. 3, 15. en 05.3, 14, 
lo. 1, 29. ad, 
de) Santo Tomás, Him. Ado- Ea Hebe. 2 14. 
te. S e. Zi de 
añ lo. 17, 11. 21. (24) Hebr. 4, 16. 
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El cargó con la maldición del pecado original. Si el pecado 
mortal es crucificar a Cristo, el venial es como bailar, palmo- 
tear y regocijarse ante su Cruz, 

Que nadie diga: «No contristé a Cristo.» ¡Cuánto sufriría 
por los pecados veniales de los que amaba hasta dar por ellos 
su vida, y que ahora dicen con expresión de inocencia: «No te 
contristé»! 

¿Qué diríamos del que, viéndole morir en la Cruz, pensase 
en otras cosas fuera de El, siéndole indiferente el verle allí cla- 
vado? Pues eso hacemos justamente cuando nos distraemos en 
la Misa, donde se inmola de nuevo. Por eso el Corazón de Jesús 
se quejaba a Santa Margarita: «Pero lo que sobre todo me 
contrista son las infidelidades, tibiezas y menosprecios de los 
míos.» 

La realidad bien triste es ésta: todos —aún los mayores san- 
tos, si se exceptúa algún privilegiado que nunca pecara venial- 
mente—, todos hemos bailado alrededor de la cruz, y reídonos 
de Jesús como de un primo... ¡Y El no bajó! ¡Nos amó a pesar 

le eso! Este es el reverso consolador de la medalla, el aspecto 
verdaderamente sobremanera hermoso de nuestra ingratitud. 

Al ver lo que Cristo hizo y sufrió por mí desde que nació 
hasta que murió, es hora de preguntarse con San Ignacio: 
«¿Qué he hecho yo por Cristo? ¿Qué hago yo por Cristo? 
¿Qué haré yo por Cristo en adelante?» 

No hay cosa más capaz de movernos a santidad y ansia de 
perfección que la contemplación de Cristo crucificado, tritura- 
do por mis pecados y tibiezas. 

Y el que por esto no sea movido, no sé qué cosa le podrá 
mover. 

«Porque el amor de Cristo nos apremia, al pensar esto: que 
uno murió por todos; luego todos murieron; y por todos mu- 
rió Cristo, para que los que viven no vivan ya para sí mismos, 
sino para Aquél que por ellos murió y resucitó» (25). 

«Caminemos, pues, en el amor, así como Cristo nos amó, y 
se entregó a Sí mismo por nosotros, como ofrenda y víctima a 
Dios» (26). 


(25) 2.* Cor. 5, 14. 15, 
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(26) Eph. 5, 2. 


E 
ES 


CapPítULO X 


LA BENDICION DEL AMOR 


«En tu simiente serán benditas todas las na- 
ciones de la tierra.» 
(Gen. 22, 18.) 


«Porque por un hombre la muerte, y por un 
hombre la resurrección de los muertos. Pues ast 
como en Adán todos mueren, así en Cristo todos 
serán vivificados.» 

(1.* Cor. 25, 21. 22.) 


L amor no sólo inclina al amante a hacer propios los ma- 
les del amado, sino a comunicarle sin restricción todos los 
bienes propios. 

Nada hubiéramos ganado con que Jesucristo tomase sobre 
Sí nuestra maldición, si no nos hubiera dado su bendición y las 
riquezas infinitas que son su herencia como Hijo natural, uni- 
génito, del Padre. 

Para eso se hizo hombre, no siéndolo, para hacernos dioses 
a nosotros, que no lo éramos; para eso murió, para darnos la 
vida; «para que tuviéramos vida, y la tuviéramos más abundan- 
te» (1); tomó nuestra humanidad para darnos su divinidad, 
nuestra miseria para darnos su riqueza, nuestra muerte para 


(1D) lo. 10, 10. 
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comunicarnos vida inmortal, nuestros pecados para reconciliar- 
nos con Dios. 

El es el verdadero mediador entre Dios y los hombres, pie- 
dra angular que une en Si lo separado, la divinidad y la hu- 
manidad, siendo verdadero Dios y hombre. 

Entregado por nuestros delitos (2) destruyó nuestros peca- 
dos, se hizo causa de la salud eterna para cuantos le obedecen 
(3), y nos ha dado confianza de entrar en la gloria (4). 

Nuevo Adán, nos devolvió cuanto el primero nos perdiera; 
Adán nos transmitió la muerte, Cristo la vida de alma y cuerpo. 

Y no sólo se limitó a devolvernos esos bienes como eran an- 
tes de haberlos perdido Adán, sino que los aumentó y acrecen. 
tó inmensamente, según nos dice San Pablo: «Donde abundó 
el delito, sobreabundó la gracia» (5). 

Si Adán, puro hombre, fue capaz de dañar todo el linaje 
humano, ¿cuánto más Jesucristo, verdadero Dios y hombre, 
será capaz de repararlo? 

Hombre, para redimir a los hombres; Dios, para dar valor 
y eficacia infinitos a esa redención. 


1. — CUANTÍA DE LOS BIENES QUE NOS DA CRISTO 


¿Cuál es la cuantía de esos bienes que nos da Cristo? ¿Qué 
bienes son esos? 

Una verdad fundamental, insinuada por Jesucristo y expla- 
nada por San Pablo, nos ayudará a barruntarlo: es la del cuer- 
po místico de Cristo: «Yo soy la vid, vosotros los sarmien- 
tos» (6): una misma savia, una misma vida, una misma 
naturaleza, un mismo modo de obrar y fructificar divinos, el 
de Cristo y el nuestro. «¿No sabéis que sois cuerpo de Cris- 
to (7), hueso de sus huesos, y miembro de sus miembros?» (8). 
«El es la cabeza del cuerpo de la Iglesia (9), nosotros los 
miembros» (10). 

De donde se sigue que Cristo nos considera y quiere como 
a Sí mismo, y el Padre nos ama como a sus hijos, como a su 
mismo Hijo Unigénito, a quien nos ve incorporados. 


(2) Rom. 4, 25. (DM 1.2 Cor. 6, 15. 

(3) Hebr. 5, 9. (8) Eph. 5, 30; 12 Cor, 12, 27. 
(4) Hebr. 10, 9. (9) Col 1, 18, 

(5) Rom. 5, 20; cf. Rom. 5, 15, (10) Eph. 1, 23. 

(6) lo. 15, 5. 


¿Qué es lo que querría un padre para su hijo? Pero su amor 
ve limitado por la impotencia. 

¿Qué es lo que querrá Dios para nosotros? Lo mismo que 
un padre natural para sus hijos; pero con dos diferencias. 

Es la primera que El es mucho más capaz, infinitamente 
más capaz de querer mi bien, por ser Dios; y así quiere darme 
muchos más bienes de los que todos los padres del mundo 
reunidos podrían ni siquiera concebir. Jesús mismo insiste en 
esta diferencia cuando dice: «Si vosotros, siendo malos, sabéis 
dar cosas buenas a vuestros hijos, ¿cuánto más vuestro Padre 
celestial dará buen espíritu al que se lo pide?» (11). 

Y la segunda diferencia es que ese amor inconcebible no 
conoce la impotencia en la ejecución de lo que ama. ¿Quién 
alcanzará entonces a comprender las maravillas que hará en 
nosotros? 

¿Qué es lo que un hombre desea para sí? ¿Qué es lo que 
Cristo desea para Sí? Pues eso mismo desea Cristo para nos- 
otros, y su deseo tampoco conoce la impotencia, porque es Dios 
verdadero. 

Incorporados a El, y formando con El un mismo cuerpo, 
todos sus bienes, bendiciones y excelencias son nuestros. Así 
lo afirma con toda claridad San Pablo, diciendo: «Somos he- 
rederos de Dios y coherederos de Cristo» (12). 

¡Todos los bienes de Dios, el mismo Dios se nos ha dado en 
Cristo! 


2. — NATURALEZA DE LOS BIENES QUE NOS DIO CRISTO 


La Sagrada Escritura y los Santos Padres intentan introdu- 
cirnos más detalladamente en la naturaleza de esos bienes. 

Por abreviar, y porque basta, para barruntarlos, con el prin- 
ipio general antes asentado, indicaremos tan sólo algunos de 
ellos: 

1) Destrucción del pecado, que era causa de todos nues- 
tros males; y con ello la reconciliación con Dios, fuente pe- 
renne de todos nuestros bienes: «El cual nos reconcilió con- 
sigo por Cristo... porque ciertamente Dios estaba en Cristo, 
reconciliando consigo al mundo, y no reputando a los hombres 


(1D Luc, 11, 13; Mt. 7, 41 (12) Rem. 8, 17, 
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sus delitos» (13). «Como fuéramos enemigos suyos, fuimos 
con Dios reconciliados por la muerte de su Hijo» (14) “que dos 
«pacificó con la sangre de su cruz» (15). «Eramos por natu 
raleza hijos de ira, al igual que los demás; mas Dios, que és 


a =N misericordia, por el excesivo amor con que nos amó 

ando nosotros muertos por los ivi ( 
muert ecados, nos co; Ó 

Jesucristo» (16). j acid 

Y esta destrucción del pecado 
vestigio alguno de él en el alma: 
en aquellos que están en Cristo Jes 
béis sido lavados, habéis sido sant 
cados en el nombre de nuestro Se 
Titu de nuestro Dios» ( 18). 

: ¡Paz con Dios! ¡El hom 
sin avergonzarse! 

2) e entre los hombres, haciendo de todos en Sí como 
un ci «Que todos sean una misma cosa» (19), «mi 
Dt dejo, Ei paz Os doy» (20), «amaos unos a otros» (1D. 
a Ab CeSayó en su cruz las enemistades entre los hombres 

11 toda barrer tudí ] Ñ 
1esh uyendo toda barrera de raza, de judío o de gentil, «ma- 
tando las enemistades en Sí mismo» (22). 

3) «Nueva creatu 


es tan plena, que no queda 
«Nada hay de condenación 
ús» (17), pues «vosotros ha- 
lficados, habéis sido justifi- 
ñor Jesucristo, y en el Espí- 


bre puede ya levantar a El su cabeza 


: . 72» (23). De tal modo internamente nos 
Fansiorma que constituimos una «nueva creatura» (24), pues 
recibimos una nueva naturaleza, la divina, que, sin destruir la 
ul E la reforma y el 1 ; 3 ; 
nuestra, la reforma y eleva y como reviste exterior e interior- 
mente. 

«Revestíos de Jesucristo» (25), dice San Pablo: y esto a 
los mismos de que antes decía el Salmo: «Se revistió de la 
maldición como de un vestido» (26). 

ñ 5 


pol 


hombre, d 


esordenándolo todo, así 


, 


esta participación de la na- 
turaleza divina afecta al interior de todo el hombre, sin que 
quede nada en su alma ni en su cuerpo que no sea elevado, en- 
noblecido, vivificado por esa nueva vida, divinizado. 


Esta transformación, difícil de explicar, la ilustran los San. 


(13) 22 Cor. 5, 19, 20) lo. 14, 27. 

(14) Rom. 5, 10, é 1) lo, 13, En 15, L. 
(15) Col. 1, 20, (22) Eph. 2, 15-18, 
(16) Eph, 2, 1-7, (23) Gal 6, 15. 

(17) Rom. 8, 1. (24) Gal 6, 15. 

(18) 1.* Cor. 6, 11. (25) Rom. 13, 14, 

G9 lo. 17, 21, (26) Salm. 108, 18. 
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tos Padres con comparaciones sugestivas que, con todo, no al. 
canzan a expresar la realidad. Por eso las multiplican. 

He aquí algunas: 

Como el sello imprime su imagen en la cera, de modo 
que en nada difiere ya la forma del uno y de la otra, así el 
Espíritu Santo imprime la suya en nosotros: de ahí que el que 
viese un alma en gracia sería como si viera al mismo Dios. 
(San Agustín y San Cirilo Alejand.) 

Así como el olivo silvestre injertado en el fructífero, par- 
ticipa de la savia, vida y naturaleza de éste, y de sus mismos 
frutos, así nosotros injertados en Cristo participamos de su 
vida y naturaleza y hacemos sus mismas obras (27). (San Ci. 
priano, San Ireneo, Orígenes.) 

Como el fuego transforma el hierro fríc y sin brillo en 
abrasador y brillante, de modo que, sin dejar de ser hierro, 
toma todas las calidades del fuego, así la gracia nos transfor- 
ma en Cristo y hace parecer como Cristo, aunque no por eso 
dejamos de tener nuestra anterior naturaleza. (San Cirilo de 
Jerusalén.) 

Como la estatua herrumbrosa que se funde de nuevo en el 
molde, para, con la misma materia, hacer una nueva, así el Es- 
piritu Santo fundió por la gracia nuestra naturaleza, hacién- 
dola más esplendente que la primera, rivalizando en esplendor 
con los rayos del sol, (San Juan Crisóstomo.) 

risto, siendo imagen del Padre, nos comunica esa imagen; 
siendo la vida, nos da la inmortalidad; siendo la verdad, nos 
ilumina y libra de la idolatría. (San Atanasio.) 

4) Hijos adoptivos de Dios (28): filiación que, aunque ahora 
oculta bajo el velo de la fe, se revelará en todo el esplendor 
el día de la resurrección de nuestro cuerpo (29): adopción in- 
dividual, que incluye el derecho de herencia con el Hijo na- 
tural, a condición de que padezcamos con El para con El ser 
glorificados (30). y 

Adopción no sólo externa, sino interna, que incluye la parti. 
cipación de la divina naturaleza, puesto que somos engendra- 
dos por Dios: «Y a los que creen en El, dioles Dios potestad 
de ser hechos hijos de Dios: que no de la sangre, ni de la 
carne, ni por voluntad del hombre, sino del mismo Dios na- 


PI 
dd 


(27) Rom. 11, 17 ss. (29) Rom. 8, 
ES Rom. 8, 12-18. (30) Rom. 8, 


prod fu 
No 


cieron» (31), «para que así os hagáis partícipes de la divina 
naturaleza» (32). 

Esta es la cima a donde nos lleva la obra redentora de Cristo, 
éste el fin por el que se hizo hombre: «El que por natura- 
leza era Hijo único de Dios, por pura misericordia hacia nos- 
otros se hizo Hijo del Hombre, para que nosotros, por natu- 
raleza hijos de hombre, nos hiciéramos por la gracia mediante 
El hijos de Dios». (San Agustín.) 

Bien podemos exclamar con la Iglesia: «¡O feliz culpa, que 
mereciste tener tal y tan grande Redentor!... ¡Oh verdadera- 
mente necesario pecado de Adán!» (33); y con San Pablo: «Don- 
de abundó el delito sobreabundó la gracia» (34). 


3.— TRES LECCIONES 


Las enseñanzas que de todo esto hemos de deducir son va- 
rias y preciosas. 

Es la primera, como siempre, el agradecimiento, el amor 
inmenso que a Jesucristo debemos de tener, a Jesucristo que 
tanto nos amó, tanto padeció por nosotros y tanto nos enri- 
queció. i 

Es la segunda, el respeto con que hemos de mirar a nues- 
tro propio cuerpo y usar de él. Somos miembros de Cristo: 
portémonos como tales; no hagamos de nuestro cuerpo un 
uso que pueda a El avergonzarle, manchando con el pecado al 
que es miembro de Cristo. 

Es la idea que expresa San Pablo cuando dice: «¿No sabéis 
que vuestros cuerpos son miembros de Cristo? ¿Tomando, pues, 
los miembros de Cristo, los voy a hacer miembros de una ra- 
mera?» (35). 

Cada vez que profanamos nuestro cuerpo, Cristo siente de- 
lante de su Padre la misma confusión y vergiienza que sentiría 
un hijo a quien sus padres sorprendieran pecando. 

Esto es una consecuencia del amor que nos tiene, amor que 
le llevó a hacernos miembros suyos. No es, en efecto, el miem- 
bro quien se avergiienza de una falta o deformidad que en él 
recaiga, sino el sujeto de ese miembro. 


GI) lo. 1, 12. 13. (340 Rom. 5, 20. 
(32) 2a Petr, 1, 4. (35) 1.2 Cor. 6, 14. 15. 
(33) Liturg. del Sábado Santo. 


374 


di 


¿Nos atreveremos a cubrir a Jesús de confusión, a ese E 
sús que tanto nos ama, sólo por dar satisfacción a un capricho 
1estro? 
AR la tercera, el aprecio de nuestra alma. Su valor es la san- 
gre de Cristo, que es su precio: «Fuisteis comprados a a 
de gran precio» (36), dice San Pablo; y San Pedro o 
ese precio: «Sabedores sois de que no habéis sido redimi ps 
con oro o plata corruptibles, sino con la preciosa sangre de 
dero inmaculado» (37). 
ei valor de una cosa se mide por el precio que se paga por 
ella: de ahí que nuestra alma vale lo que la sangre de Cristo. 
¡No malvendamos cosa tan preciosa por la vileza de un pe- 


cado! 


(36) 1% Cor. 6, 20 (37) 12 Petr. 1 18. 
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CAPÍTULU XI 


REDENCION COPIOSA, 
LA ALQUIMIA DEL AMOR 


«Mas no cual fue el delito, así también fue el 
don; pues si por el delito de uno sólo los que 
eran muchos murieron, mucho más la gracia y el 
don de Dios, en gracia de un solo hombre, Jesu- 
cristo, se desbordó sobre los que eran muchos..., 
pues si por el delito de uno sólo reinó la muerte 
por culpa de éste sólo, mucho más los que reci- 
ben la sobreabundancia de la gracia y del don 
de la justicia reinarán en la vida por una sólo, 
Jesucristo». 


(Rom. 5, 15. 17.) 


«Yo vine para que tengan vida, y la tengan 
más abundante». 


(Io. 10, 10.) 


RISTO no sólo nos restituyó todos los bienes perdidos en 
Adán en el estado en que los tendríamos si éste no hu- 
biera caído, sino inmensamente mejorados. Así lo afirma cla- 
tamente San Pablo en el texto que encabeza este capítulo. 
Esta mejora y sobreabundancia redentiva proviene de dos 
raices: 
Primero, del valor intrínseco de la redención de Cristo: mu- 
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cho más agradó a Dios la obediencia de Jesús de lo que pu- 
diera desagradarle el pecado y desobediencia de Adán. 

Esta, aun revistiendo cierto carácter o matiz de infinitud, 
por razón de la dignidad de la Persona ofendida, fue simple- 
mente ofensa finita, porque finito y limitado el ofensor. 

Mas el honor que Jesús da al Padre es infinito, porque infi- 
nita es la Persona que lo presta, y ya vimos en otro lugar, con 
la comparación de la firma del rey, que el valor y mérito de un 
acto guarda relación directa con la dignidad y valía de la Per- 
sona que lo ejecuta. De ahí que el más mínimo acto de Cristo 
era suficiente y sobreabundante para reparar los males causa- 
dos por Adán. 

La segunda raíz de que deriva la sobreabundancia de la re- 
dención de Cristo está en el modo mismo con que se hace esa 
reparación, que es incorporándonos a Cristo. 

Nuestro estado es, por lo mismo, incomparablemente supe- 
rior al que tuviéramos en Adán, ya que nuestros actos se atri- 
buyen al mismo Cristo, y participan de su dignidad y de su 
mérito, según el grado de unión que con El tengamos. 

Y a ese mayor merecimiento corresponde también una ma- 
yor gloria en los que se salvan; gloria tal, cual jamás hubieran 
alcanzado por sola la obediencia de Adán y la correspondencia 
propia. 

Contra lo expuesto pueden levantarse muchas dificultades y 
objecciones. Su solución y explicación tienen su puesto en otra 
obra, que trata del amor divino en sus relaciones con la huma- 
na libertad. Por eso de intento las omitimos aquí. 

Tan sólo mencionaremos dos de las más generales, advir- 
tiendo que la respuesta que a ellas damos será un tanto incom- 
pleta, porque de propósito queremos abstenernos de introducir 
en ellas el problema de nuestra libertad. 


1. — PRIMERA OBJECCIÓN 


La primera puede formularse así: «Muchos no se salvan. 
Luego a ésos no les trae Cristo ni siquiera los bienes que per- 
dieron en Adán.» 

A esto respondemos: a) Cristo se los trae y da: son ellos 
los que no los toman. Un hijo, si se empeña en no querer 
comer, morirá de hambre por suculentos manjares que su pa- 
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dre le dé. Dios a todos da esos bienes por Cristo: nadie se con- 
dena, ni aun los infieles, si no es porque libremente resisten 
y rechazan la gracia que Dios les ofrece. Y Dios, precisamente 
porque les ama, respeta esa libertad, condenándose así, no por- 
que Dios no les ame, sino precisamente porque les ama y por 
eso quiere su correspondencia libre. 

b) Como Adán no comunicó el pecado sino a los que en- 
gendró, así Cristo no comunica esos bienes sino a los que se 
incorporan a El y son engendrados por la gracia. El que no 
quiere incorporarse ya está juzgado: «El que no cree ya está 
juzgado» (1): en realidad, él mismo se juzga al separarse de 
Cristo. 

Dios quiere salvar a todos, pero a nadie salvará contra su 
voluntad, porque eso se opondría a su amor, ya que el amante 
verdadero sólo con la libre correspondencia del amado puede 
satisfacerse y contentarse: el que de verdad ama se esfuerza 
en conquistar el amor de la persona amada, pero jamás lo 
impone. 

Y esto sucedería igualmente si Adán no hubiera pecado, 
pues sus hijos, al igual que él, podrían pecar. Incluso declara- 
mos en otra obra cómo todos los que ahora pecan gravemente 
lo hubieran hecho igualmente si Adán no hubiera pecado: con 
una diferencia: que ahora el pecador está en mejor condición, 
pues tiene a su disposición la misericordia divina, que Cristo 
en la Cruz le mereció. 


2. — SEGUNDA OBJECCIÓN 


La segunda objección es ésta: «Cristo no nos devolvió todos 
los dones de Adán, puesto que aun hay muerte, concupiscencia, 
guerras, dolor..., cosas todas que no se darían si Adán no hu- 
biera pecado.» 

La respuesta nos la da la misma Escritura: «Porque sabe- 
mos que la creación entera lanza un gemido universal y anda 
toda ella en dolores de parto hasta el momento presente. Y no 
sólo ella, sino también nosotros mismos, que poseemos las 
primicias del Espíritu, nosotros mismos también gemimos den- 
tro de nosotros mismos, anhelando la adopción filial de hijos 


(1) lo. 3, 18. 
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de Dios, el rescate de nuestro Cuerpo. Porque en o 
es como hemos sido salvados; ahora bien, la Esperanza e o 
que se tiene al ojo no es esperanza; Pues lo que uno ve, ¿a qué 
viene el esperarlo? Mas si lo que no vemos lo esperamos, por 
la paciencia lo aguardamos.» (2) «Sabemos que todo a 
vara bien de los que aman a Dios» (3). «Mirad qué hs dni 
nos ha dado el Padre, que seamos llamados hijos de hctina 
seamos... Carísimos, desde ahora somos hijos de Dios, y - 

Í e tró qué seremos: sabemos que, cuando se mostra- 
papas ¡ El ue le veremos tal como 
re, seremos semejantes a , poral 

s» (4). ] 

: a como la Pasión de Cristo todavía no está acabada, 
sino que se continúa en la Eucaristía y en sus miembros. E 

Así tampoco está acabada todavía la obra de la Redención, 
sino que se está y estará haciendo hasta el fin del mundo. 

Sólo entonces, cuando el mundo acabe y se venza a la muerte 
con la resurrección de los cuerpos, aparecerá en toda su rea- 
lidad y esplendor el fruto de la redención de Cristo, 

En tanto. el término de esa Redención se nos da ya en 
esperanza: esperanza que, por lo que atañe al alma, se volverá 
realidad en la visión beatífica del cielo, aun antes de la resu- 
rrección de los cuerpos. 

Así. todos los bienes nos los devolvió Cristo; pero en fe y 
esperanza. ia 

La manifestación de esos bienes será cuando veamos a Dios 
cara a cara: entonces nuestro gozo será pleno, y nadie nos lo 
arrebatará; entonces secará Dios todas nuestras lásrimas, y no 
habrá va más dolor, ni más muerte, ni más guerra interna O 
externa. sino perpetua paz e inmortalidad incorruptible. 

Mas en tanto que llega ese día de tomar posesión de nuestra 
herencia, semimos dentro de nosotros mismos, entre dolores 
y anenstias, guerras y muertes: «Y nosotros también geml- 
mos dentro de nosotros mismos» (5), «vosotros Jloraréis, mien- 
tras el mundo se reirá... (6) en el mundo padeceréis congoja; 
mas confiad: Yo he vencido al mundo» Dm. 

Son las angustias del parto, de que Jesús nos habla (8). 

Mas el día en que la imagen de Jesús, forjada en el dolor, se 


2. 8, 23-25, (6) lo. 16, 20. 
5) a S E (TM) To. 16, 33. 
(4) 12 To. 3, 12. (8) Io. 16, 21. 
(5) Rom. 3, 24. 
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manifieste en nuestra alma, removido ya el velo de la fe, todo 
esto pasará, y nos inundará el gozo. 

Y aun en esta vida, es tal el gozo que pone en el alma que 
ama la certeza de la fe y la esperanza, que «sobreabunda en 
gozo en medio de sus tribulaciones» (9), porque «sabe que todo 
coopera a su bien» (10). 

Como el niño sueña y goza de antemano con los juguetes 
de Reyes, mucho antes de llegar ese día, como el jornalero 
se anima en su trabajo al pensar en la paga, como el labrador 
se regocija satisfecho al ver sus campos bien granados, aunque 
aun no estén maduros para la cosecha, así esa alma goza, se 
anima y se regocija, llena de satisfacción y paz, al ver irse mo- 
delando y perfilando cada vez más, en su interior, el bien que 
espera. 

Su esperanza es como un árbol, primero con sólo hojas, 
después con flores, al fin con frutos verdes, según sea ella 
incipiente, proficiente o perfecta. 

Y su fruto es Jesús. Jesís que se va formando y modelan- 
do cada vez más en su interior, hasta despedir la fragancia del 
fruto que ya empieza a madurar. 

Y ella lo palpa, lo siente cada vez más distintamente, en me- 
dio de la oscuridad de la fe, seno en que a Jesús concibe, y 
donde Jesús se desarrolla y forma. Y ¡con qué gozo lo siente, 
aunque sea gozo mezclado con el agraz del fruto aun verde, 
con la pena de no poseerlo plenamente! 

«¿Qué diremos a todo esto? —exclama San Pablo— (11). 
Si Dios en favor nuestro, ¿quién contra nosotros? El que aun 
a su propio Hijo no perdonó, sino que por todos lo entregó, 
¿cómo no nos iba a dar también con él todas las cosas? ¿Quién 
acusará contra los elegidos de Dios? Dios que los justifica. 
¿Quién habrá que los condene? Cristo Jesús, que murió, que 
resucitó, que está a la diestra del Padre, que interpela por no- 
sotros», 

He ahí la certeza y seguridad del alma redimida: el amor 
de Dios, el amor de Cristo. 

Y el resultado de esa certeza es un gozo tal que le hace te 
ner en nada todos los males: ya no los ve como males; los 
esprecia. 

Por eso los Santos no temen la muerte: la desean. 


(9) 2.* Cor. 7, 4, (11) Rorm. 8, 31-34, 
(10) Rom. 8, 28, 
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Por eso los mártires se entregaban con gozo al ero 
sabían que la muerte es sólo un sueño en los brazos de Dios, 
nuestro Padre: que El vela por los polvos de nuestro a 
para restituirlo un día on OS como la semiila 

u 1 ara fructificar ] . 
Pe q an Pablo exclama: «¿Quién, pues, nos separará 
de la caridad de Cristo? ¿La tribulación, o la angustia, E ham- 
bre, o la desnudez, O el peligro, o la persecución, o la espa- 
da?... Mas en todo esto vencemos por Aquél que pea a 
Cierto estoy que ni la muerte, ni la vida, ni los ángeles, En 
principados, ni las virtudes, ni lo presente, ni lo futuro, a 
fortaleza, ni lo alto, ni lo profundo, ni creatura os ce 
separarnos de la caridad de Dios que está en UÚrisio A 

vuest eñor» (13). , 

o o E alo, de presente, los dolores, ni Se ci 
ni los enemigos, ni la guerra. Pero puso tanto Saa ese pe 
ta gracia en el corazón de los que le aman que, pe std de 
esperanza, les da fortaleza divina, y les hace superar y 

s cosas. 
eE 6 en esto la eficacia divina de la obra redentora 


de Jesús! 


3.— LA ALQUIMIA DEL AMOR 
LEYENDA DE MIDAS HECHA REALIDAD 


Pero pudiera pensar todavía alguno: ¿No hubiera e ma- 
yor amor el de Jesús, si nos librara de todos estos males? ! 

Respondemos que no. Nuestra redención y dicha se veri- 
fica, en efecto, por la incorporación a Cristo, siendo sus miem- 
bros. Pero tanto más perfecta será esa Incorporación cuanto 
más nos semejemos a Cristo: El entró en su Gloria por el 
dolor y la muerte; nuestra dicha es seguir ese camino. 

Por eso dejó muchas cosas que, por venir del pecado, eran 
maldición; mas, al tomarlas El, con su gracia las bendijo. ' 

La levenda inventó un rey Midas, que convertía en oro todo 
cuanto tocaba. Eso hizo Jesús «al tocar nuestros males y lle- 
varlos sobre Sí. ) 

Si regalo a otro un campo lleno de piedras, le mostraré 


(2) lo. 12, 24; 1.* Cor. 15, 37 s, (13) Rom. 8. 35-39. 
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más amor y ganas de favorecerle si antes lo limpio de elias. 
Pero sería mayor amor todavía, y mostraría más deseo de en- 
riguecerle, y le haría mayor bien, si en lugar de quitar las pie- 
dras, las convirtiese en oro, y, ya así trocadas, se las entregase 
con el campo. 

Y eso, ni más ni menos, hizo Jesús con los dolores y males 
que nos dejó. 

Un ejemplo nos lo hará comprender. Jesús dejó el mal de 
la guerra: guerra en nosotros mismos, por la concupiscencia; 
guerra con jos demás, por el odio, la fatuidad, y el interés ma- 
terial, 

La concupiscencia, «que proviene del pecado, y al pecado 
inclina» (14), hace de nuestra vida una lucha continua, dificil, 
y es causa —o cuando menos ocasión— de muchas quiebras. 
¿Por qué la dejó jesús? «Para corona», nos responde el Con- 
cilio ¡ridentino (15), para mayor corona. 

El mérito es, en efecto, proporcional a la gracia que infor- 
ma nuestros actos. ¡Qué de gracias requiere el alma débil para 
salir vencedora en esa lucha! Y he aqui que Dios ia deja para 
tener ocasion de inundarnmos de su gracia, de maniestar su 
poder en nuestra tiaqueza, y aumentar así nuestro imereci- 
miento. 

Por eso San Pablo exclama: «Me gioriaré con gozo en mis 
debilidades y tiaquezas, para que habite y se manireste en mí 
la virtud y el poder de Cristo» (16). 

Y si es veraad que es ocasión de caídas, y que, por causa 
de ella, nos es imposible evitar todo pecado venial, ¡cómo 
brilla en esos tropiezos nuestros el amor de nuestro Padre 
Dios, cómo se ejercita su ternura misericordiosa! 

¿No aman más los padres al hijo chiquito que cae a cada 
paso? ¿No es al que más miman y llevan en sus brazos? Y he 
ani convertida esa lucha en fuente perenne de gracia y de abra- 
zos divinos. 

Esto, sin contar que nuestros pecados, como todo lo demás, 
los permite siempre Dios sólo en tanto en cuanto contribuyen 
a favorecer nuestra salvación, cosa en cuya explicación aquí 
no queremos detenernos, por entrar de lleno en el problema 
de las relaciones del amor divino con nuestra libertad. 


(14) Conc. Trid. ses. 5.*, can, 3, (15) Conc. Trid. ib, 
Denz. 792, (16) 2.2 Cor. 12, 9, 


382 


En cuanto a la guerra externa, nos da ocasión de hacernos 
más semejantes a Jesús, que amó a sus enemigos hasta dar su 
vida por ellos. 

¡Qué hermosa se pone el alma al amar a sus enemigos, al 
rogar por los que la persiguen, al hacer bien a los que la 
aborrecen! ¡Cómo se transforma en Cristo y se transfigura 
en El! 

Entonces es cuando merece oír aquellas palabras: «Bien- 
aventurados los pacíficos, porque serán llamados hijos de 
Dios» (17). 


4.— LECCIONES PRÁCTICAS 


Dos lecciones prácticas hemos de sacar principalmente de 
esta transformación en bendición que obró Cristo por su cruz 
en nuestros dolores y maldiciones. 

ea la primera de ellas el amar como el mayor tesoro la 
cruz que a cada uno Dios nos tiene preparada. 

Amor bellamente sintetizado en el saludo que le dirigió San 
Andrés, cuando a ella era conducido para ser crucificado: «Oh 
buena Cruz, que tomaste hermosura y atractivo de los miem- 
bros del Señor que en ti estuvo clavado: cruz largo tiempo por 
mi deseada, solícitamente amada, sin descanso buscada, y que 
por fin te encuentro preparada tras tanto tiempo haberte an- 

iado: recíbeme de manos de los homibres, y devuélveme a mi 
Maestro. para que por ti me reciba quien por ti me redi- 
mió» (18). 

Si hemos llegado a percibir la bendición de la Cruz, no nos 
será difícil este deseo y ansia de ella, que consumió a todos 
los Santos. 

Sea la segunda una fe ciega en el amor de Jesús: creer 
siempre en el Amor, y abandonarse confiados en manos de 
Dios. 

Mas este abandono merece capítulo aparte, y, por la impor- 
tancia práctica extraordinaria que reviste, lo dejaremos para 
la conclusión de esta obra. 


(18) Liturgia. Oficio de San 


(ID) Mt S5S 9 
Andrés, 


383 


CapíruLo XII 
EL IDEAL: CRISTO 


«Yo soy el alfa y la omega, el principio y el 
fin, dice el Señor Dios: El que es, el que era, y 
el que ha de venir, el omnipotente.» 

(Apoc. 1, 8.) 


Vos los dolores que Jesucristo por nosotros padeció en su 

Pasión y muerte, y los frutos y bendiciones que de ellos se 
ños siguieron, es hora ya de tratar, siquiera sea someramente, 
del ideal que ese mismo Jesucristo crucificado nos induce a 
formar, a la vez que con su ejemplo nos enseña a conseguirlo, 
y con su Pasión nos da fuerzas para alcanzarlo. 

De ese ideal, y del camino hacia él, y del término feliz de 
ese camino, tratarán este capítulo y los tres siguientes. 

La doctrina sobre el ideal aparece clara en los siguientes 
textos de la Sagrada Escritura: _ 

«Yo soy el alía y la omega, el principio y el fin, dice el 
Señor: El que es, el que era, y el que ha de venir, el omni- 
potente» (1). 

«Yo soy la estrella espléndida y matutina» (2). 

«Al que venciere... Yo le daré la estrella de la mañana» (3). 

«Luminar de tu cuerpo es tu ojo. Si tu ojo fuere sencillo, 
todo tu cuerpo será luminoso. Mas si tu ojo fuere malvado, 


(1) Apoc. 1, 8. e 
(2) Apoc. 22, 16. (3) Apoc. 2, 28 
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todo tu cuerpo será tenebroso. Pues si lo que en ti es luz se 
ha trocado en tinieblas, ¿cuáles no serán las mismas tinie- 
blas?» (4). 

Las palabras del Señor en San Mateo nos dan a conocer el 
influjo del ideal sobre todas las obras, y la importancia de for- 
marse el verdadero. 

Las del Apocalipsis nos señalan cual ha de ser nuestro ver- 
dadero y único ideal —Cristo—, a la vez que nos describen la 
dicha de los que, tendiendo a El perseverantemente, acaban 
consiguiéndolo. 

Ello nos marca la materia del presente capítulo, a saber: 
1.) Noción del Ideal. 2.) Su influencia sobre la vida y per- 
feccionamiento del hombre. 3.”) El ideal de la unión con Cristo, 
y la dicha de los que se lo proponen. 


1. — NOcIÓN DEL IDEAL 


¿Qué es el ideal? 

Ideal se opone a sensible, como la idea se opone a la sen- 
sación, como el entendimiento se opone al sentido. 

El ideal no se opone a la realidad, antes bien, dice una rea- 
lidad tan alta, que sólo el entendimiento la puede percibir; 
solo la voluntad la puede amar. Por eso los animales no tienen 
ideal: Sólo los racionales son susceptibles de El, y tanto más, 
cuanto más nobles y elevados. 

Ideal es como un ejemplar de suma perfección, que el en- 
tendimiento percibe, por el que suspira la voluntad. 

Ideal y fin son una misma cosa. Sólo que el ideal dice «un 
fin concebido por el entendimiento como pleno y realizable, 
y presentado a la voluntad como la única ilusión a que debe 
tender, y en cuya asecución verá saciadas todas sus ansias de 
bien». 

Ideal es aquello con cuya consecución descansa el entendi- 
miento, y se considera y se siente pienamente feliz la vo- 
luntad. 

ldeal es la idea clara de algo que llene y satisfaga todas 
nuestras ansias. 


(4) Mt. 6, 22. 23, 
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2.— INFLUENCIA DEL IDEAL EN LA VIDA DEL HOMBRE 


Por eso el hombre que verdaderamente se ha formado un 
ideal, toda su actividad la dirige a su consecución; todo lo 
demás lo desprecia: vive para su ideal, y no encuentra di- 
ficultad que lo detenga. 

Si queremos saber cual es el ideal de un hombre, no te- 
nemos más que preguntarle qué es lo que desea. 

Si vacila en responder, aun no tiene ideal. Si se hubiera 
formado «idea clara de algo que pudiera llenarle y satisfacer 
todas sus ansias», no vacilaría en responder. 

Si hiciéramos esa pregunta a un hombre enamorado de la 
ciencia, respondería sin vacilar: «Conocerlo todo; entonces es- 
taría contento». Si preguntáramos a un avaro, ¿qué quieres?, 
«amontonar siempre más tesoros», replicaría en seguida. Y si 
la misma encuesta hiciéramos a Alejandro Magno, el rey que 
lloró al saber que aun quedaban países que no había someti- 
do, «conquistar todo el mundo», nos diría. 

Todos esos tienen un ideal. Y sus acciones reciben la luz y 
el impulso del ideal que tienen. 

El ideal de ciencia hace encanecer al sabio en sus investi- 
gaciones, y le lleva a descuidar cuanto a ellas no se refiere, 
aún los propios intereses materiales y familiares. El ideal de 
riqueza hace amarillear y secarse al avaro, y le impulsa a opri- 
mir con la usura y el robo a los demás, haciéndole insensible 
a las lágrimas ajenas. El ideal de gloria movió a Alejandro 
Magno a guerras injustas, a crímenes sangrientos. 

El que tiene un ideal mo repara en medios: es capaz de 
sacrificar todo el mundo a su ideal, porque en su consecución 
ve la plenitud de su propia felicidad, tal cual la concibe, y a 
esa felicidad se subordinan todas las cosas. 

Pero, a pesar de ello, ninguno de esos hombres alcanzó el 
ideal que perseguía. 

¿Por qué? Porque era un ideal falso; un espejismo. 

Le faltaban dos condiciones para ser verdadero: 1.* que 
fuese realizable; 2.*, que fuese perfectamente saciativo, y, para 
esto, que, además de contener en sí los bienes que la humana 
voluntad puede apetecer, fuese inamisible. 

Y esos ideales eran irrealizables en el modo como los per- 
seguían. Y, en el imposible de haberlos realizado, los tenían 
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que perder una vez adquiridos. Y, en el imposible de conservat- 
los siempre, no eran capaces de saciar con su posesión el corazón 
Gel hombre, hecho para cosas mayores. 

Podemos, pues, distinguir tres clases de hombres: 1.*, hom- 
bres que carecen de ideal; 2.2, hombres con ideal falso; 3., 
homores con ideal verdadero. 

la causa de que puluilen los hombres nulos o mediocres, 
es la talta de ideal: no saben lo que quieren: por eso no pue- 
den hacer nada que admire: siguen la dirección del viento 
dominante: naves sin timón ni gobernalle, abandonadas en el 
proceioso mar. Son hombres ni muy buenos ni muy malos, 
porque lo uno y lo otro lo son segun Jas circunstancias: de- 
janaose llevar de su instinto, parecen haber renunciado a la 
libertad. 

La causa de que haya tantos hombres fracasados es el ha- 
ber eiegido un ideal falso. Fascinados, pusieron su ideal en 
algo que no podia saciarios. Caminando por el árido desierto 
de la vida, creyeron ver a lo lejos fuentes cristalinas y bos- 
ques delciosos. oda su energía la empiearon en alcanzar ese 
oasis delicioso, pero cuanto más ellos se acercaban, más se 
les alejada el objeto de su deseo, 

Los más fueron cayendo a lo largo del camino, inundada 
el aima de amargura al contemplar su impotencia. Y si alguno 
obtuvo el logro de sus deseos, fue para rubricar su desengaño: 
el hálito helado de la muerte borró el espejismo cuando con 
él se abrazaba, y se halló cansado y pobre eternamente. 

Cual huesos secos en senda desolada, así queda su recuer- 
do, como lección tremenda que avise y ponga en guardia a 
cuantos deseen seguir sus huellas. 

Ha habido monstruos de iniquidad. ¿La causa de ello? Un 
ideal torcido, que tardó algo en fracasar: ése les dio fuerzas 
para el heroísmo en el crimen. 

Pero también ha habido portentos de santidad, cuyos Ca- 
minos son todos hermosos, llenas de paz sus sendas (5), cuyas 
obras admiran, cuyos ejemplos fascinan, cuya vida enamora 
al que la considera. No busquemos la causa: tenían el ideal 
verdadero. 

Porque el ideal es la luz de la vida, La viste, cual la luz a 
los objetos, de su mismo color. 


(5) Prov. 3, 17. 
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El ideal es faro en noche oscura: si es faro del puerto, 
conduce a éste la nave que lo busca; si es faro de escollo, hace 
estrellarse contra éste a la nave que atrae con su brillo. 

El ideal es a la vida lo que el ojo al cuerpo: si el ojo ve 
bien, el cuerpo no tropieza: si el ojo está ciego, el cuerpo 
vacila y cae, y sin cesar cambia de rumbo. 

Si el ideal que nos impulsa es malo, todo cuanto hacemos 
para conseguirlo será malo; si el ideal es bueno, todo será 
bueno; si es huz, luminosos serán nuestros caminos: si es ti- 


nieblas de error, tenebrosa será nuestra senda, como ilumi- 
nada por tinieblas. 


3.— EL IDEAL VERDADERO 


¿Cuál es el ideal verdadero? 

Tiene dos condiciones: 1.%), que no sólo el entendimiento 
lo perciba como perfección y dicha suma del hombre, que 
reúna en sí toda perfección y dicha, sino que, además, lo sea; 
2.*), que no sólo el entendimiento lo vea como asequible, sino 
que, además, lo sea. 

rráiguese ese ideal en un alma, y se la verá hacer mara- 
villas. Nada la detendrá ya en su camino. Con la misma fa- 
cilidad con que todo hombre responde a la pregunta, «¿quieres 
tu felicidad?», responderá a esta otra: «¿Quieres tu ideal?». 
«Sí; porque es mi todo, y toda mi felicidad». «¿Quieres todos 
los sacrificios que su consecución exige?» «Sí, porque son mi 
felicidad, o, al menos, el camino para ella». 

¿Hay un objeto que reúna esas dos condiciones? Sí, lo hay; 
pero uno solo: y ese solo es Dios: Verdad suma, que contiene 
en sí toda verdad, en El descansa el entendimiento; Bien sumo 
que contiene todo bien, en El reposa la voluntad. 

El entendimiento, que lo llega a conocer, exclama con el 
Pobrecillo de Asís: «Dios mío, y todas mis cosas». 

Todo otro ideal carece de la primera condición, pues, siendo 
de cosa finita, le faltarán infinitas perfecciones que el hombre 
naturalmente desea. Además, aun conseguido, acaba con la 
muerte, 

Pero, ¿es Dios un ideal asequible? Lo es, por Cristo nues- 
tro Señor. Bien que es luz naturalmente inaccesible a todo en- 
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tendimiento (6), nos ha dado, por Jesucristo, un auxilio sobre- 
natural, divino: la Gracia, con la que podemos alcanzarle, me- 
diante la unión con Jesucristo que nos incorporó a Sí por su 
Pasión. 

He ahí dónde está nuestro ideal: en el abrazo de Dios por 
la unión con Cristo: «Yo soy el principio y el fin: El que 
es, el que era, el que ha de venir, el omnipotente» (7). 

Jesús es el principio que nos mueve, el fin que nos espera: 
El es ahora, y así nos ayuda; El era ya antes, y de toda eter- 
nidad nos preparó la Gloria; El es el que ha de venir, para 
dárnosla. Y por si alguno dijera, «no me dará bastante», El 
es el omnipotente, que podrá darnos cuanto nuestra voluntad 
desee. j 

¿Quieres gloria, quieres grandeza, quieres riqueza, quieres 
felicidad? ¿Podrías nunca haberte imaginado otra mayor que 
vivir con Cristo, ser otro Cristo, hijo de Dios como El, posee- 
dor como El de todos los bienes divinos? 

Pon ese ideal de su amor en tu alma, y envilecerá la tierra 
a tus ojos, y se te hará dulce toda Cruz. , 

«Yo soy la estrella espléndida y matutina..., al que vencie- 
re, yo le daré esa estrella de la mañana» (8). Pon ante tus 
ojos esa estrella; endereza a ella tus pasos; anímate a la vic- 
toria: quiere sólo a Cristo, y le obtendrás, y vivirás vida de 
cielo, y serás superior a todo el universo: sólo Cristo; sólo 
Dios. 


(6) I Tim. 6, 16. (8) Apoc. 22, 16. 28. 
(1) Apoc, 1, 8. 
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CaPíruLo XIII 


HACIA EL IDEAL 
RENUNCIA A LAS CREATURAS 


«Todo lo reputé po 
k r basura para ¡ 
ae P conquistar a 


(Filip. 3, 8) 


«Si tu ojo te escandaliza, arráncatelo y échalo 
lejos de ti: Más te vale entrar en el Reino de los 
cielos con un solo ojo, que no el ser arrojado con 
los dos al fuego eterno. Y sí tu mano o tu pie 
te escandalizan, córtalos, échalos lejos de ti: Pnee 
mejor te es entrar en el Reino de los cielos manco 
O Cojo, que no el ser arrojado a las llamas con los 
miembros enteros.» 


(Mat. 9, 42 ss.) 


O hay má e ino haci 
N Y cas queun camino hacia el Ideal: el amor a sólo El, 


Esto implica u j i | 
iptica una doble renuncia: renuncia a todas las co- 


quistar a Cristo, 


A De la primera dice San Pablo: «Todo lo he reputado por 
di para conquistar a Cristo» (DD. ] ' 
e la segunda dice el mismo Apóstol: «Gustoso me gloriaré 


(1) Filip. 3,8. 
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en mis debilidades y miserias para que habite en mí la virtud 
y el poder de Cristo» (2), porque sólo la experiencia de nuestras 
fiaquezas puede llevarnos al desprecio de nosotros mismos, para 
que ya sólo reine el aprecio y el amor de Cristo. 

Efecto de esas dos renuncias es el amor transformante, que 
el mismo Apóstol sentía en sí: unión de voluntad con Dios, que 
nada ni nadie puede romper: «¿Quién nos separará de la ca- 
ridad de Cristo?» (3). Unión en que todas las fuerzas del alma 
se emplean en un deseo sublime: «Deseo disolverme, deseo mo- 
rir, y estar con Cristo» (4). 

Esa ansia es un fuego devorador y suavísimo, consumación 
de la cruz del hombre sobre la tierra, que, quemando las liga. 
duras que atan el alma en este cuerpo, la llevan a la visión de 
Dios, a la consecución plena del ideal ansiado. 

De la primera renuncia dice Cristo: «Ve; vende cuanto tienes, 
dalo a los pobres, y ven y sígueme» (5); y también: «Nadie hay 
que dejando casa O hermanos, o hermanas, o padre, o madre, 
o hijos, por causa mía, no reciba el céntuplo ya en esta vida, 
en casas, hermanos, y hermanas, y madres e hijos y campos, 
junto con persecuciones, y en el siglo futuro la vida eterna» (6). 

Y en otra ocasión: «Si tu mano te escandaliza, córtala; pues 
te es mejor entrar manco en la vida eterna, que no el ir al in- 
fierno con las dos manos íntegras, y ser arrojado en el fuego 
inextinsuible... Y si tu pie te escandaliza, ampútalo; pues más 
te vale entrar cojo en la vida eterna, que no el ser arrojado 
con los dos pies íntegros al fuego inextinguible... Y si tu ojo te 
escandaliza, arráncatelo; pues mejor te es entrar tuerto en el 
Reino de Dios, que no el ser arrojado al fuego teniendo los dos 
ojos» (7). 

Y de la segunda dice: «Si alguno quiere venir en pos de 
Mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz, y sígame» (8). 

Una y otra renuncia son el camino necesario para seguir a 
Cristo. 

Una y otra constituyen la cruz del alma fiel: cruz que la 
hace imagen de Jesús crucificado, para que pueda participar 
de su gloria, según lo que está escrito: «Seremos con El glori- 
ficados si con El padecemos» (9), y también: «Dios, a los que 


(2) II Cor. 12, 9, (6) Mc. 10, 29. 30, 

(3) Rom. 8, 33. (7) Mc. 9, 42. 44, 46, 
(4) Filip. 1, 23; 1, 21. (8) Mt. 16,24; Lc. 19,23, 
(5) Mc. 10, 21. (9) Rom. 8, 17. 
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determinó salvar, dispuso hacerlos conformes a la imagen de 
su Hijos (10). 

Para empezar a andar ese camino, que conduce a la con- 
quista del Ideal, veamos el modo de lograr la primera renun- 
cia, y el dolor y cruz que tal renuncia implica. 


1. — DOCTRINA DE SAN JUAN DE LA CRUZ 
Y DE SAN IGNACIO DE LOYOLA 


El modo de lograrla nos lo describe con toda concisión San 
Juan de la Cruz, en su «Subida al Monte Carmelo», L. 1, Capí- 
tulo 13, 

«Lo primero, traiga (el alma) un ordinario apetito de imitar 
a Cristo en todas las cosas, conformándose con su vida, la cual 
debe considerar para saberla imitar y haberse en todas las co- 
sas como se hubiera El. 

»Lo segundo, para poder hacer bien esto, cualquiera gusto 
que se le ofreciere a los sentidos, como no sea puramente para 
gloria y honra de Dios, renúnciele y quédese vacío de él, por 
amor de Jesucristo, el cual en esta vida no tuvo otro gusto, ni 
le quiso, que hacer la voluntad de su Padre, lo cual llamaba El 
su comida y manjar. 

»Por ejemplo: si se le ofreciere gusto en oír cosas que no 
importan para el servicio de Dios, ni las quiera gustar, ni las 
quiera oír. Y si le diere gusto mirar cosas que no le lleven más 
a Dios, ni quiera el gusto, ni mirar las tales cosas. Y si en el 
hablar, o en otra cualquiera cosa se le ofreciere, haga lo mis- 
mo. Y en todos los sentidos ni más ni menos, en cuanto 
lo pudiere excusar buenamente, porque si no pudiere, basta que 
no quiera gustar de ello, aunque estas cosas pasen por él. Y de 
esta manera ha de procurar dejar luego mortificados y vacíos 


de aquel gusto a los sentidos, como a oscuras. Y con este cui. 


dado en breve aprovechará mucho. 

»Y para apaciguar y mortificar las cuatro pasiones natura: 
les, que son gozo, esperanza, temor y dolor, de cuya concordia 
y pacificación salen estos y los demás bienes, es total remedio 
lo que se sigue, y de gran merecimiento y causa de grandes 
virtudes. Procure siempre inclinarse: no a lo más fácil, sino 


(10) Rom. 8, 29. 
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a lo más dificultoso: No a lo más sabroso, sino a lo más desa: 
brido: No a lo más gustoso, sino a lo que no da gusto: No a 
lo más alto y precioso, sino a lo más bajo y despreciable: 
No a lo que es querer algo, sino a no querer nada: No andar 
buscando lo mejor de las cosas, sino lo peor, y desear entrar 
en toda desnudez, y vacío y pobreza por Cristo de todo cuanto 
hay en el mundo. Y estas obras conviene las abrace de cora- 
zón, y procure allanar la voluntad en ellas. Porque si de corazón 
las obra, muy en breve vendrá a hallar en ellas gran deleite y 
consolación, obrando ordenada y discretamente». 

Tal es el camino que describe el príncipe de los místicos, 
y con él coincide en un todo otro príncipe del Ascetismo, San Ig- 
nacio de Loyola, en sus Ejercicios: 

«Es menester hacernos indiferentes la todas las cosas crea- 
das en todo lo que es concedido a la libertad de nuestro albe- 
drío, y no le está prohibido; en tal manera, que no queramos 
de nuestra parte más salud que enfermedad, riqueza que po- 
breza; honor que deshonor, vida larga que corta, y, por consi- 
guiente, en todo lo demás; solamente deseando y eligiendo lo 
que más nos conduce para el fin que somos creados» (11). 

«Yo quiero y deseo, y es mi determinación deliberada, sólo 
que sea vuestro mayor servicio y alabanza, de imitaros en pasar 
todas injurias y todo vituperio, y toda pobreza así actual como 
espiritual, queriéndome vuestra Santísima Majestad elegir en 
tal vida y estado» (12). 

«Un Coloquio a Nuestra Señora porque me alcance gracia 
de su Hijo y Señor para que yo sea recibido debajo de su ban- 
dera; y primero en suma pobreza espiritual, y si su Divina Ma- 
jestad fuere servido, y me quisiere elegir y recibir, no menos 
en la pobreza actual; segundo, en pasar oprobios e injurias por 
más en ellas le imitar, sólo que las puedas pasar sin pecado 
de ninguna persona, ni displacer a su Divina Majestad» (13). 

«La primera manera de humildad es necesaria para la salud 
eterna, es a saber, que así me baje y así me humille cuanto en 
mi sea posible, para que en todo obedezca a la ley de Dios 
nuestro Señor, de tal suerte que, aunque me hiciesen señor de 
todas las cosas creadas en este mundo, ni por la propia vida 
temporal, no sea en deliberar de quebrantar un mandamiento, 
quier divino, quier humano, que me obligue a pecado mortal. 


(11) Medit, Princ. y Fund. 


(12) Med. Cong. Reino Csto, 
(13) Med. Dos Banderas. 
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»La segunda es más perfecta humildad que la primera, es a 
saber, si me hallo en tal punto que no quiero ni me afecto más 
a tener riqueza que pobreza, a querer honor que deshonor, a 
desear vida larga que corta, siendo igual servicio de Dios nues. 
tro Señor, y salud de mi alma; y con esto, que por todo lo crea- 
do, ni porque la vida me quitasen, no sea en deliberar de hacer 
un pecado venial. 

»La tercera es humildad perfectísima; es a saber, cuando, 
incluyendo la primera y segunda, siendo igual alabanza y gloria 
de la Divina Majestad, por imitar y parecer más actualmente a 
Cristo Nuestro Señor, quiero y elijo más pobreza con Cristo 
pobre, que riqueza; oprobios con Cristo lleno de ellos, que ho- 
nores; y desear más de ser estimado por vano y loco por Cristo 
que primero fue tenido por tal, que por sabio ni prudente en 
este mundo» (14). 


2. — DOLOR Y CRUZ DE ESTA RENUNCIA 


Gran dolor sentiría uno si una desgracia le dejara repenti- 
namente en la miseria, y luego una enfermedad cruel le fuese 
pudriendo e inutilizando todos sus miembros y sentidos, que 
uno a uno le fueran arrancados. 

Pues no es menor el dolor que el alma siente al ir verificando 
esta primera renuncia: sólo que el cuchillo que la separa de 
todo bien, y va inutilizando todos Sus sentidos, es la propia vo- 
luntad, inflamada en el amor de Cristo. 

Por eso son tan contadas las almas que se deciden a esa ne- 
gación, a pesar de las magníficas promesas de Cristo. Como a 
los Cafarnaítas la promesa de la Eucaristía (15), así a éstos les 
parece dura esta palabra de negación, que el Señor les inculca 
por el amor que les tiene. 


3.—- MÓVILES QUE NOS IMPULSAN A ESA RENUNCIA 


Para animarnos a ella contemplemos el ejemplo de Cristo, 
«que, siendo Dios verdadero, no retuvo como una presa el ser 


(14) San Ignac., Medit. 3 Grados (15) lo. 6, 6l. 
de Humildad. 
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igual a Dios, antes bien se anonadó a sí mismo, tomando la for- 

ma de siervo, hecho a semejanza de los hombres, y apareciendo 

como mero hombre en su porte exterior» (16). 

rl Ree pe leidos renunció en cuanto era posi- 
nos, ¿no renunciaremos nosotros por su 

amor a los terrenos? 

«Se humilló a Sí mismo, hecho obediente hasta la muerte, 
y muerte de Cruz» (17). Si Cristo, ya hecho hombre por mi amor, 
quiso por mi amor ser crucificado y padecer en todos sus sen- 
tidos y potencias, no teniendo otro gusto que el de cumplir la 
voluntad de su Padre, ¿podré yo vacilar en crucificarme con El, 
y en renunciar a todo gusto que no sea su voluntad? 

Esto sólo bastara para el alma generosa. Pero hay otros mo- 
tivos para los que somos egoístas. 

Cuando un miembro nuestro amenaza la vida, no vacilamos 
en desprendernos de él, y esto por doloroso que ello sea. ¿No 
lo haremos para salvar la vida eterna, cuando Jesús ha dicho: 
«Ei que no renunciare a cuanto posee no puede ser mi discípu- 
lo» (18): «Más te vale entrar en el cielo con un solo ojo, que 
no el ir con los dos al fuego eterno» (19). 

¿Quién, que sólo tuviera cinco pesetas, dejaría de echarlas 
a la lotería, si estuviera cierto de que le iba a tocar el premio 
gordo? ¿Quién no se dejaría arrancar los ojos enfermos, si de 
cierto supiera le saldrían inmediatamente otros dos sanos? 
¿Quién no daría su misma vida, si supiera la iba a recobrar 
luego para jamás perderla? 

Pues eso es lo que Jesús nos pide: pero también es esa la 
certeza que nos da: no nos exige nada para dejarnos pobres, 
sino para enriquecernos más: «El que ama su vida, la perderá; 
y el que por mí la diere, la salvará» (20). «Todo el que dejare 
por mi amor casas o campos, padres o hijos, o hermanos, O 
hermanas..., recibirá el céntuplo y la vida eterna» (21). 

El reino de los cielos es semejante a un campo que encierra 
un tesoro (22); para adquirirlo hemos de dar todo por él; pero 
no más poseerlo, hallaremos en él muchos más bienes que los 
renunciados. 

Es la preciosa magarita por la que el buen negociante da 


(16) Filip. 2, 6. 7. (20) Mc. 8, 35; lo. 12, 25; Mt. 
(17) Filip. 2, 8, 10, 39, 
(18) Lc. 14, 33. (21) Mc. 10, 29, 30, 
(19) Mc. 9, 46. (22) Mt. 13, 44 
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toda su hacienda (23), pero en su posesión es inmesamente rico. 

Esa renuncia nos exige el desprendimiento de todo, se hace 
con Hanto y con dolor, pero lleva a la felicidad: «Bienaventu- 
rados los pobres de espíritu... (24); dichosos los que lo- 
ran...» (25). 


4.— EL AMOR Y LA RENUNCIA A LAS CREATURAS 


Mas también hay alivio en el mismo dolor de esa renuncia. 
En las operaciones quirúrgicas hay anestesia, que quita, o al 
menos disminuye el sufrimiento; y también la hay en esta ope- 
ración espiritual: se llama amor de Dios, enamoramiento del 
ideal, que es Cristo. 

En medio de un desierto se abrasaba en sed Alejandro Mag- 
no, y con él sus soldados. Le traen con gran trabajo, y desde 
lejos, un poco de agua. La mira y la derrama en presencia 
de su ejército, para animarlos a todos en ansias de conquista, 
al ver que su general quería sufrir como ellos. 

Si esto pudo en él un ideal humano, ¿qué no logrará en nos- 
otros un ideal divino? Por eso canta el alma enamorada: 


«Buscando mis amores —iré por esos montes y riberas; 
ni cogeré las flores —, ni temeré las fieras 
y pasaré los fuertes y fronteras» (26). 


«Buscando mis amores». He aquí el principio de su energía; 
lo que la hace ligeros todos sus trabajos y fatigas, todos sus 
andares por montes y riberas, lo que la causa desprecio y has- 
tío de todos los goces y satisfacciones de aquí abajo—, «ni co- 
geré las flores» —; lo que la hace vencer al mundo no temiendo 
perder amigos, crédito ni hacienda, no asustándole el carecer 
para siempre de sus contentos y regalos, no importándole las. 
befas y burlas con que harán irrisión de su virtud —, «ni temeré 
las fieras»—; lo que la hace vencer a los demonios y pasar 
sobre ellos —, «y pasaré los fuertes» —; lo que la da alas para 
volar, elevándose sobre si misma a vida de puro espíritu y unión 


(23) Mt. 13, 45. 46. (26) San Juan de la Cruz, Cant. 
Q4) Mt 5 3. espirit., estrof. 3. 
(25) Mt. 5, 5. 
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con Dios, libre de todas las ataduras de la carne —, «y pasaré 
los fuertes y fronteras». 

Entonces se ve el alma en el estado dichoso de libertad; y 
sumergida en los deleites inefables de las fiestas de su amor, 
en el regocijo de sus desposorios con el Cordero sin mancilla, 
canta la dicha de su liberación: «El lazo se quebró, y nosotros 
quedamos libres» (27). 

Sumergida el alma en esa nueva vida, gózase de que pasara 
todo lo primero, y, superior a todo lo creado, sólo una cosa le 
queda: el ansia de su Dios. 

Ansia que es su mayor gozo, y que será principio de su mayor 
dolor, 


(Q Salm. 123, 7. 
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CaPíTULO XIV 


HACIA EL IDEAL 
RENUNCIA DE SI MISMO 


«Si alguno quisiere venir en pos de Mí, nié- 
guese a sí mismo, tome su cruz, y sígame». 


(Mat. 16, 24; Lc, 9, 23.) 


S difícil era la renuncia a todas las cosas, lo es más sobre- 
manera la renuncia a sí mismo. 

Las causas de esta dificultad son varias. 

Es la primera, que tanto más nos cuesta renunciar a algo, 
cuanto más unido nos está. Mas nada tan unido a nosotros 
como nosotros mismos. Luego, nada será de tan difícil renun.- 
cla como la renuncia a sí mismo. 

, Y, dentro de nosotros, nada tan nuestro como nuestro espí- 
ritu, ya que el cuerpo naturalmente lo hemos un día de perder, 
pero el espíritu lo conservaremos siempre, por ser naturalmen- 
te indestructible e inmortal: por tanto nada costará tanto como 
el que ese espíritu a sí mismo se renuncie. 

Es la segunda, que cuanto queremos, lo queremos natural- 
mente por nuestro bien. De ahí que podemos renunciar por 
bien del espíritu a todo lo demás, pero parece imposible que 
el espíritu se olvide de sí mismo o renuncie a su bien. 

Es la tercera, que la renuncia se hace con un acto de volun- 
tad; pero parece que si la voluntad se renuncia y niega a sí 
misma, en ese mismo acto de renuncia, como es suyo, no se 
niega y renuncia. 
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Por estos tres motivos parece imposible la renuncia a si 
mismo; pero lo que es imposible para el hombre no lo es para 
Dios, «pues no hay para El imposible cosa alguna» (1). 


1. — NECESIDAD DE NEGARSE A SÍ MISMO 


Y, sin embargo, esa renuncia la pide la esencia del amor: 
todo amor tiende al olvido de sí, para no pensar sino en el 
bien del amado. 

El amor humano tiende a esa renuncia sin lograrla; por eso 
no llena el corazón. Mas que en ella esté la felicidad, lo prueba 
el hecho de que aquellos son humanamente más felices, aun en 
medio del dolor, que más se acercan a ese ideal del amor. 

Lo que el amor humano no consigue, lo logra el amor divi- 
no; y al lograrlo el hombre, por ese amor, logra su propia feli. 
cidad, cuando parecía haberla renunciado. Así supo Dios dar- 
nos a conocer que la felicidad que buscamos se halla en el amor, 
y que ese amor sólo puede ser perfecto en El: «Hicístenos para 
Ti, e inquieto está nuestro corazón hasta que descanse 
en Ti» (2). 

Esa renuncia la exige Jesucristo. Por si no bastaran las pa- 
labras citadas, nos vuelve a decir: «Si alguno amare a su alma 
mas que a Mí, no puede ser mi discípulo» (3), y en otra parte: 
«El que amare su alma, la perderá, y el que por Mí la perdiere, 
la salvará» (4). 

Esa renuncia la exige el ideal. El alma vive por lo que ama, 
y para lo que ama. El alma que tiene un ideal, sólo para él 
vive. El alma que ha hecho de Cristo sólo su ideal, sólo para El 
vive, y por lo tanto sólo a El ama: mas si solamente a El ama, 
ya no puede quedarle amor alguno para sí misma. 

He ahí como el ideal perfecto del amor a Cristo exige y lleva 
consigo la renuncia perfecta y total al amor propio. 

Mientras esta renuncia no se logre, es imposible llegar a la 
unión plena con Cristo. 

La unión plena exige que no haya más que un solo corazón, 
una sola voluntad. Esa unidad no se puede lograr más que ne- 
gando nuestra voluntad, para regirnos en todo por la voluntad 


1) Lc. 1, 37. (3) Lc. 14, 26. 
S San Agustín, Conf. L. 1, (4) Io. 12, 25; Mt. 10, 39; Lc. 17, 33, 
cap. 1. 
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de Cristo, de suerte que podamos decir con verdad a imagen 
suya: «Mi alimento es cumplir la voluntad de Aquél que me ha 
enviado» (5). 


2.—— MODO DE LOGRAR ESTA RENUNCIA : 
EL DESPRECIO DE SÍ 


¿Cómo lograr esa renuncia? 

San Juan de la Cruz nos da un programa: «Lo primero, pro- 
curará obrar en su desprecio, y deseará que los otros lo hagan. 
Lo segundo, procurará hablar en su desprecio, y procurará que 
los otros lo hagan... Lo tercero, procurará pensar bajamente de 
si en su desprecio, y deseará que los demás lo hagan también 
contra sí» (6). 

He ahí el camino: el desprecio de sí mismo. Es imposible 
amar aquello que se desprecia. 

Cuando el alma, en humildad verdadera, se desprecia a sí 
misma, llega a aborrecerse, y, para hallar descanso, no tiene más 
remedio que volverse a Dios con amor entero: deja de mirarse 
a sí misma, porque se da asco, y vuelve toda su mirada a Dios 
con amor pleno. 

El que se conoce bien a sí mismo —dice San Juan de Avi- 
la— lleva un perro muerto debajo de sus narices, y es tal el 
hedor que siente, que no tiene más remedio que mirar siempre 
a Dios, y levantar su vista al cielo para evitarlo. 

Entonces es cuando el alma encuentra a Dios sin traba al- 
guna, y en El su felicidad, sin que lo impidan las propias mise- 
rias, que ya no cuentan para ella. 

Veamos ahora cómo se logra esa renuncia por medio del des- 
precio de sí mismo, y cómo es cruz ese camino. 

Libre ya el alma por la negación primera, goza a raudales 
del bien divino que en abundancia se le comunica, y esa comu- 
nicación va aumentando en ella el amor a Cristo, su ideal. 

Son las primeras fiestas del amor; fiestas que duran largo 
tiempo —tres años duraron en los Apóstoles, hasta llegar su 
prueba en la Pasión del Señor—, para dar lugar a que el amor 
se robustezca. 


(5) lo. 4, 34, , (6) Subida del Monte Carmelo, 
L. L cap. 13, n. 8, 
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Mas cuando el alma se ha fortalecido, Dios empieza a cau- 
sar en ella la negación segunda, la negación de sí misma. 

Es tan dolorosa, que hay muy pocas almas que dejen a Dios 
hacerla en esta vida: por eso Jesús dice: «Si alguno quisiere 
venir en pos de mí, niéguese a sí mismo» (7), indicándonos con 
ello que serán muy pocos los que quieran. 

Mas los que quieren y se dejan hacer, llegan a la santidad, 
a la consecución plena de su ideal, en cuanto es posible en este 
mundo. 

Esa negación tiene un preámbulo: las ansias de amor, con 
que el alma hace lo imposible por llegar a Dios. 

Un camino, que es la experiencia prolongada, dolorosísima, 
de la inutilidad de todos sus esfuerzos para llegar a Dios, 
de la desproporción de todo lo que es humano con relación a 
Dios —prueba de la fe. 

Y ese camino de descenso aboca a un término: El abismo 
de su propia nada, en que el alma se ve tan indigna del divino 
amor, que le parece imposible que Dios la ame —prueba de 
la esperanza. 

De ese abismo de desolación y de miseria, de abyección y 
nada, la saca el abrazo de Dios, que se abaja a los humildes: 
«Depuso del trono a los poderosos, y exaltó a los humildes» (8), 
«las cosas humildes las mira de cerca, y las altas las conoce 
desde lejos» (9); de Dios, que invita a sí a los impotentes: 
«Venid a mí, todos los que estáis oprimidos y no podéis más, 
y yo os aliviaré, y hallaréis la paz para vuestras almas» (10). 

En ese abrazo logra el alma a su Dios, tras haberse renun- 
ciado y odiado a sí misma en su abyección: ha conseguido 
su ideal; es feliz en las fiestas de su amor transformante que 
la endiosa, y que solamente terminarán cuando cedan el pues- 
to a las fiestas de la gloria. 


He ahí el término de esa cruz: término igual al de la Cruz 
de Cristo. 


(1) Mt. 16, 2. (9) Salm. 137, 6. 
(8) Lc. 1, 52. (10) Mt. 11, 28, 29, 


401 


3.—-PREÁMBULO DEL CAMINO: ANSIAS DE AMOR 


El preámbulo son las ansias de amor. 

Convencida el alma, por la experiencia de las divinas con- 
solaciones, de que Dios es su único bien, multiplica sus esfuer- 
zos para alcanzarle: es un amor, una ansia loca, incontenible, 
que multiplica las energías del alma que tiende a su ideal: 
en nada piensa, nada le preocupa más que esa conquista: el 
mundo, las ocupaciones, las amistades, todo le da tedio y 
sufrimiento infinito, porque la impide el vuelo hacia su Dios. 

Vuela, vuela cada vez más alto esa pobre avecilla, vuela sin 
desfallecer: mas cuando ha perdido de vista la tierra, cuando 
va nada la liga ni la estorba, siente que la atmósfera se enra- 
rece, que le falta aire vara batir sus alas. ¡Qué esfuerzos hace 
entonces! Y no puede avanzar. ¡Y Dios está tan lejos todavía! 

¡Qué cruz entonces la del alma! Lo ha dejado todo para al. 
canzar a Dios, y no puede alcanzar a Dios, su único amor. 

Suspendida entre el cielo y la tierra, entre Dios y las crea- 
turas, no baja a éstas porque las desprecia; y tampoco sube 
a Dios porque, por más que bate sus alas, no encuentra apoyo 
para ascender. 

Acabó el preámbulo, y empezó el Camino: La experiencia 
de su impotencia, de su nulidad. 


4.— CAMINO: EXPERIENCIA DE LA PROPIA IMPOTENCIA 


Su dolor se parece al del mercader que, habiéndolo vendido 
todo para alcanzar la preciosa margarita, habiéndola com- 
prado, se siente pobre y defraudado porque no se la entregan: 
o al de aquel, que sabiendo que en un campo había un tesoro, 
lo vendió todo, compró el campo, y tras cavarlo afanosamente, 
no encuentra ese tesoro. 

Y sin embargo, sabe que Dios se lo prometió, que la pala- 

bra de Dios no falla, que Dios no es, como los hombres, en- 
gañoso. 
j Entonces, si no lo hallo, es culpa mía. Y ahí empieza el 
alma a aborrecerse a sí misma como a su mayor enemigo: 
ya no es el mundo, ni las creaturas quienes le impiden la po- 
sesión divina; es su propia debilidad y su miseria lo que se 
la estorba. 
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Y con el mismo odio y desprecio que antes mirara al mun- 
do, se mira ahora a sí misma, se desprecia a sí misma, se odia 
a sí misma, porque es ella la que se impide la consecución 
de todo su bien. 

La luz divina, a la que se ha acercado, la ilumina a rauda- 
les: ve como nunca antes la bondad de Dios: ve por contraste 
su propia fealdad y su miseria. 

Ya no la ofende el que la desprecien: el que la desprecia 
a ella, el que la odia, desprecia y odia a su mayor enemigo. 

Por eso, a nadie ama tanto como a quien la humilla; nada 
la repugna como la alabanza: la alabanza le parece un sarcas- 
mo, una burla cruel. 

Pero todavía en ese estado tiene un consuelo: sabe que 
Dios ama su miseria; sabe que Dios vendrá y la librará, y, 
como San Pablo, exclama confiada: «¿Quién me librará de 
este cuerpo de muerte?, la gracia de Dios por Cristo Jesús» (11). 

Y avanza, avanza siempre en su veloz carrera, pero sin 
subir ni bajar, sin acercarse más a Dios, ni descender a las 
creaturas. 

Mas su miseria se ilumina tanto, que un día sufre crisis 
su esperanza: no es posible que la bondad divina ame tanta 
miseria. En vano rechaza esta sugestión, que sabe falsa; esa 
idea se hace en ella una obsesión, y pasa al abismo de su 
nada: de su pecho cansado y anhelante se eleva el mismo 
gemido que de Cristo crucificado: «Dios mío, Dios mio, ¿por 
qué me has abandonado?» (12). 

Y desistiendo ya de todo esfuerzo inútil, pone su suerte 
en manos del Señor, con filial confianza: «Padre, en tus ma. 
nos entrego mi espíritu» (13). 


5.— TÉRMINO DEL CAMINO: EL ABANDONO PLENO Y CONFIADO 
EN LAS MANOS DEL PADRE 


En ese abandono mereció Cristo la salvación del mundo: en 
ese abandono merece también el alma su propia salvación. 

Convencida de su nada, plega sus alas, deja en manos de 
Dios toda su causa, espera contra toda esperanza, no por los 


(DD) Rom. 7, 24 


. (13) Le. 23, 6, 
(12) Mt. 27, 46; Mc. 15, 34, 
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propios méritos, sino por la bondad de Dios, que es el motivo 
rerdadero de la esperanza, y exclama con el Salmista: (14) 
«Aunque anduviere entre tinieblas de muerte no temblará mi 
corazón, porque tú estás conmigo». 

Entonces oye la invitación dulcísima de Cristo: «Venid a 
mí todos los que sufrís y estáis fatigados, y ya no podéis 
más, y yo os aliviaré y confortaré» (15). 

Entonces oye la invitación del Esposo: «Levántate, apre- 
súrate, amiga mía, paloma mía, hermosa mía, y ven: ya pasó 
el invierno, cesó la tempestad, las flores aparecieron en nues- 
tra tierra» (16). 

Entonces, cuando ella ya ha perdido toda confianza en sí 
misma, y puéstola toda en Dios, se siente de repente en los 
brazos de su Dios que la eleva a las alturas, como el águila 
lleva a sus polluelos (17). 

Entonces abre los ojos, estremecida de gozo, para ver a su 
Dios, y los cierra de nuevo en amoroso deliquio diciendo: 
«Su izquierda sostiene mi cabeza, y su diestra me abraza» (18); 
«Sentada estoy ya bajo la sombra de Aquél a quien mi alma 
deseara, y su fruto es dulce a mi paladar» (19). 

Perdiéndose a sí misma se ha encontrado en Dios: negán- 
dose a sí misma, encontró al Dios que buscaba en la perfec- 
ción del amor que une, roto ya por la divina omnipotencia 
el último obstáculo que la detenía: el amor a sí misma, el 
aprecio de sí misma. 

Ahora ya no se ve a sí, sólo ve a Dios; sólo en Dios piensa, 
sólo para Dios vive, sólo en Dios se goza. 

Porque confió en el Señor ha visto en sí cumplidas las 
palabras del Profeta: «Los que confían en Dios, mudarán o 
renovarán su fortaleza: tomarán alas como de águila, volarán 
y no se cansarán» (20). 


7. — ÉL EJEMPLO DE JESUCRISTO 


Anímenos a esa renuncia crucificante, a ese abandono he- 
roico en manos de nuestro Padre Dios, el ejemplo de Cristo 


(14) Salm. 22, 4, (18) C. C. 2, 6. 
(15) Mt. 11, 28, (19) C. C. 2, 3, 
(16) €. €. 2, 10-12, (20) Is. 40, 31. 


(17) Deut. 32, 11. 


Redentor, y el de la que es flor de las flores y encanto de 
todo el universo, dulce Virgen María. 

Ni uno ni otra pasaron por el dolor de esa renuncia porque 
lo necesitaran, sino porque Dios quiso que nos sirvieran en 
todo de modelo y aliento. 

San Pablo pone en boca de Cristo, a su entrada en el mun- 
do, estas palabras del Salmo: «Dios mío, yo lo quise, y tu ley 
en medio de mi corazón» (21). 

Esa ley era que redimiese al mundo: y las ansias en que 
se abrasaba de verificar tal Redención nos las da a conocer el 
mismo Cristo: «Con un bautismo de sangre he de ser bauti- 
zado, y ¡cómo me abraso hasta que lo realice!» (22). 

Mas llega la pasión y con ella la experiencia o sensación 
de su nulidad en el Huerto de Getsemaní, el anonadamiento 
de Cristo de que San Pablo habla a los Filipenses (24); «Padre, 
si es posible, pase de mí este cáliz» (24). «¿Qué utilidad hay 
en mi sangre?» (25). ¡Y un ángel ha de mostrarle a El, luz 
y sabiduría del Padre, la utilidad de esa sangre! (26). 

Y, ya en la cruz, el supremo abandono: «Dios mío, Dios 
mío, ¿por qué me has desamparado» (27). Y con ese abandono, 
la suprema entrega, la más absoluta confianza en su Padre 
Divino: «Padre, en tus manos pongo mi espíritu» (28). 

Y a ese abandono, y a esa entrega confiada sigue la glorl- 
ficación de la Humanidad de Cristo, la Redención de los 
hombres. 

Y por todo eso pasó Cristo, no porque El lo necesitara, 
sino porque quería sernos modelo en todas las cruces y amar- 
guras de todos nuestros caminos. 


8.— EL EJEMPLO DE MARÍA 


Modelo semejante tenemos en la Virgen, 

Su disposición inicial nos la describe el Salmo 62: «Dios 
mío, Dios mío, a ti yo velo desde el amanecer: de ti tuvo sed 
mi alma, y mi mismo cuerpo, ¡de cuantos modos suspiró por 


(21) Salm. 39, 9; Heb. 10, 9. (25) Salm. 29, 19, 
(22) Lc. 12, 50. (26) Lc. 22, 43, 
(03) Fil 2, 8 QT Mt. 27, 46, 
(24) Mt. 26, 39. (28) Le. 23, 46. 
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ti En una tierra desierta, árida y sin camino, así cual en 
lugar santo me presenté yo a ti, para ver tu poder y tu glo- 
ria» (29). 

Son las ansias de Dios que devoraron a María desde el mo- 
mento de su Concepción, y de que en otro lugar hablaremos, 
si Dios lo dispusiese (29 bis). 

Y estas ansias la mueven a desplegar toda su actividad en 
orden a un destino —la Maternidad divina—, a que Dios la 
llamaba, pero que ella todavía desconocía, y en la que nadie 
podía guiarla: «En una tierra desierta y sin camino» (30). 

Pero toda la fuerza del amor inmenso de su corazón no 
era suficiente para hacerla merecer ser madre de Dios. Y así 
también ella sintió su impotencia, su nulidad, cual nadie la 
ha sentido. Y es cuando, sintiéndola, se dejó en manos de 
Dios, y legó a la abismal profundidad de su humildad, que 
Dios la hizo su Madre. 

Por eso exclama al recibir esta noticia: «He aquí la esclava 
del Señor, hágase en mí según tu palabra» (31). 

Por eso Ella canta que todas sus grandezas son el premio 
de su humildad y pequeñez reconocida: «Porque miró la pe- 
queñez de su sierva» (32), no sus grandezas y virtudes, aunque 
había tantas en Ella. 

He ahí el secreto de la humildad de los Santos, y de las 


complacencias de Dios en ellos, de Dios que se da a los pe- 
queñuelos. 


(29) Salm. 62, 2. 3, (30) Salm. 62, 3. 

(29 bis) Véase: La virgen y el Co- (31) Ec. 1, 38. 
razón de Jesús (ed. Acervo, 1971), (32) Lc. 1, 48. 
cap. X, pp. 176-193, donde reciente- 
mente hemos tratado de este as- 

pecto de la vida de María. 
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CaríTULO XV 
LA CONSECUCION DEL IDEAL: LAS FIESTAS DEL AMOR 


«Yo declinaré a ti cual río de paz, y como to- 
rrente que inunda gloria.» 
(Is. 66, 12.) 


«Si alguno tiene sed, venga a mí, y beba: el 
que cree en mí, de sus entrañas fluirán ríos de 
agua viva, conforme lo asegura la Escritura.» 

(lo. 7, 37. 38.) 


«Embriaga sus arroyos, multiplica sus renue- 
vos y sus frutos, en sus destilaciones se alegrará 


al germinar.» 
s (Salm. 64,11.) 


«El que bebiere del agua que yo le diere no 
tendrá sed jamás: pues el agua que yo le daré, 
se hará en él una fuente de agua viva que salte 


hasta la vida eterna.» 
(lo. 4, 13. 14.) 


«El que me hallare a mí encontrará la vida, y 


beberá del Señor la salvación.» 
(Prov. 8, 35.) 


«Si diere el hombre toda la hacienda de su 
casa por el amor, cual si nada fuere la despre- 


¡ará. 
a (Cant. C. 8, 6.) 
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F RASES son todas estas de la Sagrada Escritura, con que Dios 

quiere darnos a entender la inmensidad de la dicha in- 
comprensible gozada por el alma que le encuentra por la re- 
nuncia a todas las cosas y a sí misma. 

Cristo había dicho: «Bienaventurados los pobres de espí- 
ritu, porque de ellos es el reino de los cielos» (1)... y esta alma 
fue pobre, renunciando a todos los bienes y placeres de la 
tierra, y ya posee el reino de los cielos, ya goza de la posesión 
de Cristo, que es ese reino, en el interior de su corazón: «El 
reino de Dios está dentro de vosotros» (2): se siente inundada 
de la rigueza infinita. 

Cristo había dicho: «Bienaventurados los que lloran, por- 
que ellos serán consolados» (3)... y esa alma lloró inconsola- 
ble su propia miseria, y ahora el mismo Dios la consuela, y 
seca sus lágrimas, y la acaricia entre sus brazos, como una 
madre acaricia al pequeñuelo en su regazo (4). 

Cristo había dicho: «Bienaventurados los que tienen ham- 
bre y sed de justicia, porque ellos serán hartos» (5)... Y esta 
alma tuvo hambre y sed de justicia y santidad, en ansias infi- 
nitas de Dios que la distendían, y ahora goza cuanto quiere, 
cuando quiere y como quiere del manjar de la divinidad que 
se le ha entregado. 

risto había dicho: «Bienaventurados los pacíficos, porque 
serán llamados hijos de Dios» (6)... Y esta alma buscó en 
todo la paz y el descanso, renunciando de buen grado a cuan- 
tos bienes le disputaban las creaturas, y ahora goza de la dicha 
de la filiación divina, ahora posee la herencia de los bienes 
eternos, de los bienes de Dios. 

Ahora ve cumplida en sí la palabra de Jesús: «En el mun- 
do padeceréis congoja, mas confiad. Yo he vencido al mundo» 
(7); «Ahora estáis tristes porque me voy: mas de nuevo vol. 
veré y os veré, y se regocijará vuestro corazón, y ya nadie 
os arrebatará vuestro gozo: en aquel día ya no me pediréis 
nada... porque vuestro gozo será pleno» (8). 

He aquí la mejor descripción de ese estado del alma: Gozo 
lleno; gozo sin temor de perderse. Por eso ya el alma nada 
puede pedir; si pide, ya no pide para sí, sino para los demás, 


(D) Mt 5,3. (5) Mt. 5, 6. 

(2) Lc. 17, 21, (6) Mt. 5, 9 

(3) Mt 5, 5. (7) Io. 16, 33. 

(4) Is. €6, 12. (8) Io. 16, 22-24 
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para que todas las almas lleguen a participar del gozo que 
ella tiene. 

Es un cielo incoado para el alma, del que se puede decir 
con verdad lo que del cielo dice Isaías: «Ni ojo vió, ni oído 
oyó, ni en corazón de hombre pudo caber, ni entendimiento 
humano pudo concebir lo que Dios tiene reservado a los que 
le aman» (9). 

Dios se ha vertido en ella como un río de paz, y como un 
torrente impetuoso que causa inundación de gloria (10). 

Río y torrente que no pasan de largo: Dios se establece 
en ella, brota en su corazón: ríos fluyen de sus entrañas (11), 
rios de divinidad para santificar al mundo. 

Y si es río por su abundancia, es fuente (12), por la suavi- 
dad de su murmullo, por la frescura deliciosa de sus aguas, 
que, anegando el alma, redundan en el mismo cuerpo con las 
delicias inefables del amor más puro: y como la sangre reco- 
rre todas las venas y pequeños vasos, llevando la vida y su 
suave calor a las células más pequeñas del organismo, así esa 
agua de vida empapa toda el alma, haciéndola vivir y fructi. 
ficar, multiplicando sus merecimientos, haciéndola germinar 
con gozo frutos de vida eterna (13). 

El que bebe el agua de esa fuente, que es el Corazón de 
Cristo, presente en nosotros, no puede tener más sed de cosa 
alguna (14), porque, hallándola, encontró la vida, y bebe a 
raudales del Señor la salvación (15) sin necesidad de fatigarse 
en buscarle, pues que le tiene dentro, está inundado de El (16). 

Entonces tiene en nada cuanto hasta ahora ha sufrido, cuan- 
to hubo de renunciar para conquistar tanto bien: «Si el hom- 
bre diere todos los bienes de su casa por el amor, como nada 
los despreciará» (17). 

Dio todos sus bienes, dio su misma casa, esto es, su alma: 
Mas, ¿qué es todo eso, ante esta inundación de paz, anega- 
miento en gozo, exaltación de gloria, en que se halla sumer- 
gida en el abrazo de Dios? 

En la simplicidad de ese solo abrazo encuentra centuplica- 
dos todos los bienes que dejara. Con San Francisco de Asís 


(9) Is. 64, 4; 1 Cor. 2, 9, (14) lo. 4, 13. 

(10) Is. 66, 12, (15) Prov. 8, 35. 
(1) To. 7, 38. (16) lo. 4, 14; 7, 38. 
(12) Io. 4, 14. (17) C. C. 8, 6, 


(13) Salm. 64, 11. 
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uede decir: «Dios mío y todas mis cosas»; y con el poeta del 
amor divino enardecida canta: 


Mi Amado, las montañas —los valles solitarios nemorosos —, 
las ínsulas extrañas —los ríos Sonorosos —, 

el silbo de los aires amorosos. — La noche sosegada, 

en par de los levantes de la aurora — la música callada —, 

la soledad sonora — la cena que recrea y enamora (18). 


Todo eso es mi Amado para mí. 


Mi alma se ha empleado — y todo mi caudal en su servicio: 
Ya no guardo ganado —ni ya tengo otro oficio —, 
gue ya sólo en amar es mi ejercicio (19). 


La suavidad de ese ejercicio, la dicha de esa divina unión, 
la incomparable delicadeza de esa experiencia de Dios en el 
alma, sólo con otra estrofa del mismo Santo la podría en al- 
gún modo describir esa dichosa alma: 


Cuán manso y amoroso — recuerdas en mi seno—, 
donde secretamente sólo moras: — Y en tu aspirar sabroso —, 
de bien y gloria lleno — ¡cuán delicadamente me enamoras! (20) 


1.-— LA CRUZ EN EL AMOR TRANSFORMANTE 


Mas todavía ese gozo, porque no falte cruz mientras vivi- 
mos, va acompañado de un dolor. 

Dolor que no quita la paz del alma, que en ese estado ya 
no tiene más voluntad que la divina, y por eso nada puede 
turbarla. 

Y ese dolor es el deseo que la consume de unirse ya a su 
Amado sin velo alguno, de verle cara a cara sin celajes de fe: 
deseo que expresaba San Pablo cuando decía: «Anhelo ser 
disuelto para estar con Cristo» (21). 

Ese deseo es como una llama que va consumiendo el lazo 
que une al alma con el cuerpo, hasta dejarla libre por la 


(18) San Juan de la Cruz, Cant, (0) Llama de amor viva, 
Esp., Estr. 14 y 15, Estr. 4. 

(19) San Juan de la Cruz, Cant, (QD Filip. 1, 23. 
Esp., Estr. 28, 
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muerte, para que consiga plenamente su ideal de unión con 
Dios. 

Deseo que volatiliza todos los afectos del alma, llevándo- 
los al cielo; llama que atormenta con su ardor, no por lo que 
quema —¡nada más dulce al almal— sino por lo que tarda 
en quemar del todo. 

Es el mismo San Juan de la Cruz quien la describe: 


Oh flama de amor viva—que tiernamente hieres —, 

de mi alma en el más profundo centro! — Pues ya no eres 
! ] [esquiva —, 

acaba ya si quieres — rompe la tela de este dulce encuentro (22). 


Y es el mismo Santo quien declara sus delicias: 


¡Oh cauterio suave! — ¡Oh regalada llaga! — ¡On mano 
blanda! ¡Oh toque delicado! — que a vida eterna sabe —=, 
y toda deuda paga. — Matando, muerte en vida la has tro. 
cado (23). 


3.— EL AMOR TRANSFORMANTE EN NUESTRA SEÑORA 
DEL SAGRADO CORAZÓN 


Nada mejor, para darnos en algún modo a conocer la na- 


turaleza y efectos de esa llama, que el contemplarla en el 
amor de la que es modelo de todos los amantes del Corazón 


divino, Madre del Amor hermoso, Nuestra Señora del Sagrado 


Corazón; amor que la fue consumiendo lentamente, una vez 
subido su Hijo a los cielos, hasta causar su muerte y su tras» 
lado al cielo. 

Por eso, aunque su lugar propio sea el libro de la Amada, 
no dejaremos de insinuarlo aquí. 

La naturaleza de esa llama de amor en María está descrita 
en esta frase del Cantar de los Cantares: «Hermosas son tus 
mejillas como de tórtola, tu cuello como adornos de despo- 
sada» (24). 


(2) Llama de amor viva, Es: (23) Llama de amor viva, Es 
trof, 1,2 trof. 2,2 
(24) €. C. 1,9, 
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En las mejillas está simbolizada la voluntad, donde se re- 
cibe el beso de Dios, y por la que se verifica la unión del alma 
con El. 

Y como la tórtola busca la soledad, y gime por la ausencia 
de su compañero, a quien el cazador ha dado muerte, sin 
volver nunca ya más a buscar otro, siempre fiel al recuerdo 
de su primer amor, así María, muerto su Jesús e ido a los 
cielos, vive en soledad sobre la tierra, sin amar cosa alguna 
sobre ella: Su Amado, su tesoro está en los cielos; allí tiene 
ya su corazón: y, separada de El, gime, en la ausencia: y ese 
gemido llega hasta el trono de Dios, como columna de incienso 
perfumado, conmoviéndolo todo. 

Con el salmista, y mejor que él, puede María exclamar: 
«¿Qué hay que me importe a mí sobre los cielos?, y ¿qué es 
lo que he deseado de ti sobre la tierra? Nada me importan 
los cielos ni la tierra: Tu, Tú sólo eres lo que yo deseo, Dios 
de mi corazón, herencia mía, mi Dios eternamente» (25). 

Espiritualización suprema del amor, que sólo a su Dios 
busca: Soledad inmensa del alma, que se siente como extraña 
y peregrina en medio de toda la creación, pues sólo a Dios 
ama, y sólo a Dios entiende: todo lo demás nada le dice, 

Be ahí la primera característica de este amor transforman- 
te que la diviniza, que la va llevando a Dios en las alas de 
su gemido: 

«En soledad vivía, 
y en soledaá ha puesto ya su nido— y en soledad la guía —, 
a solas su querido — también en soledad de amor herido» (26). 


Y sigue el texto del Cantar de los Cantares: «Tu cuello 
como adornos de desposada» (27). 

Por el cuello sale la respiración, se emiten las palabras: 
Sus adornos, los afectos santos que brotan de la fuente del 
corazón. 

Maria, la Esposa de Dios y Madre de Jesús, está de conti. 
nuo exhalando hacia el cielo esos afectos, que la adornan 
y embellecen a los ojos de Dios más que adornan a la despo- 
sada todas las preciosas piedras y diamantes a los ojos de su 
esposo. 

Estas palabras nos dan la ocupación única de María en la 


(25) Salmo 72, 25. 26. Espiritual, Estrof, 35. 
(26) San Juan de la Cruz, Cant. (27) C.C.1,9 
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soledad en que ha quedado. Y a cada afecto que sale de su 
Corazón, una parte de su ser Se va arrancando para irse al 
cielo en compañía del afecto, y colocarse al lado de su Hijo... 

María está ya más en el cielo que en la tierra. Su perfume 
se difunde en ésta como la fragancia de una rosa, confortando 
la Iglesia naciente con su aroma y con la eficacia de su amor; 
pero los pétalos de esta rosa, María misma los va uno a uno 
deshojando y enviándolos al cielo, donde se ha de reconstituir 
la flor. 

Hasta que un día sucedió lo inevitable, lo que los ángeles 
deseaban y temían los primeros cristianos. 

Dice San Juan de la Cruz que la muerte, en los santos, no 
es causada por enfermedad o dolor, sino por el amor, ¡Cuán- 
to más María debía morir de amor! Su Hijo atendió sus an- 
sias, cuando la Iglesia naciente podía pasar sin ella en esta 
tierra. Su voz se dejó oír clara y distinta en el interior del 
alma de María, y esa voz le decía: 

«Levántate, apresúrate, amiga mía, paloma mía, hermosa 
mía, y ven. Ya pasó el invierno, fuése la tempestad, las flores 
aparecieron en nuestra tierra... las viñas florecidas expandie- 
ron su olor, Levántate, amiga mía, hermosa mía, y ven. Paloma 
mia, en los agujeros de la peña, en la oquedad del muro de 
tu cuerpo, que aun te separa de mí, muéstrame tu rostro, 
suene tu voz en mis oídos, porque tu voz es dulce, y hermosa 
tu faz» (Q7). 

Y el alma de María se desprendió de su cuerpo sin dolor, 
sin estremecimiento —bastante dolor de muerte padeciera en 
la de su Jesús—, en un deliquio inefable de amor hacia su 
Hijo; y a los tres días la acompañaba su glorioso cuerpo, 
que no debía conocer la corrupción, como no había conocido 
21 pecado. 

Y comenzó el reinado del amor pacífico, del amor que 
influye bendiciones en los hombres, sus hijos: la glorificación 
y eterna apoteosis de la cruz y del amor, que es la visión de 
Dios, consecución plena del ideal soñado, término del camino, 
acerca del cual no es posible hablar al hombre: «Oí cosas 
arcanas que el hombre no puede decir» (28). 

Anímenos esta audición de fe a correr animosos el camino. 


QD C. €. 2, 814. (28) 1 Cor. 12, 4. 
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